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LECTURAS DE LA 2A   SEMANA DE 

ABRIL  2020 
«En la ciencia no hay calzadas reales, y quien aspire remontar sus luminosas cumbres, tiene que estar 
dispuesto a escalar la montaña por senderos escabrosos». Karl Marx 

En coyuntura críticas: Hay que aprender en escala aritmética y pensar en proporción  geométrica 
Yo 
 
COORDINADOR/ ROBINSON SALAZAR PÉREZ 

 

 

QUE DA LAS CIFRAS SEGUNDO A SEGUNDO DE LA POBLCIÓN, CORONAVIRUS, 
NACIMIENTOS Y MAS 
https://www.worldometers.info/es/ 

ETHIC/ VÍDEOS DE REFLEXIONES 
https://www.youtube.com/channel/UCQJ_lBOaWhQGoi8zhZBJt9Q/videos?reload=9 

LAS REDES SOCIALES QUE HAN REMPLAZADO LAS RELACIONES INTERSUBJETIVA Y 

LIMITADO LOS DIÁLOGOS ARGUMENTADOS 
https://www.nextu.com/blog/top-10-redes-sociales/ 
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AGAMBEN, GIORGIO. "INFANCIA E HISTORIA. DESTRUCCIÓN DE LA EXPERIENCIA Y 

ORIGEN DE LA HISTORIA." 
https://drive.google.com/file/d/1VAxAqkJo7QvyOJpadlCiitPQYKsjiT8r/view?fbclid=IwAR3AhFCI2qAE3rrYL4V
UzMbkXiNXUhc2oVACGlpfXZ02etl0R6j_sZYl0mA 
 
 

MODONESI, GARCÍA VELA, VIGNAU LORÍA. EL CONCEPTO DE CLASE SOCIAL EN LA TEORÍA 

MARXISTA CONTEMPORÁNEA. MÉXICO: UNAM, 2017 
https://drive.google.com/file/d/1R_ZFJKZ105ym5ebieH_1HcR-ShSazAv-
/view?fbclid=IwAR21Jb9NcOCPTknKaPgVElDQS3aOaMp1mm8k__Z73nFB3q0Z70Mz8jw7b1U 
 

REVISTA DIARIOS DEL TERRUÑO. REFLEXIONES SOBRE MIGRACIÓN Y MOVILIDAD 
CONVOCATORIA PARA PUBLICAR EN EL NÚMERO 10 (JULIO-DICIEMBRE) 2020 
*ARTÍCULOS 
*NOTAS CRÍTICAS 
*ENTREVISTAS 
*RESEÑAS 
FECHA LÍMITE: 15 DE ABRIL DE 2020 
MAYORES INFORMES: HTTPS://WWW.REVISTADIARIOSDELTERRUNO.COM/POLITICA-EDITORIAL/ 

https://www.revistadiariosdelterruno.com/convocatoria/convocatoria-10/?fbclid=IwAR0hk-eogEQLk7R-
Dl3qHrgvFYu04n1V2QoB7GD7yiNyqpxO8vwr9OOHvpI 

FRAGMENTARIA ENTREVISTAS, PRÓLOGOS Y RESEÑAS (1969-2019) 
2019Hugo Biagini  
Hugo Biagini 
https://www.academia.edu/41843462/Fragmentaria_Entrevistas_prólogos_y_reseñas_1969-
2019_?fbclid=IwAR3HpR_r9d7AB5iVe8mTn8N2HfAr9arFEAtJlJ2KCLcbqkkRWUrFz_NrUGE 

UNIVERSO ABIERTO 
https://universoabierto.org 

REVISTAS DEPREDADORAS: FRAUDE EN LA CIENCIA. CUADERNOS DE DOCUMENTACIÓN 

MULTIMEDIA, 31. 
 https://doi.org/10.5209/cdmu.68498 

EL PIBE DE LAS ZAPATILLAS FLECHA 
https://drive.google.com/file/d/12sKhS0jK3TKI0VemBoKD90W9dUoE8X7p/view 

https://www.revistadiariosdelterruno.com/politica-editorial/
https://doi.org/10.5209/cdmu.68498


 

 

 3 

REVISTA POLIS DE CHILE 
http://www.revistapolis.cl 

EL GRAN RETORNO DE LA HIPÓTESIS DE GAIA 
Fuente: Science-et-vie - Por YVES SCIAMA - febrero de 2020 
Toda la historia de las geociencias en los últimos treinta años es, en efecto, la de una creciente conciencia 
del papel de los seres vivos como copilotos del sistema terrestre, y de la importancia de las múltiples 
interacciones y retroalimentaciones que componen este sistema. 
https://www.climaterra.org/post/el-gran-retorno-de-la-hipótesis-de-gaia 
 

CUANDO EL CONTINENTE HELADO YA NO LO ES 
Fuente: The Sydney Morning - Marzo 2020 
Las temperaturas se dispararon en gran parte de la Antártida el verano pasado, lo que llevó a los 
investigadores a declarar la primera ola de calor registrada en la estación Casey de Australia. 
https://www.climaterra.org/post/cuando-el-continente-helado-ya-no-lo-es 

AMÉRICA LATINA: EL REALISMO CAPITALISTA Y LA REALIDAD DEL CORONAVIRUS 
https://www.nuso.org/articulo/america-latina-realismo-capitalista-coronavirus-pinera-bolsonaro-
fernandez/?fbclid=IwAR1dsLJuw74_zOVawNOnP4cV41Rdzz8pjyVhQMATnpFfJeUawBqHjLjjQg8 

¿QUIÉN GESTIONARÁ POLÍTICAMENTE EL MIEDO? 
Entrevista a Bertrand Badie 
https://www.nuso.org/articulo/entrevista-bertrand-badie-febbro-coronavirus-geopolitica-capitalismo/ 
 

UNA LECCIÓN DE HISTORIA 
FERNAND BRAUDEL 
https://drive.google.com/file/d/17m0SkrhN6uAcjPr3vCb6-
eRP6zZeIamy/view?fbclid=IwAR2SGfEnHI4lzflfJPDN19STIkC6-aSEE9B9w5GZlGrtHD3QzW6WzNK_g8Q 

HABERMAS - RESPUESTAS A MARCUSE .PDF  
https://mega.nz/file/a2wDmT7D#XzUf77Tt84E9oEsiK79hFVKv6sgrastOpAXZTZMYWyA 

GEOPOLÍTICA SUDAMERICANA DEL CORONAVIRUS 
https://nuso.org/articulo/geopolitica-sudamericana-del-
coronavirus/?fbclid=IwAR0TdwnByFgEHYiIavhfU5gcrU9U7vnQ1fBPDAcitI7NQlTg_1wQJ3rkCqs 

CONVOCATORIA PARA ESCRIBIR EN LIBRO COLECTIVO INTITULADO: 
"AMÉRICA LATINA DESPUÉS DEL 2020" 
REFLEXIONES MÁS ALLÁ DE LO OBSERVABLE 
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http://www.biodiversidadla.org/Revista 
 

REVISTA LETRAS LIBRES NO 256/ABRIL 2020 
https://www.letraslibres.com/revista-actual 

AMÉRICA LATINA: INCERTIDUMBRE DEMOCRÁTICA 
América Latina enfrenta años complejos para la democracia liberal y su institucionalidad. La ola global de 
movimientos sociales y ciudadanos ha llegado a la región y la encuentra muy mal preparada para 
enfrentarlos. Las raíces de este malestar son complejas, pero en parte están relacionadas con el deficiente 
funcionamiento de las instituciones del Estado. Ahora llega el desafío de la temible pandemia del 
coronavirus, que está obligando a los gobiernos a restringir libertades y reforzar su autoridad. Los riesgos, 
ante un manejo equivocado por parte de las autoridades o ante la pérdida de paciencia por parte de la 
ciudadanía, son grandes. 
Por Raúl Ferro 

https://www.cadal.org/informes/pdf/America-Latina-Incertidumbre-Democratica.pdf 
 

LA INTERSECCIONALIDAD A DEBATE: UNA CRÍTICA DESDE LA PERSPECTIVA DECOLONIAL 
Houria Boulteldja y Ramón Grosfoguel hacen una crítica a una visión eurocéntrica de la interseccionalidad que universaliza e 
impone categorías y estrategias de emancipación pensadas desde una posición de privilegio racial al resto del mundo. 

Ramón Grosfoguel nos dice «la teoría de la interseccionalidad apropiada por cierta izquierda blanca y cierto feminismo blanco ha 
distorsionado la intención de búsqueda de coaliciones, solidaridad y tender puentes con la que nació dentro de los feminismos 
negros» 

http://www.enconversa.org/la-interseccionalidad-a-debate/ 
 

CORONAVIRUS Y CRISIS SISTÉMICA DEL CAPITALISMO 
x Wim Dierckxsens y Walter Formento 
Con el gobierno de Trump no solo se manifiesta claramente la crisis agónica, turbulenta y conflictiva del 
capitalismo 
También se evidencia con la actual Gran Depresión la imposibilidad de salir de la misma. Expresando un 
nacionalismo industrialista, anti-oligarquía financiera, Trump está en una confrontación total con las fuerzas 
del esquema de poder globalista (representadas en EEUU por el establishment financiero-político globalista 
en la cúpula del Partido Demócrata). 
En forma secundaria se enfrenta con el esquema continentalista (el establishment financiero-político del 
Partido Republicano, específicamente el Tea Party con el que no tiene su enfrentamiento principal y pudo 
acordar una coalición de gobierno para garantizar un mínimo de estabilidad). 
http://mariwim.info/?p=119 
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CORONAVIRUS: VENTA DE ARMAS EN EN ESTADOS UNIDOS A PUNTO DE ROMPER 

RÉCORDS EN MEDIO DE LA PANDEMIA DE COVID-19 
Aparentemente, las armas hacen que la ciudadanía se sienta protegida 
KAREN2 DE ABRIL DE 2020 
https://plumasatomicas.com/noticias/internacional/coronavirus-estados-unidos-venta-armas/ 

 

REVISTA DEL COMANDO SUR ACTUALIZE CONTENIDOS 
https://dialogo-americas.com/es/ 

 

NOTICIAS DE ESTA SEMANA 

 
 

 

• Fuerzas Armadas de Uruguay apoyan a la población ante el avance del coronavirus 

• Militares venezolanos lideran cártel del narcotráfico, reconoce la ONU 

• Fuerzas Armadas de Chile entran en acción para combatir el coronavirus 

• Fuerzas Armadas de Argentina se suman a la lucha contra el coronavirus 

• EE. UU. acusa a Maduro de tráfico de drogas, ofrece una recompensa de USD 15 

millones por información que lleve a su captura 

• Ante la rápida propagación del coronavirus, EE. UU. lidera esfuerzos de ayuda 

humanitaria y médica internacional en respuesta a la pandemia 

• El Covid-19 llega a Venezuela en medio de una crisis asistencial 

• Ecuador responde a la pandemia del coronavirus 

• Fuerzas Armadas de Colombia instalan hospitales de campaña para combatir al 

coronavirus 

• Perfeccionando la cultura de profesionalismo de suboficiales en WHINSEC 

 
 

 

REVISTA OMAL/ INVESTIGANDO IMPACTOS Y CONSTRUYENDO ALTERNATIVAS A LAS 

EMPRESAS TRANSNACIONALES 

http://omal.info 

REVISTA CRISIS DE ARGENTINA 
https://revistacrisis.com.ar/revista/41 

https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=1883babb96&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=7c808d0ba5&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=4d5828db42&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=658f6eef1a&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=d9977ebeba&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=d9977ebeba&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=2e32353d7c&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=2e32353d7c&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=a553d84b90&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=14bbcafa0d&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=57bf0c0b19&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=57bf0c0b19&e=c1c50c057a
https://dialogo-americas.us17.list-manage.com/track/click?u=b5088eca2c5f0c1a1fc8bf3dc&id=1d67b02808&e=c1c50c057a
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PIKETTY-EL-CAPITAL-EN-SIGLO-XXI 
https://cronicon.net/paginas/Documentos/Piketty-El-capital-en-siglo-XXI.pdf?fbclid=IwAR2OLZERhbfN-
X4rLPFUXT_p5Vn5lL5AiAAYLyyYZFWeA0I1kF8nuHad1rA 
 

REVISTA LA ONDA DIGITAL DE URUGUAY 
https://www.laondadigital.uy 

 

REVISTA REFLEXIONES MARGINALES NO 56 
https://revista.reflexionesmarginales.com/numero/numero-56/ 
 

REVISTA ANFIBIA 
http://revistaanfibia.com 

BIBLIOTECA DIGITAL DE HUMANIDADES 
Descarga, lee, no cuesta nada (literalmente). 
http://bit.ly/2IW26Od 

OBRAS COMPLETA DE ERICH FROMM 
https://www.bloghemia.com/2018/12/erich-fromm-todas-sus-obras.html?fbclid=IwAR0Mpt-
cYg6Ie9i4HgXnRieAM1-xESl6Sajr6mpGFYxrDSLbyGApag8OPC8 

(2018). FIDEICOMISOS EN MÉXICO. EL ARTE DE DESAPARECER DINERO PÚBLICO. 

MÉXICO: FUNDAR, CENTRO DE INVESTIGACIÓN Y ANÁLISIS,  
https://fundar.org.mx/fideicomisos-dinero-publico-
desaparecer/?fbclid=IwAR3qFUkWlTQ9rqIQvnHeLkhgRSjkZ-4k0AZcbzVit4wKVEf27Cs9QFiQS3w 

REVISTA EL TOQUES DESDE EL INTERIOR DE CUBA 
https://eltoque.com/coronavirus-hechos-datos-de-cuba-y-en-el-mundo/ 

AMÉRICA LATINA EN LA TORMENTA DEL CAPITALISMO MUNDIAL 
José Luis Ríos Vera 
https://rebelion.org/wp-content/uploads/2020/04/América-Latina-en-la-tormenta-del-capitalismo-
mundial2P.pdf 

https://bit.ly/2IW26Od?fbclid=IwAR05qiiJlhIXhnJZFqQ-un4EcpWgzSrakQE8mEMqtJeer2JMRg-pkaZyHHE
https://rebelion.org/america-latina-en-la-tormenta-del-capitalismo-mundial/
https://rebelion.org/autor/jose-luis-rios-vera/
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2008 SOCIEDAD CIVIL Y MOVIMIENTOS SOCIALES.PDF 
https://www.academia.edu/35112958/2008_Sociedad_Civil_y_Movimientos_Sociales.pdf?email_work_card
=title 

 

"BIOGRAFÍAS Y SOCIEDAD. MÉTODOS Y PERSPECTIVAS" (EDICIONES UNL - EUDEBA), 
ESTÁ DISPONIBLE AQUÍ: 
https://www.unl.edu.ar/catedraonline/ 

LA RED IBEROAMERICANA DE INVESTIGADORES SOBRE GLOBALIZACIÓN Y TERRITORIO Y 

EL PROGRAMA DE PÓS-GRADUAÇÃO EM DESENVOLVIMENTO REGIONAL DE 

LA UNIVERSIDADE REGIONAL DE BLUMENAU 
Estimad@s colegas: 

Pandemias como la del coronavirus o covid-19 que estamos viviendo 
en prácticamente todos los rincones de la Tierra, y genera una gran 
incertidumbre y preocupación. También nos brinda la oportunidad para 
reflexionar y formular propuestas sobre sus implicaciones sociales, 
económicas y políticas a escalas local y global. 

Para poder incorporar esta problemática en el marco del XVI 
Seminario Internacional de la RII en Blumenau, Brasil, del 25 al 27 de 
noviembre de 2020, la Comisión Organizadora extiende el periodo para 
la recepción de resúmenes de las ponencias hasta el 30 de abril. 

Saludos afectuosos 

 

Convocan al 
XVI Seminario Internacional de la RII: 

Iberoamérica ante los nuevos retos de la geopolítica mundial: territorios en disputa, 
resistencias y organización de la esperanza a escala urbana y regional 

Blumenau, Brasil, 25 – 27 de noviembre de 2020 

  

ANTECEDENTES 

La Red Iberoamericana de Investigadores sobre Globalización y Territorio (RII) fue 
creada por un grupo de investigadores participantes en un seminario realizado en 1994 
en la Ciudad de Pereira (Colombia), animados por el propósito de dar continuidad y 
ampliar el estudio y el análisis de las transformaciones territoriales y urbanas que se 
estaban produciendo bajo el impacto del proceso de globalización en diversos países 
iberoamericanos. Desde entonces, incluyendo el evento fundacional, la RII ha realizado 
quince seminarios internacionales, los cuales se llevaron a cabo en Pereira (Colombia, 
1994); Santiago de Chile (Chile, 1995); La Rábida (España, 1996); Bogotá (Colombia, 
1998); Toluca (México, 1999); Rosario (Argentina, 2001); Camagüey (Cuba, 2002); 
Río de Janeiro (Brasil, 2004); Bahía Blanca (Argentina, 2006); Querétaro (México, 

https://www.unl.edu.ar/catedraonline/?fbclid=IwAR3PKMVgMjmz33wLHxPuFPIPNxEfDA4WPXvRenVAfa2iIDz9ZfMycvmmf_k
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2008); Mendoza (Argentina, 2010); Belo Horizonte (Brasil, 2012); Salvador de Bahía 
(Brasil, 2014); Monterrey (México, 2016) y Santiago de Chile (Chile, 2018). 

  

XVI SEMINARIO INTERNACIONAL DE LA RII 

Objetivo general: Presentar y discutir planteamientos propositivos alternativos sobre la 
democracia y la geopolítica desde los actores sociales en Iberoamérica, ante las 
transformaciones territoriales impulsadas por nuevas formas disruptivas de la 
globalización. Así como las transformaciones de los estilos de vida, y los desafíos a la 
gobernabilidad global y la soberanía de las naciones ante fenómenos como el cambio 
climático y las pandemias, en particular el coronavirus o covid-19 

La geopolítica global está en una fase de crecientes tensiones para pretender 
posicionar cuáles serán los proyectos sociales, políticos y económicos dominantes, para 
lo cual se promueven estrategias nacionalistas, supremacistas, financieras, 
tecnológicas; que presionan significativamente hacia la desigualdad social, la 
inestabilidad política de la democracia, el reforzamiento de la instrumentalización por 
medio de las nuevas tecnologias, la destrucción del hábitat. Ante esto, los países 
iberoamericanos no hemos desempeñado un papel relevante para darle una 
orientación que mejore las condiciones de vida, y seguimos enfrentando las 
consecuencias negativas de manera amplificada, por lo que es relevante visibilizar y 
discutir problemáticas y proyectos alternativos que están surgiendo desde múltiples 
ámbitos en nuestra región. 

Las ciudades son escenarios privilegiados adonde se gestan y operan los principales 
actores y también donde se maximizan las desigualdades para la mayoría de la 
población, y se presentan disyuntivas para la construcción de un mejor ámbito de vida, 
entre la financiarización de grandes proyectos urbanos y los proyectos sociales 
inclusivos, la competitividad y la calidad de vida, la ciudad “inteligente” y formas más 
humanizadas, la gobernanza metropolitana y la coordinación de actores sociales. 

Pero el conjunto de los territorios se ven implicados en la problemática social y 
también en la orientación a diferentes alternativas para enfrentar cuestiones como la 
desigualdad y segregaciones sociales y la violencia, las transformaciones y 
contracciones del mercado de trabajo, las migraciones internacionales y naciones, las 
modalidades de gestión del territorio. 

Asimismo, la cada vez más fuerte relación entre los procesos sociales con la naturaleza 
a escala global, como el cambio climático y pandemias actuales como el coronavirus o 
covid-19, demandan nuevas maneras para comprender sus alcances y gestionar sus 
implicaciones en todos los frentes, porque lo que está en juego es la propia vida, por 
lo menos tal y como la concebimos a la fecha. 

  

GRUPOS TEMÁTICOS Y SUBGRUPOS 

  

GRUPO 1: Restructuración económica global y transformaciones tecno-
productivas: impactos territoriales, socio-ambientales del cambio climático y 
las pandemias. 

1.   Impactos territoriales de la reestructuración productiva, nuevas estrategias 
organizativas y espaciales de las empresas industriales. Las cadenas globales de 
valor. 
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2.   Procesos de re-industrialización, modernización manufacturera y tecnológica. 
Impactos económicos, sociales, políticos y territoriales de la disrupción tecnológica 
(inteligencia artificial, 5 G, Economía 4.0, Internet de las Cosas,) 

3.   Recursos naturales. Economías primarizadas, lógica financiera, mercantilización 
de la naturaleza, disputas y conflictos socio-ambientales por el cambio en el uso 
del suelo. 

4.   Cambio climático. Avances de las fronteras agropecuarias; intensificación 
forestal y otras actividades basadas en recursos naturales bajo su impulso. Casos 
relevantes de destrucción del hábitat y territorios vulnerados (devastación de los 
bosques, catástrofes naturales; otros) 

5.   Implicaciones del coronavirus o covid-19 y otros riesgos en los procesos de 
globalización. Cuestiones sobre la salud y formas de vida; impactos geopolíticos; 
las implicaciones sociales y económicas. 

  

Grupo 2: Globalización, financiarización, crisis global, nueva geografía de la 
urbanización y metamorfosis urbano 

1.   Crecimiento urbano. globalización, financiarización, crisis global y metamorfosis 
urbana. 

2.   Conectividad y movilidad, redes urbanas, competitividad urbana, acumulación 
y crecimiento urbano. 

3.   Inversiones, negocios inmobiliarios y mercantilización de la producción del 
espacio urbano, implicaciones urbanas de los grandes desarrollos financiarizados. 

4.   Nuevas modalidades de planificación, gestión y/o gobernanza urbana, 
proyectos alternativos de urbanización ante la exclusión social y territorial. 

  

Grupo 3: Desigualdades socio territoriales en los procesos urbanos y 
regionales ¿Nuevos enfoques para viejos temas? 

1.   Desigualdades, violencia, fragmentación y segregación territoriales. 

2.   Transformación del mercado del trabajo y sus efectos socio–territoriales. 

3.   Migraciones, culturas urbanas, convivencia y exclusión socio-territorial. 

4.   Derecho al territorio, movimientos sociales y grupos reivindicativos. 

  

FECHAS IMPORTANTES 

Plazo para la presentación de resúmenes: 30 de abril de 2020. 

Plazo para la notificación de los resultados de la evaluación: 31 de mayo de 2020. 

Realización del Seminario: del 25 al 27 de noviembre de 2020. 

  

PARA LA PRESENTACIÓN DE LAS PROPUESTAS 

Considerar los puntos siguientes: 

1.   Grupo temático 
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2.   Subgrupo temático 

3.   Título descriptivo (máximo 150 caracteres) 

4.   Objetivos del trabajo (máximo 1000 caracteres) 

5.   Metodología y análisis de datos considerados en la investigación (máximo 
2000 caracteres) 

6.   Problema planteado, principales hipótesis y resultados (máximo 3000 
caracteres) 

7.   Descripción de la novedad y relevancia del trabajo (máximo 1000 
caracteres) 

8.  Datos del (los) autor(es): Nombre y apellido del autor/es 

9.  Especialidad del autor/es 

10.           Afiliación institucional del autor/es 
11.           Adscripción a proyecto de investigación 

12.                Correo electrónico 

Para el envío de las propuestas se habilitará a la brevedad esta opción en el sitio del 
Seminario, en donde aparecerá un formato que solicitará los aspectos anteriormente 
señalados. 

  

CUOTAS DE INSCRIPCIÓN 

Hasta 31 de julio de 2020: 90.00 US$ para expositores profesionales y 50.00 US$ para 
estudiantes y no-expositores 

Desde el 1 de agosto de 2020: 120.00 US$ para expositores profesionales y 75.00 US$ 
para estudiantes y no-expositores 

  

CONTACTO. Mayor Información, envío de propuestas e inscripciones: 

Correo electrónico: seminariorii@gmail.com 

Sitio (en construcción): https://doity.com.br/seminariorii 

RII 

Red Iberoamericana de Investigadores sobre Globalización y Territorio  

http://www.uaemex.mx/pwww/rii/home.html 

Sergio González-López 

2020: EL AÑO 0 DE UNA NUEVA SOCIEDAD 
La crisis del coronavirus también entrañará una pérdida de confianza, añadida a la anterior en los 
responsables de los distintos gobiernos. ¿Implicará por tanto un cambio de unos por otros, 
independientemente de su signo? 
https://ethic.es/2020/03/2020-el-ano-0-de-una-nueva-sociedad/ 

mailto:seminariorii@gmail.com
https://doity.com.br/seminariorii
http://www.uaemex.mx/pwww/rii/home.html
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EUROPA NO SOLO SE JUEGA LA RECUPERACIÓN ECONÓMICA, SINO EL 

FAVOR DE LOS CIUDADANOS» 
https://ethic.es/2020/03/emilio-ontiveros-coronavirus/ 
 

¿UN CAPITALISMO DIFERENTE? 
La sociedad post-virus será exigente para con los poderes públicos en cuanto a un concepto amplio de la 
seguridad en todos los ámbitos. La incertidumbre, cada vez mayor frente a tantas cosas, es probable que se 
transforme en un movimiento social de transparencia, ejemplaridad, defensa de los bienes públicos y del 
bien común. 
https://ethic.es/2020/03/un-capitalismo-diferente/ 

 

 
VOL. 105, NÚM. 2 (2020): TRANSICIONES EDUCATIVAS Y DESIGUALDADES 
SOCIALES: UNA PERSPECTIVA SOCIOLÓGICA 

NÚMERO COMPLETO 

https://papers.uab.cat 

Ver o descargar el número completo PDF 

 
 

ARTÍCULOS DE MONOGRÁFICO  

Presentación. Transiciones educativas y desigualdades sociales: una 
perspectiva sociológica 

Aina Tarabini 

RESUM | RESUMEN | ABSTRACT 

177-181 

PDF 

(ESPAÑOL) 

https://papers.uab.cat/issue/current/showToc
https://papers.uab.cat/issue/current/showToc
https://papers.uab.cat/issue/viewIssue/v105-n2/182-28-pdf-es
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-tarabini
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-tarabini
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-tarabini
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-tarabini
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-tarabini
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-tarabini/2825-pdf-es
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-tarabini/2825-pdf-es
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Transiciones a la educación posobligatoria en Madrid: el peso de los 
factores políticos e institucionales 

Miriam Prieto, 

Javier Rujas 

RESUM | RESUMEN | ABSTRACT 

183-209 

PDF 

(ESPAÑOL) 

Capacidades, hábitos y carácter: atribuciones docentes sobre el 
alumnado de Bachillerato y Formación Profesional 
Aina Tarabini, 

Alba Castejón, 

Marta Curran 

RESUM | RESUMEN | ABSTRACT 

211-234 

PDF 

(ESPAÑOL) 

La heterogeneidad del abandono educativo en las transiciones 
posobligatorias. Itinerarios y subjetividad de la experiencia escolar 

Maribel Garcia Gràcia, 

Albert Sánchez-Gelabert 

RESUM | RESUMEN | ABSTRACT 

235-257 

PDF 

(ESPAÑOL) 

Efectos secundarios y motivaciones de las personas jóvenes para 
escoger Formación Profesional 
Rafael Merino Pareja, 

José Saturnino Martínez García, 

Ona Valls 

RESUM | RESUMEN | ABSTRACT 

259-277 

PDF 

(ESPAÑOL) 

Imaginando futuros distintos. Los efectos de la desigualdad sobre 
las transiciones hacia la educación secundaria posobligatoria en la 
ciudad de Barcelona 

Judith Jacovkis, 

Alejandro Montes, 

Martí Manzano 

RESUM | RESUMEN | ABSTRACT 

279-302 

PDF 

(ESPAÑOL) 

EMPRENDIMIENTOS CIENTÍFICO-TECONOLÓGICOS EN AMÉRICA LATINA. 
https://media-exp1.licdn.com/dms/document/C4E1FAQHiBLC1ReCcRQ/feedshare-document-pdf-
analyzed/0?e=1586030400&v=beta&t=gcMswpmDDYB54LxYTOumCnd_am-E84saWAWjU9s7uSE 

https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-prieto-rujas
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-prieto-rujas
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-prieto-rujas
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-prieto-rujas
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-prieto-rujas
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-prieto-rujas/2777-pdf-es
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-prieto-rujas/2777-pdf-es
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-tarabini-castejon-curran
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-tarabini-castejon-curran
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-tarabini-castejon-curran
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-tarabini-castejon-curran
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-tarabini-castejon-curran
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-tarabini-castejon-curran/2778-pdf-es
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-tarabini-castejon-curran/2778-pdf-es
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-garcia-sanchez
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-garcia-sanchez
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-garcia-sanchez
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-garcia-sanchez
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-garcia-sanchez
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-garcia-sanchez/2775-pdf-es
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-garcia-sanchez/2775-pdf-es
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-merino-martinez-valls
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-merino-martinez-valls
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-merino-martinez-valls
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-merino-martinez-valls
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-merino-martinez-valls
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-merino-martinez-valls/2776-pdf-es
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-merino-martinez-valls/2776-pdf-es
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-jacovkis-montes-manzano
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-jacovkis-montes-manzano
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-jacovkis-montes-manzano
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-jacovkis-montes-manzano
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-jacovkis-montes-manzano
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-jacovkis-montes-manzano
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-jacovkis-montes-manzano/2773-pdf-es
https://papers.uab.cat/article/view/v105-n2-jacovkis-montes-manzano/2773-pdf-es
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COLAPSO DEL CAPITALISMO GLOBAL Y TRANSICIONES HACIA SOCIEDADES ECOMUNITARIAS 
LUIS GONZÁLEZ REYES 
https://rebelion.org/download/colapso-del-capitalismo-global-y-transiciones-hacia-sociedades-
ecomunitariasluis-gonzalez-reyes/?wpdmdl=602381&refresh=5e848c86704d11585745030 

TIEMPOS INTERESANTES 
CRISIS Y PANDEMIA EN EL MUNDO ACTUAL 
https://rebelion.org/download/tiempos-interesantescrisis-y-pandemia-en-el-mundo-
actual/?wpdmdl=603606&refresh=5e848c866f3df1585745030 

JAMESON__FREDRIC__DOCUMENTOS_DE_CULTURA-
DOCUMENTOS_DE_BARBARIE_COPIA.PDF 
http://sergiomansilla.com/revista/aula/lecturas/imagen/jameson__fredric__documentos_de_cultura-
documentos_de_barbarie_copia.pdf?fbclid=IwAR3Gi7OVPPn2wspUjN3enXzKGHZDJoGfhf4jfM9ajmAjrDLLB7
eRQKSnk24 

EDUARDO GALEANO/GUATEMALA 
https://drive.google.com/file/d/1dkGTILmfGcgOIVVZC-
u1inmqXrRkmsb2/view?fbclid=IwAR1lyouu8kpXqsnQajlUVMeEkuRQUPw-JsIgEgJERrC9rQB27aLLacB5mms 
 

 

2020 ABRIL 
https://www.nexos.com.mx/?cat=3656 

CABOS SUELTOS 

SIETE DE FANTASMAS 
Nexos 
CABOS SUELTOS  

NI EL ZAR ERA TAN TONTO 
Nexos 
CABOS SUELTOS  

POLYPRAGMOSYNE 
Nexos 
CABOS SUELTOS  

EL EXCELENTÍSIMO 

https://www.nexos.com.mx/?cat=86
https://www.nexos.com.mx/?p=47425
https://www.nexos.com.mx/?cat=86
https://www.nexos.com.mx/?p=47427
https://www.nexos.com.mx/?cat=86
https://www.nexos.com.mx/?p=47429
https://www.nexos.com.mx/?cat=86
https://www.nexos.com.mx/?p=47431
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Nexos 
CABOS SUELTOS  

TODOS SERÍAMOS LA MADRE ESPAÑA 
Nexos 
PUERTO LIBRE  

LA MANTARRAYA INOLVIDABLE 
Ángeles Mastretta 
TANGENTE  

LA TORTURA DEL GENIO 
Jesús Silva-Herzog Márquez 
PASAPORTE, POR FAVOR 

ANTI FLORERISMO, OBSESIÓN PROBLEMÁTICA 
Claudio Lomnitz 
KIOSCO DE MALAQUITA 

VIRGINIA WOOLF: LA REBELDÍA IMAGINADA 
Soledad Loaeza 
HABLANDO DE OTRA COSA 

JUSTICIEROS 
Fernando Escalante Gonzalbo 
DERROTERO 

AHÍ ABAJO AÚN HAY GENTE VIVA 
Natalia Mendoza 
PANÓPTICO 

ESCAMOTEAR LA DEMOCRACIA 
José Antonio Aguilar Rivera 
SIN TON NI SON 

EL FRÁGIL COMPROMISO DEMOCRÁTICO 
José Woldenberg 
AGENDA 

TRUMP, AMLO Y LOS MIGRANTES ATRAPADOS 
Elba Gutiérrez Castillo 
AGENDA 

LOS OLVIDADOS: JUVENTUD Y DELITO 
Rafael de Hoyos • Eunice Rendón 
AGENDA 

LAS MAÑANERAS FRENTE A LA LEY 
Saúl López Noriega 

https://www.nexos.com.mx/?cat=86
https://www.nexos.com.mx/?p=47433
https://www.nexos.com.mx/?cat=88
https://www.nexos.com.mx/?p=47436
https://www.nexos.com.mx/?cat=3355
https://www.nexos.com.mx/?p=47445
https://www.nexos.com.mx/?cat=3356
https://www.nexos.com.mx/?p=47447
https://www.nexos.com.mx/?cat=3424
https://www.nexos.com.mx/?p=47449
https://www.nexos.com.mx/?cat=3357
https://www.nexos.com.mx/?p=47451
https://www.nexos.com.mx/?cat=3425
https://www.nexos.com.mx/?p=47453
https://www.nexos.com.mx/?cat=3365
https://www.nexos.com.mx/?p=47455
https://www.nexos.com.mx/?cat=3371
https://www.nexos.com.mx/?p=47457
https://www.nexos.com.mx/?cat=89
https://www.nexos.com.mx/?p=47463
https://www.nexos.com.mx/?cat=89
https://www.nexos.com.mx/?p=47465
https://www.nexos.com.mx/?cat=89
https://www.nexos.com.mx/?p=47468
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ENSAYO 

LA REVOLUCIÓN DE LAS JACARANDAS 
Nexos 
ENSAYO 

SEIS DE LAS DIEZ 
Estefanía Vela Barba 
ENSAYO 

VIDAS SIN CONTAR, VIDAS QUE NO CUENTAN 
Mónica Meltis Véjar 
ENSAYO 

CIUDADES QUE NO QUERÍAN A LAS MUJERES 
Nicole Huete Guevara 
ENSAYO 

¿APOYO? ¿DÓNDE? 
Isabel Erreguerena 
ENSAYO 

ECONOMÍA CON NOSOTRAS 
Eva Olimpia Arceo Gómez 
ENSAYO 

¿QUÉ DEBE CAMBIAR EN EL SALÓN DE CLASES? 
Ana Razo 
ENSAYO 

CUIDADO Y VIDA DIGNA 
Jana Vasil’eva • Diana Trevilla Espinal • Laura Ríos Quiroz 
ENSAYO 

SIETE PALABRAS FEMINISTAS 
Paulina Chavira 
ENSAYO 

PARA HOMBRES 
Roberto Castro 
EXPEDIENTE  

LA VERDAD EN LOS TIEMPOS DEL OTRODATISMO 
Víctor Manuel Guerrero Guzmán 
CRÓNICA 

SEÑAS DE UNA CIUDAD 
Kathya Millares 
ENSAYO 

https://www.nexos.com.mx/?cat=3214
https://www.nexos.com.mx/?p=47492
https://www.nexos.com.mx/?cat=3214
https://www.nexos.com.mx/?p=47494
https://www.nexos.com.mx/?cat=3214
https://www.nexos.com.mx/?p=47497
https://www.nexos.com.mx/?cat=3214
https://www.nexos.com.mx/?p=47499
https://www.nexos.com.mx/?cat=3214
https://www.nexos.com.mx/?p=47501
https://www.nexos.com.mx/?cat=3214
https://www.nexos.com.mx/?p=47503
https://www.nexos.com.mx/?cat=3214
https://www.nexos.com.mx/?p=47505
https://www.nexos.com.mx/?cat=3214
https://www.nexos.com.mx/?p=47507
https://www.nexos.com.mx/?cat=3214
https://www.nexos.com.mx/?p=47509
https://www.nexos.com.mx/?cat=3214
https://www.nexos.com.mx/?p=47512
https://www.nexos.com.mx/?cat=101
https://www.nexos.com.mx/?p=47517
https://www.nexos.com.mx/?cat=3301
https://www.nexos.com.mx/?p=47536
https://www.nexos.com.mx/?cat=3223
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DON QUIJOTE EN RUSO 
Olga Maxímova 
POESÍA 

TRES POEMAS 
Julia Wong 
ENSAYO 

EL DESAFÍO DE UNA ANALFABETA. 
BREVES APUNTES SOBRE AGOTA KRISTOF 
Sandra Lorenzano 
BRILLE O LLUEVA 

BRILLE O LLUEVA 
Ros 
MESA DE NOCHE  

MESA DE NOCHE 
Nexos 
ENSAYO 

ABU RASASA: PETRÓLEO EN CÓDIGO SAUDÍ 
Maruan Soto Antaki 
LA VERDAD SOSPECHOSA 

PERTURBACIONES 
Guillermo Fadanelli 
BIOÉTICAS 

REPRODUCCIÓN ASISTIDA: LO BUENO, LO MALO Y LO FEO 
Arnoldo Kraus 
SOBRE CIENCIA, EN TEORÍA 

PUERILCULTURA Y LITERATURA INFANTIL 
Luis Javier Plata Rosas 
INDICE REVISTA IZQUIERDAS N°49 
ISSN 0718-5049 
http://www.izquierdas.cl/ediciones/2020/numero-
49?fbclid=IwAR0gZkbB1S4BknsEcJGwvq_Op4rq51ENrwqjC5Yd0Eg7G-adPKp1EYWTAgA 
 

LA INVENCIÓN DE LA HISTERIA 
https://drive.google.com/file/d/18y7kwB3iF20KtMVZxJN9ERLXvmxHkCPv/view?fbclid=IwAR3ILqGTpzbhkCu
Dt2MckfFXr3BpDUVKBQ17usHpls8_imFKT_v8FOodiO8 

https://www.nexos.com.mx/?p=47538
https://www.nexos.com.mx/?cat=3450
https://www.nexos.com.mx/?p=47540
https://www.nexos.com.mx/?cat=3223
https://www.nexos.com.mx/?p=47542
https://www.nexos.com.mx/?p=47542
https://www.nexos.com.mx/?cat=3423
https://www.nexos.com.mx/?p=47544
https://www.nexos.com.mx/?cat=3455
https://www.nexos.com.mx/?p=47546
https://www.nexos.com.mx/?cat=3223
https://www.nexos.com.mx/?p=47548
https://www.nexos.com.mx/?cat=3426
https://www.nexos.com.mx/?p=47550
https://www.nexos.com.mx/?cat=3320
https://www.nexos.com.mx/?p=47552
https://www.nexos.com.mx/?cat=3359
https://www.nexos.com.mx/?p=47554
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JULIANA FLÓREZ - LECTURAS EMERGENTES VOL. 2. SUBJETIVIDAD, PODER Y DESEO EN 

LOS MOVIMIENTOS SOCIALES 
https://mega.nz/?fbclid=IwAR0_M0zSF49DvcLyY6pDc0XUd-
pmO4hr_nglmGINAcqlGqlu7dhMdZVYiAI#!25kCiQDK!K1nuSYRPmCveA0DzNOOXvwxrMZoc_wE-
ksBtVTKRqaw 

TODA LA HISTORIA DEL MUNDO: UNA BREVE HISTORIA DE LA HUMANIDAD. DE LA 

PREHISTORIA HASTA EL 11S 
POR: JEAN-CLAUDE BARREAU Y GUILLAUME BIGOT 
https://dossierdehistoria.wordpress.com/acerca-de/?fbclid=IwAR2jC6SEO-I_hkPbDR_DMrBpcRH-
6HaFvBHqjbVawXNdJDvGUDTArgfk9hI 

ESTADOS CRÍTICOS. LA EXPERIENCIA SOCIAL DE LA CALAMIDAD. LA PLATA: EDICIONES AL 

MARGEN (2011).  ISBN 978-987-618-123-5. 
2011Sergio Eduardo Visacovsky  
https://www.academia.edu/42492315/_Estados_críticos._La_experiencia_social_de_la_calamidad._La_Plat
a_Ediciones_Al_Margen_2011_._ISBN_978-987-618-123-5?fbclid=IwAR03-
JdP8m4n4VB8lIxly7pwjgnc2n1fNXvGl-kINuClLGAhxCCTWw01JeA 
 

WITTGENSTEIN - SOBRE LA CERTEZA (2003) .PDF  
https://mega.nz/?fbclid=IwAR29QjApzRn0bvZVOjRF1jvEtSUNDR5d5T4PM8Cp-
RI0jiHaMdeDqc2eABk#!acoyAK7B!H2kIMg6Rp8EFB8yk6BIT0Dchbaa3qVwGyggdbr-PUCs 

BARUCH SPINOZA - OBRAS COMPLETAS Y BIOGRAFÍAS. 
https://mega.nz/?fbclid=IwAR1wlC65eTdl8IVAoaIBBgzl_osptdzTzER1p7bojZRKC5Gf8asddhwl1xk#!KnQ32Sp
D!ewplVpnERRWIrby-EGkEjoczNiX1PMfJ660J9LULtT4 

MANUAL-PARA-MUJERES-DE-LA-LIMPIEZA-LUCIA-BERLIN.PDF 
https://librosonlineparaleer.net/wp-content/uploads/2016/10/Manual-para-mujeres-de-la-limpieza-Lucia-
Berlin.pdf?fbclid=IwAR3fLnWgjjNsCfzr-rKL2kIm-eQsfqovum6pMF0YRXZyZU11Az30cwI8zTY 

CONTRA EL ODIO - CAROLIN EMCKE 
https://mega.nz/?fbclid=IwAR1EATzdZkTEOC5UpzpfOsnYgIoDycj_MtB32Hhvszown-J4LwDzRV94o-
g#!OiRwnYJL!IhB3eB9xoHLtVRR25rlmPSvS3kdbi33fWjg6kx4i_2U 

MIGUEL SOBRINO - CATEDRALES. LAS BIOGRAFÍAS DESCONOCIDAS DE LOS GRANDES 

TEMPLOS DE ESPAÑA 
https://www.academia.edu/5617819/Miguel_Sobrino_-
_Catedrales._Las_biografías_desconocidas_de_los_grandes_templos_de_España?fbclid=IwAR3srz8n0z6kdV
cJ5z3xAbLm0cDGk43_X62T2s7KcQ9NvIoK1Ui59HuqENg 
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AGROECOLOGÍA 
https://repository.uniminuto.edu/bitstream/handle/10656/7678/Libro_Agroecologia%20experiencias_2019
.pdf?sequence=1&isAllowed=y&fbclid=IwAR16-qwnaFsFmj6ZFbsUkqgBpge7aeJlidYSrE15uGrQ4tL-
JoepxCT2OW0 

GLOBALIZACIÓN, CONSTITUCIONALISMO Y CULTURA DE PAZ 
https://www.researchgate.net/publication/339365943_Globalizacion_constitucionalismo_y_cultura_de_paz 

10 GRANDES HEMEROTECAS DIGITALES EN LAS QUE PONERSE AL DÍA SOBRE NUESTRO 

PASADO Y SIN SALIR DE CASA 
https://www.julianmarquina.es/10-grandes-hemerotecas-digitales-en-las-que-ponerse-al-dia-sobre-
nuestro-pasado-y-sin-salir-de-
casa/?fbclid=IwAR0M05LuDJ9IQPEZdlXSGgFGjE9R1qRxffnVUiQhKmpAA0fAElmHa4km5X4 

LOS ORÍGENES SOCIALES DE LA DICTADURA Y DE LA DEMOCRACIA. BARRINGTON MOORE. 
https://drive.google.com/file/d/1H2qf46g9UGRQBzNz7qhWeK8YjGgw6HwM/view?fbclid=IwAR2KFr4UVvoIq
8f_LxXty2A2KsQLaKrjIUkgIuTFJU1OwwkkPVnfzCqP6x0 

REVISTA ESTUDIOS SOCIOLÓGICOS, VOL. 38, NÚM. 112 
https://www.comecso.com/publicaciones/estudios-sociologicos-vol-38-num-112 
ARTÍCULOS 
Valuaciones monetarias y jerarquías sociales: evidencias empíricas y desarrollos 
conceptuales 
Ariel Wilkis, Pablo J. Figueiro 
Marcador étnico: discursos de autoridades de La Araucanía (Chile) sobre el 
mapudungún 
César Cisternas Irarrázabal 
Cambios y permanencias en la atmósfera cultural trans femenina de Ciudad de 
México 
Ana Paulina Gutiérrez Martínez 
Hostigamiento y acoso sexual. El caso de una institución de procuración de 
justicia 
Sonia M. Frías 
Expertos que diseñan el dinero: el caso de los programas de transferencias 
monetarias 
Martín Eduardo Hornes 
Incidencia de valores religiosos en la regulación de derechos en el final de la 
vida: análisis de proyectos parlamentarios sobre el rechazo de tratamientos 
médicos en Argentina 
Juan Pedro Alonso, Juan Cruz Esquivel 

https://estudiossociologicos.colmex.mx/index.php/es/article/view/1817
https://estudiossociologicos.colmex.mx/index.php/es/article/view/1817
https://estudiossociologicos.colmex.mx/index.php/es/article/view/1817
https://estudiossociologicos.colmex.mx/index.php/es/article/view/1691
https://estudiossociologicos.colmex.mx/index.php/es/article/view/1691
https://estudiossociologicos.colmex.mx/index.php/es/article/view/1691
https://estudiossociologicos.colmex.mx/index.php/es/article/view/1699
https://estudiossociologicos.colmex.mx/index.php/es/article/view/1699
https://estudiossociologicos.colmex.mx/index.php/es/article/view/1699
https://estudiossociologicos.colmex.mx/index.php/es/article/view/1745
https://estudiossociologicos.colmex.mx/index.php/es/article/view/1745
https://estudiossociologicos.colmex.mx/index.php/es/article/view/1745
https://estudiossociologicos.colmex.mx/index.php/es/article/view/1756
https://estudiossociologicos.colmex.mx/index.php/es/article/view/1756
https://estudiossociologicos.colmex.mx/index.php/es/article/view/1756
https://estudiossociologicos.colmex.mx/index.php/es/article/view/1738
https://estudiossociologicos.colmex.mx/index.php/es/article/view/1738
https://estudiossociologicos.colmex.mx/index.php/es/article/view/1738
https://estudiossociologicos.colmex.mx/index.php/es/article/view/1738


 

 

 20 

La proximidad sensible y el género en las grandes urbes: una perspectiva 
sensorial 
Olga Sabido Ramos 
NOTAS DE INVESTIGACIÓN 
Investigar a las élites: problemáticas y reflexiones sobre la metodología 
cualitativa 
Mónica Eugenia Moreno Rubio 
RESEÑAS 
Estructura social, poder y persona. Un tributo a El Capital de Carlos Marx. Autor 
del libro: Jorge Chuaqui 
María Luisa Tarrés Barraza 
Indigenous Peoples and the Geographies of Power: Mezcala’s Narratives of 
Neoliberal Governance. Autora del libro: Inés Durán Matute 
Laura Velasco Ortiz 
Hacer sociología sin darse cuenta. Autor del libro: Hugo José Suárez 
Carlos Nazario Mora Duro 
Creencias, prácticas y comunidad moral. Ensayos en torno a Las formas 
elementales de la vida religiosa de Émile Durkheim. Coordinadores del libro: J. 
Galindo, J. P. Vázquez y H. Vera 
Roberta Priscila Cedillo Hernández 
 
 

BOURDIEU EL BAILE DE LOS SOLTEROS 
https://mega.nz/?fbclid=IwAR2esl4Tb1l8yvcYhgfcXkCYWavBghwHJ-_uhhXqT-
9gGgYHvhV0AINUV1I#!CqpwnCwS!42Lf5fNgxm_lia42nivjo8zk2VJVdXDj3C3oHGj1fAI 

ALAIN TOURAINE: "ME EXTRAÑARÍA QUE EN LOS AÑOS QUE VIENEN NO HUBIESE 

CATÁSTROFES ECOLÓGICAS IMPORTANTES" 
https://culto.latercera.com/2020/04/02/alain-touraine-catastrofes-
ecologicas/?fbclid=IwAR3g3GXNlQpp9nQ6rv7sqXaI7v0wxpbo8c0NijfrTTuf048QLhFcihYYvI8 

Estudioso de las sociedades postindustriales y los movimientos sociales del siglo XX, el 
sociólogo Alain Touraine marcó el pensamiento de Occidente gracias a sus intervenciones 
en el debate público. Referente de la izquierda socialdemócrata y antitotalitaria en Europa y 
Latinoamérica, el pensador francés de 94 años advierte: “Atención, las epidemias no lo son 
todo”. 

Si le preguntan a Alain Touraine, uno de los mayores intelectuales vivos del mundo, si estamos en 
guerra, como aseguran los presidentes de Francia, España y Estados Unidos, a propósito de la 
alarmante pandemia de coronavirus, él, entrevistado por El País, responde que técnicamente no, que en 
una guerra “hacen falta al menos dos” y ocurre “entre humanos”, explica. “Aquí, en cambio, lo que 
vemos es lo humano contra lo no humano. No critico el empleo de la palabra guerra pero sería una 
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guerra sin combatientes. No hay un estratega: el virus no es un jefe de Gobierno. Y, del lado de lo 
humano, creo que vivimos en un mundo sin actores”, asegura el influyente pensador francés. 

Luego agrega: “Nunca había visto un presidente de Estados Unidos tan raro como Donald Trump, tan 
poco presidencial, un personaje tan fuera de las normas y fuera de su papel. Y no es casualidad: Estados 
Unidos ha abandonado el papel de líder mundial. Hoy ya no hay nada. Y en Europa, si se fija en los 
países más poderosos, nadie responde. No hay nadie en lo alto de la tabla”. 

¿Y abajo? Según Alain Touraine, “no existe un movimiento populista, lo que hay es un derrumbe de lo 
que, en la sociedad industrial, creaba un sentido: el movimiento obrero. Es decir, hoy no hay ni actores 
sociales, ni políticos, ni mundiales ni nacionales ni de clase. Por eso, lo que ocurre es todo lo contrario 
de una guerra, con una máquina biológica de un lado y, del otro, personas y grupos sin ideas, sin 
dirección, sin programa, sin estrategia, sin lenguaje. Es el silencio”. 

“ESTAMOS EN EL VACÍO” 

Dice Alain Touraine que la sensación de vacío le recuerda a la crisis del 29, que la historia recuerda se 
prolongó durante toda la década siguiente, en el amanecer de la Segunda Guerra Mundial. “Todo 
desaparecía y no había nadie, ni en la izquierda ni en los Gobiernos —asegura Touraine—. Pero es 
verdad que el vacío fue rápidamente llenado por el señor Hitler”. 

“Lo que más me impresiona ahora —continúa— es que hacía mucho tiempo que no sentía tal vacío. 
Hay una ausencia de actores, de sentido, de ideas, de interés incluso: la única preferencia del virus es 
hacia los viejos. Tampoco hay remedio ni vacuna. No tenemos armas, vamos con las manos desnudas, 
estamos encerrados solos y aislados, abandonados. No hay que estar en contacto y hay que encerrarse 
en casa. ¡Esto no es la guerra!”. 

“Estamos en el vacío, reducidos a la nada. No hablamos, no debemos movernos, ni comprender”, dice 
entrevistado por El País. 

“MUCHA GENTE SE VOLVERÁ LOCA” 

Touraine piensa que hemos vivido “dos buenos siglos” en la sociedad industrial, en un mundo 
“dominado por Occidente durante unos 500 años”. 

“Hoy hemos creído, y fue el caso en los últimos 50 años, que vivíamos en un mundo americano. Ahora 
quizá viviremos en un mundo chino, pero tampoco estoy en absoluto seguro. Estados Unidos se hunde 
y China está en una situación contradictoria, que no puede durar eternamente: quiere practicar el 
totalitarismo maoísta para gestionar el sistema mundial capitalista. Nos encontramos en ningún lugar, 
en una transición brutal que no ha sido preparada ni pensada”, añade. 

Hoy, explica Touraine, “parece ser demasiado pronto para saber qué hacer económicamente, y 
políticamente no se nos pide otra cosa que quedarnos encerrados en casa. Estamos en el no-sentido, y 
creo que mucha gente se volverá loca por la ausencia de sentido”. 

¿EL VIRUS LO CAMBIÓ TODO? 
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Mientras algunos intelectuales hablan de consecuencias económicas, o inéditas costumbres sociales con 
más distancia y otras prioridades en la sociedad actual, por supuesto, a raíz del coronavirus, Alain 
Touraine piensa que habrá otras catástrofes. 

“Me extrañaría mucho que en los diez años que vienen no hubiese catástrofes ecológicas importantes, y 
los diez últimos años se han perdido. Atención, las epidemias no lo son todo”, enfatiza el sociólogo. 

Según su análisis, “entramos en un nuevo tipo sociedad: una sociedad de servicios, como decían los 
economistas, pero de servicios entre humanos. Esta crisis empujará hacia arriba la categoría de los 
cuidadores: no pueden seguir estando mal pagados. Al mismo tiempo, con estas crisis hay posibilidades 
de que un choque económico produzca reacciones que llamo de tipo fascista”. 

¿Hoy nos gobierna el virus? Touraine desliza cierto optimismo: “No el virus, sino nuestra impotencia 
para combatirlo, pero se acabará encontrando una vacuna”. 

FERNANDO MIRES – POLÍTICA DE LA SUPERVIVENCIA 
https://polisfmires.blogspot.com/2020/04/fernando-mires-politica-de-la.html?fbclid=IwAR0Jn29Jn-
3RUU9Z2VTvZpl2VZZhjNIASbpBTT0USH3QkPduNY77D1k6FmQ 

Si se nos está quemando la casa no pensamos en las causas del incendio ni en impartir culpas y 
responsabilidades. Pensamos en como apagarlo, en llamar a los bomberos y, solo si se puede, en salvar 
algunos objetos de valor. Es decir, distinguimos automáticamente entre lo principal y lo secundario. Para lo 
secundario, ya habrá tiempo suficiente. La política, actividad no meditativa sino cien por ciento 
instrumental, no tiene por qué ser diferente. 
Podríamos decir sin temor a generalizar que un buen político es aquel que sabe diferenciar lo principal de lo 
secundario. Un día lo principal es el tema de los aumentos salariales. Otro, el de los los problemas 
ambientales. Otro, el de las amenazas que provienen del exterior. Es por eso que hemos dicho en diferentes 
ocasiones que la política está ligada directamente a los temas que nos ofrece la contingencia del diario 
devenir y por eso su práctica es esencialmente existencial. Y bien, no hay nada más existencial que la lucha 
entre la vida y la muerte. Y eso es lo que está en juego en los momentos límites de la política, sea una 
revolución, una guerra, una catástrofe natural o una pandemia que avanza portando el signo inconfundible 
de la muerte. 
¿Desaparece la política en los tiempos del coronavirus? En ningún caso. El humano es – dictaminó 
Aristóteles- un animal político. La política forma parte de nuestra antropología y es tan inalienable a la vida 
como el aire lo es a nuestros pulmones. Pero, por otra parte, lo político no existe más allá de los objetos de 
la política. Y qiuérase o no, el covid-19 ha llegado a ser un objeto político, un tema de debate y de acción a 
la vez. 
Enfrentados a nuestra sobrevivencia, discutimos acerca de los medios para combatir al maligno virus. Lo 
hacemos en nuestras casas, en las redes, en la prensa. Y esperamos naturalmente que esas personas a las 
cuales elegimos para que nos representen, también los discutan. Con responsabilidad y seriedad. Y más aún, 
esperamos que, si son gobierno, tomen las medidas adecuadas, entre otras cosas porque de ellas dependen 
muchas vidas. En fin, no pedimos a los políticos que abandonen la política. Todo lo contrario. Solo les 
pedimos que asuman de una vez por todas la única política posible de realizar en estos días: la política de 
la supervivencia. 
Ni siquiera pedimos a los políticos que abandonen la lucha por el poder, pues sin esa lucha – lo sabemos 
desde Max Weber- no hay política. Solo les recordamos algo que no dijo Weber: que para obtener poder hay 
que ser reconocidos como sujetos de poder. Por eso la política – voy a emplear la expresión hegeliana- es 
tambien lucha por el reconocimiento. Sin reconocimiento, no hay poder, solo hay violencia (Hannah 
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Arendt). Los políticos de hoy, si quieren el poder de mañana, deberán ser reconocidos por lo que hicieron o 
no hicieron en los tiempos del coronavirus. 
Los estamos observando, están bajo nuestra vigilancia. Ya hemos detectado a esos gobernantes 
irresponsables que minimizaron el tema para no enfrentarlo en todas sus consecuencias en el momento en 
que debían hacerlo. A los que ocultan o falsifican cifras, también. Ya sabemos de esos otros que usaron el 
virus como una coartada para controlar socialmente a sus ciudadanos y apropiarse de instituciones públicas 
que no les pertenecen. Ya hemos tomado nota también de esas oposiciones ultristas que ven en el 
coronavirus un arma para derribar gobiernos intentando lograr con una enfermedad lo que no pudieron 
lograr con los votos. Ya hemos identificado a esos mandatarios que usaron el virus para divulgar opiniones 
racistas en contra de otros pueblos y naciones. Ya sabemos en fin quienes nos dieron la espalda en nombre 
de sus mezquinos deseos de inmediato poder. 
Pero también hemos sabido de otros. Los que no intentan abusar del estado de excepción al que estamos 
sometidos. Los que no buscan pantallas a todo precio. Los que no intentan convertirse gracias al virus en las 
vedettes que nunca fueron. Los que solo difunden informaciones provenientes de instituciones serias. Los 
que se hicieron a un lado para abrir espacio a quienes conocen el problema mejor que ellos: los médicos y 
los trabajadores de la salud pública. Los que con palabras responsables tratan de evitar la histeria y el 
pánico. Los que saben, en fin, diferenciar a lo principal de lo secundario. 
Sin antagonismos no hay política. El problema es que ahora el antagonista no es un enemigo político. 
Nuestra lucha por lo tanto no debe ser antagónica sino agónica, es decir, de vida o muerte. En pocas 
palabras, de lo que hoy se trata es de poner la política al servicio de la supervivencia y no la supervivencia 
al servicio de la política. 

EL CONTROL SOCIAL SERÁ UNO DE LOS GRANDES GANADORES DE LA PANDEMIA» 
Èlia Pons 

https://eldiariodelaeducacion.com/2020/04/02/el-control-social-sera-uno-de-los-grandes-ganadores-de-la-
pandemia/?fbclid=IwAR3klTZvRG9JrQRdCfl5pVOJ2LrWn4G_6JwajF6T0VpkH9v5DD17QGoC4WM 

• La filósofa Marina Garcés cree que con la crisis del coronavirus 
saldrán reforzados los populismos y los movimientos clasistas y 
excluyentes. Reflexionamos con ella sobre la huella que dejará la 
alerta sanitaria en nuestra sociedad 

Marina Garcés es doctora en Filosofía y profesora de la Universitat Oberta de Catalunya. Cree que ahora 
estamos asistiendo, al mismo tiempo, a dos realidades contradictorias: redes de apoyo mutuo y policías 
de balcón. Ante esto, considera que si gana el miedo y la sospecha entre vecinos, habremos dado un paso 
más hacia una sociedad autoritaria. Señala también que uno de los grandes beneficiados de esta 
pandemia será el control social, justificado por una mayor seguridad para la ciudadanía ante los peligros 
externos. 

¿Cree que la crisis de la Covid-19 ha mostrado la fragilidad del sistema? 

Lo que nos muestra de manera muy cruda la crisis de la Covid-19 es que el capitalismo global, que 
parece un sistema muy poderoso, se basa en grandes capas de precariedad económica, social, material, 
sanitaria… Es una precariedad individual y estructural, porque también afecta el estado en que se 
encuentran los servicios de atención pública en diferentes países del mundo. Es un sistema basado en la 
actividad y el crecimiento, pero cuando tiene una patología no puede detenerse, cuidarse ni cuidar de las 
vidas que cotidianamente expolia y explota. Tampoco las de aquellos que ha dejado al margen, como las 

https://eldiariodelaeducacion.com/author/elia/


 

 

 24 

personas mayores. Más que la fragilidad del sistema, lo que nos muestra es la desigualdad y la violencia 
social sobre la que funciona nuestra normalidad. 

¿La alerta sanitaria ha puesto de manifiesto la vulnerabilidad humana? 

A mí me sorprende que haya tanta gente repitiendo esta frase, desde filósofos hasta Antonio Banderas. 
Me pregunto qué vidas tenían y qué realidades conocen quienes lo afirman. ¿No tienen personas 
mayores dependientes en sus familias? ¿No conviven con discapacidades o trastornos mentales? ¿No 
conocen la realidad altamente vulnerable de muchos barrios y territorios de nuestras ciudades? ¿No 
sufren el impacto de los cánceres y otras patologías debidas a factores ambientales y sociales? La 
vulnerabilidad y la interdependencia ya estaban, cada día, como realidad cotidiana para la mayoría. ¿Qué 
nos impedía verlas y pensarnos desde ellas? 

¿Seres sociales como los humanos, podemos vivir en esta situación de confinamiento mucho 
tiempo? 

Los humanos nos adaptamos a todo, si tenemos miedo, y hemos vivido cosas mucho peores. Guerras, 
asedios, cierres masivos. Hay sectores de la población mundial que las sufren cada día, desde campos de 
refugiados, desde los países en guerra, guetos, colectivos encarcelados… y la historia nos da también 
ejemplos constantes. La sociabilidad confinada no es ninguna novedad. Lo que lo es, es su dimensión 
global y generalizada y el hecho de que afecte a aquellos que normalmente tenemos más derecho y 
acceso a la movilidad. 

Durante los últimos días, hemos visto que se han creado muchos movimientos de cooperación 
colectiva entre vecinos. Pero, por otra parte, ¿este distanciamiento social podría hacer que nos 
volviéramos más individualistas? 

Estamos viendo las dos cosas: redes de apoyo mutuo y policías de balcón. Vecinos que ayudan y vecinos 
que se delatan. Las actuales condiciones de vida sacan lo mejor y lo peor que podemos llegar a ser. No 
sólo hay que cuidar, pues, de cada uno de nosotros y de la salud de los nuestros. Pienso que es muy 
importante que cuidemos el ambiente general en que estamos haciendo esta experiencia, las 
representaciones que damos, los imaginarios que saldrán del hecho de haber sido confinados. Si gana el 
miedo y la sospecha entre vecinos, habremos dado un paso más hacia una sociedad autoritaria. 

Y a los niños, ¿cómo les puede afectar el confinamiento? ¿Cómo volverán a la normalidad? 

Lo diré claramente: no entiendo que puedan salir los perros pero no los niños. Entiendo que los padres y 
madres son los primeros interesados en su cuidado y, por tanto, a no exponerlos a riesgos innecesarios. 
Pienso que el confinamiento sobre los niños es demasiado drástico, teniendo en cuenta que será largo y 
que muchos niños y niñas viven en infraviviendas, en lugares oscuros y muy estrechos, sin acceso a 
recursos culturales, ni siquiera a un rayo de sol. Me alegro de que haya voces cuestionando esta 
situación, que puede tener un impacto emocional y físico sobre muchos de ellos. Los hay que están 
viviendo unas pequeñas «vacaciones» con sus padres… Los hay que están metidos en verdaderos 
infiernos. ¿Cómo se reencontrarán? Pienso que antes hay que preguntarse cómo hacer de la experiencia 
del confinamiento una experiencia compartida ya desde ahora. 

¿Cree que saldrán reforzados los gobiernos populistas, que cierran fronteras y predican la idea de 
‘primero los de casa’? 

Yo, por desgracia, pienso que sí saldrán reforzados los populismos y también las respuestas clasistas y 
excluyentes de todo tipo. Esta crisis se añade a las anteriores, como la terrorista y económica, y a las 
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posteriores, como la climática. Son crisis que van debilitando el tejido social y alejando los grupos 
humanos y las clases sociales en su relación con las expectativas y los futuros compartidos. Ante esta 
crisis de los futuros compartidos, es fácil que cada uno se proteja detrás de sus privilegios y perciba a los 
demás como una amenaza. No basta, pues, un plan de choque social para paliar los daños de esta crisis, 
sino un trabajo crítico que nos ayude a percibir colectivamente cómo hemos llegado hasta aquí y cómo 
queremos salir como sociedad. 

¿Cree que tendremos confianza en las instituciones para protegernos o ya no confiaremos? 

Esto debe ir por países, pero me parece que, en el nuestro, la confianza con las instituciones siempre ha 
sido relativa, lo que no me parece mal, porque no siempre están en las mejores manos. También depende 
de qué llamamos instituciones. Una cosa son los servicios públicos como la sanidad y la educación, la 
asistencia social… que, en general están bien valorados, y son muy apreciados por el conjunto de la 
sociedad, excepto para aquellos que no los necesitan y se ocupan de menospreciarlos. Otra cosa son lo 
que llamamos instituciones políticas y que ya hace tiempo que muestran su insuficiencia a la hora de dar 
respuestas a la altura de los problemas de nuestro tiempo. 

¿Puede ser que esta crisis haga aumentar el control social sobre la población? Que después de todo 
esto normalizamos determinadas formas de control social con «la excusa» del virus. 

Sí, pienso que el control social será uno de los grandes ganadores de esta pandemia. Si a cambio de una 
geolocalización, o de un QR o de los datos que sea nos dejan volver a salir de casa, ¿quién no estará 
dispuesto? La libertad de movimientos, aunque sea de movimientos vigilados, está más valorada en 
nuestra percepción que muchas otras libertades. 

¿Los controles telemáticos del teléfono, por ejemplo, de las movilidades, con la excusa de la 
seguridad frente a las enfermedades, aumentarán hasta extremos peligrosos? 

Ya hace tiempo que estamos regalando datos sin control. Cuesta mucho saber cómo y cuándo lo 
hacemos, porque no es directamente perceptible. Al revés. Pasa a través de dispositivos y aplicaciones 
de uso individual, que parecen multiplicar nuestra independencia, nuestras comunicaciones, nuestros 
mundos privados. Incluso nuestros secretos. Pero lo que hacen es contribuir a privatizar nuestras 
experiencias comunes y su rendimiento económico, político e ideológico… en manos de unos cuantos. 

El confinamiento no es igual para todos y esta crisis ha hecho aflorar también la diferencia de 
clases. 

El clasismo del confinamiento me parece una realidad sangrante. Lo dije en un programa de televisión y 
recibí todo tipo de insultos, como si estuviera negando que el virus puede matar gente influyente o de 
clases altas. Claro que lo puede hacer y lo hace. Pero hablamos del confinamiento, de la gestión de la 
crisis, de las consecuencias laborales y sociales, de los metros cuadrados de la habitación de la reina 
Letizia o de las de sus súbditos… hablamos de quién tiene que salir a realizar determinados trabajos de 
limpieza y de cuidados, por ejemplo. Hablamos de los autónomos más precarios, hablamos de los 
pequeños negocios, hablamos de la cultura que parece muy glamurosa, pero hace años que acumula 
deudas y precariedad… Hablamos de migrantes que se han quedado en la frontera o con los trámites a 
medio camino…Hablamos de todo esto. Me pregunto qué pasará, cuando la crisis del coronavirus cae 
sobre una realidad social ya tan maltratada. 

¿Qué mundo podemos imaginar más allá de uno apocalíptico? 
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Los relatos apocalípticos son ideológicos, estén en manos de la religión, de la política o de los medios de 
comunicación. Quien pueda poner un punto final a nuestras existencias es que está ejerciendo su poder. 
Por lo tanto, los relatos apocalípticos deben ser desenmascarados y contestados: ¿a quién le interesan? 
¿Quién sale beneficiado? Para contestarles, pero, no hay que autoengañarse y decir que ahora sí que con 
esta crisis aprenderemos el verdadero valor de la vida. Si fuera así, ya lo habríamos aprendido en guerras 
o crisis anteriores. El valor de la vida es luchar cada día, y son las personas anónimas más castigadas las 
que no han dejado de hacerlo nunca. 

¿Cómo podremos recuperarnos como individuos y como sociedad de todo esto? 

Recuperarnos es seguir viviendo sin reproducir lo que nos ha llevado hasta aquí. ¿Sabremos? ¿O 
queremos olvidar de golpe todo lo que hemos sufrido? No debemos dramatizar, pero tampoco olvidar. Si 
no, no habremos aprendido nada. 

EMILIO LLEDÓ: “LA VERDADERA CRISIS ES LA DE LA INTELIGENCIA” 

Acaba de cumplir 86 años, pero irradia felicidad y esperanza. Emilio Lledó (Sevilla, 1927 ) ha 
impartido su vocación en universidades extranjeras y españolas, entre ellas la de La Laguna 

Por Saray Encinoso 

https://diariodeavisos.elespanol.com/2013/11/emilio-lledo-la-verdadera-crisis-es-
inteligencia/?fbclid=IwAR2Uc6xJGGIwp5BNtXiV_ybbJcpgqZDBnUjx8Fz6vdDTXndb7NNmgQrIHZ4 
 
Acaba de cumplir 86 años, pero irradia felicidad y esperanza. Emilio Lledó (Sevilla, 1927 ) 
ha impartido su vocación en universidades extranjeras y españolas, entre ellas la de La 
Laguna. Esta semana asistió como invitado de honor a una nueva edición de El mundo que 
queremos, de la Fundación CajaCanarias. 

-¿La crisis ha reducido nuestra capacidad de pensar, de replantearnos las cosas? 

“Creo que no estamos tanto ante una crisis económica, sino en una crisis de la mente, de 
nuestra forma de entender el mundo. La crisis más real -con independencia de los 
problemas económicos, que son muy reales- es la crisis de la inteligencia. No estamos solo 
ante una corrupción de las cosas, sino ante una corrupción de la mente. A mí me llama la 
atención que siempre se habla, y con razón, de libertad de expresión. Es obvio que hay que 
tener eso, pero lo que hay que tener, principal y primariamente, es libertad de pensamiento. 
¿Qué me importa a mí la libertad de expresión si no digo más que imbecilidades? ¿Para qué 
sirve si no sabes pensar, si no tienes sentido crítico, si no sabes ser libre intelectualmente? 
También ocurre que uno intenta pensar y escribe cuatro especulaciones y no puede hacer 
nada. Piensas pero no tienes poder. De ahí el poder de la política”. 

-¿Cómo consigue no caer en el pesimismo después de decir eso? 

“No soy nada pesimista. Solo soy pesimista, en cierto sentido, porque ya soy mayor y me 
queda poco tiempo, o menos tiempo, pero a mí me parece que la vida es algo muy hermoso 
y muy estimulante. Tenemos que darnos cuenta y no podemos olvidarnos de la posibilidad 
que tenemos de mirar. Los filósofos griegos me enseñaron que la palabra ‘idea’, que nos 
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remite al idealismo, significa mirar. Mirar con los ojos, no con la mente. Y después de eso 
viene la educación…”. 

-Hablando de educación, la nueva reforma educativa elimina la obligatoriedad de dos 
de las tres asignaturas de Filosofía en Secundaria y Bachillerato. ¿Qué consecuencias 
tendrá en el futuro? 

“Me parece un disparate, una cosa inconcebible, cuando hoy precisamente en el mundo 
tecnológico es tan importante la reflexión sobre los sentimientos, sobre las acciones, y a eso 
ayuda la filosofía”. 

-Dice que le preocupa más la corrupción de la mente que la corrupción tradicional. 
¿Quién está corrompiendo nuestras mentes? 

“Una política de la mentira y una educación que no se ha tomado en serio. La educación es 
la esencia de partida social y si eso falta la sociedad de va a pique. Filosofía significaba 
apego a entender. Preocupación por saber qué mundo es el tuyo, qué sociedad es la tuya y 
cómo compartir la vida con otros. Por eso es tan importante la política, aunque hoy se hable 
de la destrucción de la política”. 

-Lo que quizás ha conseguido la situación actual es que la gente tenga más apego por 
saber, más necesidad de filosofía… 

“Sí. Quizá la crisis nos ha dejado al aire, al descubierto, y eso nos estimula, por eso es tan 
importante que los jóvenes se formen, y que tengan acceso a una educación de calidad. Yo 
he vivido mucho tiempo fuera de España en grandes países tecnológicos, y en un país como 
Alemania nunca apostarían por una universidad privada”. 

-A nosotros nos han obligado a pensarlo todo en términos de rentabilidad económica.. 

“Exacto. La economía es importante, pero es solo una parte. Hay que dejar que los 
muchachos, los cinco o seis años que están en la universidad, se entusiasmen con algo, que 
no se obsesionen con cómo ganarse la vida, ya se la ganarán o la lucharán. La obsesión por 
ganarse la vida es la forma más radical de perderla”. 

-Después de ser un niño de la Guerra Civil en España y de vivir en Berlín la caída del 
muro, ¿cómo ve la situación actual en cuanto a libertades y derechos? 

“Como niño de la Guerra Civil sé lo que es el hambre, pero no el hambre como metáfora. 
El hambre, hambre, hambre de Madrid de los años 40. No tener qué comer durante años. 
Era una situación patológica, había acabado una guerra, y había unos vencedores y unos 
vencidos. Eso hoy no existe, hoy se nos ofrecen un montón de cosas. Estamos en la 
sociedad del consumo, en una sociedad que acaba consumiendo al consumidor. Pero es 
consumo vacío, consumo consumiente, que te consume, que te deteriora”. 
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-Eso lleva a otra pregunta: ¿Cómo nos está deteriorando el uso perverso del lenguaje? 

“De una manera increíble. Una forma de deteriorar la mente es deteriorar el lenguaje. 
Utilizamos palabras sin pensarlas. Por ejemplo, ahora hay que ponerlo todo en valor. Sin 
embargo, no sabemos qué es el valor porque no sabemos lo que son los valores. La 
universidad tiene que fomentar un debate sobre los ideales. Los creadores de riqueza son 
necesarios, pero unos pasos más adelante hay que crear algo que rompa la pura pragmacia. 
O la practiconería, que es una palabra que seguro que la Real Academia no aceptaría, pero 
que me parece muy expresiva”. 

-¿Confía en que en el futuro seremos menos pragmáticos? 

“Yo creo que sí. Si no sería la muerte. Tenemos que dejar esa herencia de idealismo”. 

CÁRCELES SIN CUARENTENA 
25 marzo, 2020 by Redacción La Tinta 

Las cárceles y lugares de encierro del sistema penitenciario argentino se encuentran, desde hace décadas, 
en una situación de emergencia que ningún gobierno atiende. Declarada la pandemia, y con la sociedad 
puesta en cuarentena, el encierro en estas condiciones constituye un factor de riesgo altísimo. Los focos de 
protesta en los últimos días en distintas penitenciarías exigen medidas urgentes. ¿A quién le preocupa la 
salud y bienestar de los y las presas? 
https://latinta.com.ar/2020/03/carceles-sin-cuarentena/ 

CÁRCELES SIN CUARENTENA: II PARTE 
3 abril, 2020 by Redacción La Tinta 

https://latinta.com.ar/2020/04/carceles-sin-cuarentena-ii-parte/ 

TERRITORIO, IDENTIDAD E INTERCULTURALIDAD 
https://biblio.flacsoandes.edu.ec/libros/digital/57514.pdf?fbclid=IwAR3ochGX51lESSvplWcGknruV2wDcOAv
nW56AZh7zpOLpi3Tsg4aevjut9E 

ACHILLE-MBEMBE-NECROPOLITICASOBRE-EL-GOBIERNO-PRIVADO-INDIRECTO.PDF 
https://aphuuruguay.files.wordpress.com/2014/08/achille-mbembe-necropolc3adtica-seguido-de-sobre-el-
gobierno-privado-indirecto.pdf?fbclid=IwAR2Pz4LQ-Cgh0vnh1rkvu54UDwI5-
F5qPhhklQzxK14vHZagasar21P7ntg 
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"El estado de emergencia sanitaria corre el riesgo de ejercer un control total sobre 
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05/04/2020 | Mathieu Dejean 

En la post-crisis, se puede anticipar que se desarrollará la enseñanza a distancia, al igual que el trabajo a distancia y esto tendrá 
considerables implicaciones, tanto sobre nuestra sociabilidad como sobre nuestra percepción del tiempo. La articulación del biopoder y el 
liberalismo autoritario abre un escenario aterrador. 
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Debates 

Un vaso de agua fría para un marxismo templado 

04/04/2020 | Jesús Rodríguez Rojo 

Aunque aquí no lo podamos desarrollar, creemos que no resulta en absoluto descabellado, más bien lo contrario, blasfemar contra el 
famoso aforismo gramsciano que oponía el “optimismo de la voluntad” al “pesimismo de la inteligencia” para asumir por conducta una 
suerte de optimismo de la razón. 
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04/04/2020 | Cécile Vanderstappen 

El punto muerto en el que Europa se ha encerrado, basando sus políticas en la represión, la externalización de las fronteras y el rechazo de 
la solidaridad entre los Estados miembros, ahora se está volviendo contra ella, agravando el riesgo sanitario en detrimento de su propia 
población. Esta alerta debería crear la oportunidad de refundar las políticas de migración, basándose en un enfoque solidario, el único que 
puede sacar a la Unión Europea del atolladero. 

Ecosocialismo y autogestión 

Planificación y transición ecológica y social 

04/04/2020 | Michael Löwy 

La transición socio-ecológica hacia una alternativa ecosocialista implica el control público de los principales medios de producción y una 
planificación democrática: Si se quiere que las decisiones referentes a las inversiones y a los cambios tecnológicos sirvan al bien común de 
la sociedad y respeten el medioambiente, tienen que ser sustraídas a la banca y a las empresas capitalistas. 

https://vientosur.info/spip.php?article15813 
Entrevista a Kevin Lin 

Cómo China contuvo la Covid-19 y el peligroso mundo que nos espera 

03/04/2020 | No Borders News 

Tras un periodo inicial de desmentidos y ocultaciones, los líderes chinos adoptaron medidas drásticas para contener el virus, si bien algunas 
de ellas tuvieron consecuencias no intencionadas. 

Sáhara Occidental 

La tarea pendiente de España en la descolonización 

03/04/2020 | Luis Portillo Pasqual del Riquelme 

La causa saharaui, justa y legítima, es un tema pendiente de nuestra Transición a la democracia, como lo ha sido también la exhumación 
del dictador Francisco Franco del ‘Valle de los Caídos’. A fecha de hoy, y después de las palabras pronunciadas por el mismísimo Secretario 
General de la ONU, no podemos seguir haciendo oídos sordos y mirando hacia otro lado. 

pikaramagazine.com | Capitalismo, coronavirus, cuidados 

La vida en juego. La vida en riesgo 

03/04/2020 | Amaia Pérez Orozko, Silvia Piris y Júlia Martí 

Cuidar de nuestras vecinas en tiempos de coronavirus es una de las formas de desobedecer el mandato individualista neoliberal y 
heteropatriarcal. Ha tenido que llegar una pandemia global, el colapso del sistema sanitario y el miedo por la supervivencia de las personas 
mayores, para sacar a la luz los trabajos de cuidados invisibilizados, que hoy se demuestran imprescindibles para nuestra supervivencia. 
Nunca pensamos que llegaríamos a ver el enunciado “trabajos esenciales” en un decreto del (...) 

elsaltodiario.com | EE UU 

Trump rechaza parar la economía y endurece sus ataques a Venezuela e Irán para 
asegurarse la reelección 

03/04/2020 | Roberto Montoya 

Preocupado por la incidencia electoral de la epidemia, el presidente estadounidense ha decidido no parar la economía pese a los graves 
riesgos que implica. Al mismo tiempo pone precio a la cabeza de Nicolás Maduro y agudiza el estrangulamiento de Irán, el país más 
afectado de la región por el covid19. 
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Coronavirus y trabajadoras de hogar y cuidados 

Valoración del subsidio extraordinario aprobado 

03/04/2020 | Asociación de Trabajadoras del Hogar – Etxeko Langileen Elkartea (ATH-ELE) 

Después de hacerse esperar, cuando ya en los Decretos anteriores se habían establecido medidas para todo el resto de la gente trabajadora 
y autónoma, llega hoy día 1 de abril el tan anunciado subsidio extraordinario para las trabajadoras de hogar. 

correspondenciadeprensa.com | Entrevista a Nancy Cardoso, teóloga feminista brasileña 

“La América Latina feminista que queremos no va a ser posible sin las mujeres pobres 
que hoy encuentran refugio en la religión” 

03/04/2020 | Stephanie Demirdjian 

Los desafíos que plantea el avance de la derecha conservadora y del fundamentalismo religioso para los feminismos de América Latina 
centraron la última conferencia de las Jornadas de Debate Feminista, organizadas la semana pasada por los colectivos Cotidiano Mujer y 
Encuentro de Feministas Diversas. La encargada de dar el debate fue la teóloga feminista brasileña Nancy Cardoso, quien ahondó en los 
espacios de militancia feminista que están en disputa frente a la arremetida que lideran las iglesias (...) 

In memoriam José María Galante Chato 

“Cuando vayas busca a un tío grande con el pelo muy blanco. Es Chato”.- Almudena 
Carracedo y Robert Bahar  
Cómo no quererte- Anxo Padin 

Así de sencillo, la dignidad- Antonio Crespo Massieu 

Ya eres eterno- Nora Rodriguez 

Chato: un gigante derribado por el coronavirus- Willem Bos 

“No le golpeen en la cabeza que está estudiando”- Begoña Zabala 

La trayectoria ejemplar de un irreductible- Jaime Pastor 

Agur- Josu Ibargutxi 
Mi anagnorisis sobre Chato- Alberto López Bargados 

Adios socio- Josep Garriga, Calitu  

Radicalmente humano- Martí Caussa 

Nuestro resistente tranquilo- Esther Mondragón y Petxo Idoiaga 

Chato, la tenacidad del rebelde- Manuel Garí 
No puedo imaginar- Roser Rius 

Chato Galante, hasta que las ranas críen pelo- Yayo Herrero 
 
correspondenciadeprensa.com | COVID-19 

Se trata de una pandemia mundial, tratémosla como tal 

03/04/2020 | Adam Hanieh 

Los altos niveles de pobreza, las condiciones precarias de trabajo y vivienda y la falta de una infraestructura sanitaria adecuada también 
amenazan la capacidad de los habitantes de Europa y los Estados Unidos para frenar la contaminación. Pero las campañas unitarias desde la 
base en los países del Sur están construyendo coaliciones y encarando estos problemas de manera interesante e internacionalista. 

Movimiento obrero 
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La pandemia bioeconómica y las clases trabajadoras occidentales 

02/04/2020 | Ingar Solty 

En este mes de marzo de 2020, el mundo ha vuelto al futuro. Se suponía que la crisis financiera mundial de 2007-2008, que escaló hasta 
convertirse en un colapso financiero global en septiembre de 2008, iba a ser la crisis big bang, un acontecimiento que solo se produce una 
vez en la vida. Pues bien, ahí estamos de nuevo. 

Argelia, 8 de marzo 

Un momento de lucha, secuencia de una larga lucha de la dignidad por los derechos de 
las mujeres 

02/04/2020 | Amel Blid 

Procedente de varias asociaciones de mujeres, como la red Wassila, Mujeres argelinas por un cambio hacia la igualdad, el Colectivo de 
mujeres de Aokas y el Colectivo libre e independiente de mujeres de Béjaïa, Assirem N'yellis N'Djerdjer, Bnet El Houria y otras, la iniciativa 
se planteó bajo el lema “El 8 de marzo no es una celebración, es el Día Internacional de la Lucha por los Derechos de la Mujer” 

Coronavirus 

Italia: hacia la crisis social 

02/04/2020 | Franco Turigliatto 

La crisis sanitaria italiana, después de tres semanas de encierro, adquiere aspectos aún más dramáticos y, hasta ahora, no hay signos 
convincentes de limitación de la epidemia. 

Andalucía 

El andalucismo de ayer y hoy frente al debate monarquía-república 

02/04/2020 | Ángela Aguilera Clavijo y Manuel Ruiz Romero 

Que el pueblo andaluz necesita de su identidad y de una fuerza que lo represente dentro y fuera de sus fronteras es algo que ya nadie 
duda. Conscientes del auge de ese sentimiento y de dicha respuesta, hasta la derecha andaluza juega a suplir al PSOE como fuerza 
andalucista hegemónica. La emancipación del pueblo andaluz, cualquier concreción política de movilización de nuestro pueblo pasa en la 
nueva fase por un triple carácter: inequívocamente andaluza, claramente de clase y constructora junto a otros pueblos de un diseño 
territorial federal o confederal, nítidamente, claramente republicano. 

Grecia 

Personas refugiadas encerradas a la fuerza en un campo "aislado del mundo" 

02/04/2020 | Maria Malagardis -Libération 

Después de bloquear el derecho de asilo, el gobierno griego ha encerrado a cientos de personas refugiadas y migrantes, llevadas a 
campamentos aislados en el norte del país y sometid 

as a condiciones de vida inhumanas, en medio de una indiferencia general. Sin ningún recurso para salir adelante. 

In memoriam 

Manolis Glezos siempre en nuestra memoria 

02/04/2020 | Panagiotis Sotiris 
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La noche del lunes 30 de marzo de 2020, a alrededor de las 9 p.m., se podían oír aplausos en muchos barrios de las ciudades griegas. Estos 
aplausos fueron seguidos por viejas canciones de la Resistencia y en particular Héroes. En ella podemos escuchar estas palabras: "Héroes 
con doce vidas". Si una persona vivió doce vidas, fue Manolis Glezos, y las personas que le vitorearon desde sus balcones y que gritaron su 
nombre y cantaron viejas canciones partisanas lo hicieron en su honor, porque ha fallecido a la edad de 98 años. 

Coronavirus en Gaza 

Pasamos de una prisión a cielo abierto a una prisión cerrada 

02/04/2020 | Ziad Medoukh 

Mientras se solidarizan con los pueblos en luto, las y los palestinos en Gaza dicen que por primera vez, todo el planeta, o casi, está 
experimentando el encierro y el aislamiento que han sufrido durante mucho tiempo. 

https://vientosur.info/spip.php?article15796 
 
Coronavirus y crisis global 

Por un internacionalismo solidario 

02/04/2020 | Tito Prado y Pedro Fuentes 

Estas notas son una contribución para de promover el debate entre los internacionalistas, y todos aquello sectores de intelectuales, 
científicos, organizaciones políticas que se mueven en la dirección de encontrar una respuesta a la gravísima crisis mundial que ha 
provocado el sistema capitalista. 

Crisis económica 

Neoliberalismo contaminado 

02/04/2020 | Michel Husson 

La novedad de la situación actual reside en la mecánica infernal que se ha desencadenado. En 2008 fue la esfera financiera la que encendió 
la mecha, que después de transmitió a la esfera productiva. Hoy es todo lo contrario: la actividad económica está en parte estancada y 
este brutal frenazo vuelve, como un bumerán, a golpear a las finanzas. Y esta implosión de las finanzas profundizará la recesión. 

https://vientosur.info/spip.php?article15793 
 

NUEVA HISTORIA DE LAS GRANDES CRISIS FINANCIERAS. UNA PERSPECTIVA GLOBAL 

1873-2008 
https://drive.google.com/file/d/1CIDsScCKI5HS1O2hGFYApQHWlDV__cPV/view?fbclid=IwAR3zYKj-u-
FUVBNG7wjdjaHqUbfKm1Mx39MBJQszN2PDqvWy1rq0OA61M2Q 
 

JUAN CARLOS UBILLUZ (2017). LA VENGANZA DEL INDIO. ENSAYOS DE INTERPRETACIÓN 

POR LO REAL EN LA NARRATIVA INDIGENISTA PERUANA. 
 https://bit.ly/2yuTcFv 

PUBLICACIONES DIGITALES 
https://www.trabajo-social.org.ar/publicaciones-digitales/?fbclid=IwAR0cSPZI-
mpu7n9bqGR_jQAyJ9JW44BUSO84p01XabCJ8-HMEzEpw78bReg 

https://vientosur.info/spip.php?article15796
https://vientosur.info/spip.php?article15794
https://vientosur.info/spip.php?article15793
https://l.facebook.com/l.php?u=https%3A%2F%2Fbit.ly%2F2yuTcFv%3Ffbclid%3DIwAR1D82z5MRCR482RZbq91gHAyfP5FmSTJhTOHV0X6AsxeZhK7ec2NUjj0f8&h=AT1cOoEvLXnK-IM_j2fAIWJJuzyS47T881B81fpQ7wVqkQHLNB3BGnm3ZWh6VUkeHNlj_lp8zpNa_3lbpnQJO85_oRreWwNsaiRwRaHff22tJehlzWQNIxkEYcN4VkWHxGY8-YmEBt-OZ820UpRlWFqXeK794yfq5ezrdNyZDEICVDXNG2PdtdFNzCciyUo9c9NdmioucgZlshu_aX3t2PXq5717gDD3fE7MGfQeY_qzWyop00KVjeTq17Tf4txaMGO2SgGuqTjPjjnfz8Hm3poo-oJaoT24c7wGN8iojE6IW3yfZtkh1HXFbV6pw9DrL60MrJLAZ0vm0KlWkSXF9Ur22ilxNUPMILG4TRdkuelLa0Gsl5888mgLNdroAV9rCLAZzhwXBR7KUyfk9TXbqHZOiPfcM3h1IEF6L_Ku7-ndRd0u1tde_MlUg5t7H73yNYqafULzler7t1XCwUozsSekQ7dK86CqNREd1Ig0zxcdAc6agoepibVi6gKwNtYWS7jYnVXFE7-aDVy7J5Avvkvr72nBMcOfliv1fe2z51iI9e3Fn7JCoa02xqPTo6x3q078WfU6bMEKndJZc7rer9Llfg30C3_P1ksFl226bPRkmKKPhFeJoB90QhkIxfue2kX9fg
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WITTGENSTEIN / LOS CUADERNOS AZUL Y MARRÓN 
http://bit.ly/2L54O87 
 
https://mega.nz/?fbclid=IwAR25VQ2xUQMCZL0ZCnMuONxDMVQISyr7Eh_mwscJHIf1-
CbHEEqCLGD3vbM#!6cwUhKBC!cxdWnT2KFc23yFoGgvlFCGGS-XkYz3J2DwUzRqDe7Yc 

ADOLFO GILLY - HISTORIA A CONTRAPELO: UNA CONSTELACIÓN 
Walter Benjamin 
Karl Polanyi 
Antonio Gramsci 
Edward P. Thompson 
Ranajit Guha 
Guillermo Bonfil Batalla 
https://drive.google.com/file/d/1Cy2JS1vAKt4Y7EbcnUhhiTPqLcXAdyxi/view?fbclid=IwAR1pOnEwe3AIRKW
mLW6xHmph8S7HIlcbKgx1AShEu8vfw12h_pBbaHCdmOI 

EDWARD PALMER THOMPSON - COSTUMBRES EN COMÚN 
https://drive.google.com/file/d/1jdoI0zuGl2Rd0E0vk6eP9rE37vgUTFtt/view?fbclid=IwAR339ZUNs05AwUmN
cRTGqDVg4MK1D8rtOl711877ox7h08hqjIZGIZOZ15I 

LA GLOBALIZACIÓN DE LA PROTESTA/ REVISTA NUEVA SOCIEDAD 
https://nuso.org/revista/286/la-globalizacion-de-la-protesta/ 

SI LA HUMANIDAD NO CAMBIA SUS OBJETIVOS, SE VA A SUICIDAR: ENRIQUE DUSSEL 

La pandemia por coronavirus que experimenta la Tierra es muy importante, ya que es la primera vez en la historia del mundo que la 
humanidad se ha sentido concernida de manera simultánea, expresó Enrique Dussel, profesor emérito de la UAM y miembro del Sistema 
Nacional de Investigadores en México. 

https://ecuadortoday.media/2020/04/03/si-la-humanidad-no-cambia-sus-objetivos-se-va-a-suicidar-enrique-
dussel/?fbclid=IwAR2k4wVW5aov9ZD4tipoNTwpX3X2D7xXBN0Go5TE3wxeAbNqSW8F4aVcw-4 

“Hace 3 mil 500 millones de años, surgió la vida en la Tierra y es la primera vez que un ser producto de la Tierra en la evolución 
como el ser humano, con consciencia y autoconsciencia de ser vivo… Nunca la humanidad desde hace 200 mil años que existe el 
homo sapiens, nunca había vivido un acontecimiento de este tipo”, dijo en entrevista para Aristegui en  Vivo. 

“Se trata nada menos que de algo así que yo podría llamar un ataque o una interpelación de la naturaleza al ser humano como tal, 
pero sobre todo al ser humano que inventó eso que llamamos mundo y la modernidad desde hace 500 años”, agregó. 

Te puede interesar: 5 medicamentos que tienen “potencialmente un efecto” contra Covid-19 

Explicó que la modernidad es una etapa de la historia en la que se pueden ver enormes descubrimientos científicos y tecnológicos; 
creación de grandes instrumentos civilizatorios hasta llegar a la edad electrónica. 

“La modernidad que se inaugura con el descubrimiento de América… El ser humano se sitúa como centro, la naturaleza como un 
objeto cuantificable y explotable… Se produce lo que llamamos el progreso de la humanidad, ciencia, tecnología y junto a ella un 
sistema económico que llamamos capitalismo, el cual está pensando qué hacer ante esta crisis. No sabe bien cómo actuar porque es 
la primera vez que actúa ante este nivel de crisis”, expuso. 

Dussel refirió que si bien la modernidad tiene grandes inventos positivos como llegada a la Luna o el estudio de microscopios o el 
descubrimiento de entes tan pequeños como células, esta también tiene su lado negativo. 

Te puede interesar: ¿Qué está pasando en Ecuador ante cientos de contagios de Covid-19? 

https://bit.ly/2L54O87?fbclid=IwAR25VQ2xUQMCZL0ZCnMuONxDMVQISyr7Eh_mwscJHIf1-CbHEEqCLGD3vbM
https://aristeguinoticias.com/0104/mexico/los-5-medicamentos-que-tienen-potencialmente-un-efecto-contra-covid-19/
https://aristeguinoticias.com/0104/mundo/que-esta-pasando-en-ecuador-ante-cientos-de-contagios-de-covid-19/
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“Lo que pasa es que esa modernidad descubrió muchas cosas e intervino en la naturaleza… Toda la modernidad desde Bacon hasta 
Einstein ven lo positivo pero lo negativo nunca fue considerado en el paquete del invento… El aspecto negativo es el que de pronto 
hoy aflora y enfrenta al ser humano y enfrenta a la modernidad y ahí empieza el tema del virus”, apuntó. 

“Este virus es también de alguna manera, indirectamente, un efecto de laboratorio, de la modernidad. Cada vez aumentamos los 
antibióticos, fármacos, y entonces las enfermedades se transmutan, se van cambiando, son más resistentes y de pronto ahora uno 
de ellos nos ataca y no tenemos defensa”, agregó. 

Por lo anterior, opinó que el Covid-19 pone en cuestión los 500 años del progreso moderno al mostrar que “o la humanidad cambia de 
objetivos o se va a suicidar”. 

Te puede interesar: ¿Es la hidroxicloroquina una cura para el Covid-19 en México? (Artículo) 

“Es una experiencia extraordinaria de la humanidad. Es la primera vez en la historia que la estamos viviendo y por eso no sabemos 
qué va a pasar después, porque, como nunca ha acontecido en esta magnitud, no sabemos cómo la economía se va a emprender 
posteriormente”, acotó. 

El también miembro del Sistema Nacional de Investigadores en México señaló que la Tierra no tiene capacidad de reciclar los efectos 
negativos de la irracionalidad de la modernidad y, por tanto, la humanidad tiene dos escenarios. 

“Si seguimos con un individualismo competitivo, donde el triunfo significa la riqueza de unos y la inmensa pobreza de los otros… 
Esa es una de las posibilidades, la humanidad se suicida. La otra, completamente opuesta, que empecemos a tomar la vida como 
criterio de desarrollo, economía y humanismo, y entonces tenemos que cambiar todos los instrumentos de la civilización”, subrayó. 

Te puede interesar: Llegan a México 50 mil kits de pruebas para detectar Covid-19, donados por China 

“Hay que cambiar las cosas, no podemos seguir las mismas. El Fondo Monetario Internacional va a intentar solucionar con el mismo 
sistema, lo único que hará será aumentar la contradicción y tendremos en el futuro crisis mucho mayores. Hay que tomar muy en 
serio esta oportunidad”, sostuvo. 

“Llama la atención, los chinos siendo un régimen prácticamente estalinista, no tienen como principio fundamental un individualismo 
competitivo y, por eso, ha podido rápidamente solucionar”, finalizó. 

IMPONENTE EDITORIAL DEL WASHINGTON POST: “O MUERE EL CAPITALISMO SALVAJE O 

MUERE LA CIVILIZACIÓN HUMANA” 
A continuación transcribimos un editorial del diario norteamericano Washington Post que se refiere a 
este difícil momento que vive el mundo de los humanos. ¡O muere el Capitalismo Salvaje, o muere la 
Civilización Humana! Como decía Albert Einstein: “Locura es hacer lo mismo una y otra vez, esperando 
obtener resultados diferentes”. 
https://elecodigital.com.uy/internacional/editorial-del-whasington-post-o-muere-el-capitalismo-salvaje-o-muere-la-civilizacion-
humana/ 

EDITORIAL 
The Washington Post 
Marzo 25 2020 
O MUERE EL CAPITALISMO SALVAJE, O MUERE LA CIVILIZACION HUMANA 
Traducido al español por Desmond Brown 
Empezare aclarando que no soy comunista; los reaccionarios, ultraconservadores le tienen mucho terror a estos 
títulos; y casi siempre ante la falta de argumentos sólidos, terminan repitiendo y adjudicándonos calificativos que 
solo han escuchado, pero que en la mayoría de los casos, desconocen su significado. Soy un Demócrata con ideas 
Republicanas. 

 

Todo el mundo habla del libro “La riqueza de las naciones” de Adam Smith, el escoses que logro articular con sus 
ideas, los pilares de la Economía Moderna que le dio paso al Capitalismo Moderno; sin embargo muy pocos hablan 
sobre el otro libro del mismo autor, “Teoría de los sentimientos morales”; que hace una crítica muy puntual a la 
conducta de la avaricia humana. Conociendo ya la historia desde la Secundaria, vemos que el prólogo de la misma, 
tuvo su origen cuando el feudalismo fue sustituido por este nuevo modelo económico. 

https://aristeguinoticias.com/0104/mexico/es-la-hidroxicloroquina-una-cura-para-el-covid-19-en-mexico-articulo/
https://aristeguinoticias.com/0104/mexico/llegan-a-mexico-50-mil-kits-de-pruebas-para-detectar-covid-19-donados-por-china/
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La configuración Social, de la “Teoría de los sentimientos morales”; y “la armonía del mercado” de las riquezas de 
las naciones; es en sí una dicotomía que se concatena con la sociedad; esto sin olvidar la famosa “mano invisible” 
que mueve ese mercado. 
El 20 de enero del año 2009, Barack Obama es juramentado Presidente número 44 de Estados Unidos; recuerdo 
muy bien su discurso. 

Obama recibía un país en bancarrota, epicentro de una gran recesión mundial; he aquí un pequeño fragmento de su 
gran discurso: “Pero esta crisis nos ha recordado que, sin un ojo atento, el mercado puede salirse de control; y que 
un país no puede prosperar durante mucho tiempo cuando solo favorece a los que ya son prósperos”. Más que un 
discurso, fue una gran reflexión; el mercado había quedado a las sanchas de los hombres que no tienen 
sentimientos morales, ni empatía por la Humanidad; el mundo entero fue estremecido por el flagelo de la avaricia 
humana; y la economía mundial cayó de rodillas ante una dura recesión. La obsesión del oro negro, llevo a George 
W. Bush invadir y a atacar medio oriente, la zona donde se encuentran las mayores reservas de petróleo; el mundo 
jamás olvida la causa barata por la que justificaron la invasión a Irak; aseguraban que Sadam Hussein tenía armas 
de destrucción masiva; la ONU, de forma deliberada avalo la invasión. Sin embargo, en el 2010, Julian Assange, 
fundador de Wiki Leaks, revelo la verdad de lo sucedido; y dejo al desnudo la colosal mentira tarifada que los medios 
de comunicación le habían contado y hecho creer al mundo; en los archivos que se filtraron, registraba la muerte de 
más de 100 mil personas, de los cuales el 70% eran civiles. Jamás olvidare las palabras de Assange: “La primera 
víctima de la guerra es la verdad”. Ese 22 de octubre de 2010, se caía ante el mundo la muralla de la mentira 
tarifada. 
En los últimos doscientos años, nos hemos consumido la energía fósil concentrada de nuestro 
planeta desde sus orígenes. La danza del capitalismo salvaje va dejando por su paso, la destrucción acelerada 
de los recursos naturales del planeta; la explotación inhumana del hombre; y la manipulación de la mente humana 
para que este de forma sistemática se convirtiera en un rehén de las sociedades de consumo, que sin darse cuenta 
se convierta en el arma de su propia autodestrucción. 
La nueva pandemia ha quitado el velo ilusionista, y el maquillaje hipócrita de la Civilización; la Italia de Rómulo y 
Remo, de los Cesares, de Marco Polo, de Leonardo Da Vinci, de Galileo Galilei, de Luciano Pavarotti, de Benito 
Mussolini, de Silvio Berlusconi, de Andrea Bocceli, de Roberto Baggio, de Paolo Maldini, de Gennaro Gattuso; la 
Italia que pago el fichaje más caro de su historia por el portugués Cristiano Ronaldo, 122 millones de euros; si esa 
misma Italia que tuvo que desconectar la respiración artificial de sus ancianos, para luego verlos morir; y que no 
pudo responder de la misma forma como cuando organizaron el mundial de Italia 90; porque su sistema de salud 
expiro en los brazos del capital privado, haciendo de salud una mercancía; lo mismo está sucediendo con España, 
un país que presume de una monarquía; que se ha convertido en un adorno costoso para un país que no tiene 
camas para atender a sus pacientes. 

La pandemia ya llego a la gran nación del Norte; pero en los 100 primeros días de Gobierno, el 
Presidente número 45 de Estados Unidos, Donald J. Trump, destruyo el sistema de salud que 
había dejado su antecesor. Las consecuencias ya se están sintiendo; los arrebatos de un líder 
que anda por el vecindario de la aldea global, ufanándose de su “hegemonía o supremacía”; así 
como se llama el libro de Noam Chomsky, están llevando a la gran nación del Norte, como lo expreso hace unos 
días el Premio Nobel de Economía, Paul Krugman: “A que su Democracia y Economía estén amenazadas por un 
segundo periodo presidencial de Trump en la Casa Blanca”. La crisis del coronavirus ha puesto en aprietos a Trump, 
ya que el haber minimizado esta pandemia le está pasando una factura en la encomia, porque la bolsa de valores se 
ha desplomado en estas dos últimas semanas; y existe un alto riesgo que la factura se extienda al mes de 
noviembre, en las elecciones. 
La pandemia quito el antifaz del modelo económico de las naciones más poderosas del Planeta (Estados Unidos y 
China); y en el caso de Italia y España; ambos países miembros de la OTAN, que maneja un presupuesto de casi 
2mil millones de dólares, se vieron como los más pobres del barrio, que fingían ser ricos, pero no tenían ni donde 
caer muertos. La realidad ha quitado el efecto de la anestesia del capitalismo salvaje; y ha tirado sus cartas sobre la 
mesa. Ha llegado la hora de replantear y de humanizar este modelo económico; y hacernos el siguiente 
planteamiento: ¡O muere el Capitalismo Salvaje, o muere la Civilización Humana! Como decía Albert 
Einstein: “Locura es hacer lo mismo una y otra vez, esperando obtener resultados diferentes”. No 
podemos seguir viviendo en un planeta donde más del 80% de la riqueza, está concentrada en un 1% de la 
población. Me resisto a defender con mi silencio un indefendible y despiadado statu quo que concentra la riqueza de 
nuestros recursos naturales, y medios de producción en pocas manos, capaces de derramar sangre inocente por 
mantener intacto ese statu quo. Yo no puedo defender este statu quo que privatiza el agua, la salud, la educación, el 
viento, el sol; Derechos Humanos Universales que se han convertido en mercancías, que se encuentran solo al 
alcance de una minoría rapaz, voraz e insaciable; mientras las grandes mayorías invisibles; solo son visibles en los 
procesos electorales, disfrazados de Democracia. Una gran realidad de todo lo que pasa a nivel mundial que nos 
quieren tener controlados a losas vulnerables del planeta tierra porque la avaricia y la ambición y ancias de poder los 
tiene enfermos 

BYUNG-CHUL HAN PIENSA LA MUERTE 
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https://www.filco.es/byung-chul-han-piensa-la-muerte/?fbclid=IwAR2FZIrCJQNmk2BkROGNISVCabgzn1_BLctebX5m8-
tLhxcHMWej18jSDMM    

«La libertad como libertad para morir sería esta superioridad sobre la ‘existencia natural’. Ella promete la 

libertad de la autoconciencia autónoma», escribe Byung-Chul Han en «Muerte y alteridad». Imagen de 

Ractapopulous en Pixabay 

La muerte es esa extraña e inhóspita desconocida de la que, sin embargo, todos tenemos noticia. Nadie 
de entre los vivos sabe en qué consiste, aunque sí podemos constatarla, al menos en el cuerpo ajeno. El 
célebre pensador Byung-Chul Han se adentra en Muerte y alteridad en un análisis que recorre los 
vericuetos más enrevesados del yo cuando se enfrenta a esta experiencia del límite. 

Por Carlos Javier González Serrano, filósofo 

Escribía san Juan de la Cruz en uno de sus más bellos poemas que todo emerge de la oscuridad, y 

que es de ella, a fin de cuentas, de donde procede toda claridad: «aunque es de noche», repite una y otra 

vez la pieza del místico, existe una fuente de la que emana toda vida, toda esperanza, el mundo incluso en 

su totalidad. Solo allí donde hay sombra puede verse la luz; la una es condición de aparición de la otra. 

Muerte y alteridad, de Byung-Chul Han (Herder). 

La muerte es una de esas sombras insobornables a las que nos enfrenta la vida. Paradoja por 

antonomasia esta, quizá: la de que la condición de estar vivo consista en afrontar precisamente el final. Y es 

que, explica Byung-Chul Han en Muerte y alteridad (de Herder Editorial) —quizá uno de los mejores 

libros que ha escrito (por su profundidad y alcance, así como por el extenso material empleado para su 

desarrollo)—, «ante la inminencia de la muerte se produce una hipertrofia patológica del yo. La estrategia de 

supervivencia consiste en que todo cuanto existe debe hacerse yo». Frente a la muerte, el yo lo cubre todo, 

lo inunda todo, debido a la angustia a la que nos aboca: «experimentada como el final del yo, se torna una 

ciega cólera contra todo lo que no es el yo». 

AMOR Y SUPERVIVENCIA 

La muerte, declara Han poniendo como ejemplo El rey se muere de Ionesco, se nos presenta 

como «lo distinto del poder», aquello que queda más allá de cualquier dominio de nuestra acción. En ese 

momento, defiende el filósofo, «el amor pasa a ser una estrategia para sobrevivir», pues «quien ama no 

muere» y, podríamos decir también, quien permanece amado nunca es olvidado y, por tanto, de alguna 

manera nunca muere del todo. Ante esa inminencia de la muerte podemos hacer despertar un amor de corte 

heroico, «en el que el yo deja paso al otro. Tal amor también promete una supervivencia». 

En el momento del fin, defiende Byung Chul-Han, «el amor pasa a ser una estrategia para sobrevivir», pues 
«quien ama no muere» 

APOTEOSIS DEL YO 

Ya apuntó Hegel que al ser humano le resulta inherente el anhelo de afirmarse como una 

totalidad exclusiva en la conciencia del otro, un ahínco por ser reconocido como tal totalidad por el 

otro: «Este anhelo —explica Han— no es la necesidad de anexionarse lo que no es el yo, sino que más bien 
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busca reconocimiento y prestigio». Por eso, porque el otro, que también es un yo, guarda igualmente el 

mismo anhelo, se produce una suerte de «lucha entre dos totalidades». En este sentido, lo decisivo no es 

cómo se resuelve esa pugna en términos de superioridad física o destreza intelectual, sino como la capacidad 

para morir: «Quien carezca de esta resolución heroica, por miedo a perder la vida, no llegará hasta lo más 

extremo», puntualiza Han. Para morir también hay que arriesgarse: y lo que se arriesga es precisamente la 

propia vida. 

Tenemos que ser capaces de morir, de hacernos dignos de ese final inevitable. Pues, defiende el 

filósofo de origen sucoreano, «quien no arriesga la vida sigue llevando una existencia meramente animal y 

atrapada en la naturaleza. Hegel habla de la necesidad de un cierto «suicidio». Hay que exponerse 

voluntariamente al peligro de morir». Es decir: hablamos de una libertad para morir. En virtud del hecho 

seguro de nuestra muerte, somos capaces de elevarnos por encima de nuestro estado de caída en la 

naturaleza: «La libertad como libertad para morir sería esta superioridad sobre la ‘existencia natural’. Ella 

promete la libertad de la autoconciencia autónoma». 

«Para morir también hay que arriesgarse: y lo que se arriesga es precisamente la propia vida», escribe Carlos 
Javier González Serrano comentando Muerte y alteridad, de Byung- Chul Han 

También Martin Heidegger tematizó la muerte como un contacto superlativo con nuestro yo, pues 

poder morir es, al fin y al cabo, «poder ser sí mismo», conquistar la autonomía de nuestra existencia. Como 

explica el propio Heidegger en un conocido texto (Prolegómenos para una historia del concepto 

de tiempo), «con la muerte, que se da siempre sólo con mi morir, tengo delante de mí mi ser más 

propio, mi poder-ser de cualquier momento. El ser que yo seré en ‘lo último’ de mi Dasein y que en 

cualquier momento puedo ser, esa posibilidad es mi ‘yo soy’ más propio, es decir, yo seré mi yo más 

propio». 

CONCIENCIA DE MORTALIDAD 

Byung-Chul Han traza en este imprescindible libro una lúcida ruta para, a través de diversos textos 

de la historia de la filosofía y pertrechados de nuestras herramientas intelectuales, poner el espacio 

necesario entre la vida y la muerte de manera que esta pueda pensarse no como un evento al que estamos 

supeditados o, más crudamente, condenados, sino como un acontecimiento al que debemos aprender a decir 

sí con toda clarividencia. Cuando nos situamos ante ella, o cuando parece ya inevitable, nos cercioramos de 

nosotros mismos, de que nosotros somos. La muerte humana es algo exclusivamente individual, que se 

vive en términos individuales, y no gregarios. Eso quiere decir Heidegger cuando apunta a que la muerte, 

lejos de ser el final definitivo del yo, es todo lo contrario: un énfasis del yo, que crece y se alimenta a base 

de angustia. 

Un volumen en el que Han ahonda en la compleja y rica relación entre muerte, poder, identidad y 

transformación, desde la dimensión interpersonal hasta los procesos de conocimiento y de juicio, y en la 

que discute tesis como la anteriormente expuesta de Heidegger, contrapuesta, por ejemplo, a la de Lévinas. 

Este defendía que la muerte pone de relieve, al contrario, nuestra dimensión más interpersonal, y que por 

tanto es un suceso ético. El suceso ético por antonomasia: «El amor al otro es la emoción por la muerte del 

otro. Es mi forma de acoger al prójimo, y no la angustia de la muerte que me espera, lo que constituye la 
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referencia a la muerte. Nos encontramos con la muerte en el rostro de los demás». Por eso, para Lévinas, la 

muerte no nos encierra en el yo, sino en la referencialidad, en la apelación a los otros. 

El libro de Han traza una lúcida ruta para pensar la muerte no como condena, sino como un acontecimiento al 
que marchar aprendiendo a decir sí con clarividencia 

Pero el auténtico valor de este libro reside en que Han no sólo se limita a exponer estas y otras 

teorías del pasado sobre la muerte, sino que se atreve a proponer la suya. Una teoría muy 

pertinente y a tener en cuenta en tiempos de enorme tensión social, sanitaria y política. En ella, Han 

defiende que el hecho de la muerte ha de constituir un modo de tomar conciencia de la mortalidad que 

conduzca a la serenidad (en términos individuales), de forma que la experiencia de la finitud repercuta 

también en el otro como afabilidad (en términos sociales). Como ya se ha apuntado, estamos ante uno de 

los textos más desconocidos, pero sin duda más enriquecedores, de este filósofo de origen surcoreano. Un 

imprescindible en cualquier biblioteca del pensamiento contemporáneo. 

LA EMERGENCIA VIRAL Y EL MUNDO DE MAÑANA. BYUNG-CHUL HAN, EL FILÓSOFO 

SURCOREANO QUE PIENSA DESDE BERLÍN 
LOS PAÍSES ASIÁTICOS ESTÁN GESTIONANDO MEJOR ESTA CRISIS QUE OCCIDENTE. MIENTRAS ALLÍ SE 

TRABAJA CON DATOS Y MASCARILLAS, AQUÍ SE LLEGA TARDE Y SE LEVANTAN FRONTERAS 
BYUNG-CHUL HAN 

https://elpais.com/ideas/2020-03-21/la-emergencia-viral-y-el-mundo-de-manana-byung-chul-han-el-
filosofo-surcoreano-que-piensa-desde-
berlin.html?fbclid=IwAR2g1NIIHgm0A9zunKqkNinzDCI0s2hRLSYEThxDkju9Gq81wYc2AEY9D7M 

El coronavirus está poniendo a prueba nuestro sistema. Al parecer Asia tiene mejor controlada la 
pandemia que Europa. En Hong Kong, Taiwán y Singapur hay muy pocos infectados. En Taiwán se 
registran 108 casos y en Hong Kong 193. En Alemania, por el contrario, tras un período de tiempo 
mucho más breve hay ya 15.320 casos confirmados, y en España 19.980 (datos del 20 de marzo). 
También Corea del Sur ha superado ya la peor fase, lo mismo que Japón. Incluso China, el país de 
origen de la pandemia, la tiene ya bastante controlada. Pero ni en Taiwán ni en Corea se ha 
decretado la prohibición de salir de casa ni se han cerrado las tiendas y los restaurantes. Entre tanto 
ha comenzado un éxodo de asiáticos que salen de Europa. Chinos y coreanos quieren regresar a sus 
países, porque ahí se sienten más seguros. Los precios de los vuelos se han multiplicado. Ya apenas 
se pueden conseguir billetes de vuelo para China o Corea. 

Europa está fracasando. Las cifras de infectados aumentan exponencialmente. Parece que Europa no 
puede controlar la pandemia. En Italia mueren a diario cientos de personas. Quitan los respiradores 
a los pacientes ancianos para ayudar a los jóvenes. Pero también cabe observar sobreactuaciones 
inútiles. Los cierres de fronteras son evidentemente una expresión desesperada de soberanía. Nos 
sentimos de vuelta en la época de la soberanía. El soberano es quien decide sobre el estado de 
excepción. Es soberano quien cierra fronteras. Pero eso es una huera exhibición de soberanía que no 
sirve de nada. Serviría de mucha más ayuda cooperar intensamente dentro de la Eurozona que cerrar 
fronteras a lo loco. Entre tanto también Europa ha decretado la prohibición de entrada a extranjeros: 

https://elpais.com/autor/byung-chul-han/
https://elpais.com/elpais/2020/03/15/opinion/1584289046_257787.html
https://elpais.com/elpais/2020/03/15/opinion/1584289046_257787.html
https://elpais.com/sociedad/2020-03-13/europa-se-ha-convertido-en-el-epicentro-de-la-pandemia-del-coronavirus.html
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un acto totalmente absurdo en vista del hecho de que Europa es precisamente adonde nadie quiere 
venir. Como mucho, sería más sensato decretar la prohibición de salidas de europeos, para proteger 
al mundo de Europa. Después de todo, Europa es en estos momentos el epicentro de la pandemia. 

LAS VENTAJAS DE ASIA 

En comparación con Europa, ¿qué ventajas ofrece el sistema de Asia que resulten eficientes para 
combatir la pandemia? Estados asiáticos como Japón, Corea, China, Hong Kong, Taiwán o 
Singapur tienen una mentalidad autoritaria, que les viene de su tradición cultural (confucianismo). 
Las personas son menos renuentes y más obedientes que en Europa. También confían más en el 
Estado. Y no solo en China, sino también en Corea o en Japón la vida cotidiana está organizada 
mucho más estrictamente que en Europa. Sobre todo, para enfrentarse al virus los asiáticos apuestan 
fuertemente por la vigilancia digital. Sospechan que en el big data podría encerrarse un potencial 
enorme para defenderse de la pandemia. Se podría decir que en Asia las epidemias no las combaten 
solo los virólogos y epidemiólogos, sino sobre todo también los informáticos y los especialistas en 
macrodatos. Un cambio de paradigma del que Europa todavía no se ha enterado. Los apologetas de 
la vigilancia digital proclamarían que el big data salva vidas humanas. 

La conciencia crítica ante la vigilancia digital es en Asia prácticamente inexistente. Apenas se habla 
ya de protección de datos, incluso en Estados liberales como Japón y Corea. Nadie se enoja por el 
frenesí de las autoridades para recopilar datos. Entre tanto China ha introducido un sistema de 
crédito social inimaginable para los europeos, que permite una valoración o una evaluación 
exhaustiva de los ciudadanos. Cada ciudadano debe ser evaluado consecuentemente en su conducta 
social. En China no hay ningún momento de la vida cotidiana que no esté sometido a observación. 
Se controla cada clic, cada compra, cada contacto, cada actividad en las redes sociales. A quien 
cruza con el semáforo en rojo, a quien tiene trato con críticos del régimen o a quien pone 
comentarios críticos en las redes sociales le quitan puntos. Entonces la vida puede llegar a ser muy 
peligrosa. Por el contrario, a quien compra por Internet alimentos sanos o lee periódicos afines al 
régimen le dan puntos. Quien tiene suficientes puntos obtiene un visado de viaje o créditos baratos. 
Por el contrario, quien cae por debajo de un determinado número de puntos podría perder su trabajo. 
En China es posible esta vigilancia social porque se produce un irrestricto intercambio de datos 
entre los proveedores de Internet y de telefonía móvil y las autoridades. Prácticamente no existe la 
protección de datos. En el vocabulario de los chinos no aparece el término “esfera privada”. 

En China hay 200 millones de cámaras de vigilancia, muchas de ellas provistas de una técnica muy 
eficiente de reconocimiento facial. Captan incluso los lunares en el rostro. No es posible escapar de 
la cámara de vigilancia. Estas cámaras dotadas de inteligencia artificial pueden observar y evaluar a 
todo ciudadano en los espacios públicos, en las tiendas, en las calles, en las estaciones y en los 
aeropuertos. 

Toda la infraestructura para la vigilancia digital ha resultado ser ahora sumamente eficaz para 
contener la epidemia. Cuando alguien sale de la estación de Pekín es captado automáticamente por 
una cámara que mide su temperatura corporal. Si la temperatura es preocupante todas las personas 
que iban sentadas en el mismo vagón reciben una notificación en sus teléfonos móviles. No en vano 
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el sistema sabe quién iba sentado dónde en el tren. Las redes sociales cuentan que incluso se están 
usando drones para controlar las cuarentenas. Si uno rompe clandestinamente la cuarentena un dron 
se dirige volando a él y le ordena regresar a su vivienda. Quizá incluso le imprima una multa y se la 
deje caer volando, quién sabe. Una situación que para los europeos sería distópica, pero a la que, 
por lo visto, no se ofrece resistencia en China. 

Los Estados asiáticos tienen una mentalidad autoritaria. Y los ciudadanos son más obedientes 

Ni en China ni en otros Estados asiáticos como Corea del Sur, Hong Kong, Singapur, Taiwán o 
Japón existe una conciencia crítica ante la vigilancia digital o el big data. La digitalización 
directamente los embriaga. Eso obedece también a un motivo cultural. En Asia impera el 
colectivismo. No hay un individualismo acentuado. No es lo mismo el individualismo que el 
egoísmo, que por supuesto también está muy propagado en Asia. 

Al parecer el big data resulta más eficaz para combatir el virus que los absurdos cierres de fronteras 
que en estos momentos se están efectuando en Europa. Sin embargo, a causa de la protección de 
datos no es posible en Europa un combate digital del virus comparable al asiático. Los proveedores 
chinos de telefonía móvil y de Internet comparten los datos sensibles de sus clientes con los 
servicios de seguridad y con los ministerios de salud. El Estado sabe por tanto dónde estoy, con 
quién me encuentro, qué hago, qué busco, en qué pienso, qué como, qué compro, adónde me dirijo. 
Es posible que en el futuro el Estado controle también la temperatura corporal, el peso, el nivel de 
azúcar en la sangre, etc. Una biopolítica digital que acompaña a la psicopolítica digital que controla 
activamente a las personas. 

En Wuhan se han formado miles de equipos de investigación digitales que buscan posibles 
infectados basándose solo en datos técnicos. Basándose únicamente en análisis de macrodatos 
averiguan quiénes son potenciales infectados, quiénes tienen que seguir siendo observados y 
eventualmente ser aislados en cuarentena. También por cuanto respecta a la pandemia el futuro está 
en la digitalización. A la vista de la epidemia quizá deberíamos redefinir incluso la soberanía. Es 
soberano quien dispone de datos. Cuando Europa proclama el estado de alarma o cierra fronteras 
sigue aferrada a viejos modelos de soberanía. 

La lección de la epidemia debería devolver la fabricación de ciertos productos médicos y 
farmacéuticos a Europa 

No solo en China, sino también en otros países asiáticos la vigilancia digital se emplea a fondo para 
contener la epidemia. En Taiwán el Estado envía simultáneamente a todos los ciudadanos un SMS 
para localizar a las personas que han tenido contacto con infectados o para informar acerca de los 
lugares y edificios donde ha habido personas contagiadas. Ya en una fase muy temprana, Taiwán 
empleó una conexión de diversos datos para localizar a posibles infectados en función de los viajes 
que hubieran hecho. Quien se aproxima en Corea a un edificio en el que ha estado un infectado 
recibe a través de la “Corona-app” una señal de alarma. Todos los lugares donde ha habido 
infectados están registrados en la aplicación. No se tiene muy en cuenta la protección de datos ni la 
esfera privada. En todos los edificios de Corea hay instaladas cámaras de vigilancia en cada piso, en 
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cada oficina o en cada tienda. Es prácticamente imposible moverse en espacios públicos sin ser 
filmado por una cámara de vídeo. Con los datos del teléfono móvil y del material filmado por vídeo 
se puede crear el perfil de movimiento completo de un infectado. Se publican los movimientos de 
todos los infectados. Puede suceder que se destapen amoríos secretos. En las oficinas del ministerio 
de salud coreano hay unas personas llamadas “tracker” que día y noche no hacen otra cosa que 
mirar el material filmado por vídeo para completar el perfil del movimiento de los infectados y 
localizar a las personas que han tenido contacto con ellos. 

Ha comenzado un éxodo de asiáticos en Europa. Quieren regresar a sus países porque ahí se 
sienten más seguros 

Una diferencia llamativa entre Asia y Europa son sobre todo las mascarillas protectoras. En Corea 
no hay prácticamente nadie que vaya por ahí sin mascarillas respiratorias especiales capaces de 
filtrar el aire de virus. No son las habituales mascarillas quirúrgicas, sino unas mascarillas 
protectoras especiales con filtros, que también llevan los médicos que tratan a los infectados. 
Durante las últimas semanas, el tema prioritario en Corea era el suministro de mascarillas para la 
población. Delante de las farmacias se formaban colas enormes. Los políticos eran valorados en 
función de la rapidez con la que las suministraban a toda la población. Se construyeron a toda prisa 
nuevas máquinas para su fabricación. De momento parece que el suministro funciona bien. Hay 
incluso una aplicación que informa de en qué farmacia cercana se pueden conseguir aún 
mascarillas. Creo que las mascarillas protectoras, de las que se ha suministrado en Asia a toda la 
población, han contribuido de forma decisiva a contener la epidemia. 

Los coreanos llevan mascarillas protectoras antivirus incluso en los puestos de trabajo. Hasta los 
políticos hacen sus apariciones públicas solo con mascarillas protectoras. También el presidente 
coreano la lleva para dar ejemplo, incluso en las conferencias de prensa. En Corea lo ponen verde a 
uno si no lleva mascarilla. Por el contrario, en Europa se dice a menudo que no sirven de mucho, lo 
cual es un disparate. ¿Por qué llevan entonces los médicos las mascarillas protectoras? Pero hay que 
cambiarse de mascarilla con suficiente frecuencia, porque cuando se humedecen pierden su función 
filtrante. No obstante, los coreanos ya han desarrollado una “mascarilla para el coronavirus” hecha 
de nano-filtros que incluso se puede lavar. Se dice que puede proteger a las personas del virus 
durante un mes. En realidad es muy buena solución mientras no haya vacunas ni medicamentos. En 
Europa, por el contrario, incluso los médicos tienen que viajar a Rusia para conseguirlas. Macron ha 
mandado confiscar mascarillas para distribuirlas entre el personal sanitario. Pero lo que recibieron 
luego fueron mascarillas normales sin filtro con la indicación de que bastarían para proteger del 
coronavirus, lo cual es una mentira. Europa está fracasando. ¿De qué sirve cerrar tiendas y 
restaurantes si las personas se siguen aglomerando en el metro o en el autobús durante las horas 
punta? ¿Cómo guardar ahí la distancia necesaria? Hasta en los supermercados resulta casi 
imposible. En una situación así, las mascarillas protectoras salvarían realmente vidas humanas. Está 
surgiendo una sociedad de dos clases. Quien tiene coche propio se expone a menos riesgo. Incluso 
las mascarillas normales servirían de mucho si las llevaran los infectados, porque entonces no 
lanzarían los virus afuera. 
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En la época de las ‘fake news’, surge una apatía hacia la realidad. Aquí, un virus real, no 
informático, causa conmoción 

En los países europeos casi nadie lleva mascarilla. Hay algunos que las llevan, pero son asiáticos. 
Mis paisanos residentes en Europa se quejan de que los miran con extrañeza cuando las llevan. Tras 
esto hay una diferencia cultural. En Europa impera un individualismo que trae aparejada la 
costumbre de llevar la cara descubierta. Los únicos que van enmascarados son los criminales. Pero 
ahora, viendo imágenes de Corea, me he acostumbrado tanto a ver personas enmascaradas que la 
faz descubierta de mis conciudadanos europeos me resulta casi obscena. También a mí me gustaría 
llevar mascarilla protectora, pero aquí ya no se encuentran. 

En el pasado, la fabricación de mascarillas, igual que la de tantos otros productos, se externalizó a 
China. Por eso ahora en Europa no se consiguen mascarillas. Los Estados asiáticos están tratando de 
proveer a toda la población de mascarillas protectoras. En China, cuando también ahí empezaron a 
ser escasas, incluso reequiparon fábricas para producir mascarillas. En Europa ni siquiera el 
personal sanitario las consigue. Mientras las personas se sigan aglomerando en los autobuses o en 
los metros para ir al trabajo sin mascarillas protectoras, la prohibición de salir de casa lógicamente 
no servirá de mucho. ¿Cómo se puede guardar la distancia necesaria en los autobuses o en el metro 
en las horas punta? Y una enseñanza que deberíamos sacar de la pandemia debería ser la 
conveniencia de volver a traer a Europa la producción de determinados productos, como mascarillas 
protectoras o productos medicinales y farmacéuticos. 

A pesar de todo el riesgo, que no se debe minimizar, el pánico que ha desatado la pandemia de 
coronavirus es desproporcionado. Ni siquiera la “gripe española”, que fue mucho más letal, tuvo 
efectos tan devastadores sobre la economía. ¿A qué se debe en realidad esto? ¿Por qué el mundo 
reacciona con un pánico tan desmesurado a un virus? Emmanuel Macron habla incluso de guerra y 
del enemigo invisible que tenemos que derrotar. ¿Nos hallamos ante un regreso del enemigo? La 
“gripe española” se desencadenó en plena Primera Guerra Mundial. En aquel momento todo el 
mundo estaba rodeado de enemigos. Nadie habría asociado la epidemia con una guerra o con un 
enemigo. Pero hoy vivimos en una sociedad totalmente distinta. 

En realidad hemos estado viviendo durante mucho tiempo sin enemigos. La guerra fría terminó 
hace mucho. Últimamente incluso el terrorismo islámico parecía haberse desplazado a zonas 
lejanas. Hace exactamente diez años sostuve en mi ensayo La sociedad del cansancio la tesis de que 
vivimos en una época en la que ha perdido su vigencia el paradigma inmunológico, que se basa en 
la negatividad del enemigo. Como en los tiempos de la guerra fría, la sociedad organizada 
inmunológicamente se caracteriza por vivir rodeada de fronteras y de vallas, que impiden la 
circulación acelerada de mercancías y de capital. La globalización suprime todos estos umbrales 
inmunitarios para dar vía libre al capital. Incluso la promiscuidad y la permisividad generalizadas, 
que hoy se propagan por todos los ámbitos vitales, eliminan la negatividad del desconocido o del 
enemigo. Los peligros no acechan hoy desde la negatividad del enemigo, sino desde el exceso de 
positividad, que se expresa como exceso de rendimiento, exceso de producción y exceso de 
comunicación. La negatividad del enemigo no tiene cabida en nuestra sociedad ilimitadamente 
permisiva. La represión a cargo de otros deja paso a la depresión, la explotación por otros deja paso 
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a la autoexplotación voluntaria y a la autooptimización. En la sociedad del rendimiento uno guerrea 
sobre todo contra sí mismo. 

UMBRALES INMUNOLÓGICOS Y CIERRE DE FRONTERAS. 

Pues bien, en medio de esta sociedad tan debilitada inmunológicamente a causa del capitalismo 
global irrumpe de pronto el virus. Llenos de pánico, volvemos a erigir umbrales inmunológicos y a 
cerrar fronteras. El enemigo ha vuelto. Ya no guerreamos contra nosotros mismos, sino contra el 
enemigo invisible que viene de fuera. El pánico desmedido en vista del virus es una reacción 
inmunitaria social, e incluso global, al nuevo enemigo. La reacción inmunitaria es tan violenta 
porque hemos vivido durante mucho tiempo en una sociedad sin enemigos, en una sociedad de la 
positividad, y ahora el virus se percibe como un terror permanente. 

Pero hay otro motivo para el tremendo pánico. De nuevo tiene que ver con la digitalización. La 
digitalización elimina la realidad. La realidad se experimenta gracias a la resistencia que ofrece, y 
que también puede resultar dolorosa. La digitalización, toda la cultura del “me gusta”, suprime la 
negatividad de la resistencia. Y en la época posfáctica de las fake news y los deepfakes surge una 
apatía hacia la realidad. Así pues, aquí es un virus real, y no un virus de ordenador, el que causa una 
conmoción. La realidad, la resistencia, vuelve a hacerse notar en forma de un virus enemigo. La 
violenta y exagerada reacción de pánico al virus se explica en función de esta conmoción por la 
realidad. 

La reacción pánica de los mercados financieros a la epidemia es además la expresión de aquel 
pánico que ya es inherente a ellos. Las convulsiones extremas en la economía mundial hacen que 
esta sea muy vulnerable. A pesar de la curva constantemente creciente del índice bursátil, la 
arriesgada política monetaria de los bancos emisores ha generado en los últimos años un pánico 
reprimido que estaba aguardando al estallido. Probablemente el virus no sea más que la pequeña 
gota que ha colmado el vaso. Lo que se refleja en el pánico del mercado financiero no es tanto el 
miedo al virus cuanto el miedo a sí mismo. El crash se podría haber producido también sin el virus. 
Quizá el virus solo sea el preludio de un crash mucho mayor. 

Zizek afirma que el virus asesta un golpe mortal al capitalismo, y evoca un oscuro 
comunismo. Se equivoca 

Žižek afirma que el virus ha asestado al capitalismo un golpe mortal, y evoca un oscuro 
comunismo. Cree incluso que el virus podría hacer caer el régimen chino. Žižek se equivoca. Nada 
de eso sucederá. China podrá vender ahora su Estado policial digital como un modelo de éxito 
contra la pandemia. China exhibirá la superioridad de su sistema aún con más orgullo. Y tras la 
pandemia, el capitalismo continuará aún con más pujanza. Y los turistas seguirán pisoteando el 
planeta. El virus no puede reemplazar a la razón. Es posible que incluso nos llegue además a 
Occidente el Estado policial digital al estilo chino. Como ya ha dicho Naomi Klein, la conmoción es 
un momento propicio que permite establecer un nuevo sistema de gobierno. También la 
instauración del neoliberalismo vino precedida a menudo de crisis que causaron conmociones. Es lo 
que sucedió en Corea o en Grecia. Ojalá que tras la conmoción que ha causado este virus no llegue 
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a Europa un régimen policial digital como el chino. Si llegara a suceder eso, como teme Giorgio 
Agamben, el estado de excepción pasaría a ser la situación normal. Entonces el virus habría logrado 
lo que ni siquiera el terrorismo islámico consiguió del todo. 

El virus no vencerá al capitalismo. La revolución viral no llegará a producirse. Ningún virus es 
capaz de hacer la revolución. El virus nos aísla e individualiza. No genera ningún sentimiento 
colectivo fuerte. De algún modo, cada uno se preocupa solo de su propia supervivencia. La 
solidaridad consistente en guardar distancias mutuas no es una solidaridad que permita soñar con 
una sociedad distinta, más pacífica, más justa. No podemos dejar la revolución en manos del virus. 
Confiemos en que tras el virus venga una revolución humana. Somos NOSOTROS, PERSONAS 
dotadas de RAZÓN, quienes tenemos que repensar y restringir radicalmente el capitalismo 
destructivo, y también nuestra ilimitada y destructiva movilidad, para salvarnos a nosotros, para 
salvar el clima y nuestro bello planeta. 

Byung-Chul Han es un filósofo y ensayista surcoreano que imparte clases en la Universidad de las 
Artes de Berlín. Autor, entre otras obras, de ‘La sociedad del cansancio’, publicó hace un año ‘Loa 
a la tierra’, en la editorial Herder. 

Traducción de Alberto Ciria. 

AUTOR DE “SAPIENS” 

HARARI, UN HISTORIADOR ANTE EL CORONAVIRUS: “ESTAMOS PRESENCIANDO 

EXPERIMENTOS EN MILLONES DE PERSONAS” 

No sé qué va a pasar, pero espero que la gente se dé cuenta con la crisis del error que hemos cometido al debilitar la solidaridad y 

cooperación internacional, y que al final de esta crisis salgamos con organizaciones internacionales más fuertes y con una profundización de la 

solidaridad global que nos ayudará a lidiar no solo con esta crisis, sino con otras en el futuro. 

 

PARA EL PRESTIGIOSO ENSAYISTA, ESTADOS UNIDOS ABANDONÓ SU LIDERAZGO 
GLOBAL. DICE QUE LA RESPUESTA DE LOS GOBIERNOS, ENTRE LA SOLIDARIDAD 

MUNDIAL O LA COMPETENCIA AISLACIONISTA, DEFINIRÁ LO QUE VIENE. EL PELIGRO 

DE UNA ERA DE FÁBRICAS CON ROBOTS Y SIN TRABAJADORES HUMANOS.   

https://www.clarin.com/cultura/harari-historiador-coronavirus-presenciando-experimentos-millones-
personas-
_0_4d0WuFl1J.html?utm_term=Autofeed&utm_medium=Social&utm_source=Facebook&fbclid=IwAR04H64
vjq46iqrZY6rfjIcPvn_0y0kNurWIRIiQ7vyo3OLZa0C_BJZlkFQ#Echobox=1586213979 
 

Yuval Noah Harari no es solo un historiador israelí de 44 años. Tampoco es solo un filósofo, un 
profesor o un reconocido escritor. Es uno de los pensadores destacados del siglo XXI y sus 
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opiniones influyen. Barack Obama, Bill Gates, Emmanuel Macron, Mark Zuckerberg o Angela 
Merkel están en la lista de quienes han expresado admiración por sus análisis. 

Su mirada, expuesta en la exitosa trilogía Sapiens: De animales a dioses -que vendió 13 
millones de ejemplares-; Homo Deus: Breve historia del mañana y 21 lecciones para el 
siglo XXI, abarca desde los temas más globales, como por qué los humanos dominamos el planeta, 
hasta los más específicos, como el impacto de algoritmos computacionales en nuestro futuro. 

 

Los peligros de la injerencia de Estados y corporaciones en la esfera íntima a través de la 
tecnología, el futuro del empleo, un sistema de renta básica universal y las posibles consecuencias 
de la ingeniería genética en la desigualdad son algunos de los temas sobre los que conversó con 
la agencia EFE desde su residencia en el moshav Mesilat Zion (entre Tel Aviv y Jerusalén), donde 
asegura estar trabajando "más que nunca antes" a causa de la pandemia. 

-¿Cuáles serán los efectos más importantes de la crisis del coronavirus? 

-Creo que es importante entender que estamos reescribiendo las reglas del juego. Del juego 
económico y político, todo está en juego. Estamos presenciando muchos experimentos en millones 
de personas, como en Estados Unidos, que va a implementar la renta básica universal dando dinero 
a todos sus ciudadanos durante la crisis. Ya se pensó en eso antes pero nadie lo hizo a esta escala y 
no sabemos cuáles serán las consecuencias. Subrayaría dos elementos principales: primero, que no 
hay nada predeterminado en la manera de lidiar con esta crisis y que hay muchas opciones, no una 
sola y, segundo, que las decisiones que tomemos tendrán un impacto durante años y décadas y 
reconfigurarán el planeta. 

Mi principal preocupación es que, debido a consideraciones cortoplacistas, la gente tome decisiones 
equivocadas como, por ejemplo, lidiar con la crisis implantando regímenes autoritarios o 
incluso totalitarios, en lugar de empoderar a los ciudadanos. O que países opten por el 
aislacionismo y persigan intereses nacionalistas, algo que tendría consecuencias terribles para el 
mundo al terminar la crisis. Lo que elijamos en el próximo mes o dos cambiará el mundo durante 
años o incluso décadas. 

Harari, en una visita a Buenos Aires en 2016. Sus libros han sido elogiados por líderes mundiales. / Archivo, Diego 
Waldmann 

-¿Qué cambios geopolíticos pueden surgir? 

-Creo que hay algo importante y es ver si logramos lidiar con esto unidos como humanidad. Por 
ejemplo, estableciendo un sistema global de producción y distribución de equipamiento médico, 
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donde países empleen recursos para producir respiradores y medicamentos y luego los distribuyan 
de manera justa, en lugar de que los países ricos monopolicen los recursos y no quede nada para los 
pobres. Si logramos hacer esto, podría dejar un legado de solidaridad, confianza y cooperación que 
nos ayudaría a lidiar con muchas otras crisis en el futuro. Pero si termina predominando 
una competición egoísta y nacionalista entre países para conseguir todo lo posible para sí mismos 
sin importar los demás, dañando la eficiencia en la producción y resultando en una distribución no 
equitativa de los equipamientos, esto dejaría un legado tóxico, algo que podría afectar a las 
relaciones internacionales muchos años. 

-¿Y cómo quedará la distribución de poder entre países? 

-Algo muy llamativo es cómo Estados Unidos, desde que comenzó el gobierno de Donald 
Trump, ha abandonado completamente su rol de liderazgo en el mundo respecto a crisis 
previas, como la epidemia de ébola o la crisis financiera del 2008, donde lideró un esfuerzo junto a 
otros países y evitaron un desenlace peor. Pero en esta crisis, cuando empezó, Estados Unidos se 
desentendió completamente y no hizo nada. Cuando se expandió del este de Asia a más y más 
áreas, al principio negó que hubiera un problema e incluso ahora, cuando finalmente lo reconoce, 
sigue sin tomar un rol de liderazgo y continúa con su política de "América primero". Solo que ahora 
es América primero en infecciones. Estados Unidos básicamente ha abandonado su papel de líder 
global y ha dejado un vacío que otros países están tratando de llenar, como Alemania, que está 
haciendo un trabajo impresionante. Después de mostrar dudas en su reacción inicial, ahora está 
tratando de adoptar una posición de liderazgo responsable, no solo económicamente, sino también 
enviando ayuda y recibiendo pacientes de otros países para ayudarlos con la crisis, y esto es algo 
muy alentador. También vemos que China envía ayuda, equipos de expertos y equipamientos 
médicos a países en todo el mundo. Mucha gente los acusa de explotar esta situación pero creo que 
es injusto, porque esto es lo que realmente necesitamos en este momento, que los países se ayuden 
entre sí. Y si hay una motivación política, ¿qué importa? 

Espero que la gente se dé cuenta del error que hemos cometido al debilitar la 
solidaridad y cooperación internacional, y que al final salgamos con 

organizaciones internacionales más fuertes y con una profundización de la 
solidaridad global que nos ayudará a lidiar no solo con esta crisis, sino con 

otras en el futuro". 

-¿Son instituciones como la Unión Europea o Naciones Unidas lo suficientemente fuertes para 
liderar la lucha contra la pandemia? 
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-En los últimos años el poder de estas organizaciones ha sido debilitado por el crecimiento de 
políticas aislacionistas y populistas, y muchos países que antes eran los principales pilares del 
multilateralismo y el orden internacional, especialmente Estados Unidos y Gran Bretaña, han 
renunciado a ese papel. Ahora nosotros estamos pagando el precio, en un momento de crisis, 
cuando necesitamos cooperación global más que nunca, las organizaciones internacionales son 
relativamente débiles. No sé qué va a pasar, pero espero que la gente se dé cuenta con la crisis del 
error que hemos cometido al debilitar la solidaridad y cooperación internacional, y que al final 
de esta crisis salgamos con organizaciones internacionales más fuertes y con una profundización de 
la solidaridad global que nos ayudará a lidiar no solo con esta crisis, sino con otras en el futuro. 

-¿Qué cree que pasará con el mercado laboral una vez que esto termine? 

-Creo que hay dos posibles impactos principales. Primero, el mercado laboral se va a reestructurar, 
porque estamos teniendo un experimento masivo de trabajar desde casa y el resultado de esto va a 
modificar la economía del futuro. Muchas cosas en que la gente pensó pero que nunca se intentaron, 
como por ejemplo la enseñanza universitaria por Internet, que se están experimentando ahora. Si las 
universidades se dan cuenta de que pueden enseñar por Internet, una vez que termine la crisis, 
aunque muchos cursos vuelvan a la normalidad, otros se seguirán impartiendo online, lo que 
significa que pueden contratar personas en otros países para dar clases, algo que podría 
cambiar el mercado laboral académico, por ejemplo, con universidades europeas contratando 
profesores de India, que les serían mucho más baratos y podrían enseñar de forma virtual. Es solo 
un ejemplo de lo que podría pasar en muchas más industrias. 

Otro posible impacto es la aceleración de la automatización y la implementación de robots, 
inteligencia artificial y aprendizaje automático en trabajos que hasta ahora eran hechos por 
humanos. Lo que está pasando ahora en la crisis es que hay mucha presión en muchas industrias 
para reemplazar a los humanos. Sí un trabajo puede ser hecho por un robot, aunque el robot no sea 
tan bueno como el humano, en este momento es mucho más conveniente porque no se pueden 
contagiar. Entonces, si hay una fábrica que tiene solo robots y una fábrica que tiene solo humanos, 
la fábrica humana, aunque sea un poco mejor en producción, ahora está cerrada por la cuarentena y 
el miedo al contagio, algo que podría significar un estímulo inmenso para que muchas 
compañías experimenten con un sistema de producción automatizado. El tema es que cuando la 
crisis se termine, difícilmente volveremos a donde estábamos antes. Hay muchas industrias que 
podrían atravesar un proceso de rápida automatización, sobre el que se viene hablando mucho en los 
últimos años y que, mientras que en condiciones normales podría haber tomado 10 o 20 años, por 
esta epidemia ahora tomará solo dos o tres meses. 
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Estamos teniendo un experimento masivo de trabajar desde casa y el resultado 
de esto va a modificar la economía del futuro. Muchas cosas en que la gente 

pensó pero que nunca se intentaron, como por ejemplo la enseñanza 
universitaria por Internet". 

-Si sucede así de rápido, podría tener consecuencias devastadoras para los trabajadores. 

-Sí, y actualmente la pandemia está centrada en los países más ricos del mundo, como en Europa, 
Estados Unidos, antes en China, Corea del Sur o Japón. Pero en el largo plazo, la peor de las crisis 
se sufrirá en los países pobres. Ahora no hablamos mucho sobre lo que pasa en América del Sur, 
en África o en el Sudeste Asiático, pero tanto la epidemia en sí como la crisis económica 
probablemente golpearán a los países pobres y en desarrollo mucho más que los países ricos. Y si el 
sistema de salud de un país como España tiene dificultades lidiando con esta crisis, piensa lo que 
puede pasar cuando la epidemia se extienda a países como Perú, Bangladesh o Sudáfrica. El mayor 
número de muertos, probablemente, será en estos países, no en Europa o Estados Unidos. Lo mismo 
con la crisis económica, ahora la vemos en Europa, el este de Asia o América del Norte, pero en 
última instancia estas áreas podrán sobrevivir mediante salvamentos económicos como el que está 
implementando Estados Unidos e, incluso, podrían beneficiarse a largo plazo mediante procesos 
como la automatización. Pero si pensamos en los países pobres o en vías de desarrollo, que no 
tienen estas capacidades económicas y que probablemente también experimentarán estos procesos 
de automatización, muchos podrían colapsar totalmente económica y políticamente. Por eso 
creo que es necesario una red de contención global para ayudarlos a enfrentar las consecuencias 
económicas de la epidemia. 

En la plataforma Zoom. La enseñanza virtual, que se está implementando, podría generar cambios en el mercado de 
trabajo de los docentes, plantea. REUTERS/Albert Gea 

-¿Qué elementos positivos se pueden extraer de la situación actual? 

-Más allá del entendimiento de la necesidad de mayor solidaridad global, creo que esta crisis podría 
enseñarnos a enfrentar de manera más efectiva otros problemas globales, como el cambio climático. 
En los últimos años se habló mucho sobre el peligro de una epidemia y gobiernos y ciudadanos no 
invirtieron esfuerzos suficientes para prepararse, porque siempre es más fácil enfocarse en las 
preocupaciones inmediatas que en peligros futuros. Pero ahora nos damos cuenta de que fue un 
error enorme no prepararnos para esta eventualidad, y espero que aprendamos la lección en relación 
al cambio climático: que es mejor invertir dinero ahora para evitar el peor escenario, que 
esperar a que la crisis nos golpee y sea demasiado tarde. 
Otra lección positiva es la importancia de la educación científica y la confianza en la ciencia y 
en sus expertos. En los últimos años vimos un crecimiento de los populismos, con políticos 

https://www.clarin.com/tema/cambio-climatico-y-calentamiento-global.html
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socavando la confianza de la gente en la ciencia, pintando a los expertos como una élite 
desconectada de la gente a la que no debemos escuchar. Ahora entendemos la inmensa importancia 
de escuchar a estos expertos, que nos digan qué está pasando y qué debemos hacer. 

Fuente: agencia EFE 

EL MUNDO EN DATOS 
Aquí tienen cuantos nacen, los que mueren, enfermedades y más  
https://www.worldometers.info 
 

DIÁLOGOS POR LA DEMOCRACIA CON JOHN ACKERMAN Y HUGO LÓPEZ GATELL SOBRE 

COVID 19 
https://www.youtube.com/watch?reload=9&v=khP0jnZebjc 
Número 1: 
¿POR QUÉ TANTA “CUARENTENA A CIEGAS” Y TAN POCO CONOCIMIENTO DE LA DIFUSIÓN 
DEL VIRUS VÍA TESTEOS? 
CUANDO LA SALUD ES UN NEGOCIO Y LAS POLÍTICAS NO SE ANIMAN 
por Guido Galafassi 
http://revista-theomai.unq.edu.ar/Cuadernos_de_TRABAJO/Cuaderno_1.pdf 
 

RITUAL Y RELIGION 
https://drive.google.com/file/d/1lGDBcN5ovvIQo-1HS_sGPHec-
_IbmLXz/view?fbclid=IwAR0aI8IcW5cymBBF7fKvaHJO1yBs13mioNS3jKxmLsg9vqWY2K3YaVT7zbs 

DE CRÓNICAS Y ESCRITURAS EN LA SEMANA TRÁGICA 
http://biblioteca.clacso.edu.ar/Argentina/ccc/20110815050230/cuaderno83.pdf 

COMPARTIMOS EL ÚLTIMO AÑO DE LE MONDE DIPLOMATIQUE EN DIGITAL, PARA LEER Y 

DESCARGAR EN PDF. 
https://drive.google.com/drive/folders/17Ux0UD23f9CtK5QWpQQ9eRaisqxj1TVM?fbclid=IwAR1OsPfQAbcrg
wvWJAlb6_j4B5FBkg6LLBE6kzaAF_y_8aMNYIVfzwXi3vY 
 

 DIDÁCTICA DE LAS CS. SOCIALES 1 Y 2 DE AISENBERG Y ALDEROQUI, ED. PAIDÓS. 
DEJO AQUÍ EL LINK DEL TOMO 1 
https://drive.google.com/file/d/1DjmTbCf0pJom0kYNFuvg4q9gRbVHMQLj/view?fbclid=IwAR1ZB2XAdJt86G
gZYEUgzC6w6gPipct223pHSN41w74YLlTU3fhZBbrEVjM 
 

http://revista-theomai.unq.edu.ar/Cuadernos_de_TRABAJO/Cuaderno_1.pdf
http://revista-theomai.unq.edu.ar/Cuadernos_de_TRABAJO/Cuaderno_1.pdf
http://revista-theomai.unq.edu.ar/Cuadernos_de_TRABAJO/Cuaderno_1.pdf
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LA-GRAN-BRECHA-QUÉ-HACER-CON-LAS-SOCIEDADES-DESIGUALES 
http://www.proyectocarbono.org/files/documents/La-gran-brecha-Qué-hacer-con-las-sociedades-
desiguales-Spanish-Edition_nodrm.pdf?fbclid=IwAR2pDO8jPuZFB-
N_N66GXghTsn0TD72poZ_32gdf9fxPjCO_xMFo3XHiyQ8 
 

LA IZQUIERDA Y LA GUERRA DE MALVINAS 
https://razonyrevolucion.org/libros/Malvinas.pdf?fbclid=IwAR1YLIIUmUj0iNCVu4Ait6hniKjE8XVhEIrYfR69cb
O-fJjv9JL7N2jQH9c 
 

CONTRA EL POSTMODERNISMO 
https://static1.squarespace.com/static/58d6b5ff86e6c087a92f8f89/t/58e174993e00be0ae50c3c8c/149117
0459011/Callinicos%2C+Alex+-
+Contra+el+postmodernismo.pdf?fbclid=IwAR0gIo1r2CZZNrRhsjo1kUh2np_0dc-
ZKHnAL8QECrwrP0e5iURecD5LkuU 
 

LA INVESTIGACIÓN. BIBLIOGRÁFICA, ARCHIVÍSTICA Y DOCUMENTAL. SU MÉTODO 

ERNESTO DE LA TORRE VILLAR. 
https://www.dropbox.com/s/910ay8lm2tzubnj/scrdownloader.com_o8zkxwk478.pdf?dl=0&fbclid=IwAR0iL9
rG3eSuqahsvyK9NvmVY0Aiyb2ZOs2sYBCztwm1f8mI2qe9hjM2FqU 
 

DOSSE, FRANÇOIS. "HISTORIA DEL ESTRUCTURALISMO. TOMO I: EL CAMPO DEL SIGNO, 
1945-1966 
https://drive.google.com/file/d/1M2O4-
cLzDifPqgfzJnscPX4TpKgjEMtC/view?fbclid=IwAR0mdCkC1FzpDRZruViui7swkMYhl-
pTqrL45Q4kGxT_bFz0K8rbvrohTWw 

TOMO II 
https://drive.google.com/file/d/1M3lTQF5boAnB6zZhEQ3zFFu2RRd_0JTG/view?fbclid=IwAR1MIr2nPLAzxkG
Cgk4H5D7UIz34Lh3kdAw5u4o8MEeF-GU-zzk20iJEyNM 

CUADERNOS DE HISTORIA 16 
https://saladehistoria.net/biblioteca-digital/historia-16/cuadernos-de-historia-
16/?fbclid=IwAR1rik5u5JCrAyF8wF1LRX6dhAuHqFCgiMjZVHbxvQdgE1VI7i86O2de2Eo 
 

FERNANDO HERNÁNDEZ SÁNCHEZ. GUERRA O REVOLUCIÓN. EL PARTIDO COMUNISTA DE 

ESPAÑA EN LA GUERRA CIVIL. BARCELONA: CRÍTICA, 2010 
https://drive.google.com/file/d/1nPMiM7rLCtQy0j-dxB0QQFnZftoUIEN7/view?fbclid=IwAR0lHrAVY-
rBlR_ef4mdGsNnIvf27g8hcBPp04HcwQcYYn5pJPwfmqWm6Ls 
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SIETE-TEORIAS-DE-LA-NATURALEZA-HUMANA-LESLIE-STEVENSON 
https://drive.google.com/file/d/1Zq8JvQ4J2ezpxow54VwbZ-
m_uJuikcJy/view?fbclid=IwAR2hpGEcSzuKxAQHZ2zfut0Gh9RgUAHjo_tvc0137sXfP3LrQA16APZIh_E 
 

 

FACUNDO MANES SOBRE CEREBRO, CORONAVIRUS Y SOCIEDAD: “VIVIMOS UN TRAUMA 

GLOBAL" 
El prestigioso neurocientífico argentino habló a fondo con Infobae y se refirió por primera sobre el 
nuevo mundo que dejará la pandemia global por coronavirus. Manes señaló enfáticamente que se 
deben hacer lecturas realistas sobre lo que está pasando, para que el miedo no paralice, ni impida 
la acción. Por qué la empatía y la resiliencia serán las mejores herramientas para sobreponernos a 
este trauma colectivo. Advirtió que la fragmentación social y el “sálvese quien pueda” podría 
llevarnos definitivamente al desastre, y cómo el virus está reconfigurando las relaciones de las 
sociedades con sus gobiernos 
https://www.infobae.com/coronavirus/2020/04/04/facundo-manes-sobre-cerebro-coronavirus-y-sociedad-
vivimos-un-trauma-global/ 

LA PANDEMIA VIRAN COMO PRINCIPIO DEL “PANÓPTICO GLOBAL” 
Rafael Bautista 
https://www.bolpress.com/2020/03/25/la-pandemia-viran-como-principio-del-panoptico-global/ 
Entrevista a Alfredo Caro Maldonado sobre el COVID-19 (II) 

«QUE LA PANDEMIA NO ENTIENDE DE CLASES SOLO SE PUEDE AFIRMAR DESDE LA CLASE 

ACOMODADA» 
https://rebelion.org/la-idea-de-que-la-crisis-del-sars-cov-2-no-entiende-de-clases-solo-se-puede-afirmar-desde-la-clase-
acomodada/ 

GUERRA DE CLASES MICROBIOLÓGICA EN CHINA 
https://rebelion.org/guerra-de-clases-microbiologica-en-china/ 

ENTREVISTA 

BEATRIZ SARLO SOBRE EL CORONAVIRUS: “HAY QUE PENSAR MÁS ALLÁ DEL MIEDO” 
¿CÓMO IMPACTA EL AISLAMIENTO DE LA CUARENTENA EN LOS HÁBITOS 
SOCIOCULTURALES? “HAY MÁS ACENTOS QUE CAMBIOS”, AFIRMA SARLO. 

https://www.bolpress.com/author/r-bautista/
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https://www.clarin.com/revista-enie/ideas/beatriz-sarlo-coronavirus-pensar-alla-miedo-
_0_1B2alvLHM.html?utm_term=Autofeed&utm_medium=Social&utm_source=Facebook&fbclid=IwAR21a_WTscY4Ibn1ZFpyugQQc
M4-XNMrVL-mtV7cNe9AhH5Q-uH2sKw2K5M#Echobox=1585950898 

"Estoy como una ciudadana común, encerrada en mi departamento, saliendo unicamente si me falta 
pan para el almuerzo”. Quien comparte esta escena, típica de la cuarentena, del otro lado del 
teléfono, es Beatriz Sarlo (1942), una de las ensayistas más relevantes de la historia argentina, voz 
autorizada dentro de la crítica literaria y el análisis político, flamante integrante del programa 
televisivo Animales Sueltos. 

De hecho, fue criticada por algunas voces en las redes sociales por haber participado del ciclo el 17 
de marzo cuando por su edad está incluida en un grupo de riesgo. Sarlo afirma que el presidente 
Alberto Fernández está “muy bien, muy decidido. Al mismo tiempo, medido en la solidez de las 
medidas que dispuso y la tranquilidad de su discurso”. Aunque señala que le haría algunas 
críticas por “algunos errores que venía cometiendo”. 

Hoy se encuentra, tal como lo han exigido las autoridades, cumpliendo el aislamiento social 
preventivo obligatorio. Pero eso no supone que su pulsión al análisis en torno a la cultura y los 
comportamientos humanos se detenga. 

A los doce años, Sarlo respondió una pregunta ineludible para cualquier chico: “¿Qué vas a ser 
cuando seas grande?”. Su respuesta fue sorpresiva: “Quiero ser una intelectual”. Hoy sigue 
reivindicando el término: “Uno puede decir cualquier palabra en sentido despreciativo pero es, más 
bien, parte de la ignorancia de quien la pronuncia” afirma. 

Y agrega, sin esquivarle el bulto a la polémica: “El desprecio frente al intelectual es parte de una 
reacción populista. Las mismas personas que pueden adorar al Papa, que es un intelectual –de 
derecha, pero es un intelectual– ¿van a tener desprecio por el intelectual?”. En su último ensayo La 
intimidad pública (2018, Seix Barral) se encargó de pensar las relaciones en torno a las redes 
sociales, la exposición, la privacidad y la intimidad. 

La autora de La máquina cultural habló de todo esto con Ñ, en plena cuarentena. Ahondó en los 
aspectos de la vida social que pueden cambiar de aquí en más y en aquellos que estas circunstancias 
excepcionales acentúan. 

–¿Cómo ha impactado en nuestros consumos culturales este encierro forzoso? 

–Es inevitable que aquellos que soporten seguir mirando películas, lo hagan. Que soporten, digo, 
porque es difícil ver cinco o seis películas por día. Pero en esta situación va a ser inevitable. Los 
que están habituados a leer, leen. Y los que están habituados a escuchar música, escuchan música. 
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Yo, más bien, me inclino por escuchar música y por leer que por ver películas. No tengo Netflix. Lo 
que hacen estas situaciones de crisis es acentuar los rasgos preexistentes. No pensemos que esto de 
la noche a la mañana cambia nuestros gustos o hábitos. No es que se dan cambios fundamentales y 
la gente sale a copiar pasos de ballet a su balcón. No es así. 

–¿Qué papel cumplen la tecnología y las redes sociales en esa acentuación de hábitos? 

–Vamos a acentuar todos aquellos modos de la comunicación que estamos habituados a usar. Si la 
gente usa mucho las plataformas, las usará más. Si la gente habla mucho por Skype con los amigos, 
lo usará más. Estamos en un estadio, todavía, de la pandemia en el que no se han cruzado límites 
desesperados sino que se ha acentuado lo cotidiano. ¿Yo que hago? Miro una película de Albert 
Serra, por ejemplo, que se llama La muerte de Luis XIV (2016). Ahora bien, no puedo aconsejar 
a una persona que no vio el cine de Serra que vea esa película. Esa persona quizás tenga otra forma 
de encarar el tema que nos obsesiona a todos. 

 

–¿Hay algo que le interese a usted especialmente de esas conductas? 

–Estas situaciones de crisis, salvo que se prolonguen muchísimo, no cambian nuestra cabeza de la 
noche a la mañana. Acentúan, a veces, nuestro mejores rasgos y, a veces, los peores. Pero no nos 
cambian. No hay cambios de la noche a la mañana en términos subjetivos sino acentuaciones. 
Reacciones que antes podían ser más débiles y hoy pueden ser más espectaculares en el sentido 
tanto de la intervención a favor de vecinos, entre compatriotas o el egoísmo: estantes del 
supermercado que se vacían en un minuto. Todavía no hemos avanzado en el tiempo. Apenas si 
llevamos un mes de esto y un poco menos de confinamiento. 

 

–¿Qué opina del rol de los medios, obligados en ocasiones, frente a situaciones como esta, a 
emitir juicios en borrador y sobre la marcha? 

–Los medios podrían recomendar algo que coloque a la peste en otra dimensión. Se habla de La 
peste (1947) de Albert Camus. Muy bien. Sus editores deben estar saltando de alegría, porque había 
pasado a un discreto segundo plano y ahora debe estar vendiendo por internet y para el Kindle en 
cantidades. Pero uno podría decir que hay otros autores. 

–¿Qué recomendaría usted? 
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–La muerte en Occidente, de Philippe Ariès, que marca las diferentes formas de la muerte desde 
la Edad Media hasta la Edad Moderna. Diversos modos en que las sociedades, las familias, los 
individuos, los dirigentes, la religión encararon a la muerte. Quizás también los medios –y nosotros 
mismos en este reportaje, por ejemplo– podríamos ver cómo llevamos la discusión para que la gente 
sienta que está recibiendo algo más que la idea de la peste y Camus, que parece un redoble de 
batería. Que leer algo más es posible. Que algo más es posible pensar. Si uno explora en Internet 
estoy segura que se encuentra la película que mencioné, de Albert Serra, protagonizada por Jean-
Pierre Léaud. Ahí hay una muerte que no es la de La Peste. Y no es la muerte de alguien como 
nosotros sino de un rey. Pero eso permite hacer una serie de reflexiones, desde la más banal: a todos 
nos toca la muerte, aún Luis XIV que fue el rey más poderoso hasta la Revolución Francesa. No 
obstante, la idea es ver si podemos desviar de la banalidad nuestro pensamiento. Ya tenemos 
demasiado miedo. El miedo te reduce posibilidades intelectuales. Entonces, ver si podemos salir de 
ahí. ¡Se habla mucho de Camus y nada de Beckett! Nadie habla de Malone muere (1951), que es 
el libro de una agonía. ¡Está traducido! No estoy sacando del bolsillo...Ponele que La muerte de 
Luis XIV sea una película muy secreta de festivales. Ahora Beckett no es secreto. ¿Por qué nadie 
habla de Malone muere? Páginas y páginas en las cuales alguien que va a morir, lo que se 
pregunta es dónde se le cayó el lapiz que tenía en la cama. Es casi un ejercicio de gimnasia 
intelectual y estética ese libro. 

Buenos Aires, en cuarentena. El gobierno la extendió hasta el 13 de abril para luchar contra el COVID-19. (Foto: 
Xinhua/Martín Zabala). 

–¿Cree que los medios gráficos han perdido cierta profundidad? 

–Nunca tengo la sensación de vivir procesos de decadencia. No es que sea una optimista histórica. 
Cuando se sostiene que todo pasado fue mejor: ¿en qué están pensando? ¿En las Aguafuertes 
porteñas de Roberto Arlt? ¿En los textos de Raúl González Tuñón? Si miras el diario Crítica vas 
a ver que sus textos estaban acompañados de cada porquería que no leerías. Ignoro lo que es la 
nostalgia. A lo mejor el periodismo de hoy no es todo lo bueno que debería ser o debería haber más 
periodismo de investigación. Tendría que haber menos artículos de opinión, comenzando por los 
míos. 

–Retomando su análisis, usted apunta a salir de la paranoia y pensar en la finitud, en un 
sentido movilizador. 

–No creo que nadie pueda salir de la paranoia. No soy quién para explicar el asunto. Años de 
experiencia psicoanalítica y psicológica me explican que uno no dice: “Voy a salir de la paranoia”. 
Pero uno puede encontrar caminos que ayuden a convivir con esos estados de ánimo que, 
posiblemente, sean inevitables. Podemos tener media hora diferente en las veinticuatro del día. 
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–Aunque, a veces, lo cotidiano en estos contextos puede volverse horroroso. 

–Puede no volverse horroroso, también. Yo tengo un balcón que da a los balcones del edificio de 
enfrente, en pleno Caballito. Normalmente no me fijo mucho en lo que hacen los chicos. De 
repente, tengo una chica en un balcón a mi misma altura cruzando la calle. Y esa chica empieza a 
saludarme. Entonces establezco como un lenguaje de señas, que no es propio de mis hábitos 
socioculturales. Sin embargo, en estas circunstancias, lo establezco. La reconozco. Ella me busca a 
la mañana, yo la busco a la mañana. Es decir que uno puede hacer esos pequeños cambios. ¿Me va a 
hacer esto una adoradora de todos los niños de Buenos Aires de aquí en más? No. Pero uno 
encuentra, en su propia subjetividad, detalles que no había percibido. 

NUNCA HABÍAMOS SABIDO TANTO DE NUESTRA IGNORANCIA, DICE EL FILÓSOFO JÜRGEN 

HABERMAS 
https://pulsoslp.com.mx/cultura/nunca-habiamos-sabido-tanto-de-nuestra-ignorancia-dice-el-filosofo-
jurgen-habermas/1093427#.XovcJ-7P0vQ.whatsapp 

BERLÍN, Alemania (EFE).- El filósofo y sociólogo alemán Jürgen Habermas dijo, en declaraciones que publica 

este sábado el diario Kölner Stadt-Anzeiger, que "nunca habíamos sabido tanto de nuestra ignorancia", como 

ahora ante la crisis del coronavirus. 

"Una cosa se puede decir: nunca habíamos sabido tanto de nuestra ignorancia ni sobre la presión de actuar 

en medio de la inseguridad", dijo Habermas. 

Según Habermas en nuestras sociedades complejas nos enfrentamos permanentemente a grandes 

inseguridades "pero estas aparecen de forma local y no simultánea y son resueltas en uno u otro 

subsistemas de la sociedad por expertos". 

"Ahora en cambio la inseguridad existencial es global y simultánea y está incluso en la cabeza los individuos 

conectados a las redes de comunicación", dijo. 

"Cada individuo aislado es informado de los riesgos de la pandemia porque para luchar contra ella el 

autoaislamiento del individuo es la variable más importante en consideración de los sistemas sanitarios 

saturados", agregó. 

Además la inseguridad no sólo se refiere a la lucha contra la pandemia también a las consecuencias 

económicas y sociales que son impredecibles. 

A diferencia de lo que ocurre con el virus, en lo relativo a las consecuencias económicas hay expertos que 

puedan estimarlas con seguridad. 

"Los economistas y los sociólogos tienen que tener cuidado con pronósticos imprudentes", advirtió. 
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Habermas, de noventa años, es uno de los filósofos más destacados de Alemania y es considerado como un 

heredero de la llamada Escuela de Fráncfort, cuyos principales representantes eran Thedor W. Adorno y Max 

Horkheimer. 

El último libro de Habermas, "También una historia de la filosofía", gira alrededor de las relaciones entre las 

creencias y el conocimiento. 

Habermas, en la entrevista, sostiene que su libro puede arrojar luces a uno de los dilemas de la actual crisis 

que es tratar de compaginar la lucha contra la pandemia con el esfuerzo de minimizar las consecuencias 

económicas de las medidas restrictivas. 

La historia de la filosofía, según como la interpreta Habermas, lleva a la idea de la dignidad de cada 

individuo de la especie humana y a la igualdad de derechos entre todo ellos. 

"Eso es algo que no tiene nada de trivial como lo muestra la actual crisis", dijo el filósofo. 

"En el desarrollo de la crisis se ha visto algunos políticos que vacilan en basar su estrategia en el principio de 

que el esfuerzo del estado por salvar la vida de todos sus ciudadanos debe tener prioridad frente al cálculo 

utilitarista de las consecuencias económicas que puede tener esa estrategia", agregó. 

EL MUNDO POSCORONAVIRUS 
 por Matthias Horx 

https://dialogopolitico.org/debates/el-mundo-
poscoronavirus/?fbclid=IwAR0blY40e7IsfzHITcxXY6RQAaF2vO8Q-OaZGlUgjMCVip1LdB5ujHhX8k8 

El pronóstico retroactivo del coronavirus: cómo nos sorprenderemos cuando la 
crisis «haya pasado». 
A menudo se me pregunta cuándo terminará el coronavirus y cuándo volverá todo a la normalidad. Mi respuesta es: nunca. Hay 

momentos históricos en los que el futuro cambia de dirección. Los llamamos bifurcaciones. O crisis profundas. Esos tiempos 

transcurren ahora mismo. 

El mundo como lo conocimos se está disolviendo. Pero detrás de él surge un nuevo mundo, cuya formación podemos al menos 

imaginar. Para esto les ofrezco un ejercicio, con el que hemos tenido buenos resultados en procesos de visión en empresas. Lo 

llamamos RETRO-gnosis. Contrariamente a la PRO-gnosis, con esta técnica no miramos hacia el futuro, sino que 

observamos el hoy desde el futuro. ¿Suena loco? Intentémoslo. 

La retrognosis: nuestro mundo en el otoño boreal de 2020 

Imaginemos la situación en el otoño, digamos que en setiembre de 2020. Estamos sentados en un café de 

alguna ciudad importante. El tiempo es cálido y por las calles ya transitan nuevamente personas. ¿Se mueven 

de otra forma? ¿Todo es como antes? ¿El vino, el cóctel, el café conservan el gusto de antes? ¿El gusto de 

antes del coronavirus? 

¿O incluso saben mejor? 

https://dialogopolitico.org/author/matthias-horx/
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Mirando hacia atrás, ¿de qué nos asombraremos? 

Nos asombraremos de que la distancia social a la que tuvimos que someternos, rara vez provocó un 

sentimiento de aislamiento. Todo lo contrario. Después de un shock paralizante inicial, muchos de nosotros 

nos sentimos aliviados con la súbita detención de ese constante correr, hablar, comunicar a través de múltiples 

canales. Las renuncias no implican necesariamente una pérdida, sino que pueden incluso abrir ventanas de 

oportunidad. Más de uno ya lo experimentó después de un ayuno temporal cuando descubrió que, de pronto, 

la comida otra vez era sabrosa. Paradójicamente la distancia física que el virus nos impuso también provocó 

una nueva cercanía. Conocimos personas que de otra forma jamás habríamos conocido. Volvimos a tener 

contacto frecuente con viejos amigos, fortalecimos lazos que se habían debilitado. Las familias, los vecinos, 

los amigos se han vuelto más cercanos, e incluso pudieron resolver conflictos ocultos. 

La cortesía social, que extrañábamos cada vez más, aumentó. 

Ahora, en el otoño boreal de 2020, reina un estado de ánimo totalmente diferente en los partidos de fútbol en 

la pasada primavera, cuando había mucha rabia y violencia masiva. Nos preguntamos por qué es eso. 

Nos sorprenderá la rapidez con que las técnicas culturales digitales han probado su utilidad. La 

teleconferencia y la videoconferencia, a las que la mayoría de los colegas siempre se habían resistido (los 

vuelos en clase ejecutiva eran mejores), resultaron ser bastante prácticas y productivas. Los maestros 

aprendieron mucho sobre la enseñanza en internet. El trabajo en casa se convirtió en algo natural para 

muchos, incluyendo la improvisación y el malabarismo de tiempo que conlleva. 

Simultáneamente, técnicas culturales aparentemente obsoletas experimentaron un renacimiento. De repente, 

no solo nos respondía el contestador automático, sino personas reales. El virus generó una nueva cultura de 

largas llamadas telefónicas sin una segunda pantalla simultánea. Los mensajes en sí mismos adquirieron de 

pronto un significado nuevo. Nos comunicábamos otra vez en forma real. Se abandonó la costumbre de 

dejar colgada o sin atender a una persona. Surgió una nueva cultura de accesibilidad. Del compromiso. 

La gente que nunca descansaba debido a la prisa, incluyendo a los jóvenes, de repente salía a dar largos 

paseos (una actividad antes desconocida para ellos). La lectura de libros se convirtió de repente en un culto. 

Los reality shows de repente parecían vergonzantes, igual que toda la basura trivial, y parecían ridículos los 

infinitos programas presuntamente espirituales que fluían a través de todos los canales. No, no desaparecieron 

totalmente, pero perdieron rápidamente su valor. ¿Alguien recuerda todavía la disputa sobre la corrección 

política? ¿O las infinitas guerras culturales sobre… efectivamente, sobre qué cosa? 
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Las crisis funcionan principalmente disolviendo viejos fenómenos, haciéndolos superfluos… 

El cinismo, esa forma liviana de distanciarse del mundo, súbitamente dejó de ser aceptable. 

La exageración y la cultura del miedo y la histeria en los medios de comunicación se limitó después del 

primer brote. 

Además, la infinita avalancha de crueles series criminales televisivas alcanzó su punto de inflexión. 

Nos sorprenderá que ya en el verano se hayan encontrado medicamentos que aumentaron la tasa de 

supervivencia. Esto redujo la tasa de mortalidad y convirtió al coronavirus en un virus con el que hay que 

convivir, al igual que la gripe y muchas otras enfermedades. El progreso médico ayudó. Pero también 

aprendimos que el factor decisivo no fue tanto la tecnología, sino el cambio del comportamiento social. El 

factor decisivo fue que la gente se comportara en forma solidaria y constructiva a pesar de las restricciones 

radicales. La inteligencia humana y social ayudó. Por el contrario, la tan alabada inteligencia artificial, que 

prometía resolverlo todo, solo tuvo un efecto limitado en el tema coronavirus. 

Esto ha cambiado la relación entre la tecnología y la cultura. Antes de la crisis, la tecnología parecía ser la 

panacea, la portadora de todas las utopías. Nadie, o solo unas pocas personas rígidas, todavía creen hoy en la 

gran redención digital. La ola de la tecnología pasó. Nuevamente estamos orientando nuestra atención hacia 

las cuestiones humanas: ¿Qué es el ser humano? ¿Qué somos el uno para el otro? 

Nos maravilla ver cuánto humor y empatía surgieron en los días del virus. 

Nos sorprenderá ver hasta qué punto la economía se contrajo sin que sobreviniera el colapso que alguien 

invocaba siempre frente a cada pequeño aumento de impuestos y cada intervención gubernamental. Aunque 

hubo un abril negro, una profunda recesión económica y una caída del cincuenta por ciento en el mercado 

de valores, aunque muchas empresas quebraron, redujeron sus actividades o cambiaron a un rubro 

completamente diferente, nunca se llegó al punto cero. Como si la economía fuera un ser que respira y que 

también puede dormitar o dormir e incluso soñar. 

Hoy, en el otoño boreal, otra vez existe una economía mundial. Pero ha sobrevivido la producción just in 

time, con gigantescas cadenas de valor ramificadas en las que millones de piezas individuales se transportan 

por todo el planeta. En este momento es desmontada y reconfigurada. Por todos lados, en las instalaciones de 

producción y servicios surgen nuevamente almacenes, depósitos y reservas. Las producciones locales 
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experimentan un auge, se instalan redes y las artesanías experimentan un renacimiento. El sistema global se 

mueve en dirección a la glocalización: la localización de lo global. 

Nos asombrará que las pérdidas patrimoniales por la caída del mercado de valores no sean tan dolorosas 

como parecía al comienzo. En el nuevo mundo, la riqueza de pronto ya no juega el rol determinante. Más 

importantes son los buenos vecinos y un huerto en flor. 

¿Puede ser que el virus haya cambiado nuestras vidas en una dirección hacia la que de todas formas iba a 

cambiar? 

Retrognosis: lidiar con el presente a través de un salto hacia el futuro 

¿Por qué este tipo de escenario del futuro resulta tan irritantemente diferente de un pronóstico clásico? 

Esto se relaciona con nuestra percepción del futuro. Cuando miramos hacia el futuro, generalmente solo 

vemos los peligros y problemas que se acercan y que erigen barreras insuperables. Como una locomotora 

que sale del túnel y nos atropella. Esta barrera del miedo nos separa del futuro. Por esto, los futuros de horror 

son siempre los más fáciles de representar. 

Por otro lado, los retrognósticos forman un ciclo de conocimiento, en el que nos incluimos a nosotros 

mismos y a nuestros cambios internos, en la previsión del futuro. Nos conectamos internamente con el futuro, 

y esto crea un puente entre el hoy y el mañana. Se crea una mente futura, una conciencia del futuro. 

Si esto se realiza en forma correcta, surge algo así como una inteligencia del futuro. Estamos en condiciones 

de anticipar no solamente eventos externos, sino también procesos de adaptación, con los cuales 

reaccionamos al mundo cambiante. 

Esto se siente muy diferente a un pronóstico que, en su carácter apodíctico, siempre tiene algo muerto, estéril. 

Abandonamos la rigidez del miedo y recuperamos la vitalidad que pertenece a cada futuro verdadero. 

Todos conocemos la sensación de superación del miedo. Cuando vamos al dentista para recibir tratamiento, 

nos preocupamos con mucha anticipación. En el sillón del dentista perdemos el control y nos duele antes de 

que duela realmente. Al anticipar este sentimiento, aumentamos nuestros miedos y estos pueden abrumarnos 

por completo. Sin embargo, una vez que hemos sobrevivido al procedimiento, tenemos la sensación de que el 

mundo parece joven y fresco nuevamente, y de repente sentimos estamos llenos de alegría. 

Hacer frente significa superar. Desde el punto de vista neurobiológico, la adrenalina segregada por el miedo 

es reemplazada por la dopamina, una especie de droga endógena para el futuro. Mientras que la adrenalina 

nos induce a la huida o a la pelea (lo que no es productivo ni en la silla del dentista ni en la lucha contra el 

coronavirus), la dopamina abre nuestras sinapsis cerebrales: nos entusiasmamos con lo que está por venir, en 
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forma curiosa, anticipatoria. Cuando tenemos un nivel saludable de dopamina hacemos planes, tenemos 

visiones que nos llevan a la acción prospectiva. 

Sorprendentemente muchos experimentan exactamente esto con la crisis del coronavirus. Una pérdida masiva 

de control se convierte de repente en una verdadera intoxicación de lo positivo. Después de un período de 

desconcierto y miedo, surge una fuerza interior. El mundo «se acaba», pero con la experiencia de que todavía 

estamos aquí, surge una especie de nuevo ser desde nuestro interior. 

En medio del cierre de la civilización, recorremos bosques o parques, o espacios casi vacíos. Pero esto no es 

un apocalipsis, sino un nuevo comienzo. 

De esta forma se comprueba: la transformación comienza con un cambio de patrón de las expectativas, 

percepciones y conexiones con el mundo. Y a veces es precisamente la ruptura con las rutinas, con lo 

acostumbrado, lo que libera nuestro sentido del futuro nuevamente. La imaginación y la certeza de que todo 

podría ser completamente diferente, incluso para mejor. 

Tal vez incluso nos sorprendamos de que Trump no sea reelegido en noviembre. La AfD (partido de 

derecha populista en Alemania) está mostrando serios signos de deshilachamiento, porque una política 

maliciosa y que provoca división no encaja en un mundo afectado por el coronavirus. La crisis del 

coronavirus dejó claro que aquellos que quieren poner a la gente en contra de los demás no tienen nada que 

aportar a los desafíos reales del futuro. Cuando las cosas se ponen serias, el poder destructivo que reside en el 

populismo se hace evidente. 

Durante esta crisis, la política en su sentido primigenio de conformar responsabilidades sociales ganó una 

nueva credibilidad, una nueva legitimidad. Precisamente porque debía actuar «en forma autoritaria», la 

política creó confianza en la sociedad. También la ciencia experimentó un asombroso renacimiento en la 

crisis. Los virólogos y los epidemiólogos se convirtieron en estrellas de los medios de comunicación. Pero 

también los filósofos, sociólogos, psicólogos y antropólogos futuristas, que anteriormente habían estado más 

bien en la periferia de los debates polarizados, recuperaron voz y peso. 

Las noticias falsas, por otro lado, perdieron rápidamente valor en el mercado. Las teorías conspirativas 

también se volvieron repentinamente ridículas. 

Un virus como acelerador de la evolución 

Las crisis profundas también apuntan a otro principio básico del cambio; la síntesis tendencia-

contratendencia. 
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El nuevo mundo después del coronavirus —o mejor, con coronavirus— surge de la disrupción de la 

megatendencia de la conectividad. Desde la perspectiva político económica este fenómeno también se 

llama globalización. La interrupción de la conectividad —a través de cierres de fronteras, separaciones, 

exclusiones, cuarentenas— no conduce a la abolición de las conexiones. Pero permite la reorganización de los 

conectores que mantienen nuestro mundo unido y lo llevan al futuro. Se produce un salto de fase en los 

sistemas socioeconómicos. 

El mundo que vendrá apreciará otra vez la distancia, y esto hará más cualitativa la conectividad. La autonomía 

y la dependencia, la apertura y el cierre, se reequilibran. Esto puede hacer que el mundo sea más complejo, 

pero también más estable. Esta transformación es en gran medida un proceso evolutivo ciego, porque se 

produce una falla y prevalece lo nuevo, lo viable. Esto puede producir confusión al principio, pero luego 

muestra su significado interior: lo que logra conectar las paradojas en un nuevo nivel es sostenible. 

Este proceso de complejización, que no debe confundirse con complicación, también puede ser diseñado 

conscientemente por la gente. Aquellos que sean capaces de hablar el lenguaje de la complejidad venidera, 

serán los líderes del mañana. Los portadores de esperanza. Las Greta Thunberg del futuro. 

«A través del coronavirus adaptaremos toda nuestra actitud hacia la vida, en el sentido de nuestra existencia 

como seres vivos en medio de otras formas de vida». (Slavo Zizek, en el punto álgido de la crisis del 

coronavirus, a mediados de marzo) 

Cada crisis profunda deja una historia, una narración que apunta al futuro lejano. Una de las imágenes más 

fuertes dejadas por el coronavirus es la de los italianos haciendo música en sus balcones. La segunda imagen 

nos fue enviada por satélites que mostraron las áreas industriales de China e Italia de repente libres de smog. 

En 2020, las emisiones humanas de CO2 disminuirán por primera vez. Ese mero hecho tendrá consecuencias. 

Si el virus puede hacer eso, ¿podremos hacerlo nosotros? Tal vez el virus era solo un mensajero del futuro. El 

mensaje drástico es: la civilización humana se ha vuelto demasiado densa, demasiado rápida y se ha 

recalentado. Está corriendo demasiado rápidamente en una dirección en la que no hay futuro. 

Pero puede reinventarse a sí misma. 

Reinicio del sistema. 

¡Cálmate! 

¡Música en los balcones! 
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Así funciona el futuro. 

Publicado con autorización del autor. Véase el artículo original 

en  https://www.horx.com/kolumne/, https://www.diezukunftnachcorona.com y www.zukunftsinstitut.de. 

Traducción: Manfred Steffen 
 

ESCRUTANDO EL DISCURSO DE AMLO A TRAVÉS DE HERRAMIENTAS NOVEDOSAS 

https://elceo.com/politica/la-inteligencia-artificial-analiza-el-informe-de-amlo-sobre-el-covid-19-y-la-crisis-

economica/ 

https://www.horx.com/kolumne/
https://www.diezukunftnachcorona.com/
http://www.zukunftsinstitut.de/
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FERNANDO SAVATER: «EN UN PAÍS QUE VALORA EL PIB Y NO LA CULTURA, EL PRODUCTO 

INTERIOR SERÁ CADA VEZ MÁS BRUTO» 
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El pensador, confinado como todos los españoles, reflexiona sobre el valor de la cultura en este 
trance 

Jesús García CaleroSEGUIRMADRID Actualizado:07/04/2020 12:11hGUARDAR 

https://www.abc.es/cultura/abci-fernando-savater-pais-valora-y-no-cultura-producto-interior-sera-cada-
mas-bruto-
202004050103_noticia.html?fbclid=IwAR3_zRCuisPcYD2RgQAmKXltbsZgIpUmthxh0iPUgMENPVGXBtr3joPD
0g8#vca=rrss-inducido 
53 

• Fernando Savater: «Escribir sobre mi mujer muerta no ha logrado exorcizar el dolor» 

Hablar conFernando Savater (San Sebastián, 1947) siempre es un lujo. En estos días de pandemia y 
confinamiento, todos valoramos mucho el contacto con lo que nos hace más llevadero el encierro. La 
cultura, los libros, el cine, todo nos ayuda, como la tecnología, a no caer en el hastío. 

—¿Qué papel tiene la cultura, esa trama de referencias y relaciones, en nuestra actual 
situación de aislamiento? 

—Yo siempre he dicho que lo que diferencia a una persona culta de una persona inculta es que las 
personas cultas necesitan mucho menos dinero para pasar los fines de semana o las vacaciones. El 
inculto es como esos países que tienen que importarlo todo. Alguien culto disfruta con cosas 
económicas, como son los libros, o la música, etcétera, que no son ni mucho menos las cosas más caras 
que hay. Pero además de eso es que la persona culta es capaz de crear cosas. 

—¿Crear? 

—Claro, en un paseo va creando el paisaje, va sacando cosas de lo que lee, reflexiones sobre lo que vive. 
La palabra poeta significa creador. Uno no puede hacerse más grande más que por dentro. Uno no 
puede ocupar más espacio físico, pero uno por dentro sí puede ampliarse. Hay personas que dentro de 
sí mismas viven en habitaciones suntuosas, magníficamente amuebladas. Y eso es lo más importante, 
que el alojamiento interior esté bien amueblado, bien ventilado, que sea amplio, para poder dar 
grandes vueltas por ahí. La cultura es eso lo que nos da. 

—La tecnología se ha demostrado como un elemento muy positivo. 

—Por supuesto. La gente que acusa a la tecnología es boba. La cursilería o el esnobismo de todos esos 
que dicen «yo no me compro un iphone», «yo veo nunca la televisión»... son tonterías. Todo se puede 
utilizar mal, también los libros se pueden utilizar mal. Las tecnologías nos abren una capacidad 
asombrosa de datos, de recuerdos, de la posibilidad de buscar… Es tan rico que no se puede resumir. 

«La cultura que el Estado tiene que defender y proteger es la cultura de la democracia» 

—¿Qué le parece que músicos y escritores ofrezcan sus obras por redes? 

—Han abierto un ágora extraordinaria, todos vivimos ahí, comunicados gracias a estos mecanismos. 
Imagínate tú todo esto del encierro si no tuviéramos la posibilidad de comunicarnos con los demás. En 
fin, si tuviéramos que mandar cartas, ahora que hasta han suspendido el servicio de correos. No quiero 
ni imaginarlo. La tecnología actual es una aliada extraordinaria de la cultura. 

—¿Está bajo amenaza la globalización? 

https://www.abc.es/autor/jesus-garcia-calero-1423/
https://www.abc.es/cultura/abci-fernando-savater-pais-valora-y-no-cultura-producto-interior-sera-cada-mas-bruto-202004050103_noticia.html?fbclid=IwAR3_zRCuisPcYD2RgQAmKXltbsZgIpUmthxh0iPUgMENPVGXBtr3joPD0g8%23disqus_thread
https://www.abc.es/cultura/cultural/abci-escribir-sobre-mujer-muerta-no-logrado-exorcizar-dolor-201910010027_noticia.html%23vca=mod-sugeridos-p1&vmc=relacionados&vso=fernando-savater-escribir-sobre-mi-mujer-muerta-no-ha-logrado-exorcizar-el-dolor&vli=noticia.foto.cultura
https://www.abc.es/cultura/cultural/abci-escribir-sobre-mujer-muerta-no-logrado-exorcizar-dolor-201910010027_noticia.html
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—La amenaza existe porque los aspectos positivos de esa globalización están hechos por personas, y si 
esas personas están confinadas, enfermas, eso empeora. La globalización no tiene piloto automático, 
salvo en sus aspectos menos interesantes, menos positivos. En los aspectos positivos somos las 
personas las que estamos aportando los contenidos, las creaciones nuevas, las vinculaciones más 
originales… 

—Dicen que las dictaduras manejan mejor esta crisis. ¿Está en cuestión el estándar de 
libertades europeo? 

—Siempre hemos sabido que hay una vinculación negativa, que cuando sube una baja otra, entre la 
libertad y la seguridad. Todos aceptamos una serie de restricciones a la libertad porque la seguridad es 
una parte importante que funda la libertad. En el fondo creemos que somos libres si estamos en una 
situación de perfecta seguridad. Lo que hacen los autoritarios es decir «no le va a pasar a usted nada, 
salvo lo que le haga yo». La persona que vive en un mundo libre tiene cientos de amenazas posibles, 
pequeñas pero posibles, a su alrededor. El que vive en una dictadura, en cambio, no tiene más que una, 
pero muy grande, que es el propio dictador. Hay países asiáticos en los que se está llevando el control 
hasta el punto de que la persona está cada vez más atrapada y sobre todo tiene menos margen de 
invención personal, porque todo está determinado desde el exterior. 

—¿Esto va a cambiar la forma de relacionarnos físicamente? 

—Seguro. Pero a lo largo de la historia ha habido muchas pestes y muchas epidemias y no han acabado 
con el hecho de que los seres humanos sigan asistiendo a actos públicos. Tampoco exageremos. Si no 
acabaron con el teatro griego tampoco deberían acabar con el actual… Y en la Edad Media hubo una 
peste terrible y la gente siguió reuniéndose en las iglesias. 

—Alemania, que en 2008 no hizo recortes culturales, proclama que la cultura es 
estratégica. En España todavía no hemos hecho nada así. 

—Yo creo que, primero, en un estado democrático e ilustrado, como queremos ser los estados europeos, 
la cultura evidentemente tiene que ser un sector prioritario, de los fundamentales. Francia siempre ha 
tenido una especie de interés fundamental por la cultura, y protege a los escritores, protege a los 
creadores. Eso es una señal de civilización. Que en un país solo se valore la fabricación de máquinas o 
solo se valore el PIB y no la cultura... Pues bueno, en efecto el producto interior será cada vez más 
bruto. 

—¿Y en España hay esa mentalidad de protección de la cultura? 

—Pues no, yo creo que no lo hay. Y además no lo hay con un agravante: se ha creado un uso folclórico-
nacionalista de la cultura. La cultura se utiliza fundamentalmente en cada una de las autonomías como 
mecanismo de refuerzo político de identidades más o menos supuestas. En fin, para reforzar un poco la 
diferencia con los demás, cuando la cultura, precisamente, tiene la función de acercarnos a los otros y 
darnos cuenta hasta qué punto todos los humanos compartimos cosas. La humanidad es una tarea 
común. En cambio, aquí, en España, hay un uso diacrítico de la cultura: para separarla de las demás y 
decir «la cultura mía es así». 

—Nadie se ha preocupado por construir en España una cultura común. 

—La cultura que el Estado tiene que defender y proteger es la cultura de la democracia. Igual que la 
identidad que es importante en estos países es la democrática, no la territorial. El problema es que no 
se ha creado una idea de qué es ser un ciudadano demócrata en nuestro país. La idea de ciudadanía no 
se entiende, y eso es quizás el fallo mayor de la cultura democrática. 
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PALABRAS DE UN JUDÍO/NORTEAMERICANO QUE SÍ SABE COMO SE MUEVEN LAS AGUAS 

DEL DINERO 
Según Kissinger, EEUU debería ayudar en la reconstrucción de la economía global porque "los principios del 
orden mundial liberal deben protegerse"  luego de que la pandemia haya provocado un anacronismo en una 
época en que la prosperidad depende del comercio mundial y el movimiento de personas. 
https://mundo.sputniknews.com/economia/202004041091013256-el-sombrio-pronostico-de-kissinger-
sobre-el-covid-19-y-la-economia-global/ 
 
ASÍ ES EL DESPLIEGUE MILITAR DE EE.UU. FRENTE A VENEZUELA 

 
http://www.notiar.com.ar/index.php/k2-listing/100286-asi-es-el-despliegue-militar-de-ee-uu-frente-a-
venezuela?fbclid=IwAR2OmZ20wJZG3QrUgXLsYmYWga7EivjYjCS-VRcWR2qVKbhrFSkxzkffYxo 

TRUMP ORDENA DUPLICAR FUERZA MILITAR EE.UU. EN LATINOAMÉRICA 
El presidente hizo el anuncio junto al secretario de Defensa, Mark Esper, días después de acusar al gobierno de 
Venezuela de terrorismo y narcotráfico. 
https://www.dw.com/es/trump-ordena-duplicar-fuerza-militar-eeuu-en-latinoamérica/a-52987587 

RUSIA: OCCIDENTE TIENE COMO OBJETIVO APROVECHAR DE LA SITUACIÓN 

EPIDEMIOLÓGICA EN VENEZUELA PARA REALIZAR UN GOLPE DE ESTADO 
https://actualidad.rt.com/actualidad/348571-occidente-situacion-venezuela-golpe-
estado?fbclid=IwAR0nqc1wR3mP8M0shvr2437goK91rltHVyC97AzYoor3JFVOfw-CNqyExU0 

EUROPA, GIGANTE CON PIES DE ARCILLA Y UNA SOLIDARIDAD DE PACOTILLA 
http://www.surysur.net/europa-gigante-con-pies-de-arcilla-y-una-solidaridad-de-pacotilla/ 
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TRANSFERENCIA Y PODER, LA CARA SOCIAL DE LA ANGUSTIA 
Por Hernán Guggiari 

https://www.pagina12.com.ar/256882-transferencia-y-poder-la-cara-social-de-la-angustia 

Freud llama angustia pánica al sentimiento de muerte de un sujeto cuando siente que su universo de símbolos 

se desmorona. Acontece, mayormente, durante las guerras y catástrofes. La sensación de muerte pánica puede 

confluir con la muerte real, pero no es la misma; la muerte real y, aun, la angustia, pueden acontecer sin 

pánico. 

LEER MÁSMUERT ES P OR CORONAVIRUS EN ARGENTINA: SON 34 LOS  F ALLECIDOS | INFORME DE L MINIS T ERIO DE 
SAL UD 
LEER MÁSLA ARGENTINA T IENE 1133 CONT AGIADOS DE CORONAVIRUS | HOY S E REGISTRARON 5 NUEVAS  
MUERT ES  Y LA CIFRA TOT AL ES DE 32 F ALLECIDOS 

Los símbolos, las lógicas de la conciencia son el universo del sujeto, que le da un sentido en el mundo; es un 

saber que garantiza su vida, aun así, el sujeto no requiere, para su existir, un conocimiento de esta sujeción 

sino que es algo más próximo a un saber que lo antecede, lo contiene y lo sostiene, para poder existir. 

La dimensión psíquica, en la cual el sujeto vive esta sujeción, es la creencia. La relación del sujeto a la 

realidad es por convencimiento en lo que creen. No hay una relación directa del sujeto a ninguna evidencia 

real. El sujeto fundamentalmente “cree” en los símbolos que están promovidos por los discursos que 

representanal orden simbólico. 

Los primeros seres sociales personificaban su universo a través de la creencia en los saberes agrupados en los 

mitos y en las religiones. Las preguntas y las adversidades; lo desconocido se descifraba desde ellos e 

imponían, según la necesidad, algún rito, enseñando y organizando a la sociedad. 

Las religiones han ido cediendo su lugar a otro saber, disciplinado bajo un orden diferente, llamado “las 

ciencias”. Si bien se podría decir que es más verdadero lo que dice la ciencia sobre los fenómenos, que el 

conocimiento que aportaban los mitos sobre las causas, la relación que mantiene el sujeto con la ciencia es la 

misma que tenía con los mitos y las religiones. El sujeto solo accede al conocimiento científico vía la 

https://www.pagina12.com.ar/autores/118367-hernan-guggiari
https://www.pagina12.com.ar/256970-muertes-por-coronavirus-en-argentina-son-34-los-fallecidos
https://www.pagina12.com.ar/256970-muertes-por-coronavirus-en-argentina-son-34-los-fallecidos
https://www.pagina12.com.ar/256879-la-argentina-tiene-1133-contagiados-de-coronavirus
https://www.pagina12.com.ar/256879-la-argentina-tiene-1133-contagiados-de-coronavirus
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creencia. Desplazamiento y sustitución que no es sin un cambio de paradigmas en la valorización de las 

lógicas que constituyen las certezas. 

Este movimiento articulado a la dimensión de la creencia fueron parte fundantes de la civilización y es lo que 

permite sostener el dominio de los discursos institucionalizados. La civilización le demanda a la ciencia que 

resuelva todas las incógnitas, que ocupe el lugar de ser un saber sobre la garantía de la existencia humana, 

sean estos procesos físicos, biológicos o sociales. Participe el sujeto o no, sea consciente o no de ello. 

El discurso de la ciencia alcanza su dominio en la civilización, incorporando dentro de sus saberes el discurso 

del sistema capitalista en tanto es la organización social de generación de riqueza, que se pretende científica. 

Por ello, las crisis económicas del sistema también son generadoras de angustia pánica, hayan padecido o no, 

cada uno, algún perjuicio directo. 

Interpretamos la angustia pandémica como la ausencia, en la ciencia, de una respuesta a una pregunta que 

tampoco creó. El poder que la civilización le adjudica a la ciencia es tan elevado como el ruido que hace su 

caída. Cuando la ciencia pierde su lugar de ser la garantía de existencia, puede desarrollarse, en un sujeto, la 

angustia pánica conceptualizada por Freud. 

LEER MÁSUNA INF ECCIÓN QUE AP ARECIÓ CON LA VIOLENC IA | SE INVES T IGA S I LA MUERT E DE YOANA ROMERO 
F UE F EMICIDIO 

La sensación de muerte pánica alude al descontrol de la muerte en sí, al desamparo primordial ante ella. No se 

refiere a la cantidad de muertos reales, sino a una muerte que contagia de muerte. Hay otras muertes, 

acotadas, contenidas por un saber; hay otras muertes, de cantidades horrorosas, comandadas por 

determinantes ideológicas e ignoradas por los productores de la ignorancia y por los sujetos que no advierten 

su propio horizonte ideológico. 

Mientras la ciencia descifra cómo mantener la garantía, ordenó combatir al covid-19 poniendo en cuarentena 

a la civilizacion: paralizar la circulación y descarga social de los goces propios. El efecto que tiene esta 

indicación, la limpieza de la naturaleza y la saturación personal, impulsa los interrogantes sobre el principal 

goce, que nos ofrece el capitalismo, para nuestras descargas: “la acumulación”, razón de ser del sistema, pero 

https://www.pagina12.com.ar/256868-una-infeccion-que-aparecio-con-la-violencia
https://www.pagina12.com.ar/256868-una-infeccion-que-aparecio-con-la-violencia
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que está en oposición directa a lo natural. ¿Será solo un tropezón o una caída de los parámetros que garantizan 

el goce de la existencia? o ¿la civilización reforzara los diques que protejan el goce del sistema? 

Por ahora, lo más importante es respetar las medidas preventivas, que los gobiernos, junto a nuestros 

chamanes, los científicos, imponen, como rito necesario, para combatir el virus y así lograr restituir la 

armonía y la disputa social, es decir, nuestras creencias. Como decía Freud, la vida no vale mucho, pero es lo 

único que tenemos. 

Herrnán C. Guggiari es psicoanalista. 

 
 

PANDEMIA Y AMNESIA 

 

POR JUAN PABLO CÁRDENAS 

https://madmimi.com/p/9461801?pact=29679981-157678480-9292626438-
16d4705389b03ff8d55aa6a136f6d6ebf85747e2&fbclid=IwAR12Ao-PdylJM-
HJQnKwjv7sEfqLpwwdunlKNqQdI0dfwnafqHe8CYjfT60 

 

Es probable que una de las consecuencias positivas de la pandemia del coronavirus sea que perpetuemos el buen hábito de 

lavarnos las manos. Pero ojalá con ello no corramos el riesgo de asumir esta costumbre en un sentido bíblico, al estilo de lo que 

hizo Poncio Pilatos para zafarse de sus responsabilidades políticas y sociales. En este sentido, el Alcalde de Santiago ya ha 

declarado que después de esta crisis espera que a nadie se le ocurra reeditar el Estallido Social o retornar a la Plaza Baquedano a 

manifestar sus protestas. 

Asimismo, diversas figuras del oficialismo se soban las manos pensando que el virus epidémico le permitirá a Sebastián Piñera 

completar su gobierno y, de paso, darle una nueva oportunidad a la clase política de recuperar su imagen que al momento que se 

nos instaló el flagelo pasaba por su peor momento. Esto es, políticos de derecha a izquierda sin credibilidad alguna, como con 

cero posibilidad de ser considerados por el pueblo para integrar la convención constituyente que nazca del plebiscito prometido. 

La ejemplar conducta de los chilenos para encarar la emergencia sanitaria hace pensar a algunos que el Coronavirus puede haber 

adormecido de nuevo a ese Chile que había despertado y alzado contra las injusticias, los abusos y la vergonzosa inequidad que 

afectaba a nuestra población. Lo que sí es cierto es que la posibilidad de contraer el mal asusta mucho más a la población de las 
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golpizas de los carabineros y las leyes represivas que el Gobierno y sus cómplices del Parlamento se apuraron a aprobar para hacer 

frente a la marea de descontento. De allí que abrigamos la esperanza de que lo ocurrido es simplemente una debida tregua en la 

lucha que se había iniciado para poner el jaque el sistema neoliberal y sacudirnos de quienes por treinta años prometieron más 

democracia, justicia social; más soberanía nacional y mejor distribución del ingreso. 

Muy por el contrario, cuando los chilenos se pongan a reflexionar de nuevo en Chile y su futuro lo que va a dominar de nuevo son 

una serie de convicciones que vuelvan agitar social y políticamente al país. Desde luego todos tendrán que reconocer la 

importancia del Estado, como la completa incapacidad del mercado para hacer frente a una crisis como la vivida. Especialmente 

después de comprobar la calaña de la clase patronal mucho más preocupada de conservar sus fuentes de ingresos así sea poniendo 

en riesgo la vida o la salud de sus trabajadores. Apreciará, asimismo, la codicia irrefrenable de nuestro sistema financiero 

(incluido el Banco del “Estado”) al discurrir todo tipo de argucias para seguir lucrando del crédito o reclamar la asistencia del 

Fisco para hacer frente a la merma de sus utilidades. 

Será también evidente después de esta crisis la inoperancia del sistema de salud del país para hacer frente a una epidemia, así 

como la completa inmoralidad e insensibilidad de las isapres que salieron a especular con los servicios de primera necesidad, 

cobrando el doble o el triple que la estatal Fonasa por realizar los mismos exámenes. Igualando la irresponsabilidad de las 

cadenas de farmacias y laboratorios que advirtieron en el Coronavirus la posibilidad de volver a coludirse y subir abusivamente los 

precios de productos tan esenciales como el paracetamol. 

Lo propio se confirmará con el lamentable desempeño de las AFP que administran nuestros fondos de pensiones, agigantándose la 

idea de que estas reservas de los trabajadores deben estar resguardadas también por el Estado, como administrados o 

supervisados por los propios imponentes. A los argumentos de NO+AFP se sumará la constatación palmaria de cuánto le ha 

arrebatado a los trabajadores del país este puñado de entidades para colmo ahora en manos extranjeras. 

Caerá por su propio peso, además, lo inmoral que resulta que Chile y tantos otros países sigan gastando ingentes recursos 

destinados a la Defensa Nacional, para financiar a miles de efectivos ociosos o que pudieran ser útiles en otras funciones, tanto 

como adquirir multimillonarias armas para la mera entretención castrense . Las que caen en desuso rápidamente, salvo cuando se 

usan para bombardear nuestro Palacio de Gobierno, levantar campos de concentración y tortura, a fin de reprimir a nuestra 

propia población. El sentido común hará el cálculo de cuantos hospitales, camas, respiradores mecánicos podrían tener las 

ciudades y pueblos de Chile si se redestinaran a este objeto los absurdos y criminales presupuestos para comprar tanques, aviones 

de guerra y barcos. 

A lo anterior, se sumará la evidencia de que los mejores especialistas y técnicos del país se encuentran en las más prestigiosas 

universidades y no en las planillas de los operadores políticos y los esbirros de las autoridades de turno, como esa cáfila de 

economistas que se turnaron durante los treinta años de la posdictadura por los ministerios de Hacienda, Economía, Educación y, 

en general, por todas las carteras y reparticiones públicas, dándole constantes portazos a las demandas populares para concentrar 
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la riqueza en manos de un 0.5 por ciento de la población y cederles nuestras riquezas básicas a los inversionistas extranjeros. 

Arrodillados como los vimos ante el FMI y otras catedrales del neoliberalismo, o el capitalismo salvaje que, por fin, ya hace agua 

en todo el mundo. 

Pero, por sobre todo, el país comprobará las mentiras del actual gobierno como de sus predecesores. Millones de chilenos 

concluirán que este país es mucho más rico de lo que se decía, que las reservas depositadas en el extranjero podrían ser más que 

suficientes para financiar la lucha contra las epidemias, los terremotos y otros desastres propios de nuestra geografía. Para 

dotarnos, además, de establecimientos educacionales gratuitos y modernos, financiar viviendas populares dignas y un sistema 

cultural que promueva a nuestros talentos artísticos, suprima los bochornosos impuestos a la lectura y desarrolle una promisoria 

actividad deportiva y recreacional. 

Ya nada justificará los salarios y pensiones de hambre si se distribuyen mejor los recursos aportados por el trabajo y se suprimen 

los ingresos dispendiosos que se llevan los uniformados, los parlamentarios y los miembros de la casta empresarial y bancaria que 

en Chile pueden ostentar utilidades muy por encima de las de los países europeos y los Estados Unidos. Países que, por supuesto, 

les imponen tributos razonables y les impiden o limitan comprar leyes, ejercer el tráfico de influencias, sobornar a los legisladores 

y municipios. Además de sus consabidas prácticas de cohecho electoral, concentración informativa e impunidad judicial. 

El coronavirus es sin duda una desdicha nacional y universal, pero también un magnífico acicate para que tengamos más 

democracia, paz y seguridad social. Retomando con más ímpetu, todavía, los valores del 18 de octubre y proscribiendo la 

amnesia, como también la impunidad. 

 

EL VIRUS DEL CACEROLAZO: CREAR UNA EPIDEMIA QUE ARREBATE LA CLASE MEDIA AL 

PRESIDENTE 
Por Martín Granovsky 

https://www.pagina12.com.ar/256469-el-virus-del-cacerolazo-crear-una-epidemia-que-arrebate-la-c 

Como el Covid-19, el virus del ataque al Gobierno quiere convertirse en epidemia. Busca arrebatarle al 

Presidente el apoyo actual de la clase media. 

El ruidazo sonó fuerte en Palermo y Villa Urquiza. Pegó en Rosario cerca del río. En barrios de 

Córdoba. Y quiere seguir. El plan puede describirse así: si Alberto Fernández consiguió un altísimo nivel de 

consenso por su liderazgo contra el coronavirus, y si no hay cómo agredirlo porque hoy no ofrece flancos 

débiles, rasquemos la olla hasta encontrar un punto sensible. Y ese punto sensible, bien al fondo, es el odio 

https://www.pagina12.com.ar/autores/894-martin-granovsky
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contra “los políticos”. Es decir, contra los que se oponen o les chupan la sangre a “los privados”. Sin 

distinciones. Incluyendo a las grandes empresas entre las supuestas víctimas.  

LEER MÁSCACEROLAZO. | PÁGINA12 
LEER MÁSALBERTO FERNÁNDEZ HABLA CON RES IDENT E |  EL PRES IDENT E CON EL EXCANT ANT E  DE CALL E 13 

Coincidencia: el cacerolazo del 30 de marzo se produjo justo un día después de que Alberto Fernández 

tildara de “miserables” a los que despiden. Y ese calificativo fue aplicado por el Presidente tras la noticia 

de que 1450 obreros de Techint corrían peligro de quedarse sin empleo. El conflicto con la multinacional que 

tiene sede en Luxemburgo dejó al descubierto que el Estado nacional sigue teniendo en el directorio de 

Techint, en nombre de la Administración Nacional de la Seguridad Social, a Miguel Angel Toma. Ex 

secretario de Seguridad de Carlos Menem. Ex jefe, en Seguridad, del actual capo de los diputados del PRO 

Cristian Ritondo. Ex jefe de Inteligencia de Eduardo Duhalde. Volcado al macrismo, que lo puso en Techint 

en 2016 como representante de las acciones que pasaron al Estado desde la nacionalización de las AFJP. La 

identificación de Toma con el establishment es tan profunda que fue él, y no otro director, quien salió a torear 

al Presidente. Le dijo que despedir o no despedir no es un tema moral, y que si quería impedir los despidos 

que promoviera una ley. Hasta anoche el director ejecutivo del Anses Alejandro Vanoli mantenía silencio 

sobre la remoción de Toma. 

¿Esto quiere decir que Techint organizó el cacerolazo? Por el momento no hay pruebas sino coincidencias 

temporales y la evidencia de que, ahora, una campaña pública no discute sus ganancias históricas sino el 

sueldo de los políticos. 

Pero, ¿seguro que el cacerolazo fue organizado y no espontáneo? Sí, seguro. No hay registro histórico 

de ruidazo sin organización. 

En las redes los mensajes que remataron en el hashtag #BajenseLosSueldos aparecen articulados por 

las cuentas @impulsar_arg y por @mejorar_arg. La primera se define como una organización de jóvenes. 

La segunda tiene como vicepresidente al operador político de Fernando de la Rúa Darío Lopérfido. Cuenta 

https://www.pagina12.com.ar/tags/31706-cacerolazo
https://www.pagina12.com.ar/256364-alberto-fernandez-habla-con-residente
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también con la Fundación Apolo y hasta con el Frente Animalista Verde, “que defiende los derechos de las 

mascotas y promueve el cuidado del medioambiente desde una perspectiva capitalista”. 

Un tuit de Yamil Santoro, presidente de @Mejorar_arg: “Ni siquiera las dictaduras militares gobernaron en la 

Argentina sin el Congreso y sin la Justicia funcionando, como ahora”. Otro más: “Te van a empezar a cerrar 

empresas, Alberto, y la crisis será aún peor. No se gobierna a un país con buenas ondas. Tildar de miserables 

a los que pagan sueldos e impuestos es tirarse un tiro en el pie. Tomate un tecito antes de hacer 

declaraciones”. 

El que piense que Lopérfido o Santoro son marginales del sistema político se equivoca. Siempre están 

ahí, intactos, los antiguos vínculos fraguados en la sangre del 2001, cuando tallaron fuerte hasta el final de la 

Alianza el viceministro del Interior Lautaro García Batallán, últimamente asesor estrella de Ritondo, y Hernán 

Lombardi, el escudero fiel de De la Rúa y Mauricio Macri. Esos vínculos, redoblados y lubricados durante el 

macrismo, se mantienen hasta hoy: a estos tipos les copa viralizar. 

El sábado 28 de marzo comenzó una campaña en redes sociales con dos ejes. Uno, la exigencia de que 

los funcionarios del Ejecutivo, los legisladores y los jueces se bajen los sueldos. El blanco, para la 

campaña, no son ni las empresas de energía ni Techint. Tampoco Ledesma, con posición dominante en el 

mercado del alcohol, que falta igual que el alcohol en gel, y su materia prima la caña de azúcar. Otro eje es el 

de tuits y mensajes de WhatsApp críticos del aislamiento social obligatorio como si fuera una medida 

dictatorial.  

El eje que remató sintetizado en #BajenseLosSueldos y promovió el cacerolazo eludió todo cálculo 

económico concreto. Empezó con una secuencia que incluyó mensajes como éstos: 

LEER MÁSUN LUCHADOR CONTRA AL COLONIALIS MO MENT AL |  MURIÓ HÉCTOR “CACHO” OT HE GUY, F UNDADOR Y 
PRES IDENT E DE INVAP 

*El llamado a una “rebelión fiscal” desde el primer día de abril. El texto, que firma una inexistente 

Confederación Económica de la Nación, se esperanza con que “de esta catástrofe va a surgir el fósforo que 

finalmente prenda la mecha de una bomba que debería haber explotado hace mucho tiempo”. 

https://www.pagina12.com.ar/256514-un-luchador-contra-al-colonialismo-mental
https://www.pagina12.com.ar/256514-un-luchador-contra-al-colonialismo-mental
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*Una amenaza a los “señores políticos” con la recomendación de que “se guarden en sus casas hasta que pase 

esta crisis que tan mal vienen gestionando”. Sigue el texto: “La ley nos ampara para no pagar sus sueldos por 

no pagar tampoco nosotros nuestros impuestos”. 

*La imagen de un bote en el que solo rema una persona (el dibujo le pone “ciudadano”) y no hacen nada otros 

que aparecen como “político”, “juez”, “funcionario” y “asesores”. 

*Un corte audiovisual de un minuto con un discurso del presidente uruguayo Luis Lacalle Pou, que anuncia 

un fondo para el coronavirus con el 20 por ciento de los sueldos de los funcionarios. 

El eje contrario a las medidas de aislamiento social alcanzó ribetes dignos de Jair Bolsonaro en un 

video de Juan Manuel Soaje Pinto y Chinda Brandolino. Soaje Pinto es un ultranacionalista vinculado a 

Alejandro Biondini que dirige el canal de Internet TLV1, Toda la Verdad Primero. Su teoría es que en 

Sudamérica “la mayoría de los países está carcomida por el sionismo”. El mayor intento sionista sería buscar 

la legalización del aborto. Y ahora, la cuarentena. Brandolino es una médica legista que promueve la lucha 

contra el aborto libre y las vacunas. 

Igual que con el Covid-19, la solución no es enojarse con la realidad sino actuar con inteligencia: pegarle un 

martillazo a la curva mientras fabricamos la vacuna. 

martin.granovsky@pagina12.com.ar 

 

 

«EL DINERO PÚBLICO DESTINADO A BATALLAS IDEOLÓGICAS DEBE 

INVERTIRSE EN CIENCIA» 
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PABLO BLÁZQUEZ 

https://ethic.es/2020/03/coronavirus-adela-cortina/    

Las grandes crisis no solo apelan a la ética cívica y a la responsabilidad individual y colectiva. 
Sirven también para discernir lo trascendente de lo accesorio; lo esencial, de lo superficial. En esta 
entrevista, la filósofa Adela Cortina advierte contra los dogmatismos ideológicos y los nacionalismos 
que levantan muros entre los ciudadanos: «Es el momento de las alianzas. Ahora, más que nunca, 
debemos practicar la hospitalidad cosmopolita». 

 

Aristóteles ya decía que «el fin del ser humano es la felicidad». ¿Alguna receta para estos días 
duros y los que vienen? 
También recordaba Aristóteles, como todos los clásicos, que la forja del carácter es lo más importante 
para conseguir la felicidad. Claro que también interviene la suerte, la fortuna, aquello que no está en 
nuestras manos. Y el coronavirus no estaba en nuestras manos ni lo esperábamos en absoluto. Pero sí 
que es verdad que cuando se ha forjado bien el carácter de las personas y de los pueblos, se abordan 
mucho mejor estas situaciones, que son situaciones verdaderamente dramáticas. Por tanto, yo 
empezaría recordando que la forja del carácter es fundamental. Y, dentro de ella, se habla de las 
famosas virtudes, que las más tradicionales serían la prudencia, la justicia, la fortaleza y la templanza. 
La fortaleza es muy importante y en estos tiempos la hemos olvidado demasiado. La fortaleza hay que 
cultivarla. Y hay que hacerlo desde la educación, desde el colegio, desde la infancia. Hay que intentar 
ser fuertes ante este tipo de adversidades, por cada uno de nosotros y por todos los demás, para poder 
ser responsable con respecto a otros y poder ayudar a otros. Hemos de tratar de abordar esta situación 
en la que nos encontramos, echando mano de nuestra fortaleza, de nuestra solidaridad y de nuestra 
templanza. En este momento no podemos salir a la calle y no podemos hacer muchas cosas que nos 
gustaría, por eso la templanza también es fundamental. Creo que el principal mensaje en este momento 
es que tenemos que forjar el carácter de las personas y de los pueblos para poder hacer frente a las 
adversidades. Los clásicos nos dejaron un muy buen consejo hablándonos de justicia, de fortaleza, de 
prudencia y de templanza. Y bueno, más adelante, porque la conversación va a seguir, hablaremos de la 
esperanza y del amor, que también forma parte de todo esto. 
Se han producido dos reacciones de la sociedad: el impulso del humanismo y la solidaridad y, por 
otro lado, el discurso de la división, el odio y la confrontación constante. 
Lo que tenemos que buscar en este momento, tanto en España como a nivel mundial, es lo que nos une 
y no lo que nos separa. Las gentes que están atizando el conflicto y la polarización, están haciendo un 
daño enorme. Un daño enorme, no solo porque estamos todos en el mismo barco y quienes atizan el 
conflicto acaban haciendo daño a todos, sino porque nuestra convivencia es muy frágil y la estamos 
convirtiendo en una lucha de todos contra todos. Otra enseñanza que tendríamos que sacar, si es que 
aprendemos algo –porque a veces parece que no aprendamos nada de las desgracias–, es que ya está 
bien de conflicto, ya está bien de polarización, de supremacismos y de luchas sectarias e ideológicas. 
Por favor, busquemos lo que nos une, que es mucho, porque creo que todos nosotros valoramos la 
libertad, la igualdad, la solidaridad, el diálogo y la construcción del futuro. Por favor, busquemos eso 
que Aristóteles llamaba «la amistad cívica». 

«Nuestra convivencia es muy frágil y la estamos convirtiendo en una lucha de 
todos contra todos» 

https://ethic.es/articulistas/pablo-blazquez
http://ethic.es/2019/05/la-busqueda-de-la-felicidad/
http://ethic.es/2020/03/humor-contra-el-coronavirus/
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Al mismo tiempo, es importante destacar en estos momentos que una visión crítica pero 
responsable con el poder resulta fundamental tanto para afrontar esta emergencia como para 
construir democracia y futuro. 
Totalmente de acuerdo. El hecho de que se busque lo que nos une, quiere decir precisamente que 
tratamos de ser críticos. Ser críticos quiere decir discernir. Desde aquello que nos une, debemos 
recordar a cada uno de los estamentos cuál es su obligación y cuáles son sus deberes. Yo creo que los 
políticos lo han olvidado en exceso. Los políticos no tienen que ser en absoluto los protagonistas de la 
vida social, ni tienen que ser quienes nos den recetas de felicidad. Lo que tienen que hacer es ser los 
gestores en la vida cotidiana para que las personas, los ciudadanos, podamos llevar adelante los planes 
de vida. No tienen que quitarnos nuestro protagonismo en la vida. La democracia es el protagonismo de 
los ciudadanos. En ese sentido, creo que los políticos deberían de aprender. Y, efectivamente, nosotros 
tenemos que recordárselo siempre que podamos. Yo lo he hecho siempre que he podido y tenemos que 
seguir haciéndolo. No son protagonistas, son sencillamente gestores que tienen que poner las bases de 
justicia para que las personas podamos llevar adelante nuestros planes de felicidad y vida buena. La 
crítica es discernimiento. 

¿En esta sociedad tan apegada a la positividad, el rechazo al pobre –la aporofobia– tiene también 
un reflejo en el rechazo al enfermo, al infectado? 
En este momento en España esa situación es muy ambigua. Las personas que son solidarias están 
sufriendo por no poder salir a la calle a ayudar a los que se están quedando solos, a los que están 
muriendo solos en residencias y en hospitales. Pero los peor situados son los que lo están pasando peor, 
como siempre, porque hemos organizado la sociedad no para los vulnerables, sino para los bien 
situados. La aporofobia persiste en esa desigualdad en la que vemos que unos están sufriendo mucho 
más que otros porque están mucho peor situados. Pero a mí me está preocupando mucho en esta 
emergencia el hecho de que nos sentimos impotentes para ayudar a los que están sufriendo, porque 
precisamente la mejor ayuda que podemos prestar es la que nos acerca unos a otros. Somos en vínculo 
y en relación. Estamos deseando relacionarnos con los otros. 

La crisis financiera provocó una gran ola de indignación: la ciudadanía se sentía abandonada por 
las élites y eso provocó el auge de los movimientos populistas. ¿Temes que este abandono –en un 
contexto global de consolidación del populismo– vuelva a ocurrir? ¿Cómo podemos evitarlo? 
Este es un punto muy importante. El mundo empresarial se va a ver muy afectado. Por una parte, 
porque una gran cantidad de pequeñas y medianas empresas están cerrando, no por mala voluntad, sino 
sencillamente porque no hay clientela y no pueden sobrevivir. Eso va a ser angustioso. Después estarán 
quienes aprovechen la situación para hacer ertes que no son necesarios y convertirlos luego en eres y 
hacerlos cronificados. La situación va a ser dramática y hay que reclamar a esas empresas que tienen 
fortaleza que, por favor, no hagan despidos si no es necesario, que no aprovechen la situación. La 
responsabilidad de esas empresas consiste ahora en tratar de mantener todos los puestos de trabajo. Es 
el momento de recordar muy bien la ética de la empresa y la responsabilidad social empresarial. En la 
crisis anterior las gentes quedaron muy desanimadas con las empresas y con los bancos, pero no se 
aprendió absolutamente nada de eso, sino que seguimos actuando exactamente igual. En este momento 
hay que asumir la responsabilidad y la ética de la empresa y no cerrar más empresas de las que sean 
imprescindibles. Para ello, es necesario revindicar los Objetivos del Desarrollo Sostenible: es el 
momento de las alianzas. Si el poder político, el poder económico y el poder social no van de la mano, 
no lo vamos a conseguir. 

http://ethic.es/2018/10/aporofobia-rechazo-al-pobre/
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«Los ciudadanos debemos recordar a cada uno de los estamentos cuál es su 
obligación y cuáles son sus deberes» 

La emergencia del COVID-19 ha hecho saltar todas las alarmas, pero ya vivíamos una emergencia 
climática cuyas consecuencias también pueden ser devastadoras. ¿Estamos sometiendo al sistema 
a una presión insostenible? 
Es evidente. Esta emergencia última ha sacado a la luz algo que parecía que teníamos olvidado: se 
invierte muy poco dinero en investigación científica. Se necesita potenciar la investigación científica 
enormemente. Por favor, no invirtamos tantísimo dinero público en batallas ideológicas. Pongamos los 
recursos al servicio de la investigación científica y de la educación. Es lo que nos pueden ayudar en 
estas emergencias y lo que nos puede hacer fuertes. Hay que hacer un llamamiento a invertir en 
investigación y en educación. 

Resulta sangrante pensar cómo en las últimas décadas se ha ido precarizando la situación de los 
médicos y del personal sanitario. 
La actitud de los médicos, de las enfermeras y todo el personal sanitario ha sido absolutamente 
admirable y ejemplar. Ojalá en todos los cuerpos profesionales trabajáramos con el mismo denuedo. La 
verdad es que ha sido emocionante para mí –y está siéndolo– porque gracias a ellos están salvando una 
gran cantidad de vidas y se está recuperando gente y otros reciben consuelo porque reciben un 
tratamiento. Ha sido excepcional y justamente a ese personal se le estaba maltratando desde un punto 
de vista económico con recursos precarios. Y, desde el punto de vista de la ciudadanía, la agresividad 
contra el personal sanitario, reaccionando ante una enfermedad como si la culpa la tuvieran los 
médicos, las enfermeras y quienes están tratando a la gente. Esa situación de agresividad, de maltrato, 
me parece que se tiene que resarcir totalmente y se tiene que comprender que son gente, además, 
maravillosamente vocacionadas. Ojalá todos los profesionales tuviéramos ese sentido tan fuerte de la 
vocación. Y no olvidemos tampoco a los agricultores y los ganaderos, que estaban dejados de la mano 
de Dios y, sin embargo, ahora, gracias a ellos, seguimos sobreviviendo. 
«Los políticos no tienen que ser en absoluto los protagonistas de la vida social» 
El sociólogo alemán Ulrich Beck sostenía que el sistema de producción de riqueza nos conduce a 
la sociedad del riesgo. ¿Qué debemos cambiar? 
Ante la sociedad del riesgo de la que hablaba Ulrich Beck, yo estoy muy de acuerdo en que debemos 
tener una mirada cosmopolita. El riesgo no existe solamente en cada una de nuestras sociedades, sino 
que ahora, a la hora de enfocar los problemas, no podemos solo hacerlo desde el punto de vista de 
nuestra comunidad autónoma o de nuestra nación o de nuestro país, sino que tenemos que enfocarlo 
desde un punto de vista mundial. Somos un universo, estamos todos entrelazados y unidos. Somos –y a 
mí eso me parece un aprendizaje fundamental–, interdependientes. Dependemos los unos de los otros y 
cuando nos damos cuenta de eso en estas emergencias tendríamos que tener esa mirada cosmopolita que 
yo, siguiendo a Kant y yendo un poco más allá, he llamado la hospitalidad cosmopolita, que ahora es 
más necesaria que nunca. ¿Qué ocurre con la cantidad de inmigrantes que se nos han muerto en el 
Mediterráneo? La sociedad del riesgo lo que nos demuestra, efectivamente, es que los riesgos o se 
asumen mundialmente o vamos a quedar desarbolados. Los independentismos y los nacionalismos que 
cortan los lazos unos con otros son verdaderamente desafortunados. 

ENSAYO GENERAL DE DISTOPÍA 

https://ethic.es/2020/03/cambio-climatico-y-coronavirus-futuro-lucha-climatica/
https://ethic.es/2020/03/cambio-climatico-y-coronavirus-futuro-lucha-climatica/
https://elpais.com/autor/ulrich_beck/a/
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Las fantasías de poder realizadas y las pruebas de control social a las que asistimos 
anuncian el siglo de la catástrofe climática 

Luca Dobry 27/03/2020 

https://ctxt.es/es/20200302/Politica/31513/coronavirus-michel-foucault-biopolitica-cambio-climatico-luca-
dobry.htm 

En un pasaje clave de Vigilar y castigar, de Michel Foucault, se detallan las medidas que toma el gobierno local de 
una ciudad francesa en el siglo XVIII para hacer frente y gestionar un brote de peste que ha golpeado a parte de sus 
habitantes. A saber: confinación al hogar, prohibición de salida bajo pena de muerte, control total sobre los recursos y 
su racionamiento, establecimiento y marcaje de una jerarquía y cadena de mando claras y la elaboración de un registro 
detallado de los individuos, con sus nombres, edades, domicilios, detalles fisiológicos y estado de salud. Foucault usa 
este ejemplo para demostrar cómo un período de crisis de este tipo sirve para poner en práctica e instalar 
definitivamente una nueva forma de poder: el poder disciplinario y biopolítico. Es uno que individualiza, numera, hace 
estadística, ordena en el espacio, determina límites físicos e intelectuales y establece rangos de acceso al conocimiento 
y, por lo tanto, a la toma de decisiones. A esta teoría debemos el ya lugar común de que ‘el conocimiento es poder’. El 
poder disciplinario se da precisamente en el momento en que se está asentando el tándem Estado-nación con el 
capitalismo de fábricas: es decir, una organización de la sociedad marcada por el poder simbólico y factual de quien 
ostenta la representación de la res colectiva que es la nación, por un lado, y por otro, el del dueño de la fábrica, que 
no es solo el propietario de los medios de producción, sino también el depositario del conocimiento que le permite ser 
el jefe, para el cual el resto de trabajadores son subordinados. El poder biopolítico se da en tanto que la preocupación 
del poder es la de administrar los cuerpos (por eso lo de bio): tiene que asegurarse que el pueblo esté en forma para 
trabajar –mayormente, claro, para trabajos manuales, ya que por entonces los trabajos afectivos no se consideran como 
tales. 

¿Por qué es interesante recuperar todo esto? Sencillamente es el punto de apoyo para la teoría que formulo aquí: la 
actual conmoción global a causa del coronavirus, y la gestión que de ello están haciendo los gobiernos, no es tanto (no 
es solo) una respuesta adecuada y medida a la situación, como un ensayo general para la gestión de más crisis de nivel 
planetario/vírico/imparable que seguro habrán de venir. El reto no es tanto/solo parar el virus, sino probar cómo parar 
el mundo en un espacio de pocas semanas, comprobar cuánto se puede hacer antes de su colapso, e instalar nuevas y 
profundas herramientas de poder y su ejercicio. 

El reto no es tanto/solo parar el virus, sino probar cómo parar el mundo en un espacio de pocas semanas e instalar 
nuevas y profundas herramientas de poder y su ejercicio 

“Ha habido en torno de la peste toda una ficción literaria de la fiesta: las leyes suspendidas, los interdictos levantados, el 
frenesí del tiempo que pasa, los cuerpos mezclándose sin respeto, los individuos que se desenmascaran […] Pero ha 
habido también un sueño político de la peste, que era exactamente lo inverso: no la fiesta colectiva, sino las particiones 
estrictas; no las leyes transgredidas, sino la penetración del reglamento hasta los más finos detalles de la existencia y por 
intermedio de una jerarquía completa que garantiza el funcionamiento capilar del poder; no las máscaras que se ponen 
y se quitan, sino la asignación a cada cual de su ‘verdadero’ nombre, de su  ‘verdadero’ lugar, de su ‘verdadero’ cuerpo y 
de la ‘verdadera’ enfermedad. La peste como forma a la vez real e imaginaria del desorden tiene por correlato médico y 
político la disciplina” (Foucault, p.195). 

Es decir, mientras producimos memes de forma cínica y frenética y salimos a tocar el Titanic a los balcones, la situación 
pandémica, tomada ya como símbolo significador de otros tantos “desórdenes” que acucian al mundo globalizado en el 
presente, se va instalando la respuesta que esta recibe como el golpe “ordenador” de todo ello. 

*** 

En las pocas semanas previas al actual estado de alarma, hubo una proliferación de artículos y comentarios condenando 
la reacción frenética y totalitaria de los gobiernos occidentales como exagerada, desmedida e inadecuada para con la 
letalidad real del virus. Se decía, como es ya sabido, que la gripe común mataba mucho más cada año, que los 
porcentajes de contagio y mortalidad no justificaban el toque de queda, etc. Sin embargo, en la fecha en la que se 
escribe esta pieza (24 de marzo), en España acaban de sumarse 500 muertos para ascender a un total de dos mil 
setecientos. Es decir, se hace evidente que, cuando alcanza un cierto punto, esta pandemia es realmente mortífera y 

https://elpais.com/sociedad/2020/03/16/actualidad/1584379038_891570.html
https://elpais.com/sociedad/2020/03/16/actualidad/1584379038_891570.html
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temible. Por eso, aunque resulte muy tentador arrimarse a la perspectiva conspiranoica de que los gobiernos están 
exagerando las medidas y sus motivos reales son distintos a los de la racionalidad médica, no hay que ceder a esas 
tentaciones. 

Pero eso tampoco puede ocultar lo evidente. Otro de los mayores descubrimientos de Foucault en su análisis de las 
estructuras de poder que se esconden en la lingüística de los discursos es que los números (sobre todo la estadística) 
se presentan como la única forma de información totalmente verídica e irrefutable. Emanan del empirismo científico. 
Pero, justamente, al ser los números y la ciencia estadística una herramienta de poder, son susceptibles de ser 
manipulados y usados de forma arbitraria. Los que hoy nos ofrecen como prueba del mundo experto arrojan poca o 
nula información sobre la que poder sustentar opiniones racionales. Nos dan el número de muertos e infectados, pero 
no el de las camas de terapia intensiva pérdidas por la sanidad pública debido al desmantelamiento del Estado del 
bienestar (y ahí está el designado experto jefe en España, Fernando Simón, siempre proclamando “no saber” cuando 
se le pregunta, por ejemplo, por qué la tasa de mortalidad del virus se quintuplica aquí con respecto a la alemana). 

La televisión no se harta de repetir las catastróficas cifras de muertos actuales y muertos potenciales a causa el virus. Se 
cita a diario a la OMS, que se nos presenta como el tribunal experto supremo. A su vez, la OMS muestra a su 
propio experto jefe (el ya ubicuo Tedros Adhanom Ghebreyesus, aquel tipo de nombre bíblico) congratulándose de la 
dureza y determinación de las medidas que toma el Gobierno español, mientras cita, con expresión abatida, las cuentas 
de muertos del día anterior. Sin embargo, no se cita tanto a la OMS en tiempos de ‘normalidad’, cuando advierte de 
que siete millones de personas mueren al año en el mundo debido a problemas respiratorios directamente derivados de 
la contaminación. Tampoco se cita al CSIC (Consejo Superior de Investigaciones Científicas: otro consejo experto) 
cuando dice que en España mueren al año 30.000 personas por la misma causa. Es decir, una causa evitable si se 
tomaran medidas tan drásticas como las que se están tomando para frenar esta pandemia. Pues, parece claro que la 
relación mortalidad-reacción del poder no es continua, o no se rige por un juicio puramente sanitario. 

También está el hecho de que es difícil lograr testarse si no se presentan síntomas graves y que, en general, se 
recomienda a la gente en bajo riesgo de desarrollo grave (jóvenes, etc.) que, si creen haber sido contagiados, se queden 
en casa y lo pasen lo mejor que puedan. Es decir, la estrategia no es tener un registro estadístico total y preciso del virus 
en el país. En cambio, la reacción del Gobierno español y del mundo entero, ante el apercibido caos, ha sido parar en 
seco: echar el freno de mano de manera brusca, derrapando ligeramente (¡las horas de distancia entre los anuncios 
oficiales y su entrada en vigor!), hasta lograr tener a todo el mundo quieto, bajo la orden marcial de ministros de 
Defensa. ¿Y ahora? 

*** 

En las semanas previas a la llegada definitiva y certera del virus a nuestras calles, algunos medios se deleitaban con una 
situación que les venía como anillo al dedo por ser como de peli (más sobre eso enseguida): un componente de shock 
emocional bestial, una dificultad casi inmanente para hacer un análisis preciso, una urgencia tremenda que permite 
pisar a todo lo demás (refugiados atrapados en Lesbos, etc.), y en fin, todos los elementos necesarios para captar la 
atención paranoica del público y engrosar así las cuotas de share a las que se deben, por encima de la calidad y rigor de 
la información que prestan –siendo los medios, en última instancia, más un activo dentro de un conglomerado 
corporativo-financiero que un servicio con vocación de tal. 

¿Y a qué se debe esa aparente naturalidad de los medios en su cobertura de la pandemia? Cualquiera que haya seguido 
las noticias mientras el virus ganaba momentum, habrá podido percibir que era como si, de alguna manera, esta 
situación fuera presentada como el desencadenamiento natural de una tendencia que veníamos acumulando. No era 
todo sorpresa e inquisición. Sino, más bien, una sensación de que “por fin ha llegado”. 

Llevamos fantaseando con estas mismas imágenes mucho tiempo. Dejando de lado la montaña de películas de zombies 
que son el extremo de la épica del contagio y un género en sí mismo, otras películas 
como Contagion (2011), Outbreak (1995) o Flu (2013) reproducen situaciones de espeluznante parecido a la actual: 
un paciente cero en una localidad percibida como remota empieza a expandir una extraña enfermedad infecciosa, 
incurable e irrefrenable, que pone contra las cuerdas cualquier sistema sanitario/social/político y amenaza con barrer al 
mundo. Con motivo del estreno de Contagion, blockbuster que reinó en taquillas de todo el mundo, varias cadenas 
de televisión invitaron a expertos para que comentaran la posibilidad de que se produjera el escenario 
vírico/apocalíptico que se vive en la peli (que vista ahora, la cantidad de detalles idénticos a la pandemia actual pone los 
pelos de punta). La mayoría dijo que sí podía producirse –resulta que los guionistas trabajaron codo con codo con el 
equipo de científicos del CDC (la agencia americana que se encarga del control y prevención de enfermedades 
contagiosas) para dar el máximo rigor posible a la trama. 

https://www.who.int/health-topics/air-pollution%23tab=tab_1
https://www.who.int/health-topics/air-pollution%23tab=tab_1
https://www.elmundo.es/ciencia-y-salud/salud/2020/01/02/5e0dc7c521efa07d0a8b45fe.html
https://www.latimes.com/california/story/2020-03-11/coronavirus-contagion-outbreak-accuracy-movie
https://www.latimes.com/california/story/2020-03-11/coronavirus-contagion-outbreak-accuracy-movie
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Una característica típica de la posmodernidad que habitamos es la pasmosa capacidad de que la ‘realidad’ imite a la 
ficción 

Sabemos que una característica típica de la posmodernidad que habitamos es la pasmosa capacidad de que la ‘realidad’ 
imite a la ficción. La palabra realidad está cogida con pinzas aquí porque, como demostró Baudrillard, la 
realidad es ya un plano demasiado alejado a nuestra percepción, que en verdad habita la mayor parte del tiempo en 
la hiperrealidad. La hiperrealidad es como un plano agregado sobre el mundo de las cosas, compuesta de imaginario, 
y que cobra mayor grado de existencia que aquello a lo que sustituye: todo lo que percibimos está mediado por 
imágenes, simulaciones y virtualizaciones –se sabe: aquello que pasa en las redes sociales tiene más peso que lo que 
ocurre en el espacio-tiempo tangible. El nexo de nuestro ‘yo’ cartesiano con todo lo que ocurre fuera de nosotros 
mismos se da mediado por proxys, IPs, IMEIs, seguidos, seguidores, indexaciones de varios tipos, etc. Y no solo en las 
relaciones humanas. El foco de la actividad económica no está tanto en el momento en el que se construye una casa o se 
fabrica un coche, como en la abstracción y computación de estas actividades en la bolsa. Todo es una simulación. En el 
genial Hypernormalization (2016), Adam Curtis demuestra, sirviéndose de un impresionante archivo e 
investigación, cómo funcionan los mecanismos de creación de afectos sociopolíticos globales a través de la producción 
estética de los medios: cómo, por ejemplo, Muammar Gaddafi pasa de ser un aliado secular progresista en el mundo 
árabe, a un enemigo de precisamente todo eso, que debe ser eliminado a toda costa y con presta urgencia. En ese 
mismo documental, Curtis muestra un puñado de escenas de películas previas a 2001, en las que se producen atentados 
muy parecidos, incluso un par exactamente idénticos, a los del 9/11 en las Torres Gemelas. Demuestra así que la 
sociedad americana, a través de Hollywood, venía secretamente fantaseando con esa escena tiempo atrás. Y se recordará 
cómo, a este lado del charco, la percepción de aquellas imágenes era difícil de distinguir de una ficción: eran tan o tan 
poco convincentes como lo que ya se nos había mostrado en términos casi pornográficos en cientos de películas. Por 
eso, a nivel afectivo, estábamos ya entrenados de antemano y esperando algo como aquello. 

También esto lo estábamos esperando. No solo son los ejemplos literales de tantas películas. Desde hace un par de 
años se venía anunciando la inminente crisis financiera que había de ser peor que la de 2008 (y que de hecho los 
récords en caídas de bolsa de estas semanas están probando). Por todos lados se mostraban indicadores de un mundo 
que corría sin freno contra un muro. La desestabilización de la fraternidad europea, el ascenso del nacionalismo y la 
extrema derecha en todo el mundo, el reloj climático cerrando la brecha hasta el momento de no retorno, las tensiones 
bélicas, económicas y geopolíticas entre Rusia, China y Estados Unidos a punto de desatar la tercera y definitiva guerra 
mundial, etc. Parecía que estábamos constantemente en el punto de ebullición para que todas esas burbujas empezaran 
a explotar. Y como una bendición maldita, llegó el virus, y nos obligó a parar en seco. 

Hay una frase canónica del teórico cultural bandera de la posmodernidad, Fredric Jameson, que dice: “Es más fácil 
imaginar el fin del mundo que el fin del capitalismo”. O, como lo desarrolla Mark Fisher en su genial Realismo 
capitalista (2009), es más fácil imaginar miles de situaciones apocalípticas que el menor cambio significativo en la 
dirección opuesta a la impregnación absoluta del capitalismo sobre todas las cosas. Previo virus, era muy fácil entender 
esta premisa. Desde que se anunció ‘el fin de la historia’ y que ‘no hay alternativa’ (por parte de Fukuyama y Thatcher 
respectivamente), el mundo occidental ha dejado de soñar con el futuro y, en cambio, lo teme. El sueño de perpetuo 
progreso de la Ilustración murió y dejó paso a otras proyecciones. Por un lado, el nuevo afecto del ecologismo, que 
considera que hemos alcanzado un estadio ilícito de tecnologización y debemos ahora decrecer, o en términos más 
románticos, sanar la Tierra de nuestras prácticas abusivas. La narrativa es la de una humanidad descarriada en su 
persecución de la modernidad, que debe ahora bajar velocidades y encontrar maneras más puras de existir.  En este 
sentido, son notables las lecturas en positivo que se hacen de la pandemia, que está haciendo caer en picado las 
emisiones de carbono, y, de forma menos explícita, el malthusianismo eco que considera que somos demasiados y no 
está tan mal que se cribe la población mundial (se entrevé por aquí el peligro de una compatibilidad de la causa eco con 
una especie de neofascismo verde). Por otro lado, existe una cualidad inmanente de nuestra cultura judeocristiana que 
atiende, en perpetuidad, la llegada del día del juicio final. Los hijos de Dios hemos errado tanto que ahora él desata 
sobre nosotros su ira en forma de plaga: el coronavirus como acontecimiento bíblico (véase al Papa paseando por las 
desiertas calles de Roma en una preghiera por el destino de la humanidad). 

Por eso, a caballo entre estas dos grandes tendencias políticas de nuestro tiempo, el ecologismo y el neofascismo, se 
identifica la fantasía que ambas compartían del frenazo global: orden absoluto, congelación de la industria planetaria, 
prohibición del derecho de movilidad y de reunión, mando militar, y todo el mundo a su casa a esperar a ver qué 
hacemos con todo esto. 

Ahora que hemos chocado de frente con el escenario apocalíptico, se empieza a abrir la veda de la posibilidad de una 
alternativa al capitalismo 

https://www.scmp.com/comment/opinion/article/3030442/why-next-global-financial-crisis-may-dwarf-one-2008
https://www.repubblica.it/cronaca/2020/03/15/news/coronavirus_papa_a_piedi_per_le_strade_di_roma_oggi_pomeriggio_a_s_m_maggiore_e_a_s_marcellino-251378118/?refresh_ce
https://www.repubblica.it/cronaca/2020/03/15/news/coronavirus_papa_a_piedi_per_le_strade_di_roma_oggi_pomeriggio_a_s_m_maggiore_e_a_s_marcellino-251378118/?refresh_ce
https://www.repubblica.it/cronaca/2020/03/15/news/coronavirus_papa_a_piedi_per_le_strade_di_roma_oggi_pomeriggio_a_s_m_maggiore_e_a_s_marcellino-251378118/?refresh_ce
https://www.repubblica.it/cronaca/2020/03/15/news/coronavirus_papa_a_piedi_per_le_strade_di_roma_oggi_pomeriggio_a_s_m_maggiore_e_a_s_marcellino-251378118/?refresh_ce
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Pero volviendo a la frase-sentencia de Jameson: ahora que hemos chocado de frente con el escenario apocalíptico, se 
empieza a abrir la veda de la posibilidad de una alternativa al capitalismo. En un plot twist totalmente inesperado, se 
están reactivando viejos y polvorientos preceptos socialistas como auto-evidentes y verdadera solución al caos climático 
que nos ha llevado, por un lado, a generar un virus anti-natura que no se hubiera producido de no ser por una práctica 
zootécnica planetaria descontrolada y, por otro, a darnos cuenta de que un Estado débil y sin recursos no está 
capacitado para enfrentar una crisis como la actual, de la que seguro tendrán que venir más. En este período de 
reflexión debería definirse un nuevo “contrato social” en el sentido rousseauniano. Ya se están produciendo situaciones 
inverosímiles en lo que respecta a la hegemonía ideológica del neoliberalismo. Quién hubiera dicho que el gobierno de 
Trump se lanzaría a crear un vastísimo programa de renta básica para aquellos bajo el umbral de pobreza, o que el 
Gobierno de Sánchez fuera a poner en marcha el mayor dispendio público de la democracia, que los desahucios por 
impago se pararían en seco, o incluso que se nos ocurriría empezar a hablar seriamente de abolir el alquiler. Cuánto van 
a perdurar este tipo de medidas después de la pandemia y cómo se van a inscribir en la normalidad post-virus está por 
ver, pero de momento se percibe un cambio de tendencia respecto a lo que fue la gestión de la crisis de 2008, que puso 
la salud de cualquier entidad financiera por delante de la humana, arrojada a la miseria. 

Claro que no hay que poner demasiada esperanza en este efecto colateral de la situación pandémica. No hay que olvidar 
que se está destacando la gran responsabilidad y decoro del sector privado, y se celebra, por ejemplo la capacidad de 
Mercadona para abastecernos de papel de váter; la de Inditex, para fabricar mascarillas; o de Glaxosmithkline, para 
buscar la vacuna que nos salve del virus. Muy posiblemente, lo que surja de esto sea un tándem reforzado entre el 
Estado y las megacorporaciones, que sancione la necesidad de contar con estas megaestructuras, por lo general privadas 
y ultracapitalistas, pero, en última instancia, dispuestas al esfuerzo altruista y a salvar el mundo cuando todo se pudre. 
No se está hablando, ni en los medios ni en los gobiernos, de atacar de una vez por todas a la industria alimentaria (y 
relacionadas: es decir, prácticamente todas las demás), aprobando unos estándares medioambientales estrictos que 
aseguren la responsabilidad ecológica con tal de que otros virus como este no se vuelvan a repetir, o como mínimo, se 
minimicen todo lo posible. 

*** 

A luz de todo esto, las conclusiones que se pueden destilar de esta situación son las siguientes: 

2001 y los consiguientes atentados yihadistas fueron la inauguración de un nuevo estado de alarma perpetuo, en el que 
un mal alterno, fantasmagórico y destructor podía en cualquier momento quebrar la frágil ‘realidad’ del mundo 
‘desarrollado’ (léase occidental). Esos shocks iniciales (como maravillosamente ha teorizado Naomi Klein), por parte del 
fantasma yihadista en occidente y por parte del ejército contratista en Oriente Medio, inauguraron una nueva ontología 
del poder siempre alerta ante la posibilidad de que cualquier ciudadano sea un terrorista encubierto. En el espacio de 
esos veinte años, se ha producido también la mayor y más extensa crisis financiera de la historia –que, lejos de reprobar 
el modelo, sirvió para apuntalar el proyecto global del neoliberalismo económico (y cultural). Con la crisis del 
coronavirus asistimos quizá al tercer momento determinante del que deberá ser el ethos de la configuración 
social/política/económica a escala planetaria. Así como en la resaca inmediata al atentado de las Torres Gemelas y al 
desplome de Wall Street (en 2001 y 2008 respectivamente) se pudo ya entrever, en la necesidad de respuestas que esos 
eventos abrían, cuál iban a ser los preceptos dominantes de las nuevas relaciones Estado-sociedad / monopolio de 
la violencia-gestión macroeconómica – de igual forma a cómo en el siglo XVIII una plaga sirvió de pretexto para 
el ejercicio de nuevas y determinantes formas de poder y su gestión de lo social—, asistimos hoy al ensayo y puesta en 
práctica de mecanismos que deberán más que probablemente devenir normalidad. 

Como ya se ha dejado entrever, son tres las principales tendencias o características de estas nuevas disposiciones de 
poder llamadas a permanecer post-crisis: 

1º) En una tendencia que se inicia en los albores del poder moderno, como identificó Foucault, la de crear censos, 
registros de movilidad, enfermedad, etcétera, y que en los aproximadamente tres siglos desde entonces ha definido una 
ontología del poder que crea una división entre aquellos sin, y aquellos con acceso al monopolio del conocimiento 
(oficialmente aceptado), que devienen los expertos que diseñan leyes y medidas. Esto se intensifica con la llegada del 
dispositivo de seguimiento siempre más cercano (el smartphone) a dos tercios de la población mundial. Con toda 
probabilidad, se saldrá del momento pandémico con la aceptación irrefutable de que es bueno y necesario acumular 
la  máxima información sobre la población por parte de los entes oficiales a través de cualquier método disponible. 

La aparente apertura de un mundo globalizado por el cual circulan dinero y mercancías, sobre todo, y personas y 
cultura en cierto grado, no es más que un frágil equilibrio que puede desmantelarse con relativa facilidad 

https://www.thenation.com/article/environment/coronavirus-habitat-loss/
https://www.thenation.com/article/environment/coronavirus-habitat-loss/
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Desde hace un par de años, en Occidente se muestra con morbo el avanzado sistema de hipervigilancia que está 
implementando el gobierno chino de manera gradual. Se trata de una base de datos capaz de identificar y recabar 
información de cualquiera de sus ciudadanos mediante varios métodos: el teléfono o el reconocimiento facial gracias a 
las innumerables cámaras callejeras dotadas de inteligencia artificial. De esta manera, resulta imposible escapar a esa 
red y el gobierno puede saber en todo momento dónde ha estado uno de sus ciudadanos, a dónde ha viajado, qué ha 
comido, con quién se ha encontrado, cuánto debe, a qué velocidad conduce, si tiene amantes, si es feliz. Aún no del 
todo desprendidos del orientalismo que nos hace mirar a China como si fuera un ente exótico, pensamos que están 
usando tan brutal tecnología porque son chinos (totalitarios, comunistas, raros, en fin), decidiendo ignorar lo que ya 
se sabe: que esa misma tecnología existe en Occidente y es solo cuestión de tiempo (justamente, de la aceptación social 
adecuada) que se implemente de forma explícita aquí. Pues bien, hemos descubierto que los chinos han sido capaces de 
contener la expansión del virus, entre otras cosas, gracias a un sistema de información híperdetallado sobre el historial 
de ubicación de todos sus ciudadanos, que eran alertados inmediatamente de la posibilidad de que estuviesen 
infectados según hubieran estado en contacto con otro infectado, a la vez que trazaban los desplazamientos de todos 
los ciudadanos desde focos de infestación a otros lugares del país. Hace poco desembarcó en Italia un grupo de 
científicos chinos que trabajaron en la exitosa contención del virus en su país. Las primeras declaraciones del jefe de 
esta comitiva fueron casi cómicas: “No sé en qué estáis pensando, ¡esto es un desastre!”. Una de las medidas que los 
chinos recomendaron a las autoridades italianas fue la utilización de la geolocalización de forma extensiva, que grupos 
como Vodafone y Orange ya se están prestando a ofrecer. En los noticiarios televisivos ya hemos podido ver 
demostraciones del poder de este big data en manos del gobierno, que seguro está aquí para quedarse. Si en el post-
2001 el argumento a favor del espionaje público masivo (expuesto por Snowden) era el de la posibilidad (negativa) de 
descubrir al próximo aspirante a terrorista, en el post Covid el argumento será ya de salud pública, en clave positiva. 
Frente a la irrupción inminente del 5G y unos algoritmos de tracking siempre más desarrollados y autónomos (lo que 
se conoce como machine learning), se abrirá un nuevo y vasto abanico de posibilidades para el seguimiento y 
vigilancia de los usuarios. El precedente pandémico hará lícita la plena utilización de estas posibilidades por parte de los 
aparatos gubernamentales. 

2º) Es evidente que la aparente apertura de un mundo globalizado por el cual circulan dinero y mercancías, sobre todo, 
y personas y cultura en cierto grado (las privilegiadas más que las menos), no es más que un frágil equilibrio que puede 
desmantelarse con relativa facilidad. Hasta hace poco, era casi inimaginable una situación en la que se frenara en seco la 
posibilidad de viajar libremente –para aquellos afortunados con buenos pasaportes y recursos para ello, era pensable 
amanecer cada día de la semana en un continente distinto con total normalidad. La congelación del espacio aéreo, el 
cierre de las fronteras y, en última instancia, la reducción al municipio, al barrio y al domicilio, son medidas muy 
extremas para un mundo que ya se había proclamado, en el éxito de uno de los proyectos principales del neoliberalismo 
global, como totalmente abierto, conectado, accesible y de fácil movilidad. 

Sin embargo, y en la línea de la realización de fantasías de poder que esta pandemia y su gestión demuestran, no 
escapará al lector el hecho de que tanto Europa como Estados Unidos estaban barajando la idea de un cierre de 
fronteras absoluto, por el que cualquier migrante de escasos o nulos recursos económicos fuera considerado un ilegal. 
Sin pretender sugerir que no sea esta una medida adecuada al problema pandémico, ¿no se advierte cierta satisfacción 
en el imperativo ‘no político’ del absoluto cierre de fronteras por parte de los jefes de Estado? (como fue evidente en el 
uso de la carga simbólica que esto tiene por parte del president Torra, cuando reclamó una vez más poder cerrar las 
fronteras Cat con respecto a Esp, esta vez por un motivo puramente sanitario/técnico, claro está…). 

A medida que avanzamos hacia el casi ineludible futuro de la catástrofe climática, se divisa ya que las migraciones en 
masa serán uno de las principales cuestiones a gestionar. El calentamiento global afectará primero y con más severidad 
a los países del hemisferio sur, que son también aquellos con menores recursos económicos y estructurales para hacer 
frente a estos eventos. Por eso no es casual que Europa se esté  entrenando en el cierre de sus fronteras, después de 
haber invertido en la última década ingentes cantidades de dinero público en el proyecto Frontex, que arma a las 
guardias costeras y fronterizas, y construye muros mortíferos para evitar nuevas llegadas no solicitadas a Europa. 
También están en esa línea las millonarias subvenciones a países como Libia y Turquía, para que detengan en masa a 
todos estos migrantes (en su totalidad, huidos de guerra o de miseria) y los contengan en campos de concentración, 
hasta que los escupan de vuelta al lugar de donde huían. Este tipo de comportamiento por parte de los países ricos se 
apoya sobre un cálculo de la venidera necesidad de limitar el acceso a aquellas zonas del planeta donde las condiciones 
climáticas idóneas se prolonguen por más tiempo. 

La crisis pandémica ha puesto de relieve la latente falta de cooperación y coordinación efectiva por parte de 
organizaciones en principio sólidas como la Unión Europea o la OMS 

https://www.wired.co.uk/article/china-social-credit-system-explained
https://www.wired.co.uk/article/china-social-credit-system-explained
https://www.bbc.com/news/technology-51439401
https://www.bbc.com/news/technology-51439401
https://www.lavanguardia.com/internacional/20200321/474280896980/coronavirus-italia-expertos-chinos-medidas-confinamiento.html
https://www.lavanguardia.com/internacional/20200321/474280896980/coronavirus-italia-expertos-chinos-medidas-confinamiento.html
https://www.reuters.com/article/us-health-coronavirus-telecoms-eu/vodafone-deutsche-telekom-6-other-telcos-to-help-eu-track-virus-idUSKBN21C36G?il=0
https://www.theguardian.com/world/2020/mar/09/the-new-normal-chinas-excessive-coronavirus-public-monitoring-could-be-here-to-stay
https://www.theguardian.com/world/2020/mar/09/the-new-normal-chinas-excessive-coronavirus-public-monitoring-could-be-here-to-stay
https://www.theguardian.com/global-development/2013/sep/27/climate-change-poor-countries-ipcc
https://www.theguardian.com/global-development/2013/sep/27/climate-change-poor-countries-ipcc
https://www.opendemocracy.net/en/can-europe-make-it/eu-spends-billions-border-walls/
https://www.opendemocracy.net/en/can-europe-make-it/eu-spends-billions-border-walls/
https://www.cadtm.org/Los-atroces-acuerdos-migratorios-de-la-UE-el-caso-de-Turquia-y-Libia
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Por otro lado, también se ha hablado de la necesidad de coartar el frenesí del turismo consumista, por su elevada huella 
medioambiental, a lo que ahora se sumará la paranoia de la transmisión vírica, por lo que tampoco resultaría extraño 
pensar que en un futuro próximo se puedan tomar medidas en ese sentido. 

Por último, con la más que probable posibilidad de que una situación así se repita a causa de nuevos virus, o, por 
ejemplo, a causa de una extrema polución del aire o del agua, se vuelve evidente que todo lo que pase en estos dos 
meses servirá como ensayo y precedente a futuros escenarios de amenaza existencial a cuestiones de salud pública. 

3º) Otra tendencia/promesa de la globalización que hoy se quiebra inesperadamente es la del internacionalismo que 
tenía que ir reemplazando, cada vez más, al Estado-nación en favor de organismos gubernamentales supranacionales, 
regionales pero también globales. La crisis pandémica ha puesto de relieve la latente falta de cooperación y 
coordinación efectiva por parte de organizaciones en principio sólidas como la Unión Europea o la OMS para lidiar de 
manera ordenada con la situación, siguiendo protocolos establecidos por los preceptos de colaboración internacional. 
En cambio, los Estados han recuperado un papel central en el mapa geopolítico global, en parte dejados a su suerte y 
con una política exterior por lo general hostil, y en parte beneficiados por poder reclamar una soberanía plena en una 
situación que se han apresurado en presentar como de guerra. En España ya aparece en las ruedas de prensa de la 
comisión para la gestión de la crisis, junto al experto jefe, el teniente general de la Benemérita, que llama a estos 
“tiempos de guerra y de lucha”. 

He aquí otra de las fantasías que veíamos crecer y que ahora se cumple. Por todo el mundo occidental están al alza 
movimientos nacionalistas con discursos de un alta carga bélica y patriótica que, frente a la erosión de las soberanías 
nacionales, justamente debido al distanciamiento de la ciudadanía con los núcleos de poder real y la toma de 
decisiones, exigían reclamar una identidad que el proyecto globalizador, dicen, les había quitado. Al dedo le han venido 
a los Trump y Johnson, pero también a los Sánchez y Macron, la posibilidad de mostrarse como figuras fuertes y de 
pleno poder, liderando el espíritu y preservando la supervivencia de sus respectivas patrias –unos, por poder demostrar 
finalmente el músculo patriótico que prometían traer, y otros, por poder frenar la percepción de que su doblegamiento 
ante conflictos identitarios internos, así como ante las instituciones supranacionales que los contienen, restan 
credibilidad (y dignidad) a la figura de la presidencia de la nación. 

El plan neoliberal de una economía de mercado expansiva que quiere relegar al Estado a un ente meramente de arbitrio 
no es más que una burbuja que estalla cuando llega la primera complicación seria 

Por otro lado, esta tesitura de macro-emergencia social-sanitaria ha vuelto a poner el foco sobre el elefante en la 
habitación: se ha demostrado, una vez más, que el plan neoliberal de una economía de mercado expansiva que quiere 
relegar al Estado a un ente meramente de arbitrio (e incluso en eso, raquítico) no es más que una burbuja que estalla 
cuando llega la primera complicación seria. Sorpresa: no podemos contar con que el libre mercado (o capitalismo 
radical) nos salve de situaciones críticas; hace falta estructura pública. Hace falta la estructura pública que desde la 
crisis de 2008 se ha ido desmantelando gradualmente, en pro de un programa que se presenta como técnico pero que es 
puramente ideológico, impuesto por el FMI (que ahora obligaba a Europa a tragar la misma medicina/veneno que ya le 
aplicó a todo el Sur Global en los años 70 y 80), que exigía liberalizar todas las industrias y que el Estado vendiera 
absolutamente todo, incluidas las vastas redes de servicios esenciales que el mismo Estado había construido, porque, se 
decía, estaban mejor en manos de la iniciativa privada. Con un poco de suerte, cundirá la idea de que esa perspectiva es 
lo que siempre ha sido: un despropósito. Cualquier sociedad que quiera llamarse civilizada debe poder darse a sí misma 
los derechos básicos de educación, sanidad y vivienda, y ninguna de estas tres cosas tiene por qué ser objeto de 
mercantilización, ya que son cosas básicas para el sustento de la vida.  Ceder un mínimo en la dirección opuesta es 
claudicar a la inhumanidad como condición (otro elemento llamativo es que los países que más ayuda médica están 
ofreciendo son socialistas como Cuba y China, cuyas agencias estatales también parece que están más cerca de 
descubrir una vacuna). 

Pero lo notable es que, frente al friedmanismo que se aplicó en 2008, esta vez parece que la lógica es más keynesiana. 
Sin, por supuesto, atacar a los fundamentos del sistema capitalista, el Estado recupera el rol central de mejor gestor 
posible de las grandes decisiones económicas y, mediante una política fiscal expansiva, que no se veía hace mucho 
tiempo, se propone ahora asegurar que nadie perezca bajo el umbral de pobreza, y salvar la economía real, más que 
salvar los bancos. Hemos visto a Sánchez soltar mucha chapa sobre el esfuerzo, la solidaridad y el heroísmo de 
ciudadanos comunes (que se prestan a voluntarios o que trabajan por sueldos irrisorios en servicios esenciales), así 
como de multimillonarios caritativos, pero no tanta en promesas firmes de reconstruir la sanidad pública y el sistema 
educativo, para que no vuelva a producirse un déficit de camas hospitalarias ni falten profesionales de primer nivel 
porque se han ido a estudiar o trabajar fuera. 

https://www.elconfidencial.com/espana/2020-03-20/ejercito-avisa-espanoles-soldados-coronavirus-crisis-covid19_2508799/
https://www.elconfidencial.com/espana/2020-03-20/ejercito-avisa-espanoles-soldados-coronavirus-crisis-covid19_2508799/
https://www.elnuevoherald.com/noticias/mundo/america-latina/cuba-es/article240154688.html
https://www.elnuevoherald.com/noticias/mundo/america-latina/cuba-es/article240154688.html
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Si saliéramos de esta con una convicción mayoritaria e irrefutable de que necesitamos un Estado del bienestar fuerte, y 
grandes inversiones públicas, y entes públicos capaces de gestionar con una lógica de bien social, podríamos entonces 
activar nuestra última esperanza. 

Necesitamos afrontar la crisis climática cuanto antes. A medida que crisis como esta se repitan y se intensifiquen, será 
más difícil para los gobiernos soslayar la necesidad de crear un megaplan para hacerles frente. Cuando eso llegue, 
tendremos que estar preparados. En ese momento, tendremos la oportunidad de inscribir nuevos valores fundacionales 
sobre las relaciones económicas: no solo será la de la necesidad de producir con energías renovables y reducir la 
polución –solo hasta ahí llega la ambición de Thunberg, y, como se sabe, eso no deja de ser compatible con un 
ultracapitalismo verde, que además también lo es con fórmulas políticas totalmente rancias y fascistas (por eso da tanto 
miedo El cuento de la criada)–, sino que el concepto de sostenibilidad se podrá estirar y moldear para incluir otras 
ideas en boga de lo que consideramos decencia en nuestro tiempo: feminismo, cooperativismo, antirracismo, 
solidaridad, etc. 

Pero no nos confundamos, aunque por todo el mundo hay brotes verdes de decencia, esta guerra ideológica se está 
librando y, de momento, vamos en en dirección opuesta. Si no conseguimos reaccionar colectivamente e insertar, ya 
mismo, una nueva idea de normalidad sobre la responsabilidad compartida de cuidarnos entre la ciudadanía y los entes 
públicos (como el Estado o cualquiera de sus ramificaciones menores), muy probablemente nos podemos preparar para 
vivir muchos más encierros así. 

AUTOR > 
Luca Dobry 
EL SIGLO DE LAS PANDEMIAS: TIBURONES Y OTROS DEPREDADORES 

En The Pandemic Century: One Hundred Years of Panic, Hysteria and Hubris, el británico Mark Honigsbaum, historiador de la 

medicina y profesor de la City University of London, traza la historia del siglo XX y lo que va del XXI a través de sus pandemias. 

En este texto que abre su libro —publicado en 2019—, el autor advierte que la confianza excesiva en los avances de la ciencia y 

sus logros ante los virus y las bacterias no solo ha hecho que nuevas epidemias tomen al mundo por sorpresa. También nos 

ciega ante una realidad que hoy pone en evidencia este nuevo brote de coronavirus: las enfermedades infecciosas casi siempre 

tienen causas medioambientales, sociales y culturales. 

por Mark Honigsbaum I 28 Marzo 2020 

http://revistasantiago.cl/historia/el-siglo-de-las-pandemias-tiburones-y-otros-depredadores/ 

Los tiburones nunca atacan a bañistas en aguas temperadas del Atlántico norte. Un tiburón tampoco puede amputar 

la pierna de un nadador de un solo mordisco. Es lo que la mayoría de los expertos pensaba en el increíblemente 

caluroso verano de 1916, cuando los ciudadanos de Nueva York y Filadelfia iban a las playas del norte de Nueva 

Jersey para escapar de las sofocantes temperaturas del interior. Ese mismo verano, la costa este había sido víctima 

de una epidemia de poliomielitis, lo que llevó a la instalación de advertencias en las piscinas municipales sobre el 

riesgo de contraer “parálisis infantil”. No obstante, la costa de Jersey era considerada una zona libre de 

depredadores. 

“El peligro de ser atacado por un tiburón —declaró Frederic Lucas, director del Museo de Historia Natural de Estados 

Unidos en julio de 1916—, es infinitamente menor que el de ser golpeado por un rayo y… prácticamente no hay 

peligro de un ataque de tiburón en nuestras costas”. A modo de prueba, Lucas mencionó la recompensa de 500 

dólares que había sido ofrecida por el banquero millonario Hermann Oerlichs, “por un caso comprobado de un 
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hombre que haya sido atacado por un tiburón en aguas templadas (en Estados Unidos, al norte de Cabo Hatteras, 

en Carolina del Norte)”, una suma que hasta entonces no había sido reclamada desde que Oerlichs publicó el 

desafío en el New York Sun, en 1891. 

Pero Oerlichs y Lucas estaban equivocados, y también lo estaban los doctores Henry Fowler y Henry Skinner, 

miembros de la Academia de Ciencias Naturales de Filadelfia, que habían afirmado de manera categórica, también 

en 1916, que un tiburón carecía de fuerza para cortarle la pierna a un ser humano. La primera excepción a estos 

hechos sabidos ocurrió la tarde del primero de julio de 1916, cuando Charles Epting Vansant, un joven y rico 

corredor de bolsa que vacacionaba en Nueva Jersey con su esposa y su familia, decidió ir a nadar antes de cenar 

cerca de su hotel en Beach Haven. Graduado de la Universidad de Pennsylvania en 1914, Vansant, o “Van” para sus 

amigos, era heredero de una de las familias más antiguas del país —inmigrantes holandeses que se asentaron en 

Estados Unidos en 1647—, y era conocido por su capacidad atlética. Cualquier preocupación que hubiera sentido 

esa tarde por entrar en las aguas frías del Atlántico se apaciguaría gracias a la mirada del salvavidas de la playa, 

Alexander Ott, miembro del equipo olímpico de natación estadounidense, y de un Retriever de Chesapeake que 

corrió hacia él cuando se metió en las olas. Al estilo de los jóvenes eduardianos de la época, Vansant nadó 

directamente al otro lado de las cuerdas salvavidas, antes de girar para mantenerse a flote y llamar al perro. En ese 

momento, su padre, el doctor Vansant, y su hermana Louise, ya habían llegado a la playa y estaban contemplándolo 

desde el puesto del salvavidas. Para su diversión, el perro se negó a ir. Poco más tarde, la razón se hizo evidente: 

una aleta negra apareció en el agua, dirigiéndose hacia Vansant desde el este. Su padre le hizo señas de forma 

frenética para que nadase hasta la orilla, pero Vansant divisó el peligro demasiado tarde, y cuando estaba a 45 

metros de la playa, sintió un tirón repentino y un dolor agonizante. Cuando el mar a su alrededor se volvió del color 

del vino, Vansant se inclinó y descubrió que su pierna izquierda no estaba, amputada de manera perfecta al nivel del 

hueso del muslo. 

EL GRAN MIEDO A LA INFLUENZA AVIAR (H5N1) FUE SEGUIDO POR EL PÁNICO AL 

SÍNDROME RESPIRATORIO AGUDO GRAVE (SARS) EN 2003, EL QUE FUE SUCEDIDO POR LA 

FIEBRE PORCINA, UN BROTE QUE EMPEZÓ EN MÉXICO Y ENCENDIÓ LAS ALARMAS SOBRE 

UNA AMENAZA DE PANDEMIA GLOBAL DE INFLUENZA QUE SIGNIFICÓ LA REDUCCIÓN DE 

RESERVAS DE MEDICAMENTOS ANTIVIRALES Y LA PRODUCCIÓN DE VACUNAS QUE 

COSTARON MILES DE MILLONES DE DÓLARES. 

A esas alturas, Ott ya estaba a su lado y lo sacaba del agua para llevarlo a la seguridad del Hotel Engelside, donde 

su padre trató desesperadamente de detener el sangrado. Pero fue inútil —la herida era demasiado profunda— y 

para el horror de su padre y joven esposa, Vansant murió ahí mismo, convirtiéndose en la primera víctima conocida 

de un ataque de tiburón en el Atlántico norte. Desde ese momento, ninguno de ellos sería capaz de mirar el borde 

costero de Jersey sin imaginar mandíbulas acechando bajo la superficie. 
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No serían los únicos. En catorce días, otros cuatro bañistas también serían atacados en la costa de Jersey y tres 

morirían, desatando un miedo obsesivo a los tiburones “devoradores de hombres” que persiste hasta hoy. No 

importa si los avistamientos de grandes tiburones blancos y de otros tipos son raros en el Atlántico norte, tampoco si 

los ataques a bañistas son más raros aun. Los visitantes de las playas ahora saben que no deben nadar muy lejos 

de la orilla, y si se vuelven escépticos frente a los riesgos y miran en menos la amenaza, siempre hay una repetición 

de la película Tiburón o un episodio del programa Semana del tiburón, de Discovery Channel, para hacerlos 

entrar en razón. El resultado es que a muchos niños y a un buen número de adultos ahora les aterra jugar en las 

olas, e incluso los que son valientes como para aventurarse y adentrarse en ellas saben que deben mantener un ojo 

alerta en el horizonte ante la aparición de una aleta dorsal. 

*** 

A simple vista, los ataques de tiburones en Nueva Jersey parecen tener poco que ver con la epidemia de ébola que 

sepultó a África occidental en 2014 o con la epidemia de zika desatada en Brasil el año siguiente, pero sí hay nexos, 

porque así como en el verano de 1916 la mayoría de los naturalistas no podían concebir un ataque de tiburón en las 

aguas frías del Atlántico norte, en el verano de 2014 la mayoría de los expertos en enfermedades infecciosas no 

podían imaginar que el ébola, un virus previamente confinado a regiones boscosas de África central, podía desatar 

una epidemia en una ciudad importante de Sierra Leona o Liberia, y menos amenazar, al otro lado del Atlántico, a 

los ciudadanos de Europa o Estados Unidos. Pero es justo lo que ocurrió cuando, poco después de enero de 2014, 

el ébola emergió de una reserva animal desconocida e infectó a un niño de dos años en el pueblo de Meliandou, en 

el sudeste de Guinea, desde donde el virus viajó por tierra a Conakry, Freetown y Monrovia, y luego por aire a 

Bruselas, Londres, Madrid, Nueva York y Dallas. 

Y algo muy similar pasó en 1997, cuando una hasta entonces desconocida cepa de influenza aviar, conocida como 

H5N1, que había circulado previamente en patos y otras aves acuáticas salvajes, de repente empezó a matar a 

grandes cantidades de aves de corral en Hong Kong, desatando pánico mundial en torno a la gripe aviar. El gran 

miedo a esta enfermedad fue seguido, por supuesto, por el pánico al síndrome respiratorio agudo grave (SRAG, 

conocido en inglés como SARS, N. de la T.) en 2003, el que fue sucedido, a su vez, por la fiebre porcina, un brote 

que empezó en México y encendió las alarmas sobre una amenaza de pandemia global de influenza que significó la 

reducción de reservas de medicamentos antivirales y la producción de vacunas que costaron miles de millones de 

dólares. 

SERÍA UN ERROR PENSAR QUE EL SIMPLE HECHO DE CONOCER LA IDENTIDAD DE UN 

PATÓGENO Y LA ETIOLOGÍA DE UNA ENFERMEDAD ES SUFICIENTE PARA MANTENER UNA 

EPIDEMIA BAJO CONTROL, PORQUE AUNQUE LA PRESENCIA DE UN MICROBIO INFECCIOSO 

PUEDA SER UNA CONDICIÓN NECESARIA PARA ENFERMARSE, RARA VEZ ES SUFICIENTE. 
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La gripe porcina no se convirtió en una devoradora de hombres —la pandemia mató menos personas en todo el 

mundo que el resfrío común en Estados Unidos o en el Reino Unido la mayoría de los años—, pero en la primavera 

de 2009 nadie sabía que así sería. De hecho, con expertos en la enfermedad enfocados en el resurgimiento de la 

gripe aviar en el sudeste asiático, nadie anticipó la emergencia de un nuevo virus de gripe porcina en México, y 

mucho menos uno con un perfil genético similar al del virus de la “gripe española” de 1918, una pandemia que se 

estima que cobró al menos 50 millones de vidas en todo el mundo y que es considerada sinónimo de Armagedón 

viral. 

*** 

En el siglo XIX, médicos expertos pensaban que un mejor conocimiento de las condiciones sociales y ambientales 

que generaban las enfermedades infecciosas les permitiría predecir epidemias y, como lo dijo el epidemiólogo y 

salubrista victoriano William Farr en 1847, “erradicar el pánico”. Pero si bien los avances en la bacteriología 

permitieron el desarrollo de vacunas contra la fiebre tifoidea, el cólera y la peste, y el miedo a los grandes azotes 

epidémicos del pasado disminuyó gradualmente, nuevas enfermedades se hicieron más visibles y nuevos temores 

tomaron su lugar. Un buen ejemplo es la poliomielitis. El mes anterior a que los tiburones empezaran a atacar a los 

bañistas de la costa de Jersey, una epidemia de polio se desató cerca de la costa en el sur de Brooklyn. 

Investigadores del Consejo de Salud de Nueva York inmediatamente culparon del brote a los inmigrantes italianos 

recién llegados de Nápoles, quienes vivían en conventillos abarrotados e insalubres en un distrito conocido como 

“Pigtown”. Mientras los casos de polio se multiplicaban y los diarios se llenaban de descripciones desgarradoras de 

niños muertos o con parálisis, la publicidad incitaba a la histeria y a la huida de residentes ricos. En semanas, el 

pánico se había extendido a estados vecinos de la costa este, lo que desembocó en cuarentenas, prohibiciones de 

viajar y hospitalizaciones forzadas. Estas respuestas histéricas reflejaban en parte la convicción médica entonces 

prevalente de que la polio era una enfermedad respiratoria que se propagaba a través de la tos y los estornudos, y a 

través de las moscas que se reproducían en la basura. 

En su historia de la poliomielitis, el epidemiólogo John R. Paul describe la epidemia de 1916 como “el momento 

cúlmine en los intentos de aplicación de medidas de aislamiento y cuarentena”. Al momento en que la epidemia se 

fue extinguiendo con las temperaturas frías, en diciembre de 1916, 27 mil casos y 6 mil muertes habían sido 

registradas en 26 estados, lo que la convirtió en el brote de poliomielitis más grande del mundo en ese entonces. 

Solo en Nueva York, hubo 8.900 casos y 2.400 muertes, una tasa de mortalidad de alrededor de un niño cada 

cuatro. La magnitud del brote hizo que la polio pareciera un problema peculiarmente estadounidense. Pero un brote 

devastador similar había ocurrido en Suecia cinco años antes. Durante ese brote, los científicos suecos habían 

recuperado el virus de la poliomielitis del intestino delgado de las víctimas en varias ocasiones, un paso importante 

para explicar la verdadera etiología y patología de la enfermedad. Los suecos también lograron cultivar el virus en 

monos que habían estado expuestos a las secreciones de casos humanos asintomáticos, lo que alimentó las 

sospechas sobre el papel de los “portadores sanos” en la preservación del virus entre cada epidemia. Pero estas 

ideas fueron ignoradas por los principales expertos en polio de Estados Unidos. Como resultado, no fue hasta 1938 

que los investigadores de la Universidad de Yale retomaron los estudios suecos y confirmaron que los portadores 
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asintomáticos, con frecuencia excretaban el virus en sus heces y que el virus podía sobrevivir hasta 10 semanas en 

aguas residuales no tratadas (…). 

CUANDO SE PONE EL FOCO EN DEPREDADORES MICROBIANOS ESPECÍFICOS SE CORRE EL 

RIESGO DE PERDER EL PANORAMA GENERAL. POR EJEMPLO, EL VIRUS DEL ÉBOLA PUEDE 

QUE SEA UNO DE LOS PATÓGENOS MÁS MORTALES CONOCIDOS POR LA HUMANIDAD, PERO 

ES SOLO CUANDO LAS SELVAS TROPICALES SE DEGRADAN POR LA TALA, DESALOJANDO DE 

SUS REFUGIOS A LOS MURCIÉLAGOS EN LOS QUE SE PRESUME QUE EL VIRUS RESIDE ENTRE 

LAS EPIDEMIAS, O CUANDO LA GENTE CAZA CHIMPANCÉS INFECTADOS POR EL VIRUS Y LOS 

SACRIFICA PARA COMERLOS, QUE EL ÉBOLA CORRE EL RIESGO DE PROPAGARSE ENTRE LOS 

HUMANOS. 

Este es un libro sobre la forma en que los avances en el conocimiento científico en torno a los virus y otros 

patógenos infecciosos pueden cegar a los investigadores médicos frente a estas perspectivas ecológicas e 

inmunológicas, y frente a las epidemias que están acechando a la vuelta de la esquina. Desde que el bacteriólogo 

alemán Robert Koch y su contraparte francesa, Louis Pasteur, inauguraron la “teoría microbiana” de la enfermedad 

en la década de 1880, al demostrar que la tuberculosis era una infección bacteriana y crear vacunas contra el 

carbunco, el cólera y la rabia, los científicos —y los funcionarios de salud pública que dependían de sus 

tecnologías— han soñado con derrotar a los microbios de las enfermedades infecciosas. Sin embargo, mientras la 

microbiología médica y las ciencias aliadas de la epidemiología, parasitología, zoología y, más recientemente, 

biología molecular, entregan nuevas formas de entender la transmisión y la propagación de nuevos patógenos y los 

dan a conocer a los médicos, muy a menudo estas ciencias y tecnologías han sido insuficientes. Esto no es solo 

porque, como se argumenta a veces, los microbios están mutando y evolucionando constantemente, superando 

nuestra habilidad de mantenernos al día frente a sus cambios genéticos y patrones de transmisión. También por la 

tendencia de los investigadores médicos de volverse presos de ciertos paradigmas o teorías sobre causas de 

enfermedades, lo que los ciega frente a amenazas que suponen tanto los patógenos conocidos como los 

desconocidos. 

Tomemos la influenza, tema del primer capítulo: cuando la llamada “gripe española” surgió en el verano de 1918, 

durante la última etapa de la Primera Guerra Mundial, la mayoría de los médicos asumieron que se comportaría de 

manera similar a las anteriores epidemias de gripe y le restaron importancia. Pocos pensaron que el patógeno podría 

ser una amenaza mortal para los adultos jóvenes, mucho menos para los soldados que se dirigían a las líneas 

aliadas en el norte de Francia. Esto se debía, en parte, a que habían sido informados por una autoridad que resultó 

ser nada menos que el protegido de Koch, Richard Pfeiffer, que la gripe era transmitida por una bacteria 

gramnegativa minúscula, y que sería cuestión de tiempo antes de que científicos estadounidenses formados en los 

métodos de laboratorio alemanes crearan una vacuna contra el bacilo de la influenza, de la misma forma en que lo 

habían hecho con el cólera, la difteria y la fiebre tifoidea. Pero Pfeiffer y los que pusieron su fe en sus métodos 

experimentales se equivocaron: la influenza no es una bacteria, sino un virus que es demasiado pequeño como para 
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ser visto a través del lente de un microscopio común. Además, el virus pasaba a través de los filtros de porcelana 

que se usaban entonces para aislar bacterias comúnmente encontradas en la nariz y en la garganta de enfermos de 

influenza. Aunque algunos investigadores habían empezado a sospechar que la gripe podía colarse en los filtros, 

pasaron muchos años antes de que la concepción errónea de Pfeiffer fuera corregida y se adivinara la etiología viral 

de la influenza. En el intertanto, muchas horas de investigación se perdieron y millones de jóvenes murieron. 

Sin embargo, sería un error pensar que el simple hecho de conocer la identidad de un patógeno y la etiología de una 

enfermedad es suficiente para mantener una epidemia bajo control, porque aunque la presencia de un microbio 

infeccioso pueda ser una condición necesaria para enfermarse, rara vez es suficiente. Los microbios interactúan con 

nuestros sistemas inmunológicos de varias formas, y un patógeno que causa enfermedades en una persona podría 

no afectar a otra o solo medianamente. De hecho, muchas infecciones bacterianas y virales pueden permanecer 

latentes en tejidos y células por décadas antes de ser reactivadas por algún evento o proceso extrínseco, ya sea por 

una coinfección con otro microbio, un golpe repentino al sistema debido a un estrés externo, o a la disminución de la 

inmunidad con la edad. Más importante aún, cuando se pone el foco en depredadores microbianos específicos se 

corre el riesgo de perder el panorama general. Por ejemplo, el virus del ébola puede que sea uno de los patógenos 

más mortales conocidos por la humanidad, pero es solo cuando las selvas tropicales se degradan por la tala, 

desalojando de sus refugios a los murciélagos en los que se presume que el virus reside entre las epidemias, o 

cuando la gente caza chimpancés infectados por el virus y los sacrifica para comerlos, que el ébola corre el riesgo 

de propagarse entre los humanos. Y es solo cuando las infecciones de transmisión sanguínea se amplifican por las 

malas prácticas de higiene en los hospitales que se extienden a comunidades más vastas y tienen posibilidad de 

alcanzar zonas urbanas. 

En tales circunstancias, vale la pena tener en cuenta la opinión de George Bernard Shaw expresada en El dilema 

del doctor (1906): “El microbio característico de una enfermedad puede ser un síntoma en vez de una causa”. 

Para traer al presente el axioma de Shaw, diríamos que las enfermedades infecciosas casi siempre tienen causas 

medioambientales y sociales más amplias. A menos y hasta que tengamos en cuenta los factores ecológicos, 

inmunológicos y conductuales que priman en la emergencia y propagación de nuevos patógenos, nuestro 

conocimiento de tales microbios y sus vínculos con la enfermedad está destinado a ser parcial e incompleto. 

Para ser justos, siempre ha habido investigadores médicos preparados para adoptar una visión más matizada de 

nuestras complejas interacciones con los microbios. Por ejemplo, en el apogeo de la revolución de los antibióticos, 

50 años atrás, el investigador del Instituto Rockefeller, René Dubos, arremetió contra las soluciones tecnológicas a 

corto plazo para problemas médicos. En un tiempo en que la mayoría de sus colegas dio por sentada la conquista de 

las enfermedades infecciosas y asumió que la erradicación de las causas bacterianas comunes de las infecciones 

estaba a la vuelta de la esquina, Dubos, que aisló el primer antibiótico comercial en 1939 y sabía de lo que hablaba, 

advirtió sobre la arrogancia médica que prevalecía. Comparando al ser humano con un “aprendiz de brujo”, sostuvo 

que las ciencias médicas habían puesto en marcha “fuerzas potencialmente destructivas” que un día podrían echar 

abajo los sueños de una utopía sanitaria. “El hombre moderno cree que ha logrado el dominio casi completo sobre 

las fuerzas de la naturaleza que moldearon su evolución en el pasado y que hoy pueden controlar su propio destino 

biológico y cultural”, escribió Dubos. “Pero puede que esto sea una ilusión. Como todos los demás seres vivos, 
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somos parte de un increíblemente complejo sistema ecológico y estamos atados a todos sus componentes a través 

de innumerables nexos”. En su lugar, Dubos planteó que librarse totalmente de una enfermedad era un “espejismo” 

y que “en un momento impredecible y de manera imprevisible, la naturaleza contratacará”. 

‘EL HOMBRE MODERNO CREE QUE HA LOGRADO EL DOMINIO CASI COMPLETO SOBRE LAS 

FUERZAS DE LA NATURALEZA QUE MOLDEARON SU EVOLUCIÓN EN EL PASADO Y QUE HOY 

PUEDEN CONTROLAR SU PROPIO DESTINO BIOLÓGICO Y CULTURAL’, ESCRIBIÓ DUBOS. 
‘PERO PUEDE QUE ESTO SEA UNA ILUSIÓN. COMO TODOS LOS DEMÁS SERES VIVOS, SOMOS 

PARTE DE UN INCREÍBLEMENTE COMPLEJO SISTEMA ECOLÓGICO Y ESTAMOS ATADOS A 

TODOS SUS COMPONENTES A TRAVÉS DE INNUMERABLES NEXOS’. 

A pesar de que los escritos de Dubos fueron muy populares entre los estadounidenses en la década de 1960, sus 

advertencias sobre un futuro apocalipsis epidémico fueron ignoradas ampliamente por sus colegas científicos. El 

resultado fue que poco después de su muerte, en febrero de 1982, el mundo científico fue tomado por sorpresa 

cuando los Centros para el Control y la Prevención de Enfermedades o CDC —como se conoce la agencia del 

Departamento de Salud y Servicios Humanos de Estados Unidos (N. de la T.)— acuñaron el acrónimo sida para 

describir una enfermedad autoinmune inusual que de forma repentina apareció entre la comunidad homosexual en 

Los Ángeles y que ahora se estaba extendiendo a otros segmentos de la población. 

Pero esto no debe haber sorprendido demasiado a los CDC, porque algo muy similar había ocurrido ocho años 

antes, cuando un brote de neumonía atípica que se dio entre un grupo de veteranos de guerra que habían asistido a 

una convención de la Legión Americana en un lujoso hotel de Filadelfia desató una histeria generalizada, mientras 

los epidemiólogos se esforzaban por identificar al “asesino de Filadelfia” (el brote inicialmente desconcertó a los 

investigadores de la CDC y se necesitó a un microbiólogo para identificar el patógeno Legionella pneumophila, 

una bacteria minúscula que crece en ambientes acuáticos, incluyendo las torres de refrigeración de los hoteles). Ese 

año, 1976, no solo fue testigo de la enfermedad de los legionarios, sino también del pánico que causó la repentina 

aparición de una nueva cepa de gripe porcina en una base del ejército de Estados Unidos en Nueva Jersey (un 

acontecimiento para el que los CDC y los funcionarios de salud pública tampoco estaban preparados y que con el 

tiempo desembocó en la vacunación innecesaria de millones de estadounidenses). 

Y algo muy similar ocurrió de nuevo en 2003, cuando un anciano profesor chino de nefrología se registró en el Hotel 

Metropole de Hong Kong, y gatilló un brote transfronterizo de una grave enfermedad respiratoria que inicialmente se 

atribuyó al virus de la gripe aviar H5N1, pero que ahora sabemos que se debió a un nuevo coronavirus asociado con 

el SARS (los coronavirus infectan principalmente las vías respiratorias y gastrointestinales de los mamíferos y se 

cree que son la causa de hasta un tercio de los resfríos comunes). En ese caso, se evitó una pandemia gracias a un 

ingenioso trabajo de investigación microbiológica y a una cooperación sin precedentes entre redes de científicos que 

compartieron información, pero el peligro estuvo muy cerca, y desde entonces se han visto varios episodios de 

brotes imprevistos (e inicialmente mal diagnosticados). 
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NO SE TRATA DE SI EL APOCALIPSIS VA A OCURRIR, NOS SUELEN REPETIR, SINO CUÁNDO. 
EN ESTA ATMÓSFERA FEBRIL NO SORPRENDE QUE LOS EXPERTOS EN SALUD PÚBLICA A 

VECES SE EQUIVOQUEN Y PRESIONEN EL BOTÓN DE PÁNICO CUANDO, EN REALIDAD, EL 

PÁNICO NO SE JUSTIFICA. O, EN EL CASO DE LA EPIDEMIA DE ÉBOLA DE ÁFRICA 

OCCIDENTAL, MALINTERPRETEN LA AMENAZA POR COMPLETO. 

Este es un libro sobre estos eventos y procesos, y las razones por las que, a pesar de los mejores esfuerzos para 

predecirlos y prepararnos para ellos, estos siguen tomándonos por sorpresa. Algunas de estas historias de 

epidemias, como el pánico por el ébola en 2014-2016 o la histeria frente al sida en la década del 80 resultan 

familiares; otras, como el brote de peste neumónica que estalló en el barrio mexicano de Los Ángeles en 1924, o el 

pánico a la gran “fiebre del loro” (como se conoce a la psitacosis, N. de la T.) que se dio meses después de la 

caída de Wall Street, no tanto. Conocidas o no, cada una de estas epidemias ilustra cuán rápido la sabiduría médica 

recibida puede quedar anulada por la aparición de nuevos patógenos y cómo, en ausencia de conocimientos de 

laboratorio y vacunas y medicamentos para su tratamiento eficaz, tales epidemias tienen un poder inusual de 

provocar pánico, histeria y terror. 

Lejos de desterrar el pánico, un mejor conocimiento médico y la vigilancia de enfermedades infecciosas también 

pueden sembrar nuevos miedos, haciendo que la gente se vuelva hiperconsciente de amenazas epidémicas que 

antes desconocían. El resultado es que, así como los salvavidas hoy rastrean el mar en busca de aletas dorsales 

con la esperanza de advertir a los bañistas, la Organización Mundial de la Salud (OMS) busca habitualmente en 

internet informes de brotes inusuales de enfermedades y pruebas de mutaciones que pudieran indicar la emergencia 

del próximo virus pandémico. Hasta cierto punto, esta hipervigilancia tiene sentido. Pero el precio que se paga es un 

estado permanente de ansiedad ante la próxima gran pandemia. No se trata de si el apocalipsis va a ocurrir, nos 

suelen repetir, sino cuándo. En esta atmósfera febril no sorprende que los expertos en salud pública a veces se 

equivoquen y presionen el botón de pánico cuando, en realidad, el pánico no se justifica. O, en el caso de la 

epidemia de ébola de África occidental, malinterpreten la amenaza por completo. 

Sin duda, los medios de comunicación juegan un papel en estos eventos —al fin y al cabo, nada vende más que el 

miedo—, pero mientras los canales de noticias 24/7 y las redes sociales ayudan a alimentar el pánico, la histeria y el 

estigma asociados a los brotes de enfermedades infecciosas, los periodistas y blogueros son, en su mayoría, meros 

mensajeros. Al alertarnos sobre nuevas fuentes de infecciones y al catalogar determinadas conductas como 

“riesgosas”, son las ciencias médicas —y la ciencia de la epidemiología en particular— las fuentes últimas de estos 

juicios irracionales y a menudo perjudiciales. Nadie negaría que un mejor conocimiento de la epidemiología y de las 

causas de las enfermedades infecciosas ha llevado a inmensos avances en la preparación para las epidemias, o que 

los avances tecnológicos de la medicina han traído inmensas mejoras en salud y bienestar; sin embargo, debemos 

reconocer que este conocimiento da lugar constantemente a nuevos miedos y ansiedades. 
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NO OBSTANTE, TAL VEZ LA VISIÓN MÁS IMPORTANTE QUE LA HISTORIA MÉDICA PUEDE 

APORTAR ES LA LARGA ASOCIACIÓN ENTRE LAS EPIDEMIAS Y LA GUERRA. DESDE QUE 

PERICLES ORDENÓ A LOS ATENIENSES QUE NO SE LEVANTARAN ANTE EL ASEDIO 

ESPARTANO DE SU CIUDAD PORTUARIA EN EL 430 A.C., LAS GUERRAS HAN SIDO VISTAS 

COMO PROGENITORAS DE BROTES MORTALES DE ENFERMEDADES INFECCIOSAS. 

Cada epidemia que abordo en este libro ilustra un aspecto diferente de estos procesos, mostrando cómo en cada 

caso el brote minó la certidumbre en los paradigmas médicos y científicos dominantes, poniendo énfasis en los 

peligros de la excesiva dependencia en determinadas tecnologías a expensas de una mayor comprensión ecológica 

de las causas de una enfermedad. Trazando perspectivas sociológicas y filosóficas sobre la construcción del 

conocimiento científico, afirmo que lo que se “sabía” antes de los brotes —que las torres de refrigeración y los 

sistemas de aire acondicionado (la “enfermedad de los legionarios”) no presentaban riesgos para los huéspedes de 

hoteles y hospitales, que el ébola no circulaba en África occidental y no podía llegar a ciudades importantes, que el 

Zika es una enfermedad relativamente inofensiva transmitida por mosquitos— demostró ser falso; explico cómo, en 

cada caso, las epidemias provocarían exámenes retrospectivos de conciencia sobre los saberes conocidos y 

desconocidos, y planteo lo que los científicos y expertos en salud pública deberían hacer para evitar este tipo de 

puntos ciegos epistemológicos en el futuro. 

Las epidemias que abordo también subrayan el papel esencial que tienen los factores medioambientales, sociales y 

culturales en el cambio de patrón de la prevalencia y emergencia de una enfermedad. Retomando las perspectivas 

de Dubos respecto de la ecología de los patógenos, apoyo la idea de que la mayoría de los casos de brotes pueden 

atribuirse a perturbaciones en los equilibrios ecológicos o alteraciones en los entornos donde los patógenos residen 

habitualmente. Esto es particularmente cierto en el caso de los virus zoonóticos o de origen animal como el ébola, 

pero también en el de las bacterias comensales como los estreptococos, la principal causa de las llamadas 

“neumonías adquiridas en la comunidad”. Se cree que el huésped natural del ébola es un murciélago frugívoro. Sin 

embargo, aunque los anticuerpos del ébola han sido encontrados en varias especies de murciélagos originarios de 

África, nunca se ha encontrado un virus vivo en ninguno de ellos. La razón, seguramente, es que como ocurre con 

otros virus que se adaptan a sus huéspedes como resultado de una larga asociación evolutiva, el virus del ébola 

rápidamente es eliminado del torrente sanguíneo por el sistema inmunológico del murciélago, pero no antes, al 

parecer, de haber sido transmitido a otro murciélago. El resultado es que el virus circula continuamente en 

poblaciones de murciélagos, sin dar lugar a su exterminio. Un proceso similar ocurre con patógenos que han 

evolucionado de manera tal que infectan solo a humanos, como el sarampión o la polio, con una primera infección 

durante la infancia que usualmente termina con una enfermedad leve, tras la que el sujeto se recupera y goza de 

inmunidad de por vida. Sin embargo, de tanto en tanto estos estados de equilibrio inmunológico son alterados. Esto 

puede ocurrir de forma natural si, por ejemplo, un número suficiente de niños se salva de la infección durante la 

infancia, lo que hace que la inmunidad colectiva decaiga, o si el virus de repente muta, como ocurre con frecuencia 

con la influenza, lo que lleva a que circule una nueva cepa contra la que la gente tiene poca o ninguna inmunidad. 

Pero también puede ocurrir cuando por accidente nos interponemos entre el virus y su huésped natural. Esto es 

probablemente lo que ocurrió con el ébola en 2014, cuando en Meliandou unos niños provocaron a murciélagos de 
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cola larga que reposaban en un tronco en el medio de su pueblo. Y se cree que algo similar pudo causar la 

propagación del virus progenitor del VIH desde los chimpancés a los humanos en el Congo en la década de 1950. 

EN EL CASO DE LA PESTE ATENIENSE, POR RAZONES QUE NO ESTÁN CLARAS, LA 

ENFERMEDAD PARECE NO HABER AFECTADO A LOS ESPARTANOS NI HABERSE EXTENDIDO 

MUCHO MÁS ALLÁ DE LAS FRONTERAS DEL ÁTICA. PERO HACE DOS MIL AÑOS, LOS 

PUEBLOS Y CIUDADES ESTABAN MÁS AISLADOS Y HABÍA MUCHO MENOS TRÁNSITO DE 

PERSONAS Y PATÓGENOS ENTRE PAÍSES Y CONTINENTES. DESAFORTUNADAMENTE, ESTO 

NO ES ASÍ HOY EN DÍA. 

Trazar el origen preciso de estas epidemias es el objetivo de las investigaciones en curso. En el caso del sida, hay 

pocas dudas de que la inauguración de los viajes en barco de vapor en el río Congo a comienzos del siglo XX y la 

construcción de nuevas carreteras y ferrocarriles en el período colonial fueron factores importantes que 

contribuyeron a su propagación, al igual que la codicia de los leñadores y compañías madereras. Sin embargo, 

factores sociales y culturales también jugaron un papel: si no fuera por la costumbre de consumir carne de animales 

silvestres ni por la prostitución que existía cerca de los campamentos que suministraban mano de obra a las 

compañías ferroviarias y madereras, el virus probablemente no se habría propagado tanto ni se habría amplificado 

tan rápido. Asimismo, si no fuera por las creencias y costumbres culturales arraigadas en África Occidental, en 

particular, la adhesión de la gente a los rituales de entierro tradicionales y su desconfianza en la medicina científica, 

es poco probable que el ébola se hubiera transformado en una epidemia regional mayor, y mucho menos en una 

crisis de salud global. 

No obstante, tal vez la visión más importante que la historia médica puede aportar es la larga asociación entre las 

epidemias y la guerra. Desde que Pericles ordenó a los atenienses que no se levantaran ante el asedio espartano de 

su ciudad portuaria en el 430 a.C., las guerras han sido vistas como progenitoras de brotes mortales de 

enfermedades infecciosas (este fue sin duda el caso en África occidental en 2014, donde décadas de guerra civil y 

conflicto armado habían dejado a Liberia y Sierra Leona con sistemas de salud débiles y sin recursos). Aunque el 

patógeno responsable de la plaga de Atenas nunca se ha identificado y tal vez nunca se identifique (entre los 

candidatos están el ántrax, la viruela, el tifus y el paludismo), no hay duda de que el factor decisivo fue el 

hacinamiento de más de 300.000 atenienses y refugiados del Ática al interior de los Muros Largos de la ciudad 

griega. Ese confinamiento creó condiciones ideales para la amplificación del virus —si es que era virus—, 

convirtiendo a Atenas en una morgue (como cuenta Tucídides, al no haber casas para recibir a los refugiados que 

venían desde el campo, estos “tuvieron que ser alojados durante la estación calurosa del año en cabañas 

sofocantes, donde la mortalidad se desató sin frenos”). El resultado fue que para la tercera oleada de la enfermedad 

en el año 426 a.C., la población de Atenas se había reducido entre un cuarto y un tercio. 

En el caso de la peste ateniense, por razones que no están claras, la enfermedad parece no haber afectado a los 

espartanos ni haberse extendido mucho más allá de las fronteras del Ática. Pero hace dos mil años, los pueblos y 
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ciudades estaban más aislados y había mucho menos tránsito de personas y patógenos entre países y continentes. 

Desafortunadamente, esto no es así hoy en día. Gracias al comercio global y a los viajes, nuevos virus y sus 

vectores cruzan constantemente fronteras y husos horarios, y en cada lugar se encuentran con una mezcla diferente 

de condiciones ecológicas e inmunológicas. Así sucedió durante la Primera Guerra Mundial, cuando la concentración 

de decenas de miles de jóvenes reclutas estadounidenses en campos de entrenamiento de la costa oriental de 

Estados Unidos y su posterior paso hacia y desde Europa proporcionaron las condiciones ideales para el brote más 

mortífero de una enfermedad pandémica en la historia. 

La reproducción de este artículo cuenta con la autorización del autor. Traducción: Virginia Moreno. 

BIENVENIDO A LO REAL 
Las aplicaciones y las redes sociales no han acabado con el intermediario, sino que se han convertido ellas 
mismas en el intermediario, el único que gana física y simbólicamente con los intercambios entre las 
personas. Son un intermediario más liviano que el anterior, porque han renunciado a muchas 
responsabilidades sociales. 

http://revistasantiago.cl/sociedad/bienvenido-a-lo-real/ 
Aunque estemos llenos de aplicaciones en nuestros teléfonos móviles, la economía del intercambio, la del 
sudor y el bicicleteo y la inseguridad absoluta en términos de derechos sociales toma cada vez más fuerza. 
Es volver a la economía medieval porque, parafraseando a T. S. Eliot, los humanos tampoco soportamos 
demasiada irrealidad (o virtualidad). Como si fuera poco, a medida que la concentración del dinero 
aumenta, el poder pareciera diluirse: todos se declaran impotentes cuando algo en el sistema falla, y la 
sensación de que no hay futuro se incrementa. Ergo, tampoco hay inversión. 
Lucas Espinoza y Rodrigo Vázquez (alias Altoyoyo) son dos de los comediantes más famosos de su generación, la 

de quienes nacieron en los años 90. Son chicos de hoy: graban sus podcast, series por YouTube, chistes en 

Instagram. Usan todas las plataformas virtuales que pueden y tienen éxito en todas, pero solo ganan dinero, dinero 

real, contante y sonante, haciendo shows en vivo en teatros y cafés de todo Chile. Instagram es, entonces, una 

forma de promocionar los shows, mientras que YouTube y la radio, una radio de podcast autogestionados, son un 

escape creativo que les permite inventar partes que alimentan sus espectáculos en vivo. Pero lo que “deja” es el 

escenario, el escenario con sus borrachos odiosos, sus micrófonos que chirrían, las mesas, las sillas y las bebidas 

que consumen los clientes. 

Lucas Espinoza y Rodrigo Vázquez, que han hecho sin entusiasmo cine y televisión durante su joven aunque nutrida 

carrera, viven de sus rutinas en vivo. No les va mal, les va bien, cada vez mejor, pero si se resfrían una semana, si 

pierden la voz, pierden el salario. Sus cuerpos son sus empresas, como es la empresa del ciclista que suda entre los 

taxistas y los uber que se pelean las sobrepobladas calles de Santiago, salvajemente. Debe pedalear rápido, más 

rápido todavía mientras lo persiguen los bocinazos y usa las veredas donde casi choca con los scooter eléctricos y 

los coches de las guaguas y otra curva y otro terror hasta llegar justo a tiempo para que el usuario, que puede 

rastrear su camino en el teléfono, reciba su sándwich aún tibio. El ciclista casi dio la vida tres veces, sin que a nadie 

le importe demasiado. 
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Hay un tercero en este intercambio medieval con un hombre que entrega su sudor a cambio de dinero. Vive en San 

Francisco o en Berlín, o con más seguridad vive en un avión entre San Francisco y Berlín. Ese tercero creó la 

aplicación que permite este intercambio de sudor por dinero, pero ante todo, creó un sistema para saltarse a muchos 

otros intermediarios entre el sudor del ciclista y el dinero del cliente. Esos intermediarios se pueden llamar, en el 

caso del mercado editorial, por ejemplo, las librerías, sus distribuidores, pero también los críticos literarios, las 

revistas, los diarios, las reseñas. En el caso de los taxis, es el Estado o la alcaldía, y sus reglas para evitar y 

controlar la cantidad de licencias. En el caso del ciclista –o de muchos otros trabajadores– son los sindicatos y los 

seguros médicos y de cesantía, el pago de previsión. 

Así, la aplicación es presentada como una rebelión necesaria contra esos intermediarios. Desde la virtualidad más 

perfecta de un computador que se comunica con otros millones de computadores (con forma de teléfono), la 

aplicación propone un retorno al intercambio real, respirable, visible, entre un señor que compra por ti los productos 

del supermercado y que tiene la ventaja de saber distinguir un aceite de oliva de uno de maravilla. Pero ese sujeto 

no es otro, sino una forma ligeramente distinta de ti mismo. Ese intermediario le da a todo el intercambio actual la 

apariencia de trueque: una comunidad de clase media–baja pauperizada. Unos hacen de taxistas. Otros, de 

periodistas que seleccionan para ti libros o películas. Lo importante es que, además de conseguirnos productos más 

baratos, los servicios nos hagan sentir parte de una comunidad. 

LAS APLICACIONES Y LAS REDES SOCIALES NO HAN ACABADO CON EL INTERMEDIARIO, 
SINO QUE SE HAN CONVERTIDO ELLAS MISMAS EN EL INTERMEDIARIO, EL ÚNICO QUE 

GANA FÍSICA Y SIMBÓLICAMENTE CON LOS INTERCAMBIOS ENTRE LAS PERSONAS. SON 
UN INTERMEDIARIO MÁS LIVIANO QUE EL ANTERIOR, PORQUE HAN RENUNCIADO A 

MUCHAS RESPONSABILIDADES SOCIALES. 

Pero no es una comunidad y no es trueque lo que aquí sucede, sino un negocio que gana millones y millones de 

dólares y cotiza en la bolsa de Nueva York o de Shanghái. 

Las aplicaciones y las redes sociales no han acabado con el intermediario, sino que se han convertido ellas mismas 

en el intermediario, el único que gana física y simbólicamente con los intercambios entre las personas. Son un 

intermediario más liviano que el anterior, porque han renunciado a muchas responsabilidades sociales. Ahora el 

trabajador paga sus gastos médicos, sus gastos de pensión, su educación, y no tiene quién lo defienda contra una 

ley o un código –el laboral– que parece responder a las necesidades de la aplicación y no a la de los trabajadores. 

Pero, ¿quién es la aplicación? A la hora de las ganancias hay un par de jóvenes millonarios, en el momento de las 

responsabilidades no hay nadie, o si lo hay, es para confesar, como lo hace Mark Zuckerberg, que no puede 

controlar su aplicación ni evitar el uso político que hizo de ella Cambridge Analytica. 

El hombre que posee casi todo el avisaje del mundo y que tiene trabajando gratis a millones y millones de personas 

que alimentamos de contenido su sitio, confiesa su impotencia total a la hora de controlar su invención, Facebook. 
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Es quizás una de las paradojas más interesantes de la nueva economía virtual, al acabar con el intermediario, los 

Estados, las religiones, las universidades, las editoriales y los diarios han perdido la capacidad de controlarse a sí 

mismos. El poder está en cada vez menos manos, pero estas manos carecen de equipos e instituciones que las 

ayuden a controlar las filtraciones. Son dueños de una sartén sin mango, que se calienta a gran velocidad pero que 

no pueden tomar porque ellos mismos se quemarían las manos. 

Trump y Putin juegan a representar una fantasía de poder a la antigua, pero los dueños de Twitter y Wikipedia, dos 

plataformas indudablemente exitosas, están siempre al borde de la quiebra porque no pueden “monetizar” su éxito. 

Es decir, no pueden cobrar por la mercancía –información, avisaje– que ofrecen. Una mercancía que al no tener 

precio es doblemente virtual, virtual porque ocurre en un computador y virtual porque ocurre fuera del mercado, 

cuando se supone que ocupa el centro de este. 

La economía neoliberal, con su obsesión por la tecnología, ha creado una herramienta que no puede controlar. La 

tecnología ha terminado por matar la economía para la que trabajaba, igual que el doctor Frankenstein con su 

muñeco. Mary Shelley, que llamó a esta fábula “el Prometeo moderno”, entendió antes que nadie que el hombre no 

resistiría el juicio final al que sería sometido por sus propias criaturas. El computador que multiplica los contactos y 

los intercambios permite que un usuario tenga tantas identidades que, al final, ya no es posible el contrato entre dos 

personas iguales que confíen el uno del otro. 

EL DESCONCIERTO NO SE TRADUCE EN MAYOR LIBERTAD Y PROSPERIDAD PARA LOS 
CIUDADANOS QUE PIERDEN SUS TRABAJOS ESTABLES A UNA VERTIGINOSA VELOCIDAD, 
PARA SER PARTE DE UN MERCADO CADA VEZ MÁS GRANDE DE TRABAJOS INESTABLES, 

MAL PAGADOS, PERO ILUSORIAMENTE LIBRES. 

Así, la crisis del 2008 se desató el día en que demasiados expertos en fondos de inversión e hipotecas no pudieron 

comprender los complejos mecanismos con que sus computadores multiplicaron un dinero que tampoco sabían de 

dónde venía. Los entes reguladores, la burocracia estatal, había desaparecido para hacer más flexibles los 

mercados. La idea de que pudieran autorregularse no resistió la entrada de ese nuevo actor, los computadores, que 

permitían estar en línea en Shanghái, París, Londres y en tu casa, en los suburbios de Santiago. Las hipotecas y los 

préstamos, los fondos de inversiones, todos operaron sobre escenarios cada vez más irreales que nadie supo ya 

descifrar. 

El poder ya no tiene poder. En Davos se reúnen los representantes de las mayores economías del mundo, para 

compartir todos juntos su impotencia. Lo mismo pasa con los dueños de los diarios, de los canales de televisión y 

cada vez más, de las radios. Los dueños del poder solo transpiran desesperación, al no manejar ya la forma de 

convertir en dinero su influencia. 
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No se sabe, no se entiende, qué está pasando. Los “expertos” y los “especialistas” son igualmente impotentes a la 

hora de explicar el estado de las cosas. “No future”, el grito de los punk en los 70, es una constatación 

absolutamente banal cuando el futuro sucede justamente en cada segundo, a una velocidad que transforma en tibias 

crónicas del presente aquellas series que intentan explorar el futuro: Black Mirror, The Handmaid´s Tale, 

Years and Years.  

Es el sueño dorado del anarquista: un mundo en que el poder es impotente y donde el futuro ya no existe. Pero ese 

escenario de desconcierto no se traduce en mayor libertad y prosperidad para los ciudadanos que pierden sus 

trabajos estables a una vertiginosa velocidad, para ser parte de un mercado cada vez más grande de trabajos 

inestables, mal pagados, pero ilusoriamente libres. Están solos ante una economía cada vez más concentrada en 

quienes, a su vez, prefieren no invertir, no arriesgarse, porque ya no pueden vislumbrar siquiera algo parecido a eso 

que antes llamábamos futuro. 

PANDEMIA: PARANOIA E HIPOCRESÍA GLOBAL EN TIEMPOS DE CAPITALISMO TARDÍO 

Por: Ariel Petruccelli y Federico Mare  

 http://revistadefrente.cl/pandemia-paraonia-e-hipocresia-global-en-tiempos-de-capitalismo-tardio/ 

Vivimos tiempos de pandemia, paranoia y cuarentena, en un mundo capitalista que, como Ícaro, vuela raudo hacia 

el sol de su autodestrucción. La sensación compartida de estar metidos dentro de una distopía –sensación de 

sorpresa, perplejidad, opresión, espanto, fastidio, enojo… pero también curiosidad y rebeldía– fue un poderoso 

acicate para la escritura de todo cuanto sigue. 

  

Entre los Caprichos de Goya, hay un aguafuerte que se llama El sueño de la razón produce monstruos. «Sueño» 

como siesta, letargo o sopor, como lo contrario al estado lúcido de la vigilia. El grabado muestra a un hombre 

durmiendo, con la cabeza apoyada sobre una mesa. A su alrededor revolotea un enjambre de alimañas infernales. 

La irracionalidad, el absurdo, representan una pesadilla: tal es la moraleja que quiso transmitirnos Goya. Este 

mundo, esta sociedad, este capitalismo tardío obsesionado con el COVID-19, con los contagios y las muertes, son 

un absurdo y una pesadilla. A ese absurdo, a esa pesadilla, oponemos aquí la confianza en el poder de la razón y la 

esperanza en el despertar de la razón crítica. 

  

El presente ensayo busca problematizar la pandemia del coronavirus como fenómeno social global de estos días, en 

un esfuerzo consciente y deliberado por romper el cerco de la ideología dominante, el sentido común y los relatos 

falaces de la prensa hegemónica. Nos proponemos llevar a cabo un análisis y una reflexión de carácter crítico sobre 

el COVID-19, la emergencia sanitaria y toda una serie de impactos o efectos que ambos han tenido en la economía, 

la sociedad, la política y la cultura contemporáneas, especialmente –pero no solo– en Argentina, país donde 

habitamos. Es, por lo tanto, un escrito de urgencia, un texto redactado en caliente, en medio de un frenesí de 
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noticias periodísticas, medidas gubernamentales y reacciones sociales que fueron poniendo patas para arriba nuestra 

vida cotidiana, y creando en nosotros la imperiosa necesidad de pensar y de decir lo que pensamos. 

  

Tal urgencia entrañó no pocas dificultades. Ante todo, el fenómeno bajo lupa es un proceso inconcluso, en pleno 

devenir, con desenlace abierto. En segundo lugar, el volumen de información periodística es tan grande que resulta 

inabarcable (sin contar que no siempre es fiable o corroborable). A eso agréguese el escollo de que aún no se 

dispone de bibliografía especializada. Y por último, téngase en cuenta la existencia de un importante –

parafraseando a Enrique Pichon-Rivière– obstáculo epistemofílico: el abordar, desde el escepticismo científico y 

la parresía de izquierda, temas tan espinosos como qué tan grave es realmente el COVID-19, qué tan convenientes 

son algunas políticas drásticas para combatirlo, qué sesgos deja traslucir la pandemia (y la preocupación universal 

por la pandemia) o qué tan fidedignas son algunas teorías conspirativas sobre el origen del virus; temas que pueden 

herir la sensibilidad de vastos sectores de la población en un momento histórico inédito de altísima sensibilidad y 

baja racionalidad. 

  

Algunos fragmentos de este ensayo ya han sido incluidos en otros artículos: “Pensar la pandemia y la cuarentena”, 

de Federico Mare, publicado en La Quinta Pata el 22 de marzo; y “Paradojas virales”, de Ariel Petruccelli, que 

salió a la luz en La Izquierda Diario tres días después. Tales fragmentos han sido aquí corregidos o reescritos para 

una adecuada integración con el resto de los textos. No obstante, gran parte de esta miscelánea es enteramente 

nueva. 

  

Paradojas virales: capitalismo tardío y pandemia 

  

Desde hace al menos medio siglo, sectores importantes de la comunidad científica internacional vienen alertando 

sobre los problemas presentes y futuros del crecimiento económico indiscriminado. Desde hace unas dos décadas, 

los llamados de alerta –e incluso de alarma– sobre el cambio climático, la emisión de gases de efecto invernadero, 

la contaminación ambiental, el extractivismo, la desforestación y la inminente proliferación de todo tipo de plagas, 

se han multiplicado hasta la angustia. Sin embargo, las ínfimas cuotas de reducción de la emisión de gases que las 

autoridades internacionales lograban consensuar (muy lejanas, aun así, de las recomendaciones hechas por lxs 

científicxs) no eran cumplidas. El escenario global es el de una larga y rápida marcha hacia la catástrofe. 

  

De no frenarse el calentamiento global en la próxima década, las víctimas se contarían por cientos de millones. Esto 

se sabe. Lo saben. Pero la marcha de la economía capitalista no se detiene. Más bien al contrario: si el crecimiento 
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no supera en 3% anual, se habla de crisis o de recesión, y se alerta sobe las penosas consecuencias sociales en 

términos de desempleo, pobreza, hambre, etc. La economía debe crecer. No hay alternativa. Pero el planeta 

estallará. No hay alternativa. Pero el cambio climático causará ciento de millones de víctimas y de muertes. No hay 

alternativa: la economía tiene que crecer. Pero estamos destruyendo nuestra casa, que es este planeta. No hay 

alternativa. Se debe seguir adelante: la economía no se puede detener. Pero esto es absurdo, los bienes que se 

producen son cada vez más superfluos (automóviles, celulares, tablets, etc.) y la inmensa mayoría de las personas a 

duras penas puede comer. Las cosas son así, no hay alternativa, no hay. 

  

Este era el panorama a nivel mundial. Y de repente, llegó el COVID-19. En cuestión de semanas, se redujo un 35% 

la emisión gases de efecto invernadero. La economía mundial se frenó prácticamente en seco. Países enteros 

entraron en cuarentena obligatoria. Todo, absolutamente todo lo que se decía que era imposible, de repente se 

volvió realidad. 

  

El planeta respira, ligera y temporalmente aliviado, mientras enormes cantidades de la población mundial viven en 

estado de pánico y de autoencarcelamiento como medida de salvación pública. Paradójicamente, un virus ha hecho 

más por frenar el calentamiento global que todas las autoridades de todos los países en los últimos cincuenta años. 

  

Las buenas conciencias quizá se consuelen pensando que, al menos, esta catástrofe viral servirá para que tomemos 

conciencia de que todxs somos parte de un mismo barco y que necesitamos unirnos para salvarnos. Y sin embargo 

no. En este momento de «frente único» contra la amenaza del COVID-19, es necesario no perder la cabeza. Ningún 

virus hará lo que tenemos que hacer como humanidad. 

  

Pandemia y teorías conspirativas 

  

Muchas son las teorías conspirativas sobre el origen del coronavirus: Dios ha castigado a la humanidad por sus 

pecados, China ha usado un arma bacteriológica contra Occidente para conquistar la hegemonía global, los Estados 

Unidos sembraron un nuevo virus en China para frenar el ascenso económico del gigante asiático, el COVID-19 es 

una bioarma diseñada por un laboratorio del gobierno chino que se propagó accidentalmente, la «sinarquía» 

del New World Order (NWO) pretende acabar con la superpoblación mundial, el neoliberalismo busca deshacerse 

de la gente anciana para lograr un ajuste a gran escala en el sistema previsional, etc. etc. Entre tanto alarmismo y 

paranoia, conviene recordar una verdad de Perogrullo que invita a la prudencia y la mesura: todas estas hipótesis no 

pueden ser válidas, porque en muchos aspectos son incompatibles. Hay algo aún más inquietante que la 
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proliferación irresponsable de elucubraciones complotistas sobre la pandemia: que muchas personas den por ciertas, 

al mismo tiempo, varias teorías o versiones que se excluyen lógicamente entre sí. 

  

Todo lo dicho no excluye esta otra verdad: la humanidad es tecnológicamente capaz, desde hace rato, de producir 

armas biológicas o bacteriológicas del alta complejidad y letalidad; y cuando todavía no lo era, tuvo en muchas 

ocasiones la astucia de inventar bioarmas más sencillas como arrojar, mediante catapultas, serpientes venenosas o 

carroña contaminada a ciudades o fortalezas asediadas (tal como testimonia, entre otros, el general romano Sexto 

Julio Frontino –experto en tácticas militares y autor de las célebres Strategemata– a fines del siglo I). No solo eso: 

desde tiempos muy antiguos, hemos sido moralmente capaces de asesinar en masa, mediante variados métodos 

(guerras, genocidios, etc.), a nuestrxs semejantes, por codicia, ambición, odio, fanatismo, crueldad, venganza y 

otros motivos. Las atrocidades perpetradas por el imperio asirio, por Roma, por Gengis Kan, por los cruzados, por 

la Inquisición, por Cortés y Pizarro, por todas las potencias coloniales europeas, por Shaka Zulú, por Hitler y 

Mussolini, por Stalin, por el Japón de Hirohito, por las dictaduras latinoamericanas, por el déspota ugandés Idi 

Amin, por la Sudáfrica del Apartheid, por los jemeres rojos, por los Estados Unidos, por el fundamentalismo 

islámico, por la derecha sionista de Israel, eximen de todo comentario. Después de horrores inefables como la 

conquista de América, la Shoá o el bombardeo atómico sobre Hiroshima y Nagasaki, nadie puede estar seguro o 

segura que la humanidad, a pesar de su modernidad, no vaya a hacer algo igual o peor. Nuestra especie parece no 

tener ya un non plus ultra tecnológico y moral. 

  

Ahora bien: que la humanidad tenga la aptitud de cometer matanzas o masacres, no significa que toda mortandad 

sea intencional, premeditada, planificada. Quizás sí, quizás no. Es algo que no se puede saber a priori. Es algo que 

debe ser averiguado a posteriori en cada caso particular, a través de la recolección y análisis de evidencias. 

Podemos tener cierto escepticismo o recelo pesimistas respecto al origen de la pandemia. Cabe dudar de si se trata 

de un flagelo accidental o ex professo. Lo que no debemos hacer es dar por cierto lo segundo si no tenemos 

pruebas, y eso es lo que está ocurriendo ahora con las teorías conspirativas sobre la génesis del COVID-19. 

  

También hay que decir esto: que la pandemia no haya sido criminalmente inducida, que no sea consecuencia de un 

plan maquiavélico de gobiernos o corporaciones, no significa que sea ajena a causalidades o factores sociales. En 

Italia, por ejemplo, las políticas neoliberales de ajuste en salud han contribuido al desmadre catastrófico de la tasa 

de contagio. Más en general, la comunidad científica viene alertando desde hace tiempo que la acelerada y 

descontrolada desforestación de las selvas tropicales y subtropicales, junto a las granjas de «producción industrial» 

de aves, son la combinación perfecta para la proliferación de todo tipo de virus nuevos y viejos (más aquellos que 

se prevé que pueden reaparecer luego de miles de años inactivos, con el descongelamiento global provocado por el 
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cambio climático). Además, aun cuando la pandemia tuviera –como parece por ahora– un origen meramente 

accidental, eso no excluye la posibilidad de que distintos sectores del establishment se aprovechen de la crisis 

sanitaria desatada: gobernantes haciendo demagogia o suspendiendo las libertades públicas –con toques de queda, 

por ej.– más de lo estrictamente necesario, derechas racistas fogoneando la xenofobia (la sinofobia especialmente), 

empresas y comerciantes lucrando con la desesperación de la gente, etc. Las explicaciones de tipo funcional son 

totalmente legítimas, siempre y cuando posean algún sustento racional y empírico, y siempre y cuando se tenga bien 

claro la diferencia entre explicar la génesis u origen de un fenómeno, y explicar su pervivencia, desarrollo, 

mutación o intensificación. 

  

Una digresión: si hay alguien que debe estar feliz con la pandemia del coronavirus, o aliviado en todo caso, es 

Sebastián Piñera, el impopular presidente de Chile atornillado al sillón de O’Higgins. Lo que la represión no ha 

logrado en tantos meses, quizás lo logre en un par de días o semanas la cuarentena: distraer y desmovilizar a la 

sociedad chilena, que lo tenía contra las cuerdas. Al menos un poco y transitoriamente, pensará el mandatario, tan 

proclive, desde el inicio de la revuelta popular en octubre, a declarar el estado de excepción (días atrás, Piñera 

decretó el toque de queda nocturno en todo Chile para –aduce– garantizar la cuarentena total). El tiempo dirá… Por 

lo pronto, las protestas callejeras han cesado. El miedo al COVID-19, que forzosamente irá creciendo a medida que 

suban las tasas de contagio y letalidad (hoy todavía bajas), amenaza con paralizar la revuelta popular del país 

trasandino. 

  

Pandemia e infodemia 

  

Cuando leemos o escuchamos que la letalidad o mortalidad del coronavirus, en los países más afectados (Italia, 

China, España, Irán), oscila entre el 4 y 8%, tengamos en cuenta que esa estimación no es en base a la población 

total, sino, solamente, en base a los casos confirmados de infección. En Italia, donde hubo más decesos, la 

proporción respecto a la población total no llega al 0,005% (49,3 en un millón). En China, donde se inició la 

pandemia, es de 0,00022% (2,2 en un millón). Dimensionemos también cuál es la proporción de casos confirmados 

respecto a la población total: en Italia no llega al 0,07% (679 cada millón de habitantes). En España e Irán, no 

alcanza el 0,04%… 

  

A nivel mundial, la letalidad del COVID-19 ronda el 3%. Pero de nuevo: recordemos que ese 3% es en relación a 

los casos confirmados de contagio, no en relación al total poblacional. A lo que hay que agregar lo siguiente: las 

personas infectadas seguramente son muchas más (hablamos de personas que portan el virus sin que sea detectado. 

En al menos el 50 % de quienes se contagian, el COVID-19 no provoca ninguna sintomatología; en tanto que en un 
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30 % provoca una afección leve). Existen en todo el orbe, a la fecha, unas 304 mil personas infectadas de 

coronavirus, oficialmente. ¿Muertes? Cerca de 13 mil. Considerando que la población mundial treparía ya a 7.700 

millones, eso significa que la pandemia ha afectado a algo menos del 0,004% de los hombres y mujeres del planeta, 

y que ha matado a algo menos del 0,0002%. 

  

Parece importante aclarar esto porque circula por WhatsApp, redes sociales, páginas de Internet, medios de prensa y 

foros virtuales una inmensa cantidad de mensajes alarmistas donde no se brinda ninguna precisión sobre cuál es la 

base demográfica de los cálculos. No es lo mismo 3 decesos cada 100 habitantes, que 3 decesos cada 100 personas 

infectadas. Se advierte mucha confusión en materia infodemiológica. Esa confusión se debe, en gran medida, a la 

irresponsabilidad de quienes comunican. Por ej., médicos que graban y difunden audios por WhatsApp en los que 

dan por sentado que la gente ya sabe que los porcentajes de letalidad son en relación a los casos de contagio, y no al 

total de población. Tengamos más cuidado en lo que informamos. Hace rato que la OMS viene alertando sobre los 

perjuicios que genera la infodemia, esto es, la propagación de información sanitaria totalmente falsa, parcialmente 

errónea o insuficientemente clara. 

  

No obstante, debe admitirse también que las estadísticas mundiales de casos confirmados no reflejan la gravedad de 

la pandemia en su exacta dimensión debido a que, al parecer, cerca del 80% de las personas contagiadas no son 

afectadas en su salud por el virus, pero sí pueden propagarlo en tanto portadoras. Esta aclaración, de cualquier 

modo, no contradice la cautela de los párrafos anteriores. Solo la matiza. En el mundo siguen muriendo muchísimas 

más personas por causas ajenas al COVID-19, que a causa del COVID-19: infarto, cáncer, diabetes, tuberculosis, 

cólera, accidentes de tránsito, asesinatos, suicidios, etc. No hay comparación posible en este sentido. Se impone, 

pues, la necesidad de poner coto al tremendismo. 

  

No se propone aquí subestimar el coronavirus. En absoluto. Lo que aquí se sugiere es evitar exagerar su gravedad, a 

caballo de la paranoia, el pánico, la desinformación, el morbo y el sensacionalismo. Si la irracionalidad es lo que 

prevalece, la parálisis o el error le ganan la partida al cuidado preventivo responsable y solidario, único modo 

posible de revertir la pandemia hasta tanto se desarrolle la vacuna. En una entrevista que le hicieran en un programa 

de TV tucumano, el doctor Alfredo Miroli, inmunólogo, habló de tener “prudente temor”, evitando el “patológico 

terror”. En síntesis, ni subestimación ni exageración del COVID-19: justa calibración es lo que hace falta. 

  

Pandemia y sesgos ideológicos 
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Cabe preguntarse: ¿habría tanto terror mortis frente al coronavirus si este fuese una típica enfermedad de la pobreza 

y la periferia, como el cólera o el paludismo, que causan estragos mucho mayores? La malaria, por ej., se cobra un 

millón de muertes al año; la diarrea, casi dos millones; la tuberculosis, al menos un millón y medio… El COVID-19 

aún no ha llegado a las 20 mil defunciones… Pero claro: Italia no es Mozambique o Haití, ni España es Camboya o 

Nicaragua; y las clases altas y medias que pueden cultivar el turismo internacional o los viajes de negocios, 

llevando o trayendo el coronavirus, nada tienen que ver con el «pobrerío oscuro» que habita en zonas rurales y 

urbano-marginales del planeta. 

  

Es sintomático, en este aspecto, lo poco y nada que se está hablando del impacto de la pandemia en Irán, una de las 

naciones más grandes y pobladas del Medio Oriente: alrededor de 20 mil o 21 mil casos confirmados y más de 

1.500 muertes. La cobertura periodística y el interés del público ha sido muy dispar. Francia, Alemania y Estados 

Unidos importan: son países centrales, occidentales y ricos, miembros de la OTAN. Irán no importa: es un país 

«tercermundista» y pobre, islámico, acusado de terrorismo. No se mide con la misma vara, no. Hay vidas que valen 

más que otras, conforme a criterios de clase y étnico-geopolíticos (no siempre explicitados, pero siempre 

operantes). La pandemia no está libre de sesgos ideológicos. 

  

Aunque resulte disonante y políticamente incorrecto, hay que decir que el impacto público de esta pandemia tiene 

mucho que ver con las franjas etarias, los sectores de clases y los grupos étnicos que se han visto principalmente 

afectados. El sesgo es pronunciado. Más aún: es casi increíblemente pronunciado. A nivel mundial, el 95% de las 

víctimas superan los 60 años. Más aún, el 80% de las víctimas superan los 70 años, y, por ende, se hallan casi todas 

por encima de la esperanza de vida promedio (que ronda los 72 años, con obvias y escandalosas diferencias 

regionales y de clase). El virus prácticamente no afecta a menores de 10 años, y hasta ahora no ha provocado 

ningún deceso en esta franja etaria. Los casos de contagio son escasos en la franja de entre 10 y 19 años, y las 

muertes son muy pocas. 

  

Ahora bien, es claro como el agua clara que el promedio de edad de lxs líderes políticxs mundiales, de lxs ricxs y 

súper-ricxs, de lxs CEOs de las corporaciones, de lxs ejecutivxs de organismos internacionales; en suma, la franja 

etaria promedio de quienes dominan el mundo, los coloca entre la población de riesgo. A esto se suma que los 

estados más afectados son potencias mundiales o países relativamente acomodados, y que, con la excepción parcial 

de China, el virus circuló profusamente en sectores sociales con capacidad para viajar al extranjero. En menores de 

30 años, la mortalidad del COVID-19 no difiere mucho de la gripe común. Para la gran mayoría de la población 

mundial, la amenaza mortal del virus es realmente baja. 
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No nos engañemos: no son las vidas de la población en general lo que les preocupa. Son sus propias vidas, que 

sienten ante un riesgo mayor. Mientras lxs muertxs en masa caen por balas, cólera, desnutrición, malaria o gripe en 

las villas miseria, en África, en Medio Oriente, en los campos de refugiadxs, en las barriadas populares… la vida 

sigue para ellxs como si tal cosa. Nunca les tembló el pulso para reducir presupuestos de salud, pagar jubilaciones 

miserables, recrudecer la explotación, achicar los salarios, talar los bosques, echar al mar refugiadxs, contaminar los 

ríos, inundar el mundo de sustancias cancerígenas, establecer bloqueos económicos a países enteros o lanzar misiles 

a mansalva lamentando cínicamente sus «efectos colaterales». Pero cuando las víctimas potenciales son ellxs… 

entonces son capaces de todo. Incluso de hacer lo inimaginable. Incluso de hacer lo que durante años dijeron que no 

se podía hacer –reducir drásticamente la emisión de gases– aunque fuera indispensable para salvar a millones de 

personas de una catástrofe inminente. 

  

Desde luego que políticxs y empresarixs conocían y conocen perfectamente los efectos devastadores que el cambio 

climático ocasionará: pero calculaban que a ellxs no les llegaría. Lxs muertxs del cambio climático no serían sus 

muertxs. Para su sorpresa, el COVID-19 también se metió con ellxs. De eso al pánico no había mucho más que un 

paso. Hasta que se desarrolle una vacuna, nos tendrán a todxs obsesionadxs con su amenaza. Cuando la vacuna esté 

disponible, los medios de comunicación de masas se olvidarán pronto de si la bendita vacuna no llega a lxs 

hambrientxs de África. 

  

Con un puñado de excepciones (quizá Corea del Sur, acaso Alemania) las autoridades públicas oscilaron entre el 

negacionismo omnipotente y el pánico. El gobierno chino pasó de uno a otro en cuestión de días: de negar el 

problema y tomar medidas represivas contra lxs médicxs que alertaban sobre los riesgos, a establecer una 

cuarentena total en Wuhan. A medida que los contagios se esparcían por el mundo mediante lxs viajerxs 

internacionales, el pánico comenzó a generalizarse entre las clases altas. Desde luego que en España y –sobre todo– 

en Italia, la situación es dramática. Pero no deberíamos olvidar que la inmensa mayoría de las víctimas pertenecen a 

franjas etarias numerosas en esos países, pero exiguas en muchos otros. En África, en India, en buena parte de 

América Latina, las personas mayores de 80 (que son el 50% de las víctimas) resultan muy escasas: allí se mueren 

antes de alcanzar esas edades por enfermedades curables. En Italia, las personas mayores de 65 años representan un 

22% de la población. En España son aproximadamente el 16%. Se trata de países del llamado «primer mundo». 

Pero en Argentina sólo un 8% corresponde a esa franja etaria, en la que se registra el 95% de las víctimas fatales. Y 

digámoslo todo: en India son menos del 2%. Desigualdad global, que le dicen. 
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Esto no significa que haya que tomar a la ligera a la pandemia, desde luego. Pero el pánico que ha generado, debe 

admitirse, tiene mucho que ver con que ha afectado a sectores sociales que tradicionalmente se han considerado 

invulnerables; y al poder económico, político y mediático que poseen. 

  

Cuarentena y teletrabajo 

  

La cuarentena no son vacaciones, nos recuerdan nuestras autoridades gubernamentales y patronales con insistencia, 

y a veces con cierto tono admonitorio o socarrón. Muy cierto. Si resulta riesgoso salir del hogar para ir a trabajar o 

estudiar, también resulta riesgoso salir de esparcimiento, al menos si el esparcimiento conlleva contacto con muchas 

personas: shoppings, discotecas, estadios, cines, plazas, fiestas, etc. Los países que no entendieron eso, lo están 

pagando caro. 

  

Pero tampoco la cuarentena debiera ser pretexto para el trabajo a domicilio carente de toda utilidad, meramente 

burocrático, sin más razón de ser que el afán directivo –privado o estatal– de evitar a toda costa, por inercia o 

mezquindad, o por malicia o rencor, que lxs trabajadores se den el gusto de «holgazanear» o «no hacer nada» en sus 

casas. Qué pasión triste –parafraseando a Spinoza– es esta de combatir el ocio con tareas a distancia absurdamente 

innecesarias. 

  

Hay también, por otro lado, mucho de sobreactuación en esto de contar lo maravillosamente bien que nos va en 

adaptarnos a la cuarentena, en describir el ingenio y la inventiva que tenemos para sortear los contratiempos que 

generan las medidas de suspensión y aislamiento en el trabajo, la educación, el transporte, la salud, el 

aprovisionamiento, el cuidado de menores y mayores, etc. Nos está faltando honestidad intelectual –y acaso un 

poco de humildad– para entender y asumir que la emergencia indefectiblemente conllevará postergaciones de toda 

índole en nuestras vidas. Lo que se quiere decir con esto es que muchos quehaceres no podrán ser hechos a 

distancia, virtualmente, y que habrá que diferirlos o posponerlos para cuando la crisis sanitaria haya pasado. No se 

puede hacer magia, aunque gobernantes, tecnócratas, patrones y jefes nos presionen todo el tiempo con 

el memento sarcástico «recuerden que la cuarentena no son vacaciones». Comprendamos y aceptemos, con realismo 

y sin desesperación, que muchas cosas habrán de quedar en el freezer por un tiempo, aunque eso no le guste a 

quienes mandan. 

  

No en todos los casos, pero sí en muchos, el teletrabajo que hoy se improvisa bajo cuarentena es solo burocracia 

improductiva: papeleo virtual que no reporta ningún beneficio real, y que solo responde a la lógica patronal-
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punitiva «no estamos de vacaciones». El trabajo asalariado, de por sí alienante por las razones que explicara Marx, 

se vuelve aún más alienante cuando, disociado de las condiciones materiales que lo harían viable y útil, pierde toda 

conexión con las necesidades sociales. Cuando el homeworking queda reducido a un simulacro desesperado y 

fantasmagórico de continuidad laboral, sin más sentido que el de reprimir o frustrar la «vagancia» de los «recursos 

humanos», el capitalismo muestra una de sus facetas más mezquinas, absurdas y enajenantes. 

  

No dejemos que el poder, so pretexto de una emergencia sanitaria cuya gravedad no se minimiza, demonice y 

aplaste el ocio con una avalancha de requerimientos y tareas a distancia impracticables e inservibles. Defendamos 

la skholè (aquí se rescata la palabra griega para «ocio» con el propósito de darle más fuerza al concepto) 

del vigilantismo filisteo de las gerencias y tecnocracias. Sin skholè –en la Grecia antigua lo sabían muy bien– no 

hay ciencia, ni arte, ni filosofía. Sin ociosidad no existe la posibilidad de leer, de formarnos, de cultivar el 

autodidactismo, de reflexionar, de crecer intelectualmente… El ocio constituye una pasión alegre, en estricto 

sentido spinoziano: es decir, una pasión que nos perfecciona. 

  

La skholè, en palabras de un notable sociólogo francés, es “tiempo libre y liberado de las urgencias del mundo, que 

posibilita una relación libre y liberada con esas urgencias y ese mundo”. El ocio sirve, entre otras cosas, para releer 

y actualizar libros esenciales, como las Meditaciones pascalianas (1997) de Pierre Bourdieu, obra de la que se 

extrajo la cita anterior. Releer y actualizar libros esenciales es, nos parece, un modo muy productivo de utilizar el 

tiempo libre de la cuarentena. O en todo caso, un modo menos inútil que «trabajar a distancia» para alimentar la 

maquinaria burocrática. 

  

La cuarentena: ¿un privilegio de clase? 

  

Se ha viralizado en las redes sociales, con bombos y platillos, un meme que dice “poder quedarse en casa también 

es un privilegio de clase”. Nos recuerda o explica que cumplir la cuarentena “mirando Netflix o leyendo libros es la 

realidad privilegiada de unos pocos”. No solo eso: “romantizar el aislamiento puede ser un insulto para una 

gran parte de la sociedad, que, si no trabaja, no come”. Y concluye: “poder adherir al «yo me quedo en casa» 

también es privilegio de unos pocos”. 

  

Hace años que vienen circulando dispositivos retóricos de este tipo, construidos sobre la premisa de que tal o cual 

cosa «también es un privilegio de clase»: vacaciones pagas, viajes turísticos, empleo formal, estudios universitarios, 

obras sociales, salario acorde a la canasta básica, alimentos saludables, vivienda propia y confortable, actividad 
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intelectual, goce estético, práctica de ciertos deportes… En fin, todo aquello que podríamos englobar 

como satisfacción de necesidades secundarias, e incluso, a veces, necesidades básicas. 

  

Aunque sea políticamente incorrecto decirlo, es necesito decirlo: esta clase de memes cansan. Hay algo de verdad 

necesaria en ellos, no se puede negarlo: la empatía y solidaridad con quienes menos tienen. Pero también mucho de 

falacia contraproducente. Está fuera de toda discusión seria que la población asalariada y con trabajo formal –aun el 

precarizado– está mejor que aquella otra condenada por el sistema capitalista al desempleo, la informalidad, 

el cartoneo, la venta ambulatoria o la mendicidad. Existen, entre una y otra, significativas diferencias en nivel de 

ingresos, en hábitat, en salud y nutrición, en educación y esparcimiento, en capacidad de consumo y ahorro, etc. 

Pero, en la mayoría de los casos, no corresponde calificar esa brecha como privilegio, ni en términos sociológicos ni 

en términos ético-políticos (privilegio en su denotación o connotación negativa, que es la más corriente). 

  

¿Es justo, por ej., considerar a una enfermera, un operario de fábrica, una profesora suplente del secundario o un 

barrendero municipal como una persona «privilegiada» solo porque tiene un empleo formal que lo sitúa 

técnicamente, en las estadísticas oficiales, por arriba de la línea de la pobreza? Por supuesto que hay personas que 

están peor que las que acabo de mencionar: gente en situación de calle, relegada a la pobreza o la indigencia, que 

padece hambre y otras injusticias. Pero, cabe preguntarse, ¿el hecho de no estar tan mal es siempre sinónimo de 

privilegio? Honestamente, parece un disparate, un despropósito. 

  

Se ha tergiversado y banalizado en exceso la palabra «privilegio», con mucho descuido de la semántica y la 

sociología. Un privilegio de clase no se reduce a un mero estar mejor que otrxs. Privilegio de clase es un estar 

mejor que otrxs, a expensas de otrxs, o de alguna otra forma éticamente repudiable o cuestionable. Es decir, el 

término «privilegio» solo corresponde cuando hay explotación u otra injusticia. Tildar de privilegiadas a millones y 

millones de personas que trabajan duro por un salario (muchas veces bajo condiciones precarizadas y sin llegar 

siquiera al piso de la canasta básica), solo porque existen personas que están peor, parece una moda intelectual 

nefasta, cuyo efecto práctico es el de legitimar o justificar la nivelación para abajo, el aplanamiento de derechos. Es 

dar a entender que las primeras son las culpables de la postergación de las segundas, un desquicio que alimenta 

la guerra de pobres contra muy pobres mientras que las clases dominantes que nadan en la opulencia, y que sí son 

privilegiadas, se destornillan de risa. 

  

Es hora de terminar con la cantinela culpógena de que el trabajo asalariado, con su modesta satisfacción de 

necesidades vitales, constituye un «privilegio de clase». En el capitalismo, la única clase 

verdaderamente privilegiada es aquella que extrae plusvalor de las masas productoras, aquella que acumula 



 

 

 110 

riquezas a través del parasitismo, a través de la explotación. Es la burguesía la responsable de la pobreza extrema de 

quienes quedaron al margen del mercado laboral formal. 

  

No digamos que cualquier trabajador o trabajadora en cuarentena –una maestra rural con hijxs menores, un 

recolector de residuos sexagenario, una cajera de supermercado con dolencias pulmonares, un celador que debe 

cuidar a su madre anciana, etc.– está disfrutando «románticamente» de un «privilegio de clase», porque hay quienes 

–un cartonero, una vendedora ambulante, un campesino– no pueden darse el lujo de dejar de trabajar y ver una 

serie de Netflix o leer un libro. No naturalicemos el reaccionario sofisma según el cual el trabajo asalariado, y la 

satisfacción de necesidades básicas o secundarias, es una prerrogativa elitista, mal habida y vergonzante. El 

adversario no es el segmento menos pauperizado de la clase trabajadora. El adversario es la clase capitalista que 

explota o excluye a las mayorías populares. No romanticemos el sentimiento de culpa. La lucha es contra el 

capitalismo, no contra el buen vivir. 

  

Llegará el día en que se teorice –para deleite de los oídos patronales y neoliberales– lo que ya están dando a 

entender desde hace rato con ejemplos prácticos cada vez más desatinados: que tener derechos laborales «también 

es un privilegio de clase», porque hay gente que no los tiene: descanso dominical, vacaciones pagas, indemnización 

por despido, aguinaldo, licencia por razones particulares, etc. Será distópico. 

  

Los derechos que no están universalmente garantizados no son privilegios. Son eso: derechos que no están 

universalmente garantizados. El desafío político que tenemos por delante no es crear culpa en la conciencia de 

quienes ya los gozan legítimamente, sino luchar hasta lograr su universalización (universalización no solo jurídico-

formal, sino también, y sobre todo, real, efectiva, práctica). 

  

Desde los tiempos de la Ilustración y la Revolución Francesa, la palabra «privilegio» suele entrañar una carga 

semántica profundamente negativa, peyorativa, ya sea por denotación o connotación. No siempre, por supuesto. 

También hay un sentido más coloquial y neutro del término, como cuando alguien dice: tuve el privilegio de asistir 

al último show de los Beatles, en la terraza del Apple Corps. Pero cuando se habla de «privilegio de clase», con 

todas sus implicancias o resonancias sociológicas, no parece tratarse de una noción tan ingenua e inocua… Usarla 

con ligereza, confusa o ambiguamente, es algo que debiéramos evitar hacer, sobre todo en contextos de discusión 

pública donde hay cuestiones delicadas en juego, como una emergencia sanitaria por pandemia, el problema de la 

distribución de la riqueza o la avanzada del neoliberalismo contra los derechos sociales conquistados. 
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Cuarentena y control social 

  

Permítasenos iniciar este apartado con un hecho cotidiano menor, pero profundamente sintomático. Un ejemplo que 

resume este Zeitgeist o clima epocal: en Buenos Aires, una médica que iba en auto al hospital público donde 

trabaja, y donde se brinda uno de esos servicios esenciales que tanto se pondera y reclama, fue agredida a piedrazos 

por un vecino anónimo, quien le espetó, entre insultos, “¡quedate en tu casa!”. La anécdota tragicómica ilustra, pone 

en evidencia, el nivel inusitado de paranoia, vigilantismo e irracionalidad que ha alcanzado la sociedad con la 

pandemia del coronavirus. 

  

De todas las jornadas de cuarentena que se han vivido en Argentina, la del 24 de marzo es la que más ha dolido, por 

la impotencia política que produjo no poder conmemorar, marchando en multitud por las calles, a nuestrxs 30 mil 

desaparecidxs, víctimas del terrorismo de estado durante la última dictadura. Pero eso dolor se ve agravado por la 

lectura del último reporte de Correpi, en el que se denuncian toda clase de abusos y atropellos de las fuerzas de 

seguridad, so pretexto de garantizar el cumplimiento a rajatabla de las medidas sanitarias de aislamiento social 

respecto a la pandemia del COVID-19. 

  

Se han registrado, por ej., numerosos casos de persecución, maltratos y golpizas contra personas en situación de 

calle, en CABA, Córdoba y otras provincias. Lo sucedido en una barriada humilde de Goya, Corrientes, donde un 

grupo de adolescentes fue dispersado a balazos por un patrullero, también es alarmante, igual que los 

hostigamientos policiales a inmigrantes o descendientes de inmigrantes del Asia oriental en los 

llamados supermercados chinos, muchas veces instigados por clientes cuya paranoia ha derivado fácilmente en 

sentimientos de sinofobia y microfascismo. 

  

Correpi señala que hubo en estas jornadas más de 10.500 detenciones en todo el país. Si bien una parte de este 

accionar se enmarca en lo que constituye un razonable esfuerzo por evitar el contagio del coronavirus (como en los 

casos del «rugbier de Buquebus», el «surfer de la Panamericana» o el preparador físico que agredió a un vigilante 

privado en un edificio de Olivos), otra parte se encuadra en la vieja lógica represiva clasista-racista de 

las razzias «antivilleras». 

  

Por otro lado, la situación en las cárceles también es preocupante, debido a la falta de artículos de limpieza e 

higiene personal, y a las condiciones de hacinamiento; problemas históricos que se han visto súbitamente agravados 

por la imposibilidad de las familias –a causa de la cuarentena– de acercarse a las penitenciarías para entregar –como 
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han hecho habitualmente– insumos a sus parientes. Los reclamos de las personas convictas están siendo acallados 

con brutales palizas y represalias: Bariloche, Batán, Bouwer, Coronda, Las Flores, Florencio Varela… En dos 

presidios de Santa Fe donde hubo motines y represión, cinco reclusos perdieron la vida, según confirmaron varios 

medios de prensa y la agencia Télam. 

  

Paradojalmente, en Argentina, la violencia represiva desatada en las cárceles por la crisis sanitaria ha causado casi 

tantas muertes como la propia pandemia: cinco muertes contra ocho… El número podría elevarse de un momento a 

otro, debido a la oleada de disturbios carcelarios en todo el país. Es de notar que en otros países del mundo está 

sucediendo lo mismo, por ej. en Colombia, donde al menos murieron 23 convictos. ¿Cuántas personas mató el 

COVID-19 en Colombia? Solo tres… Todo es muy absurdo. 

  

Siempre es necesario luchar contra una concepción meramente arqueológica de los derechos humanos, y puramente 

formal de las libertades democráticas. Pero esa necesidad se hace tanto más acuciante cuando se atraviesa una 

coyuntura como la actual, donde, en casi todo el mundo, el límite entre legítima prevención sanitaria y estado de 

excepción comienza a volverse borroso, a la sombra del pánico irracional de masas y los intereses oportunistas de 

las clases dominantes. 

  

Los toques de queda en China y Chile, por ejemplo, han dado pábulo a desbordes de autoritarismo y violencia 

inaceptables, que no se pueden justificar apelando al argumento de la salud pública. Muchos otros países han 

comenzado ya a imitar, en mayor o menor medida, el modelo chino de cuarentena militarizada: Italia, España, Irán, 

Israel, Perú, Ecuador, Jordania, Bolivia, India, Honduras, El Salvador, Panamá, Francia… Trump, el presidente de 

la potencia hegemónica del globo, ha dicho que la lucha contra el COVID-19 es una guerra. Macron, uno de los 

principales líderes europeos, también ha recurrido a metáforas bélicas poco felices. Si estamos en guerra, ¿todo 

vale? 

  

Argentina no ha llegado a esos extremos, pero es un hecho que las fuerzas de seguridad están aprovechando la 

emergencia para «hacer de las suyas» con total impunidad, amparadas en el silencio de la ciudadanía y las 

autoridades civiles. Es preciso, pues, renovar el compromiso con los derechos humanos y las libertades 

democráticas. No dejemos que la cuarentena se convierta en un cheque en blanco al microfascismo vecinal y al 

desmadre represivo del Estado. 
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En EE.UU., donde el presidente fomenta la sinofobia sin sutilezas hablando continuamente del «virus chino», gran 

cantidad de inmigrantes y descendientes de inmigrantes del Asia oriental han sido víctimas de agresiones y 

discriminaciones escandalosas, como en los tiempos más virulentos de la psicosis del Yellow Peril. Trump, además, 

reclama al Congreso poderes especiales para combatir la pandemia… Las protestas masivas en Chile, Francia, 

Nueva Delhi y Hong Kong han sufrido una caída abrupta, al quedar encorsetadas en la virtualidad de las redes 

sociales. El Leviatán del estado policial gana terreno en casi todas partes. 

  

Inquieta pensar en los efectos mundiales a largo plazo que podría tener esta avanzada draconiana, una vez que la 

emergencia sanitaria haya pasado. ¿Todo volverá a ser igual a como era antes de la pandemia? ¿O las libertades 

individuales y públicas quedarán con secuelas permanentes? ¿Vamos hacia una democracia de cada vez más baja 

intensidad, so pretexto de ser más eficientes en las políticas de salud pública, y así evitar una nueva mortandad 

como la de Wuhan o Lombardía? En amplios estratos de la población argentina y mundial, cunde la ilusión 

autoritaria –bajo el influjo omnímodo de los medios hegemónicos– de que el éxito sanitario es directamente 

proporcional a la militarización de las calles y la delación contra personas presuntamente sospechosas. 

  

Cada vez más periodistas y analistas se atreven a vaticinar públicamente –con resignación unas veces, con cierto 

entusiasmo o regodeo otras– que el mundo occidental no podrá seguir siendo tan libre, tan democrático como 

antaño, y que el futuro está en lo que hace China, la nueva locomotora del progreso capitalista: eficacia 

gubernamental sin veleidades liberales. Luego de haber criticado durante años el autoritarismo del régimen 

posmaoísta de Beijing, ahora empiezan a verlo con otros ojos (un giro ideológico que probablemente responda no 

solo a razones coyunturales de envidia sanitaria, por el control exitoso de la pandemia, sino también a razones más 

duraderas de envidia económica, por el crecimiento inigualable de sus industrias, exportaciones y capitales). Los 

discursos mediáticos pesimistas o desencantados sobre la libertad y la democracia, tan afines al sentido común de 

la mano dura, se van poco a poco instalando y naturalizando en la sociedad, sin que la clase capitalista dé ninguna 

señal de malestar o inquietud. Acaso esté cobrando así nueva actualidad aquel famoso apotegma de Bertolt Brecht 

que reza: “no hay nada más parecido a un fascista que un burgués asustado”. 

  

Postales de la hipocresía 

  

En los últimos días, la teleaudiencia ha podido observar imágenes surrealistas. Pero no menos surrealista ha sido la 

interpretación dominante de dichas imágenes. Fuerzas de seguridad desplegadas con su equipamiento de siempre… 

para combatir un virus. Un opulento habitante de barrio cerrado intentando ingresar a su empleada doméstica en el 

baúl de su vehículo… lo cual indignó a todos los comentaristas televisivos. Pero lo que les indignaba, sobre todo, 
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era el no respeto de la cuarentena, y no el que una persona fuera trasladada en un baúl. Un indigente moral es 

sorprendido violando la cuarentena navegando en un lujoso yate privado. Escándalo, escarnio… por violar la 

cuarentena. Al margen de lo obsceno del asunto, ¿tan grave era para la salud pública? Lo que debería escandalizar, 

en verdad, es que haya gente que puede disponer de yates costosos y lujosos simplemente para pasear, cuando miles 

de pescadores arriesgan sus vidas en barquichuelos inseguros sólo para ganarse la vida, y millones carecen de 

hogar. Lo escandaloso es que haya yates privados, no tanto que se viole en ellos una cuarentena. En barriadas 

populares el ejército cocina en carros móviles y reparte platos de guiso a la población, en medio del aplauso y la 

emoción del periodismo al uso. ¿Es que no se dan cuenta que esa gente no son familias refugiadas de una 

inundación que han perdido sus casas y no tienen donde cocinar? Repartir paquetes de alimentos hubiera 

solucionado el problema de esa gente por varios días; un plato de guiso, en cambio, sólo por uno. Pero claro, el 

impacto visual no es el mismo. Está todo pensado. 

  

En una entrevista publicada el 23 de marzo, Luis Enjuanes, considerado usualmente como el mayor experto español 

en coronavirus, afirmó: “pero el virus de la gripe es mucho peor que este, de momento. Solo en EE.UU., en el 

invierno de 2017 a 2018 el virus estacional de la gripe infectó a 32 millones de personas. Unas 350.000 personas 

necesitaron hospitalización y, de ellas, murieron 18.000. En España en los últimos inviernos el número de pacientes 

muertos por la gripe ha sido de 6.000. Esto quiere decir que los dos virus son peligrosos, pero en este momento, por 

gravedad, ganaría la carrera el virus de la gripe”. ¿Por qué los 6.500 muertos por gripe común en España todos los 

años duelen menos que los muertos por el COVID-19?, se pregunta la periodista María José Pintor Sánchez-Ocaña 

en Diario 16. No se atreve a esbozar una respuesta. Quizá, la respuesta sea inescuchable para los millones de 

compatriotas sensibilizados por las muertes cercanas. 

  

Pandemia, distopía y utopía (a modo de conclusión) 

  

Cuando pase el temblor, cuando la pandemia haya cesado, las clases dominantes querrán volver a la lógica 

capitalista de siempre, basada en un productivismo estúpido y un consumismo histérico. El 99,9% de la humanidad 

sobrevivirá al COVID-19. Pero seguirá presa del desquiciado virus de una vida orientada por las ganancias del 

capital, que nos conduce a todxs al desastre a marchas forzadas, en medio de un estado de sitio real o virtual 

propiciado por este virus. Y a ese desastre no le pondrá freno un virus biológico, sino la organización, la conciencia 

y la capacidad de lucha de lxs trabajadores del mundo dispuestxs a enfrentar la locura capitalista. Con o sin 

COVID-19, la tarea de la hora –aunque a muchxs le parezca imposible– es abolir el capitalismo. 
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Y no nos hagamos vanas ilusiones. Una actitud generalizada en estos días es pensar que el virus abrirá los ojos a lxs 

gobernantes. Que al fin se tomará conciencia de que toda la población humana está en riesgo, sin distinciones. Que 

ahora se fortalecerán los estados benefactores y se ampliarán los presupuestos sanitarios. En síntesis, que el virus 

hará lo que las fuerzas políticas existentes no han podido hacer. Pero son ilusiones vanas. Y peligrosas. Los 

ejemplos a contrario abundan. Cuando fue la crisis económica de 2008, también se pronosticó que ahora sí se 

pondría freno a los especuladores, se nacionalizarían los bancos en favor del bien público y se regularían los flujos 

de capital. Nada de eso sucedió: la especulación creció desde entonces, y es cada vez más peligrosa. Los bancos 

fueron salvados con dineros públicos, y la gente que perdió sus casas y sus empleos ahí está, en la cuneta. Cuando 

el huracán Katrina asoló Nueva Orleáns, el bien pensar progresista concluyó que ello demostraba la impericia del 

mercado y del neoliberalismo para administrar la vida ciudadana, y se predijo un resurgir keynesiano. No sucedió: 

Nueva Orleáns fue reconstruida en medio de grandes lucros capitalistas. El negocio de la reconstrucción fue eso: un 

gran negocio. 

  

Por otra parte, las fantasías hoy desbordantes sobre los estados como protectores o garantes del bien público –que 

han llevado a que ahora se vea con buenos ojos al estado policial chino– solo están favoreciendo el consenso 

popular ante el autoritarismo: en nombre del bien común… que por otra parte es lo que dijeron siempre (ni siquiera 

hay originalidad en el «fascismo» contemporáneo). Quien se tome la molestia de comparar las cifras de suicidios en 

China (un país en que ya es una postal común las empresas que deben colocar redes para impedir que sus obreros se 

quiten la vida arrojándose al vacío) con la de fallecidos por el COVID-19, seguramente dejará de fantasear con la 

eficiencia de ese estado en el resguardo del bien público. 

  

Pero acaso sin quererlo, los sectores dominantes, al paralizar la economía, nos han dado muestras de su propia 

radicalidad. La tibieza, la moderación, el hacer sólo lo que parece posible, la negociación a la baja, la cautela 

reformista, el posibilismo, son taras insufladas en la conciencia pública por décadas de propaganda interesada. Lxs 

dueñxs del mundo son capaces de tomar las medidas más radicales cuando se sienten personalmente amenazadxs. 

Nos han dado una lección. Nosotrxs, lxs explotadxs en el capitalismo del desastre, debemos tirar por la borda el 

tibio posibilismo que nos suicida en cuotas. Hay que tomar las medidas más radicales para acabar con el 

capitalismo. Cuando la vida está en juego, no hay margen para la tibieza. El capitalismo coloca a la inmensa 

mayoría de la humanidad ante la inminencia del desastre ecológico. Si la economía se puede parar por un virus, 

¿cómo no podríamos ralentizarla por medio de una revolución que organice sensatamente la producción y 

distribuya igualitariamente el disfrute de las riquezas? 
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En medio de la pandemia, cierto aislamiento social es, desde luego, recomendable, aunque la brutalidad policial con 

que en muchos casos se quiere imponer una imposible –y en gran medida hipócrita– cuarentena total resulte un 

despropósito, sobre todo en las condiciones de hacinamiento o de falta de vivienda que proliferan en nuestro país. 

Pero, en cualquier caso, recordemos que a la revolución no la vamos a hacer quedándonos en casa. 

  

En circunstancias como esta, de pandemia y cuarentena, donde la vida cotidiana sufre de golpe toda clase de 

desórdenes y problemas insospechados, uno comprende, en medio de tanta fragilidad e incertidumbre, de tanto 

absurdo y estrés, que las distopías del cine y la literatura no necesariamente son los futuribles de un pesimismo 

abstracto y delirante. Pueden ser también los futuribles de un realismo bien situado aquí y ahora. Un realismo 

lúcido, crítico, comprometido, capaz de usar el artilugio retórico de la hipérbole para visibilizar –alertarnos de– 

todos los males y las amenazas de este mundo que habitamos. 

  

Fenómenos de crisis como esta pandemia serán cada vez más frecuentes, porque el derrumbe del capitalismo está a 

la vuelta de la esquina de la historia. La concentración de la riqueza, el calentamiento global, la superpoblación, el 

consumismo, la contaminación, el extractivismo, la recomposición del mapa geopolítico mundial con el descenso 

de Estados Unidos y el ascenso de China, etc., conforman un cóctel explosivo. Se avecina un colapso civilizatorio. 

  

Ojalá sepamos aprovechar ese colapso para hacer la revolución socialista. Una revolución socialista con nuevas 

premisas, de vocación antiautoritaria y antiburocrática, que no nos conduzca otra vez a los errores y horrores del 

estalinismo. Ojalá, sí. Porque también existe el riesgo de que el capitalismo, al colapsar, sea sucedido por un orden 

económico-social aún peor… Todo indica que será la crisis ambiental la que, finalmente, precipite el naufragio de 

la economía y la sociedad burguesas. Parece poco probable, al menos por ahora, que el principio del fin sea el 

estallido de una revolución anticapitalista de alcance masivo y planetario. Nos inclinamos por la opción inversa: el 

hundimiento progresivo del capitalismo podría hacer posible un gran estallido revolucionario. Pero claro: posible no 

es sinónimo de inevitable. Todo dependerá de la acumulación de fuerzas que se logre al interior de la izquierda 

antisistémica. 

  

Y no tenemos tiempo que perder. La pandemia pasará, todas las pandemias pasan. Pero el cambio climático, cuyas 

consecuencias serán infinitamente más graves, no podrá ser detenido sin abolir un sistema social depredador que se 

encuentra ya ante sus propios límites civilizatorios: no puede continuar desarrollándose bajo sus propias premisas. 

O mejor dicho: sólo puede hacerlo sumergiendo a la inmensa mayoría de la humanidad en una barbarie jamás vista. 

Quizá, quizá, lo más sensato sea procurar convertir esta guerra planetaria contra el COVID-19 en una guerra no 

menos planetaria contra la burguesía y el capitalismo. Lo primero, lo urgente, es abandonar toda expectativa 
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posibilista, toda ensoñación reformista. Por difícil e improbable que parezca, hay que romper toda atadura política y 

subjetiva con el orden del capital. Sólo así se podrá imaginar un orden nuevo, que nos salve del desastre. Como 

escribiera alguna vez Rodolfo González Pacheco, “hemos llegado al momento en que lo único práctico es la utopía; 

todo lo demás conduce a desalentar y desalentarnos”. 

  

Que la pandemia y todos los males del mundo nos convenzan, cuanto antes, de la inviabilidad civilizatoria del 

capitalismo, pues vamos camino al precipicio. Es tiempo ya de cerrar la caja de Pandora. Es hora de soñar de nuevo 

con la Utopía. 

Por: Ariel Petruccelli y Federico Mare.  

ENEMIGO INVISIBLE // IVÁN HOROWICZ 
Publicada en 31 marzo 2020 

http://lobosuelto.com/enemigo-invisible-ivan-horowicz/ 
Terminado el día, avanza la noche y vuelven los aplausos que se escuchan de fondo por la ventana. Veo pasar la 
vida, transcurrir la crisis, medio paranóico en la cárcel departamento de Nuñez que supimos transformar mi pareja y 
yo en bunker. Estamos en guerra, nos dicen, contra un enemigo invisible, nos dicen, pero yo estoy en guerra con 
todos, hasta conmigo mismo hace rato. Todo porque en mi creciente paranoia conspiranóica (no creo que exista la 
palabra) pretendo asumir una guerra contra el valor, contra el capital. Nuestro molino de viento, nuestro verdadero 
enemigo invisible. No nos son nuevas las fraseologías, entonces, para nosotros los paranóicos. Llegaste tarde 
Alberto Fernandez: formo parte de otro ejército, aunque no creo que te importe. Aunque no pretenda en estas líneas 
que nos reafirmemos en la diferencia de resistir, de ser la voz que clama en el desierto. 

Si algo no hace el establishment son preguntas. Siempre se puede integrar los mejores equipos de los últimos 50 
años, los gobiernos de científicos, los planteles. Al capital no le importa de dónde viene, sino a donde va. Es más: a 
veces en esos juegos perversos, los caballeros las prefieren zurdas. Nada más eléctrico para la nariz cocainómana 
de Fukuyama que un Jorge Asís, procedente de la izquierda virando al menemismo.  Un trayecto a lo Gabriel 
Levinas, que va del PCR, Antonio Berni y los 70 a Intratables[1]. Hay también jugadores menos rimbombantes. Menos 
dramáticos pero no por eso menos patéticos. 

El para nada recodado ministro, Lino Barañao, que fue ministro de Ciencia y tecnología del kirchnerismo, y fue 
también integrante del ejecutivo cambiemita hasta la última hora. La propia trayectoria personal de Alberto, la de 
Massa, la de Carrió, la de Pichetto, etc. Etc. Etc. 

Escribo, releo, repito como mantra para esta nota. Si algo no hace el establishment son preguntas, por eso los que 
pasan a integrarlo dejan de hacérselas. Y es acá en donde de verdad empieza lo que quiero decir. ¿Qué puede 
preguntarse uno, si se asume establishment? 

Es curioso, porque establishment, gobierno, oficialismo, se asumen los que no son establishment. Los que de verdad 
lo son, ejercen su condición. Es parecido a los niños bien vestidos de caballito que viven en un monoambiente. 
Caballito es el barrio que pretende, decíamos durante nuestra adolescencia transcurrida en el Nacional 17. 

Uno mira extrañado cómo los aguateros de Yupanqui le explican a los “troskos” que nunca jugaron en primera, que 
nunca gobernaron y entonces no saben. Gente cuya experiencia con el poder y la estatalidad no pasa de hacer la 
fila para cobrar el progresar, se coloca solita en el lugar de un intendente. Un público en el cine que piensa qué 
porque le gusta la película, está adentro de la trama. A fin de cuentas, la trampa ciudadana. Democracia 
representativa, el pueblo gobierna a través de sus representantes, etc. Etc. Etc. 

Igualmente, no importa si es trampa o no, porque lo que me interesa es lo que piensa este público del cine que 
porque le gusta la peli se imagina parte de la trama. Por qué razona como razona, qué ocurre en su cabeza, 
constituye otra de mis no sanas obsesiones, de las obsesiones de un paranóico encerado en un departamento de 
Nuñez mirando por el balcón. Me siento parte de ese nosotros. De fondo, la sociedad me resulta sujeto de estudio 

http://lobosuelto.com/enemigo-invisible-ivan-horowicz/%23_ftn1
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porque soy un fóbico social. Porque ayer yo me enojaba, mientras mi novia, más inteligente que yo me explicaba 
que con el horror cada cual hace lo que puede. Basta de yo y de nosotros. Retomemoslos a ellos. 

Este público del cine al que intento pensar, asume en ese movimiento, dos cosas que en realidad son la misma. La 
primera es una asociación indestructible entre el interés del estado y el interés general. Entre su interés individual y 
el de la casta política. En el interés general en abstracto de la sociedad, a la cual la crisis pareciera borrarle sus 
contradicciones, no acentuarlas. “Argentina unida” rezan los carteles de fondo de la cadena nacional de Alberto, 
nuestro supuesto primus inter pares. 

La segunda cosa que asume es enterrar su inmensa angustia 10 metros bajo tierra, volverla a colocar en el 
inframundo, donde pertenece. Maldita crisis que saca a los muertos del placard, que evidencia lo que funcionaba de 
manera invisible. La angustia va de vuelta al fondo, y es con la subjetividad del estado con la que la logramos 
sepultar. 

Hace unos días Alexandra Kohan decía en una entrevista lo siguiente: 

“Lo que creo es que los discursos imperativos y moralizantes sirven para no pensar, para negar lo que está ahí 
ineluctablemente. Sirven para anestesiarse, ni siquiera para tranquilizarse. Son una especie de narcótico que impide 
parar y permitirse no saber qué hacer. Quizás tengan audiencia porque para algunos es más fácil obedecer, 
creyendo que hay alguien garante de las decisiones que se toman; porque esos discursos suponen que existe 
alguien que sabe, que no se equivoca y que nos está garantizando que no nos vamos a equivocar nosotros”[2]. 

Es verdad que Alexandra lo pensaba en relación a los discursos imperativos y moralizantes que aplicamos sobre 
nosotros mismos, pero algo de esto hay en la figura que se construye respecto a Alberto Fernandez, respecto al 
estado. Un miedo gigante recorre rincones del planeta entero. El pánico está más socializado que nunca, y en este 
contexto no son pocos los que intentan mirar hacia arriba para encontrar sentidos. Alguien que sabe, que no se 
equivoca, que cuida de nosotros, papa Alberto. 

Papa Alberto, Papa Perón, no es la primera vez que el estado se construye en el imaginario social como padre, y de 
ahí es que absorbe parte de su fuerza también. Los vivos se visten de los muertos, y se disputan el siglo XX 
argentino en esa eterna rencilla entre liberales y estatistas. El fantasma de Keynes es convocado en ceremonia por 
Álvarez Agis[3] y un estado amigo se reconfigura en el imaginario social del miedo. 

Pensaba en estas líneas, qué es lo puede preguntarse uno si se asume establishment, y curiosamente siempre tuve 
la respuesta frente a mis ojos. 

Cuando discutía con aquellos amigos que habían elegido estudiar ciencias políticas dentro de la amplia gama de las 
ciencias sociales, siempre llegaba a la misma conclusión. El estado era para ellos, piso y techo, adentro y afuera. 
Nada social existía por fuera del estado. El estado es para los politólogos, lo que es la economía en el capitalismo. 
¿Por qué es que los politólogos razonan como razonan? Bueno, porque así los forman. Porque las carreras de 
ciencias políticas tienen como objetivo, vomitarle al estado funcionarios para la ejecución de políticas públicas. Son 
pocos los politólogos que pueden salir del lenguaje de las políticas públicas, de las clasificaciones, de los sistemas 
de partido. El fetichismo del estado de derecho y una matriz alfonsinista de nacimiento condenan a la ciencia política 
a hacer zoología, clasificación (no clarificadora) de la democracia capitalista. 

Creo que hoy hay algo de eso, la gente razona como politóloga. Frases preconstruidas como “La cuarentena es una 
mierda pero si no se hacía esto era peor” o “Imaginate si el ministerio de salud no era ministerio” muestran cómo 
todo se piensa como si uno mismo fuera el estado. Y esto es así aunque esas frases contengan en mayor o menor 
medida su cuota de verdad. Cuestionar desde donde se piensa otorga mayor claridad para demostrar cómo se 
vuelven unidad dogmática el interés colectivo y el interés del estado. Entonces, cuestionar la cuarentena se 
transforma en cuestionar si su aplicación reduce la curva de contagios. 

Es en el pensamiento estatista, combinado con el miedo y la angustia mal sepultada la que nos explica al 
Frankenstein progrefascista que vive en nuestros amigos y familiares. Si uno se asume el estado, la policía no puede 
seguir siendo la institución que organiza la trata de personas y el narcotráfico, y tiene  que ser parte de las políticas 
del cuidado[4]. Aquellos y aquellas que hace tan solo tres años eran un ejército de asesinos represores a sueldo, son 
hoy nuestros guardianes, nuestros protectores, nuestros cuidadores. 

Encontré, pensando a contra pelo, otro problema que uno tiene que dejar de preguntarse cuando se vuelve 
establishment. O mejor dicho, un hecho tan angustiante, que ya no alcanza con borrar la pregunta, sino que hay que 
negarlo expresamente. La salud y la economía, en el capitalismo, se encuentran en completa oposición. Digamoslo 
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mejor, el bienestar humano y la lógica del valor son elementos contrapuestos. Están tan contrapuestos, que vamos 
camino a la destrucción de nuestro planeta y de nuestro bienestar, en beneficio de la producción de valor. 

¿Alcanza entonces con, como dijo Alberto, priorizar la salud sobre la economía? No se puede elegir a la salud sobre 
la economía, porque la economía es en el capitalismo una relación total.  Elegir a la salud sobre la economía, 
implicaría que a pesar de que nadie trabaje, se le garantice a la sociedad entera toda necesidad básica y todo 
derecho humano. Es evidente, que no es ese el escenario hacia el cual avanzamos, porque por más enojo del 
presidente, la lógica del valor despide, y lo que el estado deja a manos del mercado sea por acción o por omisión, 
implica en los hechos la primacía de la economía sobre la salud. No hace falta ser economista para saber que, si la 
gente no hace plata, no come. El amplio tejido de los movimientos sociales empieza a no dar abasto a la creciente 
demanda de comida. Más de 7 millones de personas se anotaron para recibir el ingreso familiar de emergencia. 
Estirar una cuarentena ante un “enemigo invisible” que lo que muestra es la incapacidad del estado como institución 
en general, muestra también la incapacidad del estado para garantizar la vida de las personas. Sepultar esta 
conclusión es sepultar nuestra angustia, pero nuestra angustia tiene la mala costumbre de salir de la tumba. 

En la hipótesis optimista que maneja el gobierno, el virus deja unos 250.000 infectados. En la pesimista, 2.2 
millones. Casi nada está entonces, en control por parte del estado en este momento.  Dicho de otro modo, el virus 
lejos está de su control. El enemigo invisible gana una guerra imposible de pelear, si uno ve como la curvatura de 
infectados crece a nivel mundial. Curvatura que va a seguir creciendo posiblemente durante un año, hasta que se 
llegue al pico máximo, y recién ahí empiece a bajar. O hasta que el desarrollo de las fuerzas productivas invente una 
vacuna que nos salve y nos condene una vez más. El estado entonces, como decíamos, poco controla el virus. Pero 
sobre lo que aparentemente si tiene control el gobierno argentino, es sobre el imaginario social de un pedazo de la 
clase media argentina. No es novedad, son los nucleos duros existentes, el macrismo también tiene el suyo, aunque 
ahora tenga los pies fuera del plato. 

Los que pregonan los esfuerzos que exige el gobierno argentino se abroquelan y suben de nivel cuando su centro de 
mando empieza a incorporar términos militares. Alberto Fernandez hablando de la guerra resulta reflejo deformado 
de Lenin leyendo a Clausewitz. ¿Qué solvencia tiene ese discurso? La que tiene cualquiera en el medio de una 
recesión mundial generalizada de la que no hay precedente histórico. Todo lo sólido se desvanece, y la ideología, 
como de costumbre, está sostenida por un palito de helado. 

[1] http://www.plazademayo.com/2012/02/para-quienes-les-interese-una-pequena-bibliografia-mia/ 

[2] https://www.revistamate.com.ar/2020/03/alexandra-kohan-el-mundo-nos-silencio-a-nosotros-el-mundo-se-detuvo-y-
nosotros-quedamos-pedaleando-en-el-aire/ 

[3] https://www.cenital.com/2020/03/29/como-pagar-la-guerra-contra-el-covid&45;19/64770 

[4] https://www.pagina12.com.ar/255797-elogio-a-la-policia-del-
cuidado?fbclid=IwAR3Iu5KM3lQBkJq6ioXMA7gxwlXdcXYUzdPrJ1toVDOVYfB__cnnmO9Xi2s 

“LA FORMA EN QUE EL GOBIERNO DE CHILE HA ENFRENTADO LA PANDEMIA ES DE UN 

ABSOLUTO DESPRECIO POR LA VIDA” // ENTREVISTA A ALONDRA CARRILLO Y JAVIERA 

MANZI, VOCERAS DE LA COORDINADORA FEMINISTA 8M 
Publicada en 31 marzo 2020 

http://lobosuelto.com/desprecioporlavida-feminismochile/ 
LA COORDINADORA 8M ELABORÓ EL PLAN DE EMERGENCIA FEMINISTA NACIONAL Y 
PLURINACIONAL “NUESTRO CUIDADO SOBRE SUS GANANCIAS”, PARA ENFRENTAR LAS 
MEDIDAS SANITARIAS Y ECONÓMICAS DEL GOBIERNO CHILENO, QUE SIGUEN 
EVIDENCIANDO SU DESPRECIO POR LOS SECTORES MÁS VULNERABLES. LAS VOCERAS 
ALONDRA CARRILLO Y JAVIERA MANZI DETALLARON ESTA POLÍTICA DE CUIDADOS, QUE 
INCLUYE UNA HUELGA PRODUCTIVA Y LA SUSPENSIÓN DEL PAGO DE DEUDAS POR SEIS 
MESES. 
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Por Laura Litvinoff 

Unos días antes de volver a Buenos Aires, y luego de atravesar la marea del 8 y 9 de marzo en Santiago de 
Chile, Las12 entrevistó a Alondra Carrillo y Javiera Manzi, las voceras a cargo de La Coordinadora Feminista 8M de 
Santiago, para conversar sobre lo que fue ese momento histórico que movilizó a más de dos millones de mujeres y 
diversidades, y sobre la situación del país frente a la pandemia del coronavirus. Estas jóvenes feministas que se 
ocuparon de llevar adelante una de las marchas más multitudinarias de la historia del país, son también las 
organizadoras de ese “cuerpo en constante movimiento” que es el día a día de La Coordinadora, atravesadas ahora 
por el desafío del plan de emergencia feminista “Nuestro cuidado sobre sus ganancias”, que denuncia el accionar del 
gobierno chileno en la crisis sanitaria y propone estrategias colectivas de cuidados. De qué se trata LCF 8M, cómo 
se sostiene, cuál es su agenda y qué lectura hace de la revuelta social de octubre en relación a las necesidades del 
movimiento feminista chileno, son algunas de las cuestiones que se dialogaron en el Centro Social y Librería 
Proyección, espacio emblemático donde se tejen las asambleas y alianzas feministas que desembocan en ese 
torrente infinito de cada 8M. 

¿Cómo es la situación que están viviendo en Chile con el coronavirus? 

  

-Alondra Carrillo: La forma en que el Gobierno ha enfrentado la crisis sanitaria y la pandemia ha sido a través de un 
absoluto desprecio por la vida, el cuidado y la salud de las amplias mayorías y la de todas las personas 
empobrecidas de nuestro país. Las medidas que fueron anunciadas, tanto en materia sanitaria como económica, 
tienen como único propósito salvaguardar las posibilidades de las empresas para que los mega ricos puedan seguir 
asegurando sus ganancias. Y esto hace que permanezca la incertidumbre en la mayor parte de la población, 
especialmente en el porcentaje elevadísimo que vive del trabajo informal. Las medidas son absolutamente 
insuficientes, estamos en una situación sumamente crítica, donde todas las organizaciones sociales y de 
profesionales están exigiendo la cuarentena total inmediata, pero el Gobierno se sigue negando a hacerlo. 

¿Cuál es entonces el verdadero propósito de declarar el “Estado de Emergencia”? 

Javiera Manzi: -Esa medida sirvió para dar vía libre a que los militares salgan a la calle otra vez, y también ha tenido 
dos funciones: higienizar políticamente la ciudad, es decir, limpiar todos los rastros de la revuelta, y asegurar la 
cadena de mando del Estado que hoy está tan frágil. No tenemos que olvidar que, además del coronavirus, estamos 
viviendo una crisis social gravísima, con un recrudecimiento del autoritarismo por parte del Gobierno y en el contexto 
de un claro terrorismo de Estado. 

¿Qué medidas está tomando La Coordinadora Feminista 8M ante esta situación? 

J.M.: -Estamos preocupadas por cómo va a seguir desarrollándose todo esto, por eso elaboramos un plan de 
emergencia feminista que nos llamamos a defender a través de una huelga productiva. Lo estamos articulando a 
nivel nacional y plurinacional, y la consigna es “Nuestro cuidado sobre sus ganancias”. La idea es denunciar la 
actitud del Gobierno empresarial respecto de la crisis, e incluye una serie de medidas para las mujeres, niñas, niñes 
y disidencias de género que se hallan en ese contexto, como por ejemplo que las trabajadoras puedan suspender 
sus labores presenciales y trabajar desde el hogar, condiciones mínimas de salubridad para los trabajadores de la 
salud, del transporte y de la provisión; que los presos y presas políticas de la revuelta puedan cumplir  estas 
medidas cautelares en su hogar y también la suspensión total del pago de todas las deudas/dividendos por seis 
meses. 

El estallido social de octubre siguió expandiéndose con mucha potencia a lo largo de estos meses hasta 
transformarse en una revuelta popular permanente. ¿Qué lectura hacen de este momento? 

J.M.: -Nosotras vemos al estallido social, en primer lugar, como un momento destituyente. Hasta hace poco, Chile se 
caracterizaba por exportar una imagen de oasis económico y político, pero la crisis global del neoliberalismo ha 
calado aquí muy fuerte. Estamos hablando de uno de los únicos países en el mundo que tiene, por ejemplo, el agua 
privatizada con, además, uno de los niveles más altos de desigualdad. La gente se endeuda para comer, y hasta el 
pan se compra con crédito. Junto con eso, la naturalización de la privatización total, la financiarización de los 
derechos y el sistema de pensiones, que había sido otro de los hitos de movilización anteriores al estallido. Todas 
esas cuestiones marcan las causas principales del fenómeno que estalla como un proceso destituyente, de 
desnaturalización total de esas condiciones de vida. En segundo lugar hablamos de un proceso constituyente, en el 
sentido de que, por primera vez, las movilizaciones estudiantiles ya no se abocan solamente al problema de la 
educación o al pase escolar, sino que intentan abarcar toda la problemática de la sociedad. Por eso también los 
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adultos mayores apoyaron tanto la movilización, porque lo que se empieza a dar es un fenómeno recíproco de 
solidaridad, y eso fue algo que cambió radicalmente la política del quiebre del tejido social que se venía llevando a 
cabo hasta antes de la revuelta. 

Y el miedo de Piñera al ver esta lucha compartida fue tan grande que tardó apenas ocho horas en sacar a los 
militares a la calle… 

J.M.: -Así es, la única respuesta del Gobierno fue la represión. Policía militarizada reprimiendo a menores de edad 
de una manera brutal, con una violencia política inaudita en un contexto democrático hasta ese momento en Chile. 
El relato del “Nunca más” se quebró, y ahí apareció lo imperdonable. Mucha gente que no hubiera salido si los 
militares no lo hacían, empezaron a salir a la calle, y ahí hubo también otro punto de unión: “Militares no”. Y las 
paredes de Santiago, una ciudad siempre tan higienizada, empezaron a llenarse de rayados donde la palabra “No” 
aparece constantemente: no más abusos, no más AFP, no más femicidios, no más esta vida. Esa potencia de la 
política de la negatividad fue un destape muy importante que nosotras también leímos en clave feminista, porque 
poder insistir con lo que no queremos hace que también aparezca una afirmación de lo que somos. Y en este 
proceso de constituirnos, la regeneración del tejido social se dio de una manera muy rápida, porque las asambleas 
territoriales se empezaron a multiplicar en esos días como actores que no existían en Chile desde hace muchísimo 
tiempo. 

¿Cuál les parece que podría llegar a ser la salida más favorable para las mayorías en este momento de 
quiebre y transición? 

J.M.: -Eso es algo que todavía está en curso. Y parte de lo que se ha habilitado estos meses de revuelta, es una 
confianza que empieza a existir por fuera del lugar que hasta entonces se les otorgaba a los políticos profesionales, 
a quienes se les delegaba la responsabilidad de tomar decisiones sobre la vida del país. De un momento a esta 
parte, lo que aparece mediante las asambleas territoriales, los cabildos y los distintos espacios de regeneración del 
tejido social, es la certeza de que es ahí donde habita la posibilidad de decidir las políticas del cuidado territorial y no 
en otra parte. Esto es muy interesante porque acá existía un gran acostumbramiento clientelar, tecnocrático, donde 
siempre estaba presente la figura de los “expertos”, y donde siempre fueron otros quienes proveyeron todas las 
respuestas. 

Algo que se ve en toda la sociedad chilena desde la revuelta, es un gran descreimiento hacia todos los 
partidos políticos existentes. 

A.C.: -Sí, hoy día es en las calles donde se vive un contexto de altísima politización popular y transgeneracional. Y 
también un proceso de aprendizaje y de una gran imaginación política, porque lo que está en curso es la posibilidad 
de imaginar otras formas de hacer política frente a este gravísimo contexto de terrorismo de Estado, que está 
amenazando permanentemente nuestras vidas. Otra cuestión interesante es que, por parte de todos los sectores 
políticos que están ahora en el poder, se está dando un negacionismo transversal de la revuelta social y del 
terrorismo de Estado, porque lo que plantean es que lo que hay hoy en Chile en realidad no es un terrorismo de 
Estado, sino “un escenario de agitación social y un desborde de la policía”. 

J.M.: -También la mirada destituyente ha sido censurada por todos los sectores del Estado y se ha puesto el énfasis 
solamente de manera unilateral en el carácter constituyente, pero en un sentido muy acotado, porque el cambio que 
se pretende hacer ahora es un cambio constitucional, y no constituyente, en el sentido más general de horizontes 
políticos de vida. 

Otra cuestión notable tiene que ver con la búsqueda de una horizontalidad en los sectores de poder. La 
figura de liderazgo pareciera haber perdido valor. ¿La Coordinadora Feminista 8M forma parte de esa 
búsqueda? 

J.M.: -El hecho de estar imaginando otras formas de hacer política genera que el proceso sea lento, pero por 
supuesto que ya está primando mucho más que antes la necesidad de una horizontalidad. Y abre una pregunta que 
tiene que ver con la representatividad: ¿Cuál es la mejor manera de representar estos nuevos espacios que recién 
están construyéndose? Es algo que también estamos poniendo en discusión en todos los espacios en los que 
participamos. 

A.C.: -La Coordinadora es horizontal o al menos busca serlo. Nosotras, por ejemplo, somos voceras, pero cada una 
participa de una asamblea territorial, y muchas de las personas que participan de La Coordinadora hacen lo mismo. 
Eso a su vez lleva a otra instancia que tiene que ver con lo que llamamos “la revuelta de la revuelta”, la revuelta 
feminista dentro de esta revuelta social. Ahí, todas esas cosas se empiezan a conectar de manera natural. 
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¿Cómo se retroalimentan la revuelta social y el feminismo? ¿El movimiento feminista fue uno de los motores 
del estallido? 

A.C.: -Fue un antecedente de la posibilidad de imaginar una política independiente respecto del Estado. Es imposible 
entender las claves que organizan la revuelta de manera práctica sin mirar el contenido político del 8M del año 
pasado, que fue una gran crítica transversal a quienes han administrado y precarizado la vida de la sociedad chilena 
en estos últimos años. Y eso es algo que aparece después también en la revuelta. Esa diferencia volvió a ubicar al 
feminismo como una potencia que va mucho más allá de todos los sectores que pretenden hablar en su nombre. 

J.M.: -La transversalización del feminismo dentro de los movimiento sociales también fue algo muy importante. 
Estuvimos en comités de trabajadoras sindicalistas, con las luchadoras socioambientales, en espacios de lucha 
educacionales, de derechos humanos, y más, con la idea central de abrir la pregunta de los feminismos y de 
empezar a pensarlos realmente a través de una perspectiva transversal. Y también, si hablamos de la relación entre 
el feminismo y la revuelta, no podemos dejar de mencionar a “Las Tesis”, porque ese acontecimiento marcó un antes 
y un después en el estallido social. 

¿Cómo ven ustedes el tema de la autodefensa en la revuelta? 

A.C.: -Es muy interesante, en Chile en general y en Santiago en particular, especialmente en el contexto de la Plaza 
de la Dignidad, por ser un ícono de la movilización y de la represión. En la conjunción entre esas dos voluntades 
aparece una especie de barrera que llamamos “la primera línea”, un fenómeno social nuevo que está pública y 
transversalmente validado por todo el mundo, más allá de lo que digan los sectores más reaccionarios. Existe para 
defendernos y para permitir la movilización, y esa caracterización permite reconocer lo que es autoorganización, 
porque la primera línea la conforman personas de carne y hueso que están poniendo el cuerpo por otros cuerpos. 

¿Quiénes conforman “la primera línea”? ¿Existe una primera línea feminista? 

J.M.: -Puede estar cualquier persona, y eso es lo más bonito. Hay jóvenes, niños, niñas, adultos mayores, viudos, 
personas que perdieron a sus hijos. Generalmente son sectores populares precarizados que vivieron la violencia del 
Estado a lo largo de sus vidas. Muchos de los relatos que aparecen cuando se les pregunta el motivo por el cual 
están ahí, tienen que ver con haber vivido la dictadura o con muertes muy cercanas de personas en ese momento. 
Por eso ellxs van a cuidar a las y los jóvenes que se manifiestan ahora, porque no quieren de ninguna manera que 
vuelva a suceder lo mismo. Hay mujeres, aunque por supuesto las han negado, como pasa siempre. En esta primera 
línea aparece la idea de una “política del cuidado”, porque es concretamente una forma de cuidarse de la represión 
policial. Y esa dimensión de que quien nos cuida sea el mismo pueblo es algo poderosísimo, porque genera que se 
replique a la inversa: la manifestación también cuida a la primera línea mediante otra red integrada en su totalidad 
por mujeres, “las mamás de la primera línea”. Sin ser estrictamente sus madres, han ido tomando distintas tareas de 
cuidados y contenciones significativas y potentes. 

¿Cómo se organiza la coordinadora 8M ? 

A.C.: -La Coordinadora es una especie de cuerpo en movimiento: todo el tiempo está cambiando y se están creando 
espacios para hacerse cargo de nuevas tareas y trabajos. Hay instancias de reunión, como asambleas internas y 
asambleas abiertas, y tiene algunas comisiones que la sostienen en términos de infraestructura, como 
Comunicaciones, Finanzas, Secretaría, y comisiones de articulación plurinacionales y de vinculación. Vivimos de la 
autogestión. Y también tenemos comités, muchos seguirán existiendo, porque si bien para nosotras la huelga 
general feminista tiene su momento de expresión en estas jornadas masivas, es un proceso que se va desarrollando 
y está antecedido por todo este trabajo. 

Las demandas más urgentes del movimiento feminista en la Argentina son la legalización del aborto y la 
lucha contra los femicidios y transfemicidios. ¿Cuáles son las cuestiones más urgentes del feminismo 
chileno? 

A.C.: -Acá también tenemos como prioridad esas cuestiones, y además estamos desarrollando una agenda con un 
programa de transformación social radical que hasta el momento tiene 16 ejes. Estamos construyendo un feminismo 
transfeminista, y eso repone la idea de un feminismo antirracista y popular que se levanta en las organizaciones 
sociales. La lucha contra el terrorismo de Estado, contra las formas de violencia patriarcal de la precarización de la 
vida, por una asamblea constituyente efectiva, libre, soberana, feminista plurinacional y popular, son cuestiones que 
están dentro de ese programa junto con las luchas que mencionas, y que son algunos de los núcleos subjetivos más 
potentes, enlazados con estos espacios de lucha y de trabajo. 
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Foto: Javiera Manzi y Alondra Carrillo.  Sacado por Juan Pablo Barrientos 

LA PANDEMIA Y LAS NECESIDADES 
La fragilidad social a la que la pandemia nos enfrenta puede ayudarnos a generar preguntas evidentes sobre la capacidad 
del actual sistema socioeconómico para satisfacer nuestras necesidades. 

Por Samuel Martín-Sosa Rodríguez* 

https://www.servindi.org/actualidad-opinion/01/04/2020/la-pandemia-y-las-necesidades 

El Salto, 1 de abril, 2020.- La experiencia única que estamos viviendo nos coloca ante una perspectiva desconocida. De manera 
súbita, los referentes de vida diarios con los que medíamos el éxito o el fracaso, el sentido o el sinsentido de las cosas que 
hacemos, se ha movido. Esto nos deja a la mayoría descolocados y temerosos. O cuando menos, inseguros. El tipo de reflexión 
que esta situación nos provoca guarda cierta analogía con lo que experimentamos cuando perdemos a un ser querido: una 
sensación de profundo relativismo, una pesada sospecha de que no nos estábamos centrando en lo principal.  

Se ha escrito mucho sobre esta pandemia como oportunidad. Es muy difícil hacer una lectura posibilista en términos de 
oportunidad cuando estamos siendo testigos de una crisis que se llevará por delante a muchísima gente, tanto de forma directa 
como indirecta. Buscar el lado positivo es algo lógico, por otra parte, aunque es tan importante como complicado hacerlo sin 
moralismos. ¿Qué nos puede enseñar esta crisis? A nivel político, económico o ecológico hay análisis solventes sobre los 
fundamentos de esta crisis y los efectos que va a provocar. Son análisis cuyas aristas más complejas probablemente tengan un 
público experto reducido. Las lecturas de oportunidad política en esta pandemia, como en otras manifestaciones pasadas de 
quiebra del actual sistema, son tentadoras, aunque también corren el riesgo de ser más desiderativas que realistas. 

Mientras que unas personas podremos tomarnos este confinamiento casi como un retiro espiritual de clase media, 
otras personas se ven empujadas contra los límites de la supervivencia 
Encuentro más interesante reflexionar sobre qué grandes cambios “culturales” provocará tal vez (y solo tal vez) esta crisis en 
amplias capas de la sociedad habitualmente ajenas a esos análisis expertos. En qué estado mental ventajoso nos puede dejar esta 
experiencia  para tener más posibilidades de las que teníamos antes para cruzar umbrales de percepción. En muchos debates y 
charlas sobre la crisis ecológica sale imperturbablemente una pregunta desde el público: aparte de los cambios políticos y 
económicos en el sistema actual, ¿cómo se cambia la forma de pensar de la gente para abrirnos a otros paradigmas? En ese 
sentido, y retomando la analogía anterior, me pregunto si a muchas personas les habrá pasado que estos días han escuchado un 
clic en su cerebro y si estarán sufriendo una especie de duelo respecto a la vida tal como la han conocido hasta ahora. Se dice que 
el duelo ─despedirse de alguien o algo─ es una etapa necesaria para poder seguir construyendo la vida después de la muerte.  

Partimos de realidades sociales muy distintas: mientras que unas personas podremos tomarnos este confinamiento casi como un 
retiro espiritual de clase media, otras personas se verán empujadas contra los límites de la supervivencia. Vivimos en sociedades 
profundamente desiguales y no podemos obviar esa asimetría. Pero creo que no es descabellado afirmar que esta crisis nos 
devuelve un poco a amplios sectores de la sociedad a un estado primigenio de diálogo de nosotros mismos con nuestras 
expectativas vitales y nuestras necesidades. 

Esta crisis nos está recordando a muchas personas que nuestras necesidades vitales son pocas y bien definidas. Y también está 
ayudando a vislumbrar que es factible la hipótesis de que el actual sistema socioeconómico pueda dejar de satisfacer alguna de 
ellas un buen día. En ese diálogo primario con nuestras necesidades en el que nos encontramos cada día de esta cuarentena vemos 
afectadas cosas muy básicas que mucha gente daba por garantizadas.  

A saber: 

Necesitamos aire libre y esparcimiento. Eso es lo primero que constatamos estos días de encierro. El confinamiento y las 
restricciones nos hacen valorar la libertad y darle una dimensión distinta a la que estamos acostumbrados. La narrativa belicista 
que se ha impuesto legitima además un control social que no está exento de prácticas antidemocráticas.  

También tomamos mayor conciencia de cuánto necesitamos la protección, estos días claramente simbolizada en un sistema de 
salud fuerte que nos dé tranquilidad en el caso de que nosotros o nuestros hijos e hijas y seres queridos caigan enfermos. ¡Cuántas 
personas cruzamos los dedos para no tener que ir a un hospital en estos días! 

Necesitamos alimentarnos: la idea de posibles desabastecimientos ha desatado el pánico en los supermercados ante la percepción 
de una hipotética inseguridad alimentaria. Hemos sentido todas estas necesidades amenazadas y esto nos genera miedo. 

Hay otras necesidades, sin embargo, a las que el confinamiento ha dado rienda suelta. La necesidad de participación (la cantidad 
de iniciativas de apoyo, de formación y de entretenimiento surgidas de forma espontánea ha sido sorprendente), la necesidad de 
ocio (contenidos online, música, lectura, juegos de mesa… todo el mundo busca en casa algún espacio de ocio solitario o 
compartido a lo largo del día), la necesidad de entendimiento (estos días se consumen grandes dosis de información de todo tipo 
en relación a la pandemia). También la necesidad de afecto está cobrando mayor valor estos días de aislamiento en los que la 
imposibilidad de ayudar y tener contacto físico con nuestros seres queridos nos recuerda lo importantes que son para nuestra vida. 
Tomamos conciencia también de que necesitamos poder enterrar dignamente a nuestros muertos y despedirnos de ellos de forma 
ritual. También los aplausos diarios en los balcones dan de algún modo cuerpo a otra necesidad básica: la identidad colectiva. 
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Hay necesidades que estos días satisfacemos tirando de imaginación: la producción globalizada provoca que dependamos de las 
importaciones de China para abastecer nuestro sistema sanitario de determinados productos como mascarillas, que al parecer no 
tenemos capacidad de fabricar (otro ejemplo de falta de resiliencia ante una situación como la actual) y nuestras necesidades de 
imaginación, participación y afecto suplen esa carencia aportando soluciones caseras y colectivas: desde grupos de costureras que 
se organizan desde casa a tutoriales caseros sobre cómo hacerte una mascarilla con una gorra y un vinilo. Pero evidentemente 
esto tiene un límite. 

Al tiempo, enfrentándonos al reto de satisfacer estas necesidades básicas se desmoronan elementos de nuestros imaginarios 
colectivos que en estos momentos no nos son de utilidad, porque son satisfactores de esas necesidades que han perdido 
momentáneamente su funcionalidad, desde los coches, que no podemos usar, hasta el fútbol, que se ha suspendido, por poner dos 
ejemplos tontos. Cuando esos satisfactores desaparecen, buscamos otros, porque las necesidades siguen siendo inmutablemente 
las mismas. 

Este somero repaso general a las necesidades básicas de las personas, sobre las que teorizara el recientemente fallecido Max-
Neef, nos permite concluir, aunque sea un tanto precipitadamente, que nuestro nivel de dependencia para satisfacerlas es variable 
según las necesidades de que se trate. Podemos crear una red de apoyo mutuo para permitir la participación social en muchos 
campos: jugar al “veo, veo” por la ventana para entretener a los niños, generar alternativas de ocio y formación, desarrollar 
estrategias colectivas para cuidar a los más débiles haciéndoles las compra… Pero no podemos salir a la calle si la necesidad 
colectiva impone un confinamiento, no podemos comer si no llega comida a los supermercados, no podemos garantizar nuestra 
salud si el sistema sanitario colapsa. 

Los cambios que se puedan alcanzar en un sentido transformador dependerán de lo que hagamos colectivamente 
para lograr esa transformación 
  

  
  

Esta fragilidad social a la que la pandemia nos enfrenta puede ayudarnos a generar preguntas evidentes sobre la capacidad del 
actual sistema socioeconómico para satisfacer nuestras necesidades. Por ejemplo, en relación a nuestra necesidad de 
alimentarnos, el escenario del cambio climático dibuja un mundo futuro convulso de crisis diversas y recurrentes. ¿Es el sistema 
agroalimentario actual, altamente globalizado, el adecuado para dar respuesta a esas condiciones? En este caso no ha habido 
desabastecimientos de alimentos en los supermercados, pero las mercancías hoy día viajan por apenas unas pocas rutas y puntos 
estratégicos del mundo. ¿Qué seguridad alimentaria nos ofrece para el futuro tan escasa diversificación, tanta lejanía entre la 
producción y el consumo? Estos días las experiencias de producción cercana cobran una dimensión diferente que debería tener su 
peso en el debate. 

Del mismo modo esta pandemia no puede dejarnos indemnes respecto a la cuestión pública. No solamente es deseable sino 
también posible que los sistemas públicos de protección social cobren un nuevo valor para muchas personas, ahora que estamos 
siendo testigos directos de que, efectivamente, los recortes matan. No por el hecho de desear que así sea, sino porque los cambios 
perceptivo-culturales probablemente tienen más probabilidades de hacerse realidad por la vía de las emociones que por la vía de 
la información. Es decir, tienen que ser vivenciales, y eso convierte esta situación en un campo relativamente abonado para que 
se puedan producir. Lo que no significa que vaya a suceder. La crisis en sí misma no tiene un valor político: los cambios que se 
puedan alcanzar en un sentido transformador dependerán de lo que hagamos colectivamente para lograr esa transformación. 
Podemos poner en la misma balanza otra posibilidad: que nos degollemos unos a otros. Pero si no es descartable que un mayor 
apoyo social futuro a la sanidad pública se base en una sensación de rechazo a la situación de colapso sanitario vivida estos días 
(“apoyemos la sanidad pública, no nos vaya a volver a pasar lo del coronavirus”), tenemos que trabajar para convertir ese 
potencial en acción política. 

La pérdida de seguridad de que nuestras necesidades puedan cubrirse nos coloca en un estado mental susceptible de aceptar otros 
paradigmas, de pensar la vida con otros esquemas. De cruzar umbrales de percepción en relación a la ecodependencia y la 
interdependencia. Nos puede hacer valorar mucho más los intereses colectivos, la solidaridad, el apoyo mutuo y lo público por 
encima de lo privado. Nos puede hacer repensar la importancia de los cuidados y el valor de la comunidad. Ese es el mayor reto 
al que nos enfrentaremos tras esta catástrofe: convertir el descontento social en una demanda masiva de mayor democracia en la 
gestión de lo común, que es, como apuntaba recientemente la periodista Nuria Alabao, la única garantía verdadera de su 
preservación y la mejor salida para la actual crisis de legitimidad. Quizás esa sea la principal oportunidad de esta pandemia. 

--- 
*Samuel Martín-Sosa Rodríguez es miembro de Ecologistas en Acción. 

---- 
FUENTE: PUBLICADO EL 31 DE MARZO POR EL  

salto: https://www.elsaltodiario.com/coronavirus/samuel-martin-sosa-pandemia-y-necesidades 

https://www.lavanguardia.com/cultura/20200323/4835846998/nuria-alabao-pandemia-globalizacion-militarizacion.html
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¿INMUNIZAR LA SOCIEDAD? EL COVID19 Y EL FASCISMO COMUNITARIO 
Los procesos de bunkerización y su consecuente alejamiento de los espacios públicos no 
necesariamente implican una desconexión del mundo, pero sí una mediatización del mismo. 

https://www.elsaltodiario.com/coronavirus/inmunizar-sociedad-covid19-fascismo-balcon-
comunitario 

Mi compañera de piso tuvo que pasar la cuarentena. No enfermó, por suerte. Pero durante las dos semanas 
que duró su encierro, el resto tuvimos que hacer una serie de elecciones éticas. Tuvimos que medir la 
distancia física prudente y la cercanía emocional necesaria. Tuvimos que acordar cómo poder aportarle todo 
lo que necesitaba y facilitarle una situación ya de por sí dura. Tuvimos que vigilar con cuidado extra la casa, 
asegurar la higiene y las precauciones. 

Pero lo más importante: tuvimos que idear la forma en la que nuestra compañera pudiese participar en los 
canales de comunicación, en la toma de decisiones. Seguía dentro de la comunidad, a la vez que habitaba una 
situación de excepción. 

La experiencia del confinamiento está poniendo contra las cuerdas muchas dimensiones de nuestra vida social 
y emocional. Día a día, la alegría y el positivismo que se vivía al principio parecen ir desgastándose. Junto al 
cielo, poco a poco también se nublan los ánimos, y comienzan a aparecer los conflictos. 

LXS JUSTICIERXS DEL BALCÓN 

Entre esos conflictos, el que más me llama la atención es el de lo que empezó a llamarse “chivatos del 
balcón”. Ya se han escuchado muchos casos de increpaciones, abucheos o insultos desde los balcones a 
trabajadoras que luego son aplaudidas a las 20:00h, a padres con niños con discapacidades, a personas con 
cargas de cuidado o personas con trastornos mentales graves. 

Ya se ha escrito bastante sobre las razones que tienen esas personas para salir. Algo menos se ha hablado 
sobre las trabajadoras sanitarias a domicilio o sobre las limpiadoras o sobre el resto de trabajos que tienen que 
lidiar con la precariedad y la incertidumbre: manteros, cuidadoras de ancianos, etc. Tampoco se hablado sobre 
las razones para salir de casa ligadas a lo os problemas de infravivienda que el confinamiento agrava: 
hacinamiento, falta de privacidad, humedades, familiares violentos… 

Pensar ese conservadurismo comunitario quizás nos permita entender hacia dónde estamos 
yendo en un momento que está reconfigurando muchos elementos sociales 

Queda claro que los incumplimientos no justificados del confinamiento no son defendibles. La 
irresponsabilidad y poner en riesgo al resto jamás es justificable. Ahora bien, los comportamientos de 
agresividad por parte de los que cumplen el confinamiento también necesitan una crítica. Pensar ese 
conservadurismo comunitario quizás nos permita entender hacia dónde estamos yendo en un momento que 
está reconfigurando muchos elementos sociales: la solidaridad, la co-implicación, pero también el miedo del 
otro, la vulnerabilidad, la valoración de lo público, entre otros muchos. 
 
 
 

BÚNKERS AISLADOS 
En sociología urbana se han estudiado bastante los procesos de bunkerización de los espacios, sobre todo los 
ligados a las clases altas en entornos residenciales privados. La exclusión y el encierro generan una nueva 
frontera en la puerta de la casa, considerando extraño a cualquiera que se acerque. El problema es que lo que 

https://www.elsaltodiario.com/coronavirus/marco-bersani-activan-mecanismos-culpabilizacion-social
https://www.elsaltodiario.com/coronavirus/marco-bersani-activan-mecanismos-culpabilizacion-social
https://www.elsaltodiario.com/coronavirus/marco-bersani-activan-mecanismos-culpabilizacion-social
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en principio se ordena como un distanciamiento físico para reducir los contagios puede estar alimentando un 
distanciamiento social. 

A los y las que hayan visto la primera película de La Purga, a mí estos días de Covid-19 me suenan a eso: 
parapetados en nuestras casas, esperamos pacientes que el caos de muerte y enfermedad cese. En esta 
película, todo es tranquilidad hasta que la trama se complica. La enseñanza es clara: no abras la puerta y 
controla a cualquiera que se acerque. Las casas pasan a ser búnkers aislados y nuestra preocupación debe ser 
la de mantener abastecimientos y no dejar que nadie penetre las defensas. 

Los procesos de bunkerización y su consecuente alejamiento de los espacios públicos no necesariamente 
implican una desconexión del mundo. Pero sí una mediatización del mismo. Ahora la realidad inmediata la 
percibimos a través de las redes y las noticias. Y lógicamente, debido a los contenidos de éstas, la ansiedad y 
el neurotismo nos invade constantemente. 

Algunos podemos evitar esta ansiedad a través de miles de dispositivos tecnológicos y digitales a disposición: 
series, videojuegos, videollamadas... La solidaridad que se siente estos días también es brutal, pero no 
olvidemos que esto pasa en su gran mayoría en redes sociales y la brecha digital se nota en casos como el de 
los chicos que quedan fuera de las clases online por falta de recursos. En resumidas cuentas, puede 
sospecharse que la cotidianidad del recursos no esta pintada de alegria. Sigue habiendo una enorme cantidad 
de gente cuya cotidianidad está pintada de hastío y ansiedad. 

Respecto a esto, no puedo evitar ver los casos de los insultos desde el balcón como una forma de violencia 
sublimada, fruto de una frustración y malestar creciente. Algunas de las personas que me defienden el 
escrache lo han hecho usando argumentos emocionales: “Yo estoy jodiéndome en casa todo el día encerrado y 
va a venir el listo de turno a salir”, y me hace pensar que el odio que se destila hacia las personas que van por 
la calle viene en parte de una cotidianidad frustrante y ansiosa que ve a cualquiera que vaya por la calle como 
un “insolidario” y un “traidor”. De hecho, me preguntaba un colega el otro día: “¿Cuánta de esa gente si no 
fuera por el miedo a la multa, saldrían igual y se la sudaría esa solidaridad que dicen?”. 

Esto es consecuencia de una individualización moralista de la problemática, como si la 
salvación dependiese meramente de comportamientos individuales en vez de decisiones 
políticas y económicas 

Esto es consecuencia de una individualización moralista de la problemática, como si la salvación dependiese 
meramente de comportamientos individuales en vez de decisiones políticas y económicas como el 
fortalecimiento de la sanidad pública, el cese de toda actividad laboral no esencial, la aprobación de una renta 
básica que permita a muchas no tener que salir a arriesgarse para trabajar (en Glovo, limpiando casas 
ajenas…), entre otras. 

Es curioso también el doble rasero que lleva a desviar el foco hacia el chaval que sale a fumarse un porro él 
solo a un parque al lado de su casa en vez de centrarnos en los cientos de personas que se ven obligadas a 
meterse en el metro junto a otros para ir a su puesto de trabajo, en el cual sí que hay un riesgo enorme de 
contagio. ¿Por qué se hacen virales los vídeos de los chavales saltándose el confinamiento y no las empresas 
que mantienen su actividad y amenazan con despidos a los que no acuden a su puesto? 

LA COMUNIDAD QUE QUEDA 

Con el Covid-19 parece que entramos en lo que Slavoj Žižek llamaba una Bio-política Post-política. “Post-
política” en el sentido de que parece que todo debate ideológico ha sido pospuesto y ahora sólo queda la 
gestión administrativa y de expertos del problema. Y es biopolítica en el sentido de que lo que se juega en 
última instancia es la seguridad y el bienestar de las vidas humanas. 
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La cuestión es que si la política pasa a ser pura administración, el compromiso ciudadano sólo se moviliza 
para Zizek a través de la pasión, en concreto, la de miedo. El miedo es el gran catalizador de la actividad 
ciudadana y lo que permitiría un cumplimiento eficaz. Pero ese miedo no es inocuo. En estos días leíamos 
aterrorizados cómo en Cádiz recibían a pedradas a una caravana de ambulancias que trasladaban a 28 
ancianos enfermos al pueblo. En La Rioja, el antigitanismo se viralizó cuando se difundió un entierro en el 
que se contagió una extensa familia. Ese miedo, vemos, puede desatar escenarios de rechazo muy fuertes y 
catalizar una violencia social que lejos se encuentra de la solidaridad que se busca. 

Y el tiempo no juega a nuestro favor. Paolo Virno, a la hora de hablar de la comunidad, menta la distinción 
entre miedo y angustia. La primera está referida a un hecho bien preciso y delimitado. La segunda es más 
general y tiene que ver con la incertidumbre y la sensación prolongada de exposición e indecisión. Este 
confinamiento, junto a las noticias del virus van regando el campo con nerviosismo. Así que la moral no creo 
que vaya a mejor. 

Dado este panorama, es crucial avanzar hacia un paradigma de compromiso y responsabilidad no represivo. 
Visto los últimos hechos con la policía, vuelve demostrarse que las soluciones policiales abren la puerta al 
abuso y a la represión gratuita. Las metáforas de la guerra contra un enemigo común ponen en bandeja las 
lógicas amigo/enemigo que terminan facilitando la bunkerización, legitimando la violencia contra el desacato 
y desviando el foco hacia la disciplina y no hacia el cuidado. 

En contraposición, convendría cambiar de enfoque. Junto al filósofo Roberto Espósito en Immunitas, frente a 
un modelo inmunitario donde un cuerpo (social) resiste a una enfermedad para mantenerse inmutable, 
podríamos entender que el virus ya está en nosotras. Nuestra sociedad ya está en un proceso del que no saldrá 
intacta. De las decisiones y las dinámicas que generemos se desprenderá un tipo de recuperación otro. 

¿Cuál tendría que ser nuestro objetivo? Inmunizarnos de un exceso de inmunización. Que la necesidad de un 
distanciamiento físico no se traduzca en un quiebre de la vinculación social, sino al contrario: aprovechar el 
reconocimiento de la vulnerabilidad mutua para fortalecer vinculaciones, permitir la visibilización de esas 
zonas de lo social que son más frágiles y comprometernos a cuidarlas. 

Se ha confundido la distancia física con la distancia social. El reto es poder generar cercanía y 
solidaridad social a partir de una distancia física 

Potenciar la comunicación intergrupal, romper la bunkerización social para no salir de esta crisis como un 
archipiélago de islas desconectadas abandonadas a su suerte. Se ha confundido la distancia física con la 
distancia social. El reto es poder generar cercanía y solidaridad social a partir de una distancia física. 

Colectivos migrantes, trabajadoras precarias, personas sin hogar, estudiantes becados, cuidadoras informales. 
No son un afuera, sino que ya estamos dentro con ellas. Vamos a escucharnos. Hablarnos. Fortalecer la 
comunicación de las partes. 

En vez del grito, preguntar a la persona en la calle a dónde va (o claro, dejarla en paz y confiar en que no 
quiere contagiarse ni contagiar). Revisar las iniciativas del barrio que intentan cuidar de los más vulnerables, 
donar dinero a las asociaciones y cajas de resistencia que trabajan con colectivos vulnerables, participar en las 
recogidas de alimentos, en las redes de apoyo mutuo… 

Entender la frustración de quien vive la angustia y el malestar en casa, pero gestionar colectivamente ese 
miedo hacia posiciones comunes. Visibilizar el vínculo para fortalecer lo social. Y tener cuidado, que 
buscando inmunizarnos del virus podríamos estar inmunizándonos de lo social, matando el vínculo en vez de 
la enfermedad. 

LOS GRANDES PROPIETARIOS VUELVEN A SER RESCATADOS, EL RESTO DE LA CIUDADANÍA VUELVE A ENDEUDARSE 
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Las medidas tomadas para proteger a las y los inquilinos se basan en conceder préstamos a los más 
vulnerables y blindar que los rentistas sigan recibiendo los pagos. 

https://www.elsaltodiario.com/coronavirus/ayudas-gobierno-alquiler-grandes-propietarios-rescatados-
inquilinos-endeudarse 

Tras unos días de tira y afloja entre las dos partes del Gobierno de coalición y las exigencias por parte de los 
sindicatos de inquilinas y de la Plataforma de Afectados por la Hipoteca (PAH), el Consejo de Ministros 
celebrado el 31 de marzo ha hecho públicas las medidas para ayudar a las personas con dificultades para 
pagar sus alquileres. 

Pero la propuesta deja frío a cualquiera que conozca o padezca los problemas por los que pasan las familias 
que ya sufrían la asfixia de los precios del alquiler, las personas desempleadas, las que se enfrentan a la 
incertidumbre de un ERTE o las que sienten cómo sus deudas (algunas arrastradas de la anterior crisis, en la 
que las personas no fueron rescatadas) les imposibilitan tener una vida digna. Para todas esas personas, las 
medidas anunciadas no son más que una patada hacia delante, apretar un poco más la soga de la deuda con la 
intención de que en el futuro la “recuperación económica” las ayude a salvarse solas. 

¿De verdad cree un gobierno que ofrecer préstamos a esas familias va a solucionar la sangría que puede 
suponer el parón económico que está sufriendo el país? 

Las familias arrastran todavía una deuda equivalente al 58,9% del PIB a finales de 2018, y el 74% de la 
misma ha sido contraída para dedicarla a vivienda. Las familias, según la OCDE, gastan en torno el 40% de 
sus ingresos totales en pagarse un techo donde vivir. En 2019 hubo 36.437 desahucios por impago de alquiler 
en todo el Estado español. ¿De verdad cree un gobierno que ofrecer préstamos a esas familias va a solucionar 
la sangría que puede suponer el parón económico que está sufriendo el país? 

Si hemos llegado a esta debilidad económica mundial es, entre otros motivos, por la continua financiarización 
de la economía, por tener un sistema económico sustentado mediante el crecimiento de la deuda (la deuda 
global es ya tres veces el PIB mundial y crece más que la economía), y parece que la única forma que tienen 
de solventar los problemas de la ciudadanía (y aquí no hablo solo de los alquileres) es financiarizar más 
nuestra vida cotidiana y endeudarnos más. No tiene sentido, más allá de la patada hacia delante al problema y 
de volver a salvar al sector inmobiliario. 

SALVAR A LOS RENTISTAS Y FONDOS 

Los que sí deben estar muy contentos son los rentistas, los dueños de todas esas propiedades: “Si mi inquilino 
no es de un colectivo vulnerable, que pague. Si no puede pagar, pues que se endeude con un préstamo ICO al 
Estado y que pague. Si es un autónomo que ha visto cómo su negocio se hunde, pues que se endeude y pague. 
Si los inquilinos no pueden hacer frente a esos préstamos, pues que se apañe el Estado, que para eso es su 
avalista. Si todo eso falla y no cobro, pues que el Estado saque las ‘ayudas directas’ y me pague”. 

Y no, no hablo solo de los fondos buitre. Las medidas anunciadas consideran que un “gran tenedor” es aquel 
que tiene un mínimo de ocho propiedades. Si tienes siete propiedades alquiladas no eres un gran propietario, 
según el Gobierno. Si tienes siete propiedades tú, otras tantas tu pareja y otras tantas una sociedad de la que 
eres socio, pues tampoco eres un gran tenedor. En cambio las medidas para obtener un préstamo o una ayuda 
son draconianas para algunos casos que no son considerados como “colectivos vulnerables”. Es absurdo que 
con la cantidad de información que tiene el Estado de nosotros no se puedan elaborar mejores medidas y 
herramientas para decidir quién y cómo debe recibir una ayuda, o quién debe condonar deudas a sus 
inquilinos.  

El Estado tiene suficiente información de caseros e inquilinos para elaborar un sistema de ayudas, 
moratorias o condonaciones del alquiler de una manera progresiva 

https://www.elsaltodiario.com/deuda/nuevo-record-deuda-mundial-total-pib-crece-mas-economia
https://www.elsaltodiario.com/deuda/nuevo-record-deuda-mundial-total-pib-crece-mas-economia
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Cuando yo escribo el DNI de mi casero en la declaración de la renta, Hacienda se lo imputa como ingreso, 
como una renta por la que tendrá que pagar impuestos. A mí me lo imputan como un gasto y así, junto al resto 
de datos que conocen sobre mis ingresos, saben perfectamente mi nivel de renta y tienen una buena idea de mi 
estatus económico. La Agencia Tributaria, el Estado, puede elaborar perfectamente un sistema de ayudas, 
moratorias o condonaciones de los pagos de alquiler de una manera progresiva. El Estado puede conocer 
perfectamente quién alquila una sola casa pero sigue pagando una hipoteca por ella, quién tiene siete 
propiedades a su nombre y otras 15 a nombre de una sociedad o quién ha acumulado el suficiente dinero 
como rentista o especulador en los últimos años como para poder “arrimar el hombro” y no cobrar unos meses 
de renta a sus inquilinos. 

Es ridículo que el Estado quiera utilizar tecnología de geolocalización y big data para saber dónde estamos en 
todo momento durante la cuarentena, pero vea imposible cruzar los datos de arrendatarios y arrendadores para 
estudiar cada caso o para poner unas limitaciones más acordes a la realidad, al sufrimiento de mucha gente y 
al enriquecimiento especulativo de tantos otros. 

VÍCTIMAS COYUNTURALES Y PERJUDICADOS ESTRUCTURALES 

El Ministerio de Transporte ha cifrado en 700 millones las ayudas a “víctimas coyunturales y perjudicados 
estructurales” de esta “crisis del coronavirus”. Como si la coyuntura de una burbuja de los alquileres o la 
estructura social resultante de una década de austericidio fueran cosa del virus.  

El resultado de aquella crisis, de las medidas de austeridad y recortes tomados por España y Europa para salir 
de ella, las políticas públicas que abrieron las puertas a la especulación con los alquileres, la connivencia de 
gobiernos corruptos, la SAREB y los fondos buitre han sido los causantes de una burbuja en los precios 
especulativa y unos procesos de gentrificación que, como llevan años criticando desde el Sindicato de 
Inquilinas, nos ha llevado a una alarma social y a la situación límite de miles de familias. ¿De verdad alguien 
cree que dar préstamos a esas familias va a solucionar algo? 

Se modificó la Ley de Arrendamientos Urbanos, se creó la figura de las socimi para que los fondos y bancos 
no pagaran el Impuesto de Sociedades con el negocio de los alquileres, se les abrió la puerta a los buitres 
incluso vendiéndoles viviendas de protección oficial. La burbuja se hinchó políticamente y a las espaldas de 
las familias desahuciadas, de asfixiar a las y los inquilinos en favor de la especulación del mercado, y ahora 
quieren solucionarlo dándonos préstamos. 

El Gobierno se endeuda, ofrece a las personas vulnerables que se endeuden, y los bancos y 
mercados otra vez se irán de rositas 

¿Y quién pagará esos 700 millones de euros de ayudas directas? Pues se sumarán a la enorme hipoteca de 
deuda pública que les estamos dejando a las futuras generaciones. Si vuelven a ganar el eje alemán y los 
viciosos del déficit en las decisiones de la Unión Europea para afrontar esta crisis, lo pagaremos con nuevos 
recortes en los próximos años. 

Se socializa el apoyo a los vulnerables, pero se blinda el beneficio de los rentistas. El Gobierno se endeuda, 
ofrece a las personas vulnerables que se endeuden, y los bancos y mercados otra vez se irán de rositas y con 
una enorme cartera de préstamos concedidos a familias, bonos de deuda pública y viviendas con inquilinos 
que no dejarán de pagar ni una sola letra a costa de endeudarse. Los rentistas vuelven a ser rescatados, la 
ciudadanía vuelve a endeudarse. 

FERNANDO MIRES - ESOS TIEMPOS RECIOS 
https://polisfmires.blogspot.com/2019/12/fernando-mires-esos-tiempos-recios.html 
 
“Me veo en el deber de referir lo que se me cuenta, pero no a creérmelo todo a fe ciega. Esta afirmación es aplicable a la 
totalidad de mi obra”. (Heródoto VII, Las Guerras Médicas, 151, 3). 
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Es una novela, no un libro de historia. Nadie puede pedir a Mario Vargas Llosa que se ajuste exactamente a 
los hechos y a las fechas. Pero Tiempos Recios es una novela histórica. Género que se define por la 
recurrencia a periodos y personajes reales entre quienes un autor teje una trama, real o ficticia. Y 
evidentemente, el mismo autor se preocupó de que esa – seguramente una de las mejores novelas en su 
largo historial – rompiera con la linealidad cronológica de un clásico texto de historia. Y lo hizo volviendo a 
uno de sus más conocidos recursos, algo abandonado después de La Casa Verde: la utilización del tiempo 
faulkneriano, vale decir, extendiendo un plano donde pasado y presente irrumpen de modo alternado. Cabe 
agregar: los mejores discípulos de Faulkner son latinoamericanos. Vargas Llosa – y Juan Carlos Onetti, no nos 
olvidemos nunca de él – han sido los más aventajados. 
 
Es el de Vargas Llosa el tiempo del pensamiento. Un tiempo que va y vuelve del pasado al presente cuando 
pensamos sobre hechos que ya ocurrieron pero de algún modo continúan “vivos”. Ese tiempo pasado que 
según William Faulkner, “no ha pasado”. Fue también el tiempo de los primeros historiadores de la 
humanidad. 
 
Los tiempos de Homero, Heródoto y Tucídides, no tenía nada que ver con el de los procesos meta-históricos 
de la historiografía moderna, sino con hechos descritos a partir de las acciones de sus actores (héroes). Es 
por eso que la historiografía griega dejaba un gran espacio a la imaginación del historiador hasta el punto 
que aún no sabemos si la Iliada o la Odisea son libros literarios o históricos. Probablemente son las dos cosas 
a la vez. 
 
Pero vamos al punto: Vargas Llosa es sin duda un escritor riguroso. Ha probado serlo en muchas de sus 
novelas. Sus investigaciones sobre tiempo y lugar son acuciosas; en ese punto no se diferencia de un buen 
historiador. Cierto, novelista al fin, la realidad histórica termina siendo sometida al imperio de la ficción, 
aunque en determinados momentos de Tiempos Recios – en La Fiesta del Chivo también- tenemos la 
impresión de que la ficción se encuentra subordinada al principio de realidad. Y bien, justamente a partir de 
esa combinación de realidad y ficción, obtenemos una visión de los hechos tanto o más real, incluso más 
objetiva, que aquella que se deduce de una historiografía “pura”. No es paradoja: es una de las tareas que 
corresponde a la novelística histórica: la de indagar más allá del conocimiento objetivo de los hechos. 
 
Ese conocimiento llamado objetivo no da ni puede dar cuenta de la verdad de los hechos. Solo nos relata 
acerca de lo que aparece en la superficie. Pero no nos dice nada acerca de como llegaron a aparecer. De tal 
modo que, aunque parezca contradicción, el conocimiento objetivo será siempre superficial. Acerca de lo 
que ocurre debajo de esa superficie, sabemos muy poco. Solo podemos acceder a ese “debajo” si utilizamos 
una de las herramientas de la inteligencia: la imaginación. Imaginación vedada al historiador; mas no al 
novelista histórico. 
 
Mal historiador sería aquel que recurriera a su imaginación para dar cuenta de los hechos. Mal novelista el 
que no recurriera a su imaginación para indagar que es lo que ocurrió en ese espacio cerrado a la ciencia del 
conocimiento. Pues allí donde termina el conocimiento, comienza la imaginación. 
 
Por supuesto, la versión agregada que proporciona la imaginación del escritor no es objetiva pero puede ser 
incluso más verdadera que la del historiador. Por lo menos en un punto: nos hace comprender que detrás de 
los grandes eventos históricos hay una multitud de hechos ocultos que los explican: conversaciones 
secretas, chantajes, miedos, intrigas, debilidades humanas, pasiones mal contenidas, relaciones amistosas y 
sexuales, llamados telefónicos, mucha plata, y tanto más. 
 
El novelista histórico tampoco conoce ese submundo, pero he ahí el detalle: lo imagina. Gracias a esa 
imaginación no conocemos mejor el hecho histórico pero, si el escritor es tan bueno como Vargas Llosa, lo 
entendemos mejor. Se trata, efectivamente, de “la verdad de las mentiras” según la expresión ensayística 
del autor peruano. En nuestra terminología se trataría de una “intra-historia”. Me explico: 
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Así como existe la meta-historia del historicismo progresista, sea este positivista, hegeliano o marxista, una 
donde los hombres se equivocan pero la historia jamás, existe también una intra-historia de la que no somos 
plenamente conscientes. No se trata de un inconsciente colectivo como imaginó C. G. Jung ante la ira de 
Freud, sino de algo que, definitivamente, nos es desconocido. 
 
Antes de Tiempos Recios conocíamos los llamados hechos objetivos que dan lugar a su narración. Sabíamos 
que Guatemala, como casi todos los países centroamericanos, era tierra de dictadores, carniceros 
uniformados coaligados con una pseudoaristocracia racista y cruel. Que la United Fruit había instalado un 
verdadero imperio colonial en la región, que no pagaba impuestos y que explotaba a los indígenas con 
sueldos de hambre. Sabíamos también que después de la dictadura del general Jorge Ubico aparecieron en 
Guatemala dos hombres buenos: los presidentes Juan José Arévalo y el general Jacobo Arbenz, y que este 
último radicalizó el “autoritarismo ilustrado” del primero intentando reformas sociales, incluyendo en ellas 
un desafío a la United Fruit o el Pulpo, o la Mamita Yunay -hay que volver a leer la impactante novela de 
Miguel Angel Asturias- una tímida reforma agraria. En verdad, una simple recuperación de tierras ociosas. 
 
Sabíamos además, que los EE UU de Eisenhower financiaron al ejército “liberacionista” del general Carlos 
Castillo Armas y que aviones norteamericanos bombardearon a cientos de comunidades agrarias sembrando 
con cadáveres los campos guatemaltecos. Sabíamos que Castillo Armas fue asesinado como consecuencia de 
una misteriosa confabulación donde el dominicano Rafael Leonidas Trujillo metió sus largas manos. Y 
sabíamos que los EE UU a través de la CIA lograron imponer la dictadura militar del general Miguel Idígoras 
Fuentes. Todo eso lo sabíamos y para saberlo no necesitábamos leer Tiempos Recios. Pero gracias a la 
imaginación de Vargas Llosa podemos saber, además, muchas otras cosas que no imaginábamos. 
 
No imaginábamos que el mestizo Castillo Armas (Cara de Hacha) sentía desde su juventud en la escuela 
militar un odio racista en contra del “blanco” Jacobo Arbenz. Ni la fidelidad política que guardó a Arbenz su 
culta esposa, la salvadoreña María Vilanova. Ni el poder que podían alcanzar cortesanas ilustradas como 
Martita Borrero en las habitaciones de dictadores y tortuosos agentes, ni mucho menos que durante Castillo 
Armas, las mujeres del dictador, la amante y la esposa oficial, fueron símbolos en torno a los cuales tomaron 
forma las tendencias liberales y las ultra conservadoras del país. 
 
Tampoco imaginábamos como personajes secundarios de la narración podían ser determinantes en la intra-
historia, hasta el punto que, de acuerdo a la novela podían llegar a constituirse en actores principales, como 
el corrupto agente dominicano Abbes García, al fin, verdadero “héroe” de la novela. No imaginábamos 
tampoco que el embajador norteamericano podía ser una persona tan bruta como lo retrató el escritor. Y 
aunque sabíamos que entre dictadores como Anastasio Somoza, Castillo Armas, Papa Doc, Pérez Jimenez, y 
otros, existía una red geopolítica, no sabíamos del poder que sobre ella ejercía el dominicano Rafael 
Leonidas Trujillo. Todo eso podemos ahora imaginarlo gracias a Vargas Llosa. No sabemos más pero lo que 
ya sabíamos, lo sabemos mejor. 
 
Vargas Llosa no pudo ocultar que a través de la escritura de Tiempos Recios tuvo lugar un pleito entre dos de 
sus personalidades: la del escritor fantasioso que siempre ha sido y la del político humanista y liberal que 
una vez quiso ser. Si me preguntaran quien ganó ese pleito yo diría que hubo empate. Hacia las últimas 
páginas parecía que ganaba la imaginación literaria. Pero en el capítulo final, dando un vuelco que no dudo 
en calificar de genial, Vargas Llosa decidió meterse el mismo en el libro como personaje, entrevistando en 
compañía de Tony Raful (La rapsodia del crimen, Trujillo versus Castillo Armas, Santo Domingo, Grijalbo 
2007) a la “heroína” de su libro, la ya ochentona, Marta Borrero. Ahí el escritor no resistió la tentación de 
emitir juicios en contra de la política de los EE UU hacia América Latina. Juicios que son propiedad de los 
historiadores. Por eso, como el escritor que es, Vargas Llosa se permitió pensar en subjuntivo, algo que 
nunca debe hacer un historiador. 
 
Cito las últimas palabras de Tiempos Recios: “Hechas las sumas y las restas, la intervención norteamericana 
en Guatemala retrasó decenas de años la democratización del continente y costó millares de muertos, pues 
contribuyó a popularizar el mito de la revolución armada y el socialismo en toda América Latina. Jóvenes de 
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por lo menos tres generaciones mataron y se hicieron matar por otro sueño imposible, más radical y trágico 
todavía que el de Jacobo Arbenz”. 
 
La brutal intervención de EE UU en Guatemala fue, según Vargas Llosa, el eslabón inicial de una cadena de 
acontecimientos que aún no terminan de cristalizar. EE UU, en efecto, con la excepción de cuatro gobiernos, 
los de Carter, Clinton, Bush (padre) y Obama, ha mantenido una agresiva política hacia América Latina, 
explicable solo en parte por los avatares de la Guerra Fría, dando impulsos y bríos a los enemigos de la 
democracia, fueran estos de izquierda o de derecha. El comportamiento de los técnocratas de la CIA, 
eficaces a la hora de tejer intrigas y sobornar políticos y militares, pero incapaces de entender los cursos 
políticos de cada nación, nos lo deja muy claro Vargas Llosa en ese personaje seguramente inventado, “el 
agente que no se llamaba Mike”. 
 
Pocos países han trabajado más en contra suya que los EE UU en América Latina. La intervención descarada 
de la CIA y de la ITT en el Chile de Allende parecía ser el último eslabón de esa cadena. Pero después 
continuó con su apoyo a los “contras” en Nicaragua y a los escuadrones de la muerte en El Salvador. Una 
historia de intrigas y crueldades en compañía de personajes deleznables (no olvidemos que Noriega fue 
agente de la CIA en Panamá) a los que entronizaba para después derrocarlos. 
 
Se prueba así una vez la máxima kantiana: “sin Constitución hasta los ángeles actúan como demonios”. 
Hacia el interior rige en los EE UU una Constitución a la que todos veneran. Fuera del país, esa Constitución 
no rige. Allí, los EE UU a través de la CIA y sus esbirros, han soltado a todos sus demonios. 
 
Creíamos que esa historia estaba por finalizar. No ha sido así. Lo hemos visto recientemente en la actuación 
del gobierno Trump en Venezuela. Para tranquilizar con fines electorales a la ultraderecha maiamera, Trump 
ha llegado a hablar de invasiones y de posibles golpes de estado, paralizando a la oposición y permitiendo 
que su conducción fuera ganada por grupos antidemocráticos, apartando así de una exitosa vía electoral a la 
mayoría del país. 
 
Las conversaciones que tienen lugar entre personeros de Trump con los agentes de Maduro y de Putin, no 
las conoce nadie. Esas son las venas cerradas de América Latina. Pertenecen a esa intra-historia a la cual solo 
podemos acceder gracias a la imaginación de escritores como Vargas Llosa. Quizás alguna vez, otro escritor 
tan político como Vargas Llosa, reconstruirá la historia secreta de Venezuela en los tiempos de Trump. 
 
Si me pidieran una opinión muy breve sobre Tiempos Recios yo diría: “es una gran novela histórica”. 
Después agregaría: “una que debe ser leída con urgencia por políticos y por historiadores”. Y no por último, 
afirmaría: “Pero como quien aquí escribe estas líneas no es un crítico literario, no hay que hacerme mucho 
caso. Al fin y al cabo no escribo “sobre”, sino “alrededor de los libros”. 

CELSO AMORIM: “BRASIL PARECE ACORRALADO ENTRE LA ACTITUD INSANA DE 

BOLSONARO Y LOS MILITARES QUE EXALTAN EL GOLPE” 
https://www.diariocontexto.com.ar/2020/03/31/celso-amorim-brasil-parece-acorralado-entre-la-actitud-
insana-de-bolsonaro-y-los-militares-que-exaltan-el-
golpe/?utm_source=feedburner&utm_medium=email&utm_campaign=Feed%3A+DiarioContexto+%28Diari
o+Contexto%29 

Contexto entrevistó al ex canciller de Lula da Silva y ex ministro de Defensa de Dilma Rousseff, para 
entender la crisis política que vive Brasil. Amorim criticó la inacción de Bolsonaro frente a la pandemia, 
sostuvo que la imagen del mandatario ultraderechista está en caída, pero que “aún tiene un grupo de 
fanáticos que lo apoyan”. El ex responsable de la diplomacia brasileña felicitó al presidente argentino 
“Alberto Fernández por el liderazgo que está ejerciendo” frente a la pandemia. 
Por 
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 Hector Bernardo 
 - 
   

La pandemia provocada por el coronavirus ha profundizado la crisis política en Brasil. La imagen del 

presidente ultraderechista Jair Bolsonaro parece derrumbarse y el mandatario se refugia en los sectores más 

reaccionarios que componen su núcleo duro. 

Sectores de  las Fuerzas Armadas comienzan a cuestionar el liderazgo de Bolsonaro, los partidos de 

izquierda piden su renuncia y el juez del Supremo Tribunal Federal (STF), Marco Aurélio Mello, pidió 

suspender al mandatario por 180 días. 

Para entender lo que sucede en Brasil, Contexto entrevistó a Celso Amorim, ministro de Relaciones 

Exteriores del gobierno de Luiz Inácio “Lula” da Silva, desde 2003 hasta 2010, y ministro de Defensa durante 

el gobierno de Dilma Rousseff, entre 2011 y 2014. 

¿Cuál es la situación hoy de la democracia en Brasil? 

Es el punto más bajo en el que estamos desde hace muchos años, desde el golpe militar 

del ‘64 que se prolongó durante 20 años. En algunos sentidos estamos aún peor que en 

el final del gobierno militar porque en esa época se vislumbraba que habría cambios, 

teníamos más esperanza. 

Hoy estamos en una situación muy mala en todos los sentidos. Eso se refleja de manera 

espacial en la cuestión del combate a la pandemia y en las medidas que son necesarias 

para reactivar la economía. Es un momento muy malo. 

¿La pandemia ha desnudado el pensamiento del presidente Jair Bolsonaro? 

No creo que se pueda hablar de pensamiento. Lo de Bolsonaro es una actitud de 

profundo egoísmo mezclada con megalomanía. Él cree que sabe más que los científicos, 

más que cualquier persona. No se entiende bien qué lo inspira a tener esta actitud 

porque si hay un agravamiento de la pandemia, que seguramente lo va a haber, el que 

más debilitado va a salir va a ser él. 

Aún tiene un grupo de fanáticos que lo apoyan y él cree que ese grupo le alcanza para 

mantenerse en el poder. 

De qué manera se va a mantener en el poder es una gran incógnita. Hay una creciente 

oposición, no solamente de la izquierda, también de mucha gente que se podría llamar 

de centro (si es que hay un centro), de gente que no está alineada con el pensamiento 

progresista, pero que si está preocupada por la vida, por la salud y la supervivencia de 

la población, por los empleos. 

Hay una combinación muy pérfida entre las actitudes del Bolsonaro y las de su ministro 

de Economía, Paulo Guedes, que sí tiene una visión claramente ultraneoliberal. A 

https://www.diariocontexto.com.ar/author/hbernardo/
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Guedes no le importa si cae una bomba de neutrones y desaparecen los seres humanos, 

solo le importa salvar una teórica economía. 

Aunque algunas medidas positivas han sido aprobadas por la Cámara y por el Senado 

nadie sabe cómo va a ser la ejecución de ellas porque ese equipo económico no está ahí 

para hacer medidas anticílicas, medidas sociales. Por eso hay un gran temor en relación 

a ese tema. 

En el último tiempo hubo muchos rumores de que sectores el Ejército habrían tomado una 

actitud crítica hacia Bolsonaro y hacia cómo él ha abordado el tema de la pandemia. 

Muchos miembros de las Fuerzas Armadas han buscado marcar una distancia en relación 

a Bolsonaro en especial en tema de la pandemia. Dado que los generales tienen que 

cuidar a los soldados que están en los cuarteles y, que también es cierto que las 

Fuerzas Armadas tienen una cultura de ayudar a la población en situaciones de 

emergencia, ellos buscaron alejarse de Bolsonaro sin criticarlo explícitamente, pero sí 

implícitamente. Incluso ignoraron las orientaciones de Bolsonaro y siguieron las del 

Ministerio de Salud y de la Organización Mundial de la Salud (OMS). 

Por otra parte, hoy, el 31 de marzo, es el aniversario del golpe de Estado de 1964.  Por 

primera vez hay un comunicado conjunto del ministro de Defensa y de los tres jefes 

militares, de los comandantes de las diferentes fuerzas, afirmando que el golpe militar 

fue un marco importante en la democracia brasileña. 

Todo eso es muy desesperante. Brasil parece acorralado entre la actitud insana de 

Bolsonaro y los militares que exaltan el golpe. 

Para compensar un poco el cuadro hay manifestaciones positivas de los partidos 

progresistas, una declaración firmada por Fernando Hadad, Ciro Gómes y el PCdoB, lo 

que representa cierta unidad de la izquierda. Pero que si esa unidad no se mueve a 

algún tipo de alianza hasta el centro no se va a lograr cambiar la situación.  

 ¿Cómo se entiende que el Brasil de Lula da Silva y Dilma Rousseff, ese Brasil que recuperó 

tantos derechos para su pueblo, hoy se encuentre en esta situación? 

Es muy difícil explicarlo. Hay explicaciones sociológicas que tratan de analizar porqué 

una gran parte de la gente más pobre, de la gente que rosaba la pobreza absoluta se 

acercaron las iglesias evangélicas que tienen una connotación política muy a la derecha 

(no todas pero sí gran parte de ellas). Las fuerzas progresistas no percibimos que esas 

tendencias estaban ahí. Quizás deberíamos haber trabajado más en el nivel de la 

conciencia popular. 

A eso se suma el total oportunismo de la élite económica y la élite seudo-intelectual de 

Brasil e incluso de los medios que hoy están preocupados. Si uno le pregunta a Follha 

de Sao Paulo o incluso a Globo si están de acuerdo con lo que dicen los jefes militares, 
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tienen que decir que no. Pero como su obsesión era sacar del poder al Partido de los 

Trabajadores (PT) y en especial a Lula, trabajaron juntos y aceptaron que  las fuerzas 

más oscurantistas de la sociedad tomaran el poder. Hoy esos grupos también están con 

un problema grave. 

Se llega a esta situación por lo que puede haber sido una falla de percepción de nuestra 

parte de tendencias en nuestra sociedad y por el interés de las élites nacionales e 

internacionales para dar un golpe contra Dilma y Lula y luego generar las condiciones 

que permitieron el triunfo de Bolsonaro. 

Aunque ha perdido mucho apoyo Bolsonaro sigue teniendo ese núcleo duro de gente que 

atacan las normas civilizatorias, las leyes laborales, los derechos humanos, los 

derechos de los negros, de las mujeres, de los sectores LGBT, etc. Son muchas esas 

personas que están llenas de odio y encontraron en Bolsonaro una voz con la que se 

identifican. 

¿Considera que los golpes de Estado contra Manuel Zelaya (Honduras), Fernando Lugo 

(Paraguay), Dilma Rousseff (Brasil), Evo Morales (Bolivia), la persecución mediática judicial 

contra Crist ina Fernández (Argentina), Lula da Silva (Brasil), Rafael Correa (Ecuador) y 

constante agresión hacia Venezuela, son parte de la respuesta de Estados Unidos a aquel “No al 

Alca” que parte de estos gobiernos le dieron en 2005? 

No solo del “No al Alca”, de hecho, en aquel momento George W. Bush salió de Mar del 

Plata, vino a Brasil y tuvo una reunión muy buena con Lula. Pero era otro el contexto, 

Estados Unidos estaba muy preocupado por Medio Oriente, estaba interesado en 

relanzar las negociaciones comerciales multilaterales. Yo viví todo eso. Los sectores 

más oscurantistas del poder en Estados Unidos no estaban tan activos. Pero con el 

tiempo fueron recuperando influencia. 

Creo que luego surge una gran preocupación geopolítica: los vínculos con China, la 

propia unidad latinoamericana que se expresa de manera notable en The Economist 

donde aparece el mapa del hemisferio de cabeza y bajo el título: “América Latina no es 

más el patio trasero de nadie”; y el hecho de que teníamos también el Consejo de 

Defensa Suramericano, que en Brasil se descubren los yacimientos petroleros del Pre-

Sal, se crean los BRICS. Todo eso en conjunto desató una ofensiva norteamericana y, 

hay que decirlo, con mucho apoyo interno de personas que nunca estuvieron conformes 

con la actitud independiente de los países, con las reformas sociales de Néstor y 

Cristina Kirchner, de Lula y otros. Esa gente se apoya en las acciones norteamericanas y 

lanzan los procesos de Lawfare y todo lo que ya conocemos. 

Sin embargo, Bolsonaro no tiene comparación en la historia moderna. Representa la 

negación de la ciencia, la negación de la razón. Desgraciadamente hay un movimiento 

general para dar golpes en instalar gobiernos de derecha en América del Sur, pero en 

Brasil se ve lo peor de eso. 
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Tras el golpe contra Dilma Rousseff, en Brasil, y con la llegada de Mauricio Macri al gobierno de 

Argentina, se abandonaron o se destruyeron los espacios de integración que se habían 

construido o reformulado durante la primera década del Siglo XXI: Unasur, Celac, Mercosur, etc. 

¿Cómo se pueden recuperar esos proyectos integradores? 

Primero tenemos que vencer al coronavirus. Hoy eso es lo indispensable porque es la 

vida. Sin la vida el resto no existe. Tenemos que vencer el coronavirus con creación de 

empleo, con manutención de ingreso para la gente pobre. 

También trabajar para revivir esos organismos. Son importantes los líderes como 

Alberto Fernández, de quien soy amigo al igual que de Cristina. A mí me gustaría que el 

presidente de México, Andrés Manuel López Obrador, tuviera una actitud más 

extrovertida, aunque hay que reconocer que México ha tenido posturas muy buenas, por 

ejemplo, en la OEA. 

Deberán recuperarse todos esos organismos porque, incluso un país como Brasil, no es 

lo suficientemente grande para un mundo de bloques como el que vamos a tener. Para 

poder negociar con Estados Unidos, con China, con Rusia o con la Unión Europea 

tenemos que estar unidos. 

Pero eso no se va a dar en lo inmediato y nuestra tarea más urgente hoy es la defensa 

de la vida, la salud, la libertad y los empleos. En ese sentido, yo quiero felicitar a 

Alberto Fernández por el liderazgo que está ejerciendo en Argentina, que ha sabido 

contener más esa gran amenaza que pesa sobre todos nosotros. 

HACIA UNA RACIONALIZACIÓN COMPLETA DE LA ECONOMÍA PARA 

COMBATIR EL COVID-19 
http://www.revistarosa.cl/2020/03/30/racionalizacion-economia-covid/ 

ASÍ, ES POSIBLE DAR CUENTA DE UNA SITUACIÓN CRÍTICA EN CUANTO A LA INFRAESTRUCTURA 

SANITARIA, PUES EL PRINCIPAL PROBLEMA QUE GENERA EL COVID-19 EN LAS NACIONES 

AFECTADAS, ES EL SHOCK EN EL QUE ENTRAN LOS SISTEMAS DE SALUD POR LA GRAN CANTIDAD 

DE CASOS QUE REQUIEREN HOSPITALIZACIÓN EN CAMAS DE CUIDADOS CRÍTICOS O INTENSIVOS, 
SI A ESO LE SUMAMOS, PARA EL CASO PARTICULAR DE CHILE, UN ACCESO DESIGUAL A LOS 

SERVICIOS SANITARIOS, MALES CRÓNICOS DE ABASTECIMIENTOS DE INSUMOS MÉDICOS Y FALTA 

DE ESPECIALISTAS, RESULTA EVIDENTE QUE UNA SITUACIÓN IGUAL DE GRAVE COMO LA QUE 

ACTUALMENTE ACONTECE EN EUROPA CENTRAL, DETERMINARÍA UNA PÉRDIDA DE VIDAS 

HUMANAS CON CLARA DIFERENCIACIÓN DE CLASE. SE REQUIEREN POR TANTO AVANZAR SOBRE 

MEDIDAS QUE PERMITAN CONTENER LA SITUACIÓN, DANDO FLEXIBILIDAD A LA AUTORIDAD 

SANITARIA DE MANERA TAL DE VELAR POR LA SALUD DE LA MAYORÍA DE LA POBLACIÓN. 
por José Ledesma y Luis Zúñiga 
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1. EL PUNTO DE PARTIDA: LA PANDEMIA. 
El SARS-CoV-2 pertenece a la familia de los coronavirus capaces de causar diversas manifestación en su huésped, desde resfriado común hasta 
neumonía, síndrome respiratorio agudo severo o incluso la muerte, aumentando la probabilidad de una sintomatología grave en aquellos casos en 
que el paciente tenga alguna enfermedad o condición subyacente, como diabetes o hipertensión, la enfermedad causada por este particular virus es 
llamada Covid-19. 

A partir de la información entregada por la Organización Mundial de la Salud (OMS) y el Johns Hopkins Coronavirus Resource Center, sabemos 
que la pandemia de Covid-19 a trasladado su foco crítico desde China (81.102 casos confirmados) hacia Europa y algunos Estados de oriente 
medio como Irán, donde la cifra de personas fallecidas aumentó a una tasa mucho mayor que los números mostrados en el inicio de la crisis en la 
provincia de Hubei[1]. El veloz desplazamiento de la pandemia hizo que muchos países europeos no tomaran medidas inmediatas para enfrentar la 
propagación del virus, lo que provocó un colapso de sus sistemas sanitarios que, sumado a la características demográficas y geográficas de dichas 
naciones, elevó el índice de mortalidad del patógeno a niveles más allá del promedio registrado en China (+-2%) incluso tornándose cercano al 
10% en regiones del norte de Italia como Lombardía[2]. 

Por otro lado, el director general de la OMS Dr Tedros Adhanom Ghebreyesus, ha sostenido que el eje de la política de contención para el Covid-
19[3] es la ruptura de la cadena de contagios mediante el testeo masivo de pacientes sospechosos, es decir, aquellos que, aún no teniendo síntomas 
visibles, es posible su contagio, ya sea por contacto con personas sintomáticas o por exposiciones imprudentes. Lo anterior se justifica en la 
experiencia que adquirieron países como China y Corea, basada en la necesidad de trazar y aislar la mayor cantidad de casos posibles con la 
finalidad de aplanar la curva de contagios, algo que los últimos países anteriormente citados han logrado con el correr de los días. 

  

2. EL SISTEMA DE SALUD CHILENO PARA ENFRENTAR LA CRISIS 
Chile cuenta con un sistema mixto de prestación de servicios de salud. Existe un fondo de salud universal (FONASA) y los seguros médicos 
privados (ISAPRES). El primero opera con un sistema de reparto, donde todos los beneficiarios cotizantes aportan el 7% de sus ingresos 
imponibles y acceden a un Plan Único de Salud, independiente del aporte y condiciones de salud de cotizantes. Este sistema de seguro solidario 
está organizado sobre la base de un aporte obligatorio proporcional a los ingresos realizado por los trabajadores en actividad, con el que se forma 
un fondo, donde prima la solidaridad en la distribución, de acuerdo a las necesidades. Los afiliados son catalogados en tramos (A-B-C-D) según su 
nivel de ingreso y les corresponde un copago diferencial al momento de su uso. 

Las ISAPRES por otro lado operan como seguros de salud privados, cuyo acceso es más restringido a la población y que cuentan – en principio – 
con mejores prestaciones para sus usuarios. Operan en base a un contrato individual de seguro de salud donde puede cotizar el 7% o más 
(voluntario) no excediendo las 4,2 UF mensuales. Existen más de 12 mil planes comercializados por 12 ISAPRES. Lo anterior tiene por 
consecuencia una diferenciación progresiva del acceso a la salud. FONASA está asociada fundamentalmente a hospitales públicos[4] y sus 
correspondientes redes asistenciales. ISAPRE opera sus propios centros de salud, además de convenios con clínicas privadas, lo que se traduce en 
que más de 13 millones de personas (entre beneficiarios y cargas) utilicen el sistema público, mientras que unas 3,5 millones hagan uso del sistema 
de salud privado. 

En esta línea, según un informe de la CChC[5], Chile cuenta con 2.902 centros de salud tanto privados como públicos. No se cuentan, los Hospitales 
de alta complejidad en Construcción en el programa de fortalecimiento de la Salud Pública, que sumarían un total de 24 hasta el 
2018.[6] Adicionalmente, se estima que actualmente Chile tiene 42.500 camas hospitalarias, de las cuales alrededor de 11.500 corresponden a las 
aproximadamente 150 clínicas privadas del país, concentradas principalmente en Santiago. La mayor parte de las camas hospitalarias del país 
pertenecen al SNSS (70.9%), un décimo pertenece a otros hospitales públicos (9.6%) y una de cada cinco corresponde al sector privado (19.5%).[7] 

Si comparamos nuestra cantidad de camas, con el promedio OCDE, Chile sólo alcanza el 2,2 cada 1.000 habitantes. El promedio OCDE es de 4,4 
cada 1.000 habitantes. Si lo comparamos con países que sufren crisis en torno a la enfermedad, nos encontramos con datos más alarmantes: Italia, 
tiene un promedio de 3,6 camas cada 1.000 habitantes. España 3 camas por cada mil habitantes[8]. Esto sin perjuicio de las nuevas adquisiciones y 
modernizaciones que se hicieron en torno a hospitales licitados, durante el periodo 2014-2018 y que fueron entregados correspondientemente. 

Así, es posible dar cuenta de una situación crítica en cuanto a la infraestructura sanitaria, pues el principal problema que genera el Covid-19 en las 
naciones afectadas, es el shock en el que entran los sistemas de salud por la gran cantidad de casos que requieren hospitalización en camas de 
cuidados críticos o intensivos, si a eso le sumamos, para el caso particular de Chile, un acceso desigual a los servicios sanitarios, males crónicos de 
abastecimientos de insumos médicos y falta de especialistas, resulta evidente que una situación igual de grave como la que actualmente acontece 
en europa central, determinaría una pérdida de vidas humanas con clara diferenciación de clase. Se requieren por tanto avanzar sobre medidas que 
permitan contener la situación, dando flexibilidad a la autoridad sanitaria de manera tal de velar por la salud de la mayoría de la población. 

  

3. PROPUESTAS PARA ENFRENTAR LA CRISIS 
La formulación clásica de la respuesta típica a la crisis a nivel mundial ha sido la declaración de cuarentena, entendiendo por esta última el 
confinamiento de la población civil en sus residencias o domicilios, pudiendo salir solo por causa justificada. Sin embargo, si bien es cierto que la 
esencia de la medida es el resguardo de la población civil, es necesario clarificar una serie de medidas conexas que permiten la eficacia de la 
primera. 

Respecto a medidas que permitan contener directamente la pandemia, están la aplicación de tests de manera masiva para detectar a los enfermos y 
la cuarentena (medidas de alejamiento social) total. La primera es indispensable. El Estado al corto plazo debe, realizar tests a la población, en sus 
hogares y de manera sistemática. 

La segunda es la cuarentena nacional, que en términos estrictos es una forma de racionalización máxima de la economía. El único que puede lograr 
aquello es el Estado. Para estos efectos, se requiere que solo trabaje aquel sector económico que es esencial para mantener la cadena de 
suministros, además del ingreso de dólares para la importación de cosas indispensables que aquí no se producen. 

http://www.revistarosa.cl/2020/03/30/racionalizacion-economia-covid/%23_ftn1
http://www.revistarosa.cl/2020/03/30/racionalizacion-economia-covid/%23_ftn2
http://www.revistarosa.cl/2020/03/30/racionalizacion-economia-covid/%23_ftn3
http://www.revistarosa.cl/2020/03/30/racionalizacion-economia-covid/%23_ftn4
http://www.revistarosa.cl/2020/03/30/racionalizacion-economia-covid/%23_ftn5
http://www.revistarosa.cl/2020/03/30/racionalizacion-economia-covid/%23_ftn6
http://www.revistarosa.cl/2020/03/30/racionalizacion-economia-covid/%23_ftn7
http://www.revistarosa.cl/2020/03/30/racionalizacion-economia-covid/%23_ftn8
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Esta racionalización de la economía debe implicar varias cosas: a) La búsqueda de alimentos e insumos básicos debe ser entregada con costos 
rebajados o con costos de producción, b) La entrega de dichos alimentos debe realizarse de manera ordenada, concurriendo a compras en lo ideal, 
una vez por semana, c) La compra en las farmacias debe cumplir con los mismos requisitos anteriores, d) Las personas sin trabajo, además de 
entregarles una caja básica de alimentos que asegure una alimentación sana, deben recibir un ingreso básico garantizado con cargo al Estado, 
además de la suspensión del pago de todo tipo de crédito, cuentas de servicios básicos y arriendos hasta el mes de septiembre, estas últimas dos e 
incluso tres medidas podrían extenderse a toda la población, d) Sobre aquellos salarios públicos que excedan 4 sueldos vitales, se debe realizar su 
rebaja para asegurar caja al Estado, e) se debe centralizar el control sobre el sistema de salud privado. f) El presupuesto de defensa se debe reducir 
a la mitad, para pagar salarios y disponer de los recursos en aras de fortalecer la red de salud, considerando bonos al personal sanitario y auxiliar 
por su incansable despliegue. g) Se debe controlar la caja de divisas y en general toda importación de manera tal, de priorizar y utilizar lo 
requerido para afrontar la emergencia. h) Constitución de comités de salubridad pública que apoyen y organicen las labores. i) Inclusión de los 
gremios de trabajadores de salud, en la decisión y planificación de las necesidades básicas para afrontar la crisis. 

Lo que hoy está en juego es la supervivencia misma de la clase obrera más precarizada del país, junto a los sectores medios que serán arrastrados 
por los efectos de la eventual crisis económica que se avecina. Así, es imperativo ver el escenario actual no como un obstáculo a lo iniciado el 
18/O en nuestro país, sino como una oportunidad para hacer carne el anhelo de dignidad que ha manifestado nuestro pueblo y por el que ya hemos 
puesto tantos muert-s, heridos, torturad-s y encarcelados. No podemos tolerar una nueva masacre, esta vez mediada por las insuficiencias del 
aparato público y por el oportunismo empresarial que manifiesta de forma clara la incapacidad de los capitales privados para enfrentar crisis 
sociales generales. La centralización y concentración de capitales es condición necesaria para enfrentar los desafíos que esta crisis nos pone por 
delante y da cuenta de que el único lugar posible para realizar dicha tarea en el contexto actual, es el Estado. 

  
[1] Johns Hopkins Coronavirus Resource 
Center https://coronavirus.jhu.edu/map.html?fbclid=IwAR0mb3qSQICjzWGaO81KGiKTz2wxITKvSqqnA8TCowhBT4XDruk3JnDlX-4 
[2] Idem 
[3] Alocución de apertura del Director General de la OMS en rueda de prensa celebrada el 16 de marzo de 
2020. https://www.who.int/es/dg/speeches/detail/who-director-general-s-opening-remarks-at-the-media-briefing-on-covid-19—16-march-2020 
[4] Esto sin perjuicio de los subsidios y dineros que entrega FONASA a clínicas privadas por no poder absorber la demanda de usuarios. 
[5] https://www.cchc.cl/uploads/landing/ICDResumen2018.pdf 
[6] Según datos del gobierno, por efecto de la emergencia, se adelantaron las obras de otros cuatro hospitales, que se habilitaron para tratar la 
misma. 
[7] http://www.ochisap.cl/images/ene20/Sistema_Salud_Chile_Gattini_2018.pdf 
[8] Los datos fueron obtenidos de OECD Health Statistics 2015. (*) Último dato disponible en 2009. 
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ENCERRAR Y VIGILAR: PAUL PRECIADO Y LA GESTIÓN DE LAS EPIDEMIAS COMO UN 

REFLEJO DE LA SOBERANÍA POLÍTICA 
https://www.lavaca.org/notas/encerrar-y-vigilar-paul-preciado-y-la-gestion-de-las-epidemias-como-un-
reflejo-de-la-soberania-politica/ 

El filósofo trans de origen espaol elabora en este artículo imprescindible una detallada lectura sobre cómo 
pensar al coronavirus a partir de Foucault, que fue víctima de un virus. Las conclusiones a las que llega son 
tan originales como los conceptos que crea para nombrar la novedad de lo que sucede. Por qué la 
biopolítica es una farmacopornográfica. Qué significa la biovigilancia, la telerepública y el 
ciberautoritarismo. Cómo es el sujeto del technopatriarcado del Co-vid. Y el desafío al que nos enfrentamos: 
“Sabemos que llaman a la descolectivización y al telecontrol. Utilicemos el tiempo y la fuerza del encierro 
para estudiar las tradiciones de lucha y resistencia minoritarias que nos han ayudado a sobrevivir hasta 
aquí. Apaguemos los móviles, desconectemos Internet. Hagamos el gran blackout frente a los satélites que 
nos vigilan e imaginemos juntos en la revolución que viene”. 

Link a artículo original publicado en El País. 

Por Paul. B. Preciado 

Si Michel Foucault hubiera sobrevivido al azote del sida y hubiera resistido hasta la invención de la triterapia tendría 
hoy 93 años: ¿habría aceptado de buen grado haberse encerrado en su piso de la rue Vaugirard? El primer filósofo 
de la historia en morir de las complicaciones generadas por el virus de inmunodeficiencia adquirida, nos ha legado 

http://www.revistarosa.cl/2020/03/30/racionalizacion-economia-covid/%23_ftnref1
https://coronavirus.jhu.edu/map.html?fbclid=IwAR0mb3qSQICjzWGaO81KGiKTz2wxITKvSqqnA8TCowhBT4XDruk3JnDlX-4
http://www.revistarosa.cl/2020/03/30/racionalizacion-economia-covid/%23_ftnref2
http://www.revistarosa.cl/2020/03/30/racionalizacion-economia-covid/%23_ftnref3
https://www.who.int/es/dg/speeches/detail/who-director-general-s-opening-remarks-at-the-media-briefing-on-covid-19---16-march-2020
http://www.revistarosa.cl/2020/03/30/racionalizacion-economia-covid/%23_ftnref4
http://www.revistarosa.cl/2020/03/30/racionalizacion-economia-covid/%23_ftnref5
http://www.revistarosa.cl/2020/03/30/racionalizacion-economia-covid/%23_ftnref6
http://www.revistarosa.cl/2020/03/30/racionalizacion-economia-covid/%23_ftnref7
http://www.ochisap.cl/images/ene20/Sistema_Salud_Chile_Gattini_2018.pdf
http://www.revistarosa.cl/2020/03/30/racionalizacion-economia-covid/%23_ftnref8
https://elpais.com/elpais/2020/03/27/opinion/1585316952_026489.html
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algunas de las nociones más eficaces para pensar la gestión política de la epidemia que, en medio del pánico y la 
desinformación, se vuelven tan útiles como una buena mascarilla cognitiva. 

Lo más importante que aprendimos de Foucault es que el cuerpo vivo (y por tanto mortal) es el objeto central de toda 
política. Il n’y a pas de politique qui ne soit pas une politique des corps (no hay política que no sea una política 
de los cuerpos). Pero el cuerpo no es para Foucault un organismo biológico dado sobre el que después actúa el 
poder. La tarea misma de la acción política es fabricar un cuerpo, ponerlo a trabajar, definir sus modos de 
reproducción, prefigurar las modalidades del discurso a través de las que ese cuerpo se ficcionaliza hasta ser capaz 
de decir “yo”. Todo el trabajo de Foucault podría entenderse como un análisis histórico de las distintas técnicas a 
través de las que el poder gestiona la vida y la muerte de las poblaciones. Entre 1975 y 1976, los años en los que 
publicó Vigilar y castigar y el primer volumen de la Historia de la sexualidad, Foucault utilizó la noción de 
“biopolítica” para hablar de una relación que el poder establecía con el cuerpo social en la modernidad. Describió la 
transición desde lo que él llamaba una “sociedad soberana” hacia una “sociedad disciplinaria” como el paso desde 
una sociedad que define la soberanía en términos de decisión y ritualización de la muerte a una sociedad que 
gestiona y maximiza la vida de las poblaciones en términos de interés nacional. Para Foucault, las técnicas 
gubernamentales biopolíticas se extendían como una red de poder que desbordaba el ámbito legal o la esfera 
punitiva convirtiéndose en una fuerza “somatopolítica”, una forma de poder espacializado que se extendía en la 
totalidad del territorio hasta penetrar en el cuerpo individual. 

Durante y después de la crisis del sida, numerosos autores ampliaron y radicalizaron las hipótesis de Foucault y sus 
relaciones con las políticas inmunitarias. El filósofo italiano Roberto Espósito analizó las relaciones entre la noción 
política de “comunidad” y la noción biomédica y epidemiológica de “inmunidad”. Comunidad e inmunidad comparten 
una misma raíz, munus, en latín el munus era el tributo que alguien debía pagar por vivir o formar parte de la 
comunidad. La comunidad es cum (con) munus (deber, ley, obligación, pero también ofrenda): un grupo humano 
religado por una ley y una obligación común, pero también por un regalo, por una ofrenda. El 
sustantivo inmunitas, es un vocablo privativo que deriva de negar el munus. En el derecho romano, 
la inmunitas era una dispensa o un privilegio que exoneraba a alguien de los deberes societarios que son comunes 
a todos. Aquel que había sido exonerado era inmune. Mientras que aquel que estaba desmunido era aquel al que 
se le había retirado todos los privilegios de la vida en comunidad. 

Roberto Espósito nos enseña que toda biopolítica es inmunológica: supone una definición de la comunidad y el 
establecimiento de una jerarquía entre aquellos cuerpos que están exentos de tributos (los que son considerados 
inmunes) y aquellos que la comunidad percibe como potencialmente peligrosos (los demuni) y que serán excluidos 
en un acto de protección inmunológica. Esa es la paradoja de la biopolítica: todo acto de protección implica una 
definición inmunitaria de la comunidad según la cual esta se dará a sí misma la autoridad de sacrificar otras vidas, 
en beneficio de una idea de su propia soberanía. El estado de excepción es la normalización de esta insoportable 
paradoja. 

A partir del siglo XIX, con el descubrimiento de la primera vacuna antivariólica y los experimentos de Pasteur y Koch, 
la noción de inmunidad migra desde el ámbito del derecho y adquiere una significación médica. Las democracias 
liberales y patriarco-coloniales Europeas del siglo XIX construyen el ideal del individuo moderno no solo como 
agente (masculino, blanco, heterosexual) económico libre, sino también como un cuerpo inmune, radicalmente 
separado, que no debe nada a la comunidad. Para Espósito, el modo en el que la Alemania nazi caracterizó a una 
parte de su propia población (los judíos, pero también los gitanos, los homosexuales, los personas con 
discapacidad) como cuerpos que amenazaban la soberanía de la comunidad aria es un ejemplo paradigmático de 
los peligros de la gestión inmunitaria. Esta comprensión inmunológica de la sociedad no acabó con el nazismo, sino 
que, al contrario, ha pervivido en Europa legitimando las políticas neoliberales de gestión de sus minorías 
racializadas y de las poblaciones migrantes. Es esta comprensión inmunológica la que ha forjado la comunidad 
económica europea, el mito de Shengen y las técnicas de Frontex en los últimos años. 

En 1994, en Flexible Bodies, la antropóloga de la Universidad de Princeton Emily Martin analizó la relación entre 
inmunidad y política en la cultura americana durante las crisis de la polio y el sida. Martin llegó a algunas 
conclusiones que resultan pertinentes para analizar la crisis actual. La inmunidad corporal, argumenta Martin, no es 
solo un mero hecho biológico independiente de variables culturales y políticas. Bien al contrario, lo que entendemos 
por inmunidad se construye colectivamente a través de criterios sociales y políticos que producen alternativamente 
soberanía o exclusión, protección o estigma, vida o muerte. 

Si volvemos a pensar la historia de algunas de las epidemias mundiales de los cinco últimos siglos bajo el prisma 
que nos ofrecen Michel Foucault, Roberto Espósito y Emily Martin es posible elaborar una hipótesis que podría 
tomar la forma de una ecuación: dime cómo tu comunidad construye su soberanía política y te diré qué formas 
tomarán tus epidemias y cómo las afrontarás. 

https://elpais.com/diario/1984/06/27/cultura/457135204_850215.html
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Las distintas epidemias materializan en el ámbito del cuerpo individual las obsesiones que dominan la gestión 
política de la vida y de la muerte de las poblaciones en un periodo determinado. Por decirlo con términos de 
Foucault, una epidemia radicaliza y desplaza las técnicas biopolíticas que se aplican al territorio nacional hasta al 
nivel de la anatomía política, inscribiéndolas en el cuerpo individual. Al mismo tiempo, una epidemia permite 
extender a toda la población las medidas de “inmunización” política que habían sido aplicadas hasta ahora de 
manera violenta frente aquellos que habían sido considerados como “extranjeros” tanto dentro como en los límites 
del territorio nacional. 

La gestión política de las epidemias pone en escena la utopía de comunidad y las fantasías inmunitarias de 
una sociedad, externalizando sus sueños de omnipotencia (y los fallos estrepitosos) de su soberanía 
política. La hipótesis de Michel Foucault, Roberto Espósito y de Emily Martin nada tiene que ver con una teoría de 
complot. No se trata de la idea ridícula de que el virus sea una invención de laboratorio o un plan maquiavélico para 
extender políticas todavía más autoritarias. Al contrario, el virus actúa a nuestra imagen y semejanza, no hace más 
que replicar, materializar, intensificar y extender a toda la población, las formas dominantes de gestión biopolítica y 
necropolítica que ya estaban trabajando sobre el territorio nacional y sus límites. De ahí que cada sociedad pueda 
definirse por la epidemia que la amenaza y por el modo de organizarse frente a ella. 

Pensemos, por ejemplo, en la sífilis. La epidemia golpeó por primera vez a la ciudad de Nápoles en 1494. La 
empresa colonial europea acababa de iniciarse. La sífilis fue como el pistoletazo de salida de la destrucción colonial 
y de las políticas raciales que vendrían con ellas. Los ingleses la llamaron “la enfermedad francesa”, los franceses 
dijeron que era “el mal napolitano” y los napolitanos que había venido de América: se dijo que había sido traída por 
los colonizadores que habían sido infectados por los indígenas… El virus, como nos enseñó Derrida, es, por 
definición, el extranjero, el otro, el extraño. Infección sexualmente transmisible, la sífilis materializó en los cuerpos de 
los siglos XVI al XIX las formas de represión y exclusión social que dominaban la modernidad patriarcocolonial: la 
obsesión por la pureza racial, la prohibición de los así llamados “matrimonios mixtos” entre personas de distinta 
clase y “raza” y las múltiples restricciones que pesaban sobre las relaciones sexuales y extramatrimoniales. 

La utopía de comunidad y el modelo de inmunidad de la sífilis es el del cuerpo blanco burgués sexualmente 
confinado en la vida matrimonial como núcleo de la reproducción del cuerpo nacional. De ahí que la prostituta se 
convirtiera en el cuerpo vivo que condensó todos los significantes políticos abyectos durante la epidemia: mujer 
obrera y a menudo racializada, cuerpo externo a las regulaciones domésticas y del matrimonio, que hacía de su 
sexualidad su medio de producción, la trabajadora sexual fue visibilizada, controlada y estigmatizada como vector 
principal de la propagación del virus. Pero no fue la represión de la prostitución ni la reclusión de las prostitutas en 
burdeles nacionales (como imaginó Restif de la Bretonne) lo que curó la sífilis. Bien al contrario. La reclusión de las 
prostitutas solo las hizo más vulnerables a la enfermedad. Lo que curó la sífilis fue el descubrimiento de los 
antibióticos y especialmente de la penicilina en 1928, precisamente un momento de profundas transformaciones de 
la política sexual en Europa con los primeros movimientos de descolonización, el acceso de las mujeres blancas al 
voto, las primeras despenalizaciones de la homosexualidad y una relativa liberalización de la ética matrimonial 
heterosexual. 

Paul B. Preciado, ex Beatriz, es un filósofo experto en teoría queer y filosofía de género. 

Medio siglo después, el sida fue a la sociedad neoliberal heteronormativa del siglo XX lo que la sífilis había sido a la 
sociedad industrial y colonial. Los primeros casos aparecieron en 1981, precisamente en el momento en el que la 
homosexualidad dejaba de ser considerada como una enfermedad psiquiátrica, después de que hubiera sido objeto 
de persecución y discriminación social durante décadas. La primera fase de la epidemia afectó de manera prioritaria 
a lo que se nombró entonces como las 4 H: homosexuales, hookers —trabajadoras o trabajadores sexuales—, 
hemofílicos y heroin users —heroinómanos—. El sida remasterizó y reactualizó la red de control sobre el cuerpo y 
la sexualidad que había tejido la sífilis y que la penicilina y los movimientos de descolonización, feministas y 
homosexuales habían desarticulado y transformado en los años sesenta y setenta. Como en el caso de las 
prostitutas en la crisis de la sífilis, la represión de la homosexualidad sólo causó más muertes. Lo que está 
transformando progresivamente el sida en una enfermedad crónica ha sido la despatologización de la 
homosexualidad, la autonomización farmacológica del Sur, la emancipación sexual de las mujeres, su derecho a 
decir no a las prácticas sin condón, y el acceso de la población afectada, independientemente de su clase social o su 
grado de racialización, a las triterapias. El modelo de comunidad/inmunidad del sida tiene que ver con la fantasía de 
la soberanía sexual masculina entendida como derecho innegociable de penetración, mientras que todo cuerpo 
penetrado sexualmente (homosexual, mujer, toda forma de analidad) es percibido como carente de soberanía. 

Volvamos ahora a nuestra situación actual. Mucho antes de que hubiera aparecido la Covid-19 habíamos ya iniciado 
un proceso de mutación planetaria. Estábamos atravesando ya, antes del virus, un cambio social y político tan 
profundo como el que afectó a las sociedades que desarrollaron la sífilis. En el siglo XV, con la invención de la 
imprenta y la expansión del capitalismo colonial, se pasó de una sociedad oral a una sociedad escrita, de una forma 
de producción feudal a una forma de producción industrial-esclavista y de una sociedad teocrática a una sociedad 
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regida por acuerdos científicos en el que las nociones de sexo, raza y sexualidad se convertirían en dispositivos de 
control necro-biopolítico de la población. 

Hoy estamos pasando de una sociedad escrita a una sociedad ciberoral, de una sociedad orgánica a una sociedad 
digital, de una economía industrial a una economía inmaterial, de una forma de control disciplinario y arquitectónico, 
a formas de control microprostéticas y mediático-cibernéticas. En otros textos he 
denominado farmacopornográfica al tipo de gestión y producción del cuerpo y de la subjetividad sexual dentro de 
esta nueva configuración política. El cuerpo y la subjetividad contemporáneos ya no son regulados únicamente a 
través de su paso por las instituciones disciplinarias (escuela, fábrica, caserna, hospital, etcétera) sino y sobre todo a 
través de un conjunto de tecnologías biomoleculares, microprostéticas, digitales y de transmisión y de información. 
En el ámbito de la sexualidad, la modificación farmacológica de la conciencia y del comportamiento, la 
mundialización de la píldora anticonceptiva para todas las “mujeres”, así como la producción de la triterapias, de las 
terapias preventivas del sida o el viagra son algunos de los índices de la gestión biotecnológica. La extensión 
planetaria de Internet, la generalización del uso de tecnologías informáticas móviles, el uso de la inteligencia artificial 
y de algoritmos en el análisis de big data, el intercambio de información a gran velocidad y el desarrollo de 
dispositivos globales de vigilancia informática a través de satélite son índices de esta nueva gestión semiotio-técnica 
digital. Si las he denominado pornográficas es, en primer lugar, porque estas técnicas de biovigilancia se introducen 
dentro del cuerpo, atraviesan la piel, nos penetran; y en segundo lugar, porque los dispositivos de biocontrol ya no 
funcionan a través de la represión de la sexualidad (masturbatoria o no), sino a través de la incitación al consumo y a 
la producción constante de un placer regulado y cuantificable. Cuanto más consumimos y más sanos estamos mejor 
somos controlados. 

La mutación que está teniendo lugar podría ser también el paso de un régimen patriarco-colonial y extractivista, de 
una sociedad antropocéntrica y de una política donde una parte muy pequeña de la comunidad humana planetaría 
se autoriza a sí misma a llevar a cabo prácticas de predación universal, a una sociedad capaz de redistribuir energía 
y soberanía. Desde una sociedad de energías fósiles a otra de energías renovables. Está también en cuestión el 
paso desde un modelo binario de diferencia sexual a un paradigma más abierto en el que la morfología de los 
órganos genitales y la capacidad reproductiva de un cuerpo no definan su posición social desde el momento del 
nacimiento; y desde un modelo heteropatriarcal a formas no jerárquicas de reproducción de la vida. Lo que estará en 
el centro del debate durante y después de esta crisis es cuáles serán las vidas que estaremos dispuestos a salvar y 
cuáles serán sacrificadas. Es en el contexto de esta mutación, de la transformación de los modos de entender la 
comunidad (una comunidad que hoy es la totalidad del planeta) y la inmunidad donde el virus opera y se convierte 
en estrategia política. 

INMUNIDAD Y POLÍTICA DE LA FRONTERA 
Lo que ha caracterizado las políticas gubernamentales de los últimos 20 años, desde al menos la caída de las torres 
gemelas, frente a las ideas aparentes de libertad de circulación que dominaban el neoliberalismo de la era Thatcher, 
ha sido la redefinición de los estados-nación en términos neocoloniales e identitarios y la vuelta a la idea de frontera 
física como condición del restablecimiento de la identidad nacional y la soberanía política. Israel, Estados Unidos, 
Rusia, Turquía y la Comunidad Económica Europea han liderado el diseño de nuevas fronteras que por primera vez 
después de décadas, no han sido solo vigiladas o custodiadas, sino reinscritas a través de la decisión de elevar 
muros y construir diques, y defendidas con medidas no biopolíticas, sino necropolíticas, con técnicas de muerte. 

Como sociedad europea, decidimos construirnos colectivamente como comunidad totalmente inmune, cerrada a 
Oriente y al Sur, mientras que Oriente y el Sur, desde el punto de vista de los recursos energéticos y de la 
producción de bienes de consumo, son nuestro almacén. Cerramos la frontera en Grecia, construimos los mayores 
centros de detención a cielo abierto de la historia en las islas que bordean Turquía y el Mediterráneo y fantaseamos 
que así conseguiríamos una forma de inmunidad. La destrucción de Europa comenzó paradójicamente con esta 
construcción de una comunidad europea inmune, abierta en su interior y totalmente cerrada a los extranjeros y 
migrantes. 

Lo que está siendo ensayado a escala planetaria a través de la gestión del virus es un nuevo modo de entender la 
soberanía en un contexto en el que la identidad sexual y racial (ejes de la segmentación política del mundo patriarco-
colonial hasta ahora) están siendo desarticuladas. La Covid-19 ha desplazado las políticas de la frontera que 
estaban teniendo lugar en el territorio nacional o en el superterritorio europeo hasta el nivel del cuerpo individual. El 
cuerpo, tu cuerpo individual, como espacio vivo y como entramado de poder, como centro de producción y consumo 
de energía, se ha convertido en el nuevo territorio en el que las agresivas políticas de la frontera que llevamos 
diseñando y ensayando durante años se expresan ahora en forma de barrera y guerra frente al virus. La nueva 
frontera necropolítica se ha desplazado desde las costas de Grecia hasta la puerta del domicilio privado. Lesbos 
empieza ahora en la puerta de tu casa. Y la frontera no para de cercarte, empuja hasta acercarse más y más a tu 
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cuerpo. Calais te explota ahora en la cara. La nueva frontera es la mascarilla. El aire que respiras debe ser solo tuyo. 
La nueva frontera es tu epidermis. El nuevo Lampedusa es tu piel. 

Se reproducen ahora sobre los cuerpos individuales las políticas de la frontera y las medidas estrictas de 
confinamiento e inmovilización que como comunidad hemos aplicado durante estos últimos años a migrantes y 
refugiados —hasta dejarlos fuera de toda comunidad—. Durante años los tuvimos en el limbo de los centros de 
retención. Ahora somos nosotros los que vivimos en el limbo del centro de retención de nuestras propias casas. 

LA BIOPOLÍTICA EN LA ERA ‘FARMACOPORNOGRÁFICA’ 
Las epidemias, por su llamamiento al estado de excepción y por la inflexible imposición de medidas extremas, son 
también grandes laboratorios de innovación social, la ocasión de una reconfiguración a gran escala de las técnicas 
del cuerpo y las tecnologías del poder. Foucault analizó el paso de la gestión de la lepra a la gestión de la peste 
como el proceso a través del que se desplegaron las técnicas disciplinarias de espacialización del poder de la 
modernidad. Si la lepra había sido confrontada a través de medidas estrictamente necropolíticas que excluían al 
leproso condenándolo si no a la muerte al menos a la vida fuera de la comunidad, la reacción frente a la epidemia de 
la peste inventa la gestión disciplinaria y sus formas de inclusión excluyente: segmentación estricta de la ciudad, 
confinamiento de cada cuerpo en cada casa. 

Las distintas estrategias que los distintos países han tomado frente a la extensión de la Covid-19 muestran dos tipos 
de tecnologías biopolíticas totalmente distintas. La primera, en funcionamiento sobre todo en Italia, España y 
Francia, aplica medidas estrictamente disciplinarias que no son, en muchos sentidos, muy distintas a las que se 
utilizaron contra la peste. Se trata del confinamiento domiciliario de la totalidad de la población. Vale la pena releer el 
capítulo sobre la gestión de la peste en Europa de Vigilar y castigar para darse cuenta que las políticas francesas 
de gestión de la Covid-19 no han cambiado mucho desde entonces. Aquí funciona la lógica de la frontera 
arquitectónica y el tratamiento de los casos de infección dentro de enclaves hospitalarios clásicos. Esta técnica no 
ha mostrado aún pruebas de eficacia total. 

La segunda estrategia, puesta en marcha por Corea del Sur, Taiwán, Singapur, Hong-Kong, Japón e Israel supone 
el paso desde técnicas disciplinarias y de control arquitectónico modernas a técnicas farmacopornográficas de 
biovigilancia: aquí el énfasis está puesto en la detección individual del virus a través de la multiplicación de los tests 
y de la vigilancia digital constante y estricta de los enfermos a través de sus dispositivos informáticos móviles. Los 
teléfonos móviles y las tarjetas de crédito se convierten aquí en instrumentos de vigilancia que 
permiten trazar los movimientos del cuerpo individual. No necesitamos brazaletes biométricos: el móvil 
se ha convertido en el mejor brazalete, nadie se separa de él ni para dormir. Una aplicación de GPS informa a la 
policía de los movimientos de cualquier cuerpo sospechoso. La temperatura y el movimiento de un cuerpo individual 
son monitorizados a través de las tecnologías móviles y observados en tiempo real por el ojo digital de un Estado 
ciberautoritario para el que la comunidad es una comunidad de ciberusuarios y la soberanía es sobre todo 
transparencia digital y gestión de big data. 

Pero estas políticas de inmunización política no son nuevas y no han sido sólo desplegadas antes para la búsqueda 
y captura de los así denominados terroristas: desde principios de la década de 2010, por ejemplo, Taiwán había 
legalizado el acceso a todos los contactos de los teléfonos móviles en las aplicaciones de encuentro sexual con el 
objetivo de “prevenir” la expansión del sida y la prostitución en Internet. La Covid-19 ha legitimado y extendido esas 
prácticas estatales de biovigilancia y control digital normalizándolas y haciéndolas “necesarias” para mantener una 
cierta idea de la inmunidad. Sin embargo, los mismos Estados que implementan medidas de vigilancia digital 
extrema no se plantean todavía prohibir el tráfico y el consumo de animales salvajes ni la producción industrial de 
aves y mamíferos ni la reducción de las emisiones de CO2. Lo que ha aumentado no es la inmunidad del cuerpo 
social, sino la tolerancia ciudadana frente al control cibernético estatal y corporativo. 

La gestión política de la Covid-19 como forma de administración de la vida y de la muerte dibuja los contornos de 
una nueva subjetividad. Lo que se habrá inventado después de la crisis es una nueva utopía de la comunidad 
inmune y una nueva forma de control del cuerpo. El sujeto del technopatriarcado neoliberal que la Covid-19 fabrica 
no tiene piel, es intocable, no tiene manos. No intercambia bienes físicos, ni toca monedas, paga con tarjeta de 
crédito. No tiene labios, no tiene lengua. No habla en directo, deja un mensaje de voz. No se reúne ni se colectiviza. 
Es radicalmente individuo. No tiene rostro, tiene máscara. Su cuerpo orgánico se oculta para poder existir tras una 
serie indefinida de mediaciones semio-técnicas, una serie de prótesis cibernéticas que le sirven de máscara: la 
máscara de la dirección de correo electrónico, la máscara de la cuenta Facebook, la máscara de Instagram. No es 
un agente físico, sino un consumidor digital, un teleproductor, es un código, un pixel, una cuenta bancaria, una 
puerta con un nombre, un domicilio al que Amazon puede enviar sus pedidos. 

https://elpais.com/tecnologia/2020-03-03/coronavirus-codigo-verde-adelante-codigo-rojo-cuarentena.html
https://elpais.com/tecnologia/2020-03-03/coronavirus-codigo-verde-adelante-codigo-rojo-cuarentena.html
https://elpais.com/tecnologia/2020-03-03/coronavirus-codigo-verde-adelante-codigo-rojo-cuarentena.html
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LA PRISIÓN BLANDA: BIENVENIDO A LA TELERREPÚBLICA DE 
TU CASA 
Uno de los desplazamientos centrales de las técnicas biopolíticas farmacopornográficas que caracterizan la crisis 
de la Covid-19 es que el domicilio personal —y no las instituciones tradicionales de encierro y normalización 
(hospital, fábrica, prisión, colegio)— aparece ahora como el nuevo centro de producción, consumo y control 
biopolítico. Ya no se trata solo de que la casa sea el lugar de encierro del cuerpo, como era el caso en la gestión de 
la peste. El domicilio personal se ha convertido ahora en el centro de la economía del teleconsumo y de la 
teleproducción. El espacio doméstico existe ahora como un punto en un espacio cibervigilado, un lugar identificable 
en un mapa google, una casilla reconocible por un dron. 

Si yo me interesé en su momento por la Mansión Playboy es porque esta funcionó en plena guerra fría como un 
laboratorio en el que se estaban inventando los nuevos dispositivos de control farmacopornográfico del cuerpo y 
de la sexualidad que habrían de extenderse a la a partir de principios del siglo XXI y que ahora se amplían a la 
totalidad de la población mundial con la crisis de la Covid-19. Cuando hice mi investigación sobre Playboy me llamó 
la atención el hecho de que Hugh Hefner, uno de los hombres más ricos del mundo, hubiera pasado casi 40 años sin 
salir de la Mansión, vestido únicamente con pijama, batín y pantuflas, bebiendo coca-cola y comiendo Butterfingers y 
que hubiera podido dirigir y producir que la revista más importante de Estados Unidos sin moverse de su casa o 
incluso, de su cama. Suplementada con una cámara de video, una línea directa de teléfono, radio e hilo musical, la 
cama de Hefner era una auténtica plataforma de producción multimedia de la vida de su habitante. 

Su biógrafo Steven Watts denominó a Hefner “un recluso voluntario en su propio paraíso.” Adepto de dispositivos de 
archivo audiovisual de todo tipo, Hefner, mucho antes de que existiera el teléfono móvil, Facebook o WhatsApp 
enviaba más de una veintena de cintas audio y vídeo con consigas y mensajes, que iban desde entrevistas en 
directo a directrices de publicación. Hefner había instalado en la mansión, en la que vivían también una docena 
de Playmates, un circuito cerrado de cámaras y podía desde su centro de control acceder a todas las habitaciones 
en tiempo real. Cubierta de paneles de madera y con espesas cortinas, pero penetrada por miles de cables y repleta 
de lo que en ese momento se percibía como las más altas tecnologías de telecomunicación (y que hoy nos 
parecerían tan arcaicas como un tam-tam), era al mismo tiempo totalmente opaca, y totalmente transparente. Los 
materiales filmados por las cámaras de vigilancia acababan también en las páginas de la revista. 

La revolución biopolítica silenciosa que Playboy lideró suponía, más allá la transformación de la pornografía 
heterosexual en cultura de masas, la puesta en cuestión de la división que había fundado la sociedad industrial del 
siglo XIX: la separación de las esferas de la producción y de la reproducción, la diferencia entre la fábrica y el hogar 
y con ella la distinción patriarcal entre masculinidad y feminidad. Playboy acató esta diferencia proponiendo la 
creación de un nuevo enclave de vida: el apartamento de soltero totalmente conectado a las nuevas tecnologías de 
comunicación del que el nuevo productor semiótico no necesita salir ni para trabajar ni para practicar sexo —
actividades que, además, se habían vuelto indistinguibles—. Su cama giratoria era al mismo tiempo su mesa de 
trabajo, una oficina de dirección, un escenario fotográfico y un lugar de cita sexual, además de un plató de televisión 
desde donde se rodaba el famoso programa Playboy after dark. Playboy anticipó los discursos contemporáneos 
sobre el teletrabajo, y la producción inmaterial que la gestión de la crisis de la Covid-19 ha transformado en un deber 
ciudadano. Hefner llamó a este nuevo productor social el “trabajador horizontal”. El vector de innovación social 
que Playboy puso en marcha era la erosión (por no decir la destrucción) de la distancia entre trabajo y ocio, entre 
producción y sexo. La vida del playboy, constantemente filmada y difundida a través de los medios de comunicación 
de la revista y de la televisión, era totalmente pública, aunque el playboy no saliera de su casa o incluso de su cama. 
En ese sentido, Playboy ponía también en cuestión la diferencia entre las esferas masculinas y femeninas, haciendo 
que el nuevo operario multimedia fuera, lo que parecía un oxímoron en la época, un hombre doméstico. El biógrafo 
de Hefner nos recuerda que este aislamiento productivo necesitaba un soporte químico: Hefner era un gran 
consumidor de Dexedrina, una anfetamina que eliminaba el cansancio y el sueño. Así que paradójicamente, el 
hombre que no salía de su cama, no dormía nunca. La cama como nuevo centro de operaciones multimedia era una 
celda farmacopornográfica: sólo podría funcionar con la píldora anticonceptiva, drogas que mantuvieran el nivel 
productivo en alza y un constante flujo de códigos semióticos que se habían convertido en el único y verdadero 
alimento que nutría al playboy. 

¿Les suena ahora familiar todo esto? ¿Se parece todo esto de manera demasiado extraña a sus propias vidas 
confinadas? Recordemos ahora las consignas del presidente francés Emmanuel Macron: estamos en guerra, no 
salgan de casa y teletrabajen. Las medidas biopolíticas de gestión del contagio impuestas frente al coronavirus han 
hecho que cada uno de nosotros nos transformemos en un trabajador horizontal más o menos playboyesco. El 
espacio doméstico de cualquiera de nosotros está hoy diez mil veces más tecnificado que lo estaba la cama giratoria 
de Hefner en 1968. Los dispositivos de teletrabajo y telecontrol están ahora en la palma de nuestra mano. 
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En Vigilar y castigar, Michel Foucault analizó las celdas religiosas de encierro unipersonal como auténticos 
vectores que sirvieron para modelizar el paso desde las técnicas soberanas y sangrientas de control del cuerpo y de 
la subjetivad anteriores al siglo XVIII hacia las arquitecturas disciplinarias y los dispositivos de encierro como nuevas 
técnicas de gestión de la totalidad de la población. Las arquitecturas disciplinarias fueron versiones secularizada de 
las células monacales en las que se gesta por primera vez el individuo moderno como alma encerrada en un cuerpo, 
un espíritu lector capaz de leer las consignas del Estado. Cuando el escritor Tom Wolfe visitó a Hefner dijo que este 
vivía en una prisión tan blanda como el corazón de una alcachofa. Podríamos decir que la mansión Playboy y la 
cama giratoria de Hefner, convertidos en objeto de consumo pop, funcionaron durante la guerra fría como espacios 
de transición en el que se inventa el nuevo sujeto prostético, ultraconectado y las nuevas formas consumo y 
control farmacopornográficas y de biovigilancia que dominan la sociedad contemporánea. Esta mutación se ha 
extendido y amplificado más durante la gestión de la crisis de la Covid-19: nuestras máquinas portátiles de 
telecomunicación son nuestros nuevos carceleros y nuestros interiores domésticos se han convertido en la prisión 
blanda y ultraconectada del futuro. 

MUTACIÓN O SUMISIÓN 
Pero todo esto puede ser una mala noticia o una gran oportunidad. Es precisamente porque nuestros cuerpos son 
los nuevos enclaves del biopoder y nuestros apartamentos las nuevas células de biovigilancia que se vuelve más 
urgente que nunca inventar nuevas estrategias de emancipación cognitiva y de resistencia y poner en marcha 
nuevos procesos antagonistas. 

Contrariamente a lo que se podría imaginar, nuestra salud no vendrá de la imposición de fronteras o de la 
separación, sino de una nueva comprensión de la comunidad con todos los seres vivos, de un nuevo equilibrio con 
otros seres vivos del planeta. Necesitamos un parlamento de los cuerpos planetario, un parlamento no definido en 
términos de políticas de identidad ni de nacionalidades, un parlamento de cuerpos vivos (vulnerables) que viven en 
el planeta Tierra. El evento Covid-19 y sus consecuencias nos llaman a liberarnos de una vez por todas de la 
violencia con la que hemos definido nuestra inmunidad social. La curación y la recuperación no pueden ser un 
simple gesto inmunológico negativo de retirada de lo social, de cierre de la comunidad. La curación y el cuidado sólo 
pueden surgir de un proceso de transformación política. Sanarnos a nosotros mismos como sociedad significaría 
inventar una nueva comunidad más allá de las políticas de identidad y la frontera con las que hasta ahora hemos 
producido la soberanía, pero también más allá de la reducción de la vida a su biovigilancia cibernética. Seguir con 
vida, mantenernos vivo como planeta, frente al virus, pero también frente a lo que pueda suceder, significa poner en 
marcha formas estructurales de cooperación planetaria. Como el virus muta, si queremos resistir a la sumisión, 
nosotros también debemos mutar. 

Es necesario pasar de una mutación forzada a una mutación deliberada. Debemos reapropiarnos críticamente de las 
técnicas de biopolíticas y de sus dispositivos farmacopornográficos. En primer lugar, es imperativo cambiar la 
relación de nuestros cuerpos con las máquinas de biovigilancia y biocontrol: estos no son simplemente dispositivos 
de comunicación. Tenemos que aprender colectivamente a alterarlos. Pero también es preciso desalinearnos. Los 
Gobiernos llaman al encierro y al teletrabajo. Nosotros sabemos que llaman a la descolectivización y al telecontrol. 
Utilicemos el tiempo y la fuerza del encierro para estudiar las tradiciones de lucha y resistencia minoritarias que nos 
han ayudado a sobrevivir hasta aquí. Apaguemos los móviles, desconectemos Internet. Hagamos el 
gran blackout frente a los satélites que nos vigilan e imaginemos juntos en la revolución que viene. 

EN CUARENTENA: EDUCACIÓN A DISTANCIA PARA QUIÉN 
1 abril, 2020 by Redacción La Tinta 

No es una necesidad, nos están adecuando al nuevo ciclo de trabajo en línea, aislados de lazos 
comunitarios, rompimiento de lazos asociativos y lidiar con las tecnologías robotizadas. El capitalismo 
traza sus canales de enseñanza-aprendizajes en "época de crisis". 

https://latinta.com.ar/2020/04/cuarentena-educacion-distancia/ 

LA CUARENTENA DESATÓ UNA MASIVA DIGITALIZACIÓN DE LAS ACTIVIDADES 

LABORALES, ECONÓMICAS Y SOCIALES. LA EDUCACIÓN NO ES LA EXCEPCIÓN: LAS 

TECNOLOGÍAS IRRUMPEN COMO NECESIDAD Y COMO POSIBILIDAD PARA LOS PROCESOS DE 

https://latinta.com.ar/author/admin/
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ENSEÑANZA APRENDIZAJE, PERO LO HACEN EN UN CONTEXTO EN EL QUE LAS 

DESIGUALDADES SOCIALES YA EXISTENTES SE EVIDENCIAN Y SE POTENCIAN EN UN 

ESCENARIO NACIONAL DESARMADO TRAS LAS POLÍTICAS DE CAMBIEMOS. 
Por Redacción La tinta 

“En mi casa no tengo computadora, accedo a los materiales de la escuela por el celular 
e imprimo las tareas, pero es mucho dinero y no puedo”.  

“Acá en el barrio nadie tiene wifi,  hoy mandaron un video para la tarea,  
y si lo vemos, me quedo sin datos”.  

“No veo nada, no puedo escribir en el teléfono,  
y además solo tenía internet cuando estaba en la escuela.  

Además no entiendo qué me quiere decir la seño”.  

En medio del vendaval de emergencia, la educación a distancia busca ser un salvavidas temporal. Las voces son muchas y 
variadas, y las expectativas, definiciones, alcances y valoraciones en relación con esta modalidad educativa también lo son. 

Lo cierto es que toda una comunidad educativa está trabajando para intentar acompañar los procesos de aprendizaje desde los 
hogares, muchas veces sin considerar las complejidades que se entraman en torno a las nuevas tecnologías, al acceso a las 
mismas y a las condiciones materiales estructurales de la mayoría de lxs alumnxs (y sus familias) que concurren a las escuelas 
públicas de nuestro país. 

En diálogo con La tinta, la docente e investigadora de la Facultad de Ciencias Sociales de la UNC, Eva da Porta explica que el 
tema de la educación a distancia “no es solo una cuestión de dispositivos y de conectividad”. 

“Si bien es muy importante y central (porque es una educación mediada técnicamente) también implica un conjunto de 
estrategias, de modos de comunicarnos entre docentes y estudiantes que en la presencialidad están resueltos y que hay que 
poderlos desarrollar de otras maneras, y con otras estrategias en la virtualidad, en la distancia. Esos aprendizajes llevan mucho 
tiempo y no los vamos a adquirir de una semana para otra. Por eso creo que hay que pensar este vínculo, forzado, virtual como un 
proceso gradual, donde no solamente hay que pensar en la transmisión de la información, de contenidos, sino también en las 
estrategias de comunicación, en cómo vincularnos con nuestrxs estudiantes y en el tipo de actividades que podemos proponerles 
para que ellxs no solo sean receptáculos de contenidos sino también puedan producir, trabajar, apropiarse creativamente, trabajar 
colectivamente a pesar de la distancia. Son un conjunto de desafíos que con tiempo se pueden trabajar de un modo adecuado”. 

 

“HAY CIERTAS FANTASÍAS EN CREER QUE LAS TECNOLOGÍAS NOS VAN A RESOLVER 
PROBLEMAS. LEJOS DE SIMPLIFICAR LOS PROCESOS SOCIALES Y EDUCATIVOS, LOS 

COMPLEJIZAN. ESA COMPLEJIDAD HAY QUE APRENDERLA Y NOS VA A LLEVAR TIEMPO”. 

 

Cuando en noviembre de 2018 el ex presidente Mauricio Macri -a través del decreto 386/2018- terminó de desmantelar el 
Programa Conectar Igualdad (PCI), nadie nunca imaginó el impacto que esto tendría dos años después con la pandemia. En ese 
decreto, el Poder Ejecutivo conducido por Cambiemos modificó el objeto del Conectar Igualdad y dejó de entregar netbooks a 
estudiantes y docentes. 

Tal programa (de carácter federal) fue creado en abril de 2010 por el Decreto Nº 459/10 y buscaba aminorar las brechas digitales 
y educativas en la Argentina. Gestionado por el ANSES, el Ministerio de Planificación Federal, Inversión Pública y Servicios, y 
la Jefatura de Gabinete de Ministros. Hasta diciembre de 2015, Conectar Igualdad entregó cinco millones de notebooks a 
alumnxs de escuelas secundarias públicas de todo el país y construyó más de 1400 aulas digitales con conexión a internet. 
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Al consultar a Da Porta sobre el desarme del Conectar Igualdad y los impactos concretos que implicó, la investigadora cordobesa 
explica que los efectos son más que negativos: “Fueron medidas de retracción de derechos, el PCI no solo era un programa de 
índole educativo sino socio educativo que apuntaba a acortar la brecha digital, a partir de que cada estudiante y cada profesor 
pudiera tener su propio dispositivo, personalizarlo y usarlo para distintas cuestiones, no solamente para estudiar. Es decir, desde 
que se empezó a desarticular lo evalué como una retracción de derechos, por parte del gobierno de Macri y hoy los efectos de su 
ausencia se ven. Hay que comprender la política del PCI como una política socio educativa que ampliaba derechos, vinculados a 
la educación pero también a la ciudadanía, es decir, a la posibilidad de participar en el espacio público digitalizado. Y eso fue 
muy valioso y un programa de avanzada que quizás no se comprendió en su magnitud y que ahora por ausencia sí se comienza a 
comprender”. 

“Es evidente que hacen falta computadoras para poder estudiar, y que hoy nuestrxs estudiantes tanto secundarios como los que ya 
están en la universidad (y hubieran podido tener sus computadoras cuando iban al secundario) no tienen esos dispositivos, y 
cuentan, a los sumo, con celulares”. 

La docente de la Facultad de Ciencias Sociales es clara: las computadoras, inclusive con sus problemas técnicos de 
desactualizaciones (propios de cualquier dispositivo), eran muy valoradas y útiles para trabajar en procesos de enseñanza y en 
procesos de aprendizaje, no solamente porque permitían el acceso a internet sino que posibilitaban trabajar off line. En 
comparación, “los teléfonos celulares, si bien permiten el acceso a internet, son dificultosos para la producción de textos, por 
ejemplo. Las netbooks hubieran sido realmente una solución de mucha utilidad en estos momentos que tenemos que suspender la 
presencialidad y empezar a iniciar y ensayar vínculos a distancia”, acentúa Da Porta. 

Por otra parte, lxs docentes están respondiendo a la creación y adaptación de sus clases a la modalidad virtual y esto ha implicado 
muchas más horas de trabajo, a la par de atender las tareas de cuidado familiares. Aparecen nuevas y más exigencias desde 
algunas instituciones, la disponibilidad y la creatividad parecen estar a la punta junto con las dificultades técnicas que pueden 
aparecer. En este estado de situaciones, no es tan fácil profundizar en las estrategias pedagógicas. 

En este sentido es necesario tener en cuenta lo que explica Da Porta: “es importante decir que no van a ser clases virtuales, 
porque ni nuestras escuelas ni nuestras universidades -que son presenciales- se pueden preparar en dos o tres semanas para la 
plena virtualidad, que es lo que nos está pasando en este momento. Entonces, van a ser procesos de acompañamientos a los 
estudiantes, y procesos de aprendizaje de parte de los docentes también para poder aprender a transmitir con otras 
modalidades, con mucha complejidades y seguramente también con muchas dificultades técnicas, no solamente para los 
estudiantes (por los problemas de conectividad y por los dispositivos estos)”. 

Hace muchos años que el discurso de las TIC caló hondo en la escena escolar, y su materialización se implementó de manera 
dispar en la vida de las escuelas. El Programa Conectar Igualdad permitió achicar algunas brechas y sentar bases para un 
nuevo orden de posibilidades digitales. Hoy estamos ante las consecuencias que dejan las políticas educativas neoliberales. 

“Como toda situación social -atravesada por las desigualdades- siempre quienes tienen menos acceso, menos posibilidades, van a 
ser lxs perjudicados. Ojalá que esta situación no perdure por mucho tiempo y que se puedan ir encontrando estrategias para 
compensar el trabajo. Una que sí hemos desarrollado, por ejemplo, es el trabajo en equipo. 

 

LO IMPORTANTE ES PENSAR EN COMUNIDAD Y NO PENSAR ESTOS PROCESOS DE MANERA 
AISLADA. LA SOLUCIONES SIEMPRE SON COLECTIVAS, Y LOS APRENDIZAJES TAMBIÉN 

SIEMPRE SON COLECTIVOS. NADIE APRENDE NI ENSEÑA SOLO. SON MOMENTOS DE PENSAR 
LO COLECTIVO, DE FORMA MEDIADA, PERO NO OLVIDAR QUE ESE ES EL HORIZONTE PARA 
RESOLVER CUALQUIER PROBLEMÁTICA SOCIAL Y PARTICULARMENTE ÉSTA EDUCATIVA. 

 

“Las tecnologías tienen su doble cara también, aquella que nos lleva al trabajo individualizado, centrado en el hogar, pero 
también aquella que permiten el trabajo colaborativo y el trabajo colectivo. Me parece que por allí deben venir las estrategias 
educativas y sociales mediadas por estas tecnologías”, culmina Da Porta. 

*Por Redacción La tinta.  
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GEOPOLÍTICA DE LA PANDEMIA. CORONAVIRUS EN EL CAPITALISMO 

GLOBAL 
Andrés Delgado / Imágen: iberdrola.com 

La trágica expansión descontrolada de la pandemia del COVID-19 (corona virus), ha sido caldo fértil para una guerra 
mediática, donde abundan las fake news, teorias conspirativas, mensajes de odio, xenofobia y racismo por un lado y la 
extrema naturalización de este proceso por otro ocultando las razones geopolíticas de este suceso, evadiendo el debate de 
la raíz del problema, de lo que implican las dinámicas del capitalismo como sistema-mundo y el impacto desigual de la crisis 
sanitaria. 

    Nadie se libera solo, ni  nadie libera a otro, las personas se liberan en colectividad  

Paulo Freire 

http://zur.org.uy/content/geopolítica-de-la-pandemia-coronavirus-en-el-capitalismo-global 
  

La trágica expansión descontrolada de la pandemia del COVID-19 (corona virus), ha sido caldo fértil para una guerra 
mediática, donde abundan las fake news, teorias conspirativas, mensajes de odio, xenofobia y racismo por un lado y la 
extrema naturalización de este proceso por otro ocultando  las razones geopolíticas de este suceso, evadiendo el 
debate de la raíz del problema, de lo que implican las dinámicas del capitalismo como sistema-mundo y el impacto 
desigual de la crisis sanitaria para los pueblos según su posición en el reparto internacional del trabajo, y en especial 
para las comunidades indígenas y la clase trabajadora de los países periféricos. 
 
La actual crisis sanitaria ha sido excusa para la propagación de otro virus que no es el COVID-19 sino las fake news y 
los mensajes de odio en general, estos siguen un patrón discursivo extremadamente lineal: A+B=C. Un razonamiento 
sencillo y ahí radica su peligro, es fácil de entender al enlazar una única causa con un único efecto, calando muy fuerte 
en la población y propagándose de manera viral. Ejemplos de esto son los miles de videos cortos o artículos que 
buscan culpar a China, cuyo mensaje de fondo es una sinofobia (odio a los Chinos) que responde a los intereses 
mediáticos de EEUU que lleva una guerra comercial y económica declarada con dicho país. 
 
Las fake news (noticias falsas) 
  

Esta guerra económica y comercial no está exenta de una batalla mediática y propagandística. En 1896 Ratzel1 (cuyos 
textos sirvieron de base para el nazismo) enunciaba la necesidad de expandir la propaganda ideológica y la cultura 
previo a la invasión de un territorio. El poder bélico actual de las grandes potencias hace que un enfrentamiento 
frontal entre estas sea de dimensiones y consecuencias inimaginables, por lo que aunque las guerras entre grandes 
potencias se dan en el plano económico no dejan de estar exentas del aparato mediático y propagandistico. Es así que 
en nuestro día a día vemos noticias falsas atacando a los enemigos políticos y económicos de EEUU y en un tiempo 
donde vivimos en una verdadera catarata de información (la cual rara vez se convierte en conocimiento), resulta cada 
vez más difícil para la población en general diferenciar las noticias falsas de las reales, distribuyéndose mensajes 
racistas, xenofóbicos, sinofóbicos y conspiranoicos en todo el globo intoxicando las mentes y evadiendo el problema 
real. 
  

Muchas veces se usa una noticia real (o un interés real) para transmitir de colado una serie de noticias o información 
totalmente falsas como las recientes declaraciones en nuestro país del senador ultraderechista Guido Manini Ríos. Se 
trata de un video llamando a postergar el tarifazo del gobierno pero a excepción de esta expresión, el resto del video 
son simples y sencillas mentiras, sobre todo los ataques a los gobiernos del Frente Amplio, mensajes que en otro 
momento pasarían por un delirio ultraderechista al que muchísimas personas le dedicarían una contestación, pero 
que ante la emergencia actual nadie ha salido al cruce y de esa manera su mensaje demagógico y falás se cuela en el 
subconsciente de una parte de la población de la misma manera que lo hacen las fake news de las grandes potencias. 
Así luego se desmienta, la mentira ya fue esparcida. 
 
El surgimiento de la pandemia 
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Lo primero que hay que desmentir es el dicho de que estas enfermendades solo surgen en China, ya que muchas de 
las más graves pandemias han surgido en otras partes del mundo. Muchas de ellas también son tipos de coronavirus 
como la gripe común que fue traída a nuestro continente Abya Yala (América) por los invasores europeos del S XVI 
causando millones de muertes (que no pudieron ser contabilizadas) o la viruela que se expandió desde Inglaterra en 
1776. En 1918 la gripe española (también un corona virus) contagió aproximadamente a la mitad de la humanidad, 
con una mortalidad de entre el 10% y 20% de los infectados sumando un total estimado de entre 50 y 100 millones de 
muertes. En 2012, el MERS, otro corona virus, surgió en Arabia Saudita y se expandió hacia el continente asiático, si 
bien el contagio era más lento, la mortalidad era del 40%, causando 700 muertes en un año. Todo sin mencionar a la 
peste negra de la edad media europea. Con esto no deja de ser real que en China se han desarrollado varios corona 
virus en los últimos 20 años como la gripe porcina, la gripe aviar o el SARS. 
  

Se suele culpar a los mercados de carne de China por el origen de la pandemia. Este tipo de mercados existen hace 
miles de años en todo el sudeste asiático (incluidos Japón, Corea, Vietnam, Tailandia, Filipinas e India entre otros) y 
también en África y gran parte de nuestra Abya Yala (América) y estos virus se han venido desarrollando en China 
desde los últimos 20 años, lo cual descarta a estos mercados como razón principal. 
  

Lo que sucede es una multiplicidad de factores combinados: ambientales, demográficos y socioeconómicos. El factor 
ambiental es el clima templado de cuatro estaciones que presenta China el cual es donde generalmente proliferan los 
corona virus por su ciclo estacional, la propagación y supervivencia de estos es mucho más difícil en climas cálidos o 
tropicales como los de otros países del sur de Asia o en el continente africano. El factor demográfico hace referencia al 
hecho de que un quinto de la población mundial vive en China (1 de cada 5 personas), por lo que la probabilidad de 
que cualquier enfermedad que nos afecte surja allí es altísima. Si ampliamos el rango, en todo el sudeste asiático 
(desde India hasta la península de Corea) vive el 55% de la población mundial, hay más gente dentro de ese pequeño 
rincón del globo que fuera del mismo. El tercer factor, el socioeconómico es aún más complejo y parte del propio 
proceso demográfico de esa región. Varias de las ciudades más pobladas del mundo y de las llamadas “ciudades 
globales” (donde se toman las decisiones económicas y financieras del planeta) se encuentran allí, además de la 
cercanía con países que forman parque del bloque central hegemónico dominante de EEUU como son Corea y Japón. 
La región del sudeste asiático constituye la mayor aglomeración humana del planeta y las ciudades en general son 
focos de contagio de todo tipo de enfermedades por la concentración de población y la intensidad de las dinámicas 
económicas y sociales. 
 
El capitalismo global como factor de de propagación de la pandemia 
 
Ya en los 70' el sociólogo Wallerstein trazaba las bases teóricas de lo que sería un sistema-mundo capitalista y sus 
consecuencias, esto parte de que los intercambios económicos globales funcionan bajo una lógica capitalista, con una 
división global del trabajo en un sistema económico global único. Para Taylor y Flint, el capitalismo se desarrolla en 
tres escalas, la primera es lo local que parte de la vida cotidiana de las personas, es el más básico abastecimiento de la 
población local; un segundo nivel es la escala nacional que son los Estado - Nación que generan estructuras 
identitarias en base a una historia o a símbolos patrios pero que en si son la unidad de acción del tercer nivel que es el 
capitalismo global, el cual es el real. Bajo esta lógica los Estados Nación son articuladores entre el sistema capitalista 
global y la realidad local posicionándose del lado de las comunidades locales o del lado del capitalismo trasnacional y 
sus empresas que despojan a los territorios de todas sus riquezas. El funcionamiento del capitalismo global depende 
de la superestructura generada por los Estados y del funcionamiento de un sistema interestatal organizado. De esta 
manera se conforma un mundo con tres tipos de estados: los países centrales, los periféricos y los semiperifericos. Los 
países centrales (cuya denominación de “centro” viene por su ubicación en una proyección cartográfica centrada en el 
polo norte como se muestra en el propio logo de la ONU) dominan la economía global, el capital financiero 
internacional, el flujo de comercio y concentran la producción agroindustrial de gran parte del globo, tienen una 
posición ventajosa en el comercio internacional y dentro de ellos en vez de formarse grandes imperios como en la 
antiguedad, se forman países hegemónicos que dominan la economía global y se mantienen en dicha posición debido 
a tres factores: la concentración de poderío militar; la falsa idea de sus pobladores de su bienestar personal depende 
del bienestar del sistema; y de la existencia de una semiperiferia (por ejemplo Brasil) que (a pesar de ser periferia) se 
identifique con los intereses de los países centrales y ayude a explotar y saquear eficientemente a los países 
periféricos. La hegemonía comienza con una gran acumulación de producción agroindustrial seguido de acaparar los 
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flujos comerciales y finalmente acapara el capital financiero, tiene un ciclo de esplendor y entra en decadencia cuando 
comienza a ser sustituido por otro hegemón.Tal es el caso de las dinámicas de relaciones entre EEUU y China. EEUU 
es un país hegemónico en decadencia ante el gigante asiático que se ha consolidado como la principal potencia 
contrahegemónica global. China posee una inmensa producción agroindustrial siendo llamada “la fábrica del mundo” 
y ya ha superado a EEUU ampliamente en flujos comerciales y, si bien aún le falta camino para superar a todo el 
bloque hegemónico que EEUU lidera (EEUU, Canadá, Unión Europea, Japón, Corea y Australia), se ha posicionado 
como un país ineludible en la dinámica comercial global y como un inevitable próximo hegemón, siendo así un nodo 
de las relaciones capitalistas a nivel global. 

El capitalismo para sobrevivir a nivel internacional necesita de un de esta red global y mantener esta estructura 
internacional y su alto nivel de intercambios y este flujo implica no solo mercaderías y capital sino también personas, 
lo cual hace que sea extremadamente peligroso para el mundo entero el surgimiento de un virus contagioso en un país 
central del sistema, por su propia dinámica de conexiones, no demoraría en contagiarse primero a otros países 
centrales y de ahí al mundo entero. Si a esto le sumamos que, por la dinámica del capitalismo global, cada ciudad está 
más conectada con otras ciudades del centro económico global (las megaciudades de la zona templada del hemisferio 
norte) que con sus propias localidades agrícolas, esto nos da como resultado que el capitalismo como sistema mundo 
(no importa que hayan países socialistas porque el intercambio económico mercantil global es 100% capitalista) es 
totalmente propicio para la dispersión de estas enfermedades pandémicas. Según Chomsky los gobiernos de los 
países centrales hace mucho saben de esto pero prepararse para dicha situación no es beneficioso para el sistema ni 
para las ganancias privadas, por lo cual no han hecho nada. 
 
Sistemas de Salud 
 
El principal aparato propagandístico de China y otros países con economías internas socialistas como Cuba es, en 
estos momentos, los sistemas de salud del socialismo. El mayor obstáculo al cual se han enfrentado los países 
capitalistas del bloque hegemónico son sus propios sistemas de salud privados, que conciben a la salud como una 
mercancía y no como un derecho, lo cual ante una epidemia en la que todos dependen de que nadie esparza el virus, el 
resultado es un fracaso inminente, que ha tenido que ser reconocido incluso por Angela Merkel. En esta área es donde 
se ha demostrado al superioridad para el control del tema del sistema de salud público y socialista de China y Cuba así 
como la concepción preventiva de la salud de los países asiáticos en general, la cual no es tan beneficiosa para la 
industria farmacéutica y no concibe a la salud como un bien de mercado sino como un derecho universal. 
Acompañado de una industria de la construcción con amplia participación del Estado como co propietario, China se 
lanzó a construir en tiempo récord hospitales provisorios para atender a todo el mundo a diferencia de España o Italia 
donde en algunas localidades están atendiendo en las calles o seleccionando de manera cruel a quien atienden y a 
quien no por falta de capacidad, dejando morir a mucha gente. 

En esto el escenario de mayor riesgo es América Latina, donde no se cuenta con recursos para afrontar una crisis 
sanitaria, se indica que se debe hacer cuarentena pero la mayoría de la población no tiene la calidad de vida para 
poder hacerlo y los gobiernos derechistas neoliberales no tienen la voluntad de ayudar seriamente a sus pueblos y no 
cuentan con los recursos para tomar medidas drásticas como en los países centrales dejándose todo a un 
irresponsable “esperemos que no pase”. 
 
COVID-19 un virus funcional al sistema capitalista 
 
Ya hace más de un siglo que Marx y Engels al describir la dinámica de acumulación de los mercados enunciaban que 
existía la contradicción de que la reproducción ampliada no podía darse con mercados finitos, a lo que desde una 
perspectiva ambiental se le agrega que los bienes naturales y el mundo también son finitos. Marx y Engles decían que 
la solución una vez acaparados todos los mercados era la autodestrucción de las fuerzas productivas del capital 
mediante guerras que destruyan parte de las relaciones mercantiles y el capital acumulados para que luego del 
conflicto bélico pueda relanzarse la carrera por los mercados entre las potencias y el capital pueda volver a su proceso 
de acumulación. Esto es precisamente lo que está haciendo esta crisis sanitaria, está destruyendo gran parte del 
capital global de una manera más eficiente que una guerra ya que las personas en edad de trabajar casi no poseen 
riesgo alguno sino que los que mueren son las personas mayores de 65 años que ya están jubilados y que para el 
sistema capitalista, son concebidos como una carga social costosa y pesada. Además la prohibición de reunión ha 
hecho imposible cualquier manifestación de rechazo popular dejando a la clase trabajadora sin defensas ante una 
avanzada capitalista que aprovecha la situación para enviar a miles de trabajadores a seguro de paro, realizar 
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despidos masivos, reducción de salarios, etc. Especialmente en nuestro país donde el dolar está teniendo una escalada 
sin precedentes constituyendo una rebaja generalizada de los salarios de toda la clase trabajadora, a la cual se le suma 
un tarifazo del 10% y un aumento del 2% del IVA y no se tiene la posibilidad de salir a la calle a manifestar contra las 
medidas del nuevo gobierno. 
 
América Latina un escenario de riesgo 
 
Tristemente la desigualdad global del sistema-mundo impacta también en las desigualdades locales, el costo 
económico de la cuarentena lo están sufriendo los campesinos y trabajadores del mundo y especialmente en América 
Latina por las condiciones antedichas. El riesgo de expansión del virus no es solo los contagios sino las medidas 
necesarias para su contención y el impacto de estas en la vida de las y los trabajadores más humildes. 
Para un trabajador sumido en la economía moderna el cuyo puesto de trabajo y forma de explotación es detrás de una 
computadora en una oficina, el teletrabajo y los servicios de delivery le hacen la cuarentena relativamente más 
sencilla, al igual que a las clases altas, las cuales aunque pierdan parte de su capital, no les va a alcanzar la vida para 
gastarlo por completo. El problema es como sufren estas medidas los que ya estaban siendo excluidos de este sistema 
como los obreros al cerrar las fábricas, los campesinos y chacreros humildes al no poder vender su producción 
familiar, los trabajadores en negro a los que se los despide sin más, los que no tienen otra opción más que arriesgar 
sus vidas y seguir trabajando para llevar un mísero salario a sus hogares como el propio trabajador del delivery que 
lleva los pedidos a las personas de mayor poder adquisitivo. 
Lo mismo pasa con los comercios, las grandes empresas y grandes superficies cuentan con capital para resistir la 
cuarentena, un lujo que no pueden darse la mayoría de las PYMES que estarán al borde de la quiebra si no reciben 
ayudas serias de los gobiernos. La romantización de la cuarentena es la invisibilización y el desprecio por la vida del 
pobre. Además hay que destacar que según estimaciones de la CEPAL, la crisis sanitaria en Latinoamérica causará 
aproximadamente 35 millones de nuevos pobres y 23 millones de personas se sumarán a las cifras de la extrema 
pobreza. A su vez otro problema es la invisibilización de los problemas de los pobres. Según UNICEF en el mundo 
mueren 8.500 menores de edad por día por desnutrición, ¿por qué no hablan de ellos las noticias? ¿por qué no nos 
rasgamos las ropas ante el hambre en el mundo como ante este virus? El problema es que acabar realmente con la 
pobreza implica acabar con la riqueza y cambiar el sistema de producción, pero incluso sin salir del sistema se podría 
acabar con el hambre, pero está tan normalizado e interiorizado que deja de ser noticia, además forma parte de la 
superestructura ideológica del sistema la idea falsa de que el reparto de la riqueza le quitaría bienestar a una parte de 
la población, esto se agrava debido al racismo del sistema ya que un hegemón imparte su cultura y convierte a su 
propia imagen en el modelo a seguir, y el modelo es el hombre blanco occidental, consumista, con adolescencia tardía. 
Los niños pobres, las mujeres, los pueblos originarios, los africanos y los afrodescendientes somos animalizados 
vistos con la misma indiferencia como veían los franceses a los cuatro Charrúas capturados en salsipuedes el 11 de 
Abril de 1831 y llevados a un zoológico humano en Paris, solo que en vez de barrotes las imágenes llegan a través de 
una pantalla (si es que llegan). 
 
Rompiendo las cadenas 
 
¿Que podemos hacer los trabajadores pobres del campo y la ciudad para afrontar esta situación? Somos invisibles 
ante los ojos de los poderosos, solo un objeto de uso y abuso como lo son los países periféricos a los ojos de los 
centrales, entonces podemos vislumbrar allí también la solución. A fines de los 70' tras la muerte de Mao, China era 
aún un país periférico muy empobrecido, es al asumir Deng Xiaoping que comienza a proponer las negociaciones 
“Sur-Sur” como solución a la dependencia, o sea fortaleciendo el comercio entre naciones periféricas omitiendo a los 
países centrales. Transportado al ámbito nacional sería el desarrollo y profundización de los lazos y estructuras 
comunitarias por fuera de las centralización de las economías de plataforma y de la macroeconomía, priorizando la 
solidaridad de clase y los valores humanos antes que la comodidad a la cual la modernidad ha malacostumbrado a 
una gran parte de la población, organizar redes de consumo entre trabajadores evadiendo gran parte de las premisas 
impuestas por los estados neoliberales. Esta idea lejos de ser nueva fue propuesta por Raul Sendic (padre) en sus 
“Reflexiones sobre la política económica” en 1985 en donde para una amortiguación de la crisis y la precaria vida de la 
mayoría de las y los uruguayos, el Bebe Sendic proponía profundizar la economía informal, formar una economía por 
fuera de la hegemónica e ir ganando espacios de intercambio económico al capitalismo. En nuestro país ante la 
inminente profundización de un capitalismo cruel, es menester tejer estas redes comunitarias o muchas y muchos 
trabajadores se verán sumidos en la miseria por los efectos económicos durante y sobre todo después de la crisis 
sanitaria. 
En este sentido es menester que toda la clase trabajadora aprenda de la experiencia de los pueblos originarios que han 
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mantenido estructuras o vínculos comunitarios invisibilizados por el Estado. En estos tiempos que vienen, en nuestro 
país producto de la crisis sanitaria y la profundización de las políticas neoliberales, un amplio sector de la clase 
trabajadora será invisibilizado a los ojos del poder al igual que lo ha sido siempre la nación charrúa y la herencia 
indígena, es hora de aprender todos a ampliar y profundizar los vínculos y los valores comunitarios como respuesta. 
Con una lucha organizada otro mundo es posible. 
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ALARMA Y MIEDO: ASÍ ES COMO LA EXTREMA DERECHA EUROPEA EXPLOTA EL 

CORONAVIRUS 
Abr 1 2020 

Carles Planas Bou – El Periódico, Barcelona 

http://www.other-news.info/noticias/2020/04/alarma-y-miedo-asi-es-como-la-extrema-derecha-europea-explota-el-coronavirus/ 

Las fuerzas reaccionarias del continente utilizan el temor a la propagación de la epidemia para culpabilizar a los migrantes y pedir el 
cierre de las fronteras 

Los vendedores de gel y mascarillas no son los únicos que hacen negocio con la irrupción del coronavirus en Europa. Mientras 
gobiernos y científicos estudian cómo atajar la epidemia, la extrema derecha del continente rebusca en la histeria social que ha 
generado una oportunidad para derribar el espacio de libre circulación Schengen y relanzar su agenda política de fronteras. 

En 2016, uno de los bulos más difundidos en Internet sobre la llegada de refugiados era que consigo traerían enfermedades 
a Europa. Ahora, la carta racista reflota y los líderes de la ola reaccionaria buscan sacar rédito político de un patógeno, el prejuicio, 
que se propaga más veloz y menos visible que el coronavirus. 

«Las personas migrantes, de distintas razas y religiones, siempre han sido acusadas de propagar gérmenes», apunta Miquel 
Ramos, periodista experto en movimientos neofascistas. «La gasolina de la extrema derecha es externalizar los males de la 
sociedad». Conscientes de las oportunidades que les brinda el caos, ahora empiezan a trazar su estrategia para instrumentalizar la 
salud pública de la misma manera que han hecho con la seguridad. 

ALINEACIÓN REACCIONARIA 

En Italia, un Matteo Salvini en campaña permanente ha llamado al cierre de fronteras, pidiendo la dimisión del gobierno que este 
pasado verano le relegó a la oposición en un gesto sorpresivo. El jefe de La Liga ha ido más allá al señalar que la irrupción del virus 
es culpa de «la entrada en inmigrantes de África». En el continente madre solo se han detectado tres casos: Egipto, Algeria y 
Nigeria. En un nuevo arrebato nacionalista, además, ha apelado a sus seguidores a comprar solo productos italianos. Su hombre 
fuerte en el norte y presidente de Lombardía, Attilio Fontana, se ha impuesto una «auto-cuarentena» a pesar de no estar 
contagiado, espectacularizando su imagen con mascarilla. Hace dos años aseguró que la inmigración amenaza la «raza blanca». 

En su único año como ministro del Interior, Salvini impulsó una polémica política de puertos cerrados. En ese período de tiempo 
murieron al menos 1.151 personas intentando cruzar el Mediterráneo para llegar a Europa, según Médicos Sin Fronteras y SOS 
Mediterranée, y más de 10.000 fueron expulsadas forzosamente a Libia, país convertido en un violento polvorín. 

En Francia, Marine Le Pen, la otra gran cabeza de la hidra reaccionaria, ha utilizado el pánico generado por el coronavirus para 
cargar contra sus dos principales enemigos: los inmigrantes y la Unión Europea. Cuando solo había un caso detectado en Lyon, la 
hija del filonazi Jean-Marie Le Pen pidió suspender los vuelos a China y controlar las fronteras.  

DOMINÓ ULTRA 

https://www.google.com/search?client=firefox-b-1-d&q=https%3A%2F%2Fwww.marxists.org+Engels%2C+Frederich+%281880%29+Del+socialismo+ut%C3%B3pico+al+cient%C3%ADfico.
https://www.marxists.org/espanol/m-e/1840s/48-manif.htm
https://www.marxists.org/archive/marx/works/download/pdf/Capital-Volume-I.pdf
https://www.elperiodico.com/es/sanidad/20200212/coronavirus-globalizacion-efecto-ventilador-nuevos-virus-7844702
https://www.elperiodico.com/es/internacional/20200212/salvini-procesado-gestion-inmigrantes-italia-7845897
https://www.elperiodico.com/es/mas-periodico/20190209/lista-migrantes-muertos-mediterraneo-7289750
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Aunque ningún país ha optado aún por un cierre total de fronteras, los líderes de la UE temen que la psicosis mediática genere un 
efecto dominó que debilite un espacio de libre circulación ya herido por los controles impuestos desde hace cuatro años por 
Alemania, Francia, Suecia, Dinamarca, Austria y Noruega. «Desde el punto de vista científico, cerrar las fronteras y aislar un país no 
tiene ninguna utilidad, no se basa en ninguna evidencia», explica Antoni Trilla, jefe del Servicio de Medicina Preventiva y 
Epidemiología del Hospital Clínic. Más allá de Schengen, lo que ya es una realidad es que en Francia, Italia y los Países Bajos se 
ha reportado un incremento de las agresiones racistas contra la comunidad asiática. 

En otros países de Europa, el impacto del coronavirus es inferior, algo que no ha evitado que el populismo autoritario lo utilice para 
atizar las conspiraciones. En Alemania, AfD pide el cierre de fronteras y endurecer los controles a la inmigración ante el «miedo 
europeo a la infección». El Gobierno de Angela Merkel anunció ayer que pedirá a los ‘länder’ realizar pruebas médicas a los 
solicitantes de asilo. 

En Austria, el gobierno de Sebastian Kurz ha reforzado los controles en la frontera italiana mientras que, con la llegada del virus al 
país, sus exsocios del FPÖ (antes encabezados por un neonazi) han pedido poner en cuarentena a todos los inmigrantes 
indocumentados y solicitantes de asilo. 

En Grecia, el gobierno de la nacionalista Nueva Democracia ha utilizado los casos de coronavirus detectados para militarizar aún 
más las fronteras y para relanzar su plan de construir campos de detención para los migrantes. 

Incluso en Suiza, que participa en Schengen a pesar de no formar parte de la UE, el ultraconservador Partido Popular Suizo 
presiona al Gobierno para que deniegue la entrada a los que aspiran a ser aceptados en el país. 

En España, esa estrategia empieza a asomar la cabeza. Mientras que la dirección de Vox ha pedido controles a los extranjeros que 
vengan de China e Italia, perfiles de menor talla como Fernando Martínez Vidal, concejal del Ayuntamiento de Madrid, se han 
encargado de señalar a los turistas chinos de ser los «transmisores de la enfermedad». «Si aún no han explotado el caso es porque 
no saben cómo sacarle rédito político», señala Ramos. 

Con el incendio como modelo de negocio, la extrema derecha europea y el sensacionalismo mediático se retroalimentan para colar 
en el ‘mainstream’ ideas sobre el coronavirus que dibujan un estado de amenaza constante, la explotación del miedo a lo diferente y 
la obsesión por los culpables externos. Tres características que amagan con ir ganando peso; tres de los síntomas con los 
que Umberto Eco identificó una pandemia mucha más extendida: el neofascismo. 

————————— 

Relacionados: 

El coronavirus también afecta a los migrantes 

Jara Esbert-Pérez* -El País  

Ahora, más que nunca, es realmente importante estar al lado de quienes más lo necesitan. Los inmigrantes, especialmente aquellos 
en situación administrativa irregular, son un colectivo vulnerable 

No nos podíamos imaginar la situación en la que estamos. Parece un sueño, más bien una pesadilla. Los estados de ánimo van 
cambiando y se van entremezclando con el paso de los días: shock, negación, tristeza, incertidumbre, aceptación. Y el miedo como 
constante, en muchos casos. 

Jueves 12 de marzo. La prensa empieza a publicar noticias sobre las importantes afectaciones del coronavirus en España. Un virus 
que muchos comparan con una gripe y del que se intenta, en un primer momento, minimizar las consecuencias de su contagio. 
Rápido, un contagio muy rápido, como ya se pudo ver en los dos países que estaban a la cabeza en el número de casos, China e 
Italia. 

Sábado 14 de marzo. El Gobierno central decreta el estado de alarma, recogido en el artículo 116 de la Constitución Española, 
mediante el Real Decreto 463/2020. 

Martes 24 de marzo. El Gobierno solicita la autorización de la prórroga de las medidas adoptadas 15 días más de lo previsto 
inicialmente. 

Los medios de comunicación van anunciando cada día el estado de los contagios, de las altas, y de las muertes. Entre tanto, las 
redes se van llenando de bulos y rumores. Surgen miles de argumentos de profesionales de la sanidad y consejos que al poco 
tiempo se desmienten. Por su parte, el humor ha sido uno de los protagonistas de esta crisis: videos, memes y carteles ingeniosos 
dibujan unas risas que alivian la tensión por momentos, pero que en ocasiones producen incluso una sensación de culpabilidad, por 
la seriedad del tema. 

Y es que la Covid19 es un virus que nos ha sobrepasado a todos, que nos ha hecho entender la necesidad de cuidarnos los unos a 
los otros, preservando siempre la propia salud para poder atender a los demás, para no contagiarnos entre nosotros, para no 
colapsar el sistema sanitario y que puedan ser atendidas aquellas personas que más lo necesitan. 

Pero las víctimas de este virus no son solo aquellas que dan positivo en los tan demandados test: todos y todas estamos siendo 
víctimas de una situación de confinamiento, de una limitación de la libertad de movimiento, que, según la situación de cada persona, 
puede tener unas consecuencias u otras. Los profesionales de la psicología hablan de cómo las diferentes personalidades hacen 
frente al mismo problema. Una misma casuística, un mismo virus al que combatir, pero con situaciones muy diversas en cada casa, 
algunas de ellas muy duras. 

El coronavirus (o “el bicho”, como lo han bautizado algunos) ha puesto de relieve la necesidad de cuidar a los más vulnerables. Y 
aquí se ha hecho necesario re pensar quiénes son esas personas débiles e indefensas, aparte de los mayores, a quienes 
priorizamos. Recordamos a las personas sin techo, a las personas que trabajan en el mercado informal, a aquellas que padecen 
una diversidad funcional (física y/o psicológica), a los niños sin padres, a las víctimas de violencia de género, a los presos, a los 
refugiados, a los ancianos sin familias, a las personas enfermas. 

https://www.elperiodico.com/es/internacional/20190730/la-ultraderecha-trata-de-romper-su-bloqueo-en-alemania-7567926
https://www.elperiodico.com/es/internacional/20190929/perfil-sebastian-kurz-ambicion-personalista-7657967
https://www.elperiodico.com/es/internacional/20171015/un-vicecanciller-con-pasado-neonazi-6354527
https://www.elperiodico.com/es/internacional/20200210/grecia-empezara-marzo-construccion-centros-cerrados-inmigrantes-7843272
https://elpais.com/noticias/coronavirus/
https://elpais.com/espana/2020-03-13/el-gobierno-debate-decretar-el-estado-de-alarma.html
https://elpais.com/espana/2020-03-26/sanchez-logra-un-amplio-apoyo-para-prorrogar-el-estado-de-alarma-pese-a-los-duros-ataques-de-la-oposicion.html
https://elpais.com/ciencia/2020-03-20/desmentimos-los-mitos-del-coronavirus.html
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Y los migrantes, especialmente aquellos en situación de irregularidad administrativa. Una parte de este colectivo ha sentido miedo a 
ser detenido por las fuerzas de seguridad debido a su situación jurídica de ilegalidad y, por ello, han decidido quedarse en casa, sin 
salir siquiera a hacer la compra para cubrir las necesidades básicas. 

El miércoles 18 de marzo, España cierra sus fronteras permitiendo la entrada únicamente a nacionales y residentes. En 
consecuencia, en Barcelona se cierra el Centro de Internamiento de Extranjeros (CIE), al no poder deportar a los internos. 

Por otro lado, los trámites administrativos se paralizan en general, también aquellos que tienen que ver con la gestión de la 
documentación de migrantes y solicitantes de asilo. Solicitudes de arraigo, renovaciones, reagrupaciones familiares, 
nacionalizaciones, solicitudes de asilo, entre otros tantos. 

Una parte de este colectivo ha sentido miedo a ser detenido por las fuerzas de seguridad debido a su situación jurídica de ilegalidad 

Empiezan a correr por las redes ofertas de trabajo para personas extranjeras. Para quienes están en situación irregular —sin 
autorización de residencia ni trabajo— que al poco se desmienten. Para los sanitarios extranjeros que sí están en situación regular, 
el Gobierno anuncia la concesión de un permiso de trabajo “exprés”. Entre tanto, los trabajadores ambulantes, comúnmente 
conocidos como manteros, se organizan en Cataluña para producir mascarillas y batas, iniciativa solidaria que se suma al «banco 
de alimentos manteros» que ha entregado ya alimentos y productos de primera necesidad a más de 150 familias vulnerables. 

Especial interés tiene la situación de aquellas personas extranjeras con experiencia en el ámbito sanitario que no han podido 
homologar su título y no pueden ejercer en un momento como el actual, en el que hay tanta falta de personal sanitario. No 
obstante, al menos 200 médicos de este colectivo ahora saben que sí podrán ejercer y apoyar la lucha contra la infección, tal y 
como anunció Sanidad el pasado 25 de marzo. 

Respecto a los menores que han migrado solos, siguen en los centros, supliendo las dinámicas que habitualmente hacen en el 
exterior con actividades varias que les ofrecen sus educadores, sus referentes, sus puntos de apoyo. A estos jóvenes se les añade 
la carga de gestionar la ansiedad de sus familiares, que desde los países de origen sufren por la salud de sus hijos. 

Aparecen quejas de cuidadoras migrantes que relatan estar siendo explotadas en esta situación de confinamiento por quienes las 
tienen contratadas, de manera ilegal en muchas ocasiones. 

Y en medio del huracán, llega el Día contra el Racismo, el 21 de marzo. Una de las primeras reacciones que supuso la llegada de 
este virus fue, justamente, un recelo contra cualquier persona asiática, posible portadora del virus. Pánico en las escuelas con niños 
de origen asiático, rechazo disimulado en el transporte público al ver a una persona con los rasgos marcados, alejamiento en las 
calles frente a vecinos provenientes del continente asiático. Frente a estas y otras actitudes xenófobas que se han venido 
manifestado (el pueblo gitano también las ha sufrido) entidades y personas a título individual han celebrado por todo lo alto el Día 
contra el Racismo, haciendo uso de las tecnologías para hacer llegar mensajes antirracistas a todos los rincones del planeta. 

También han surgido reacciones de quienes han puesto en el punto de mira la diversidad de nuestra sociedad: se han lanzado 
mensajes en una gran cantidad de diferentes idiomas —tanto en texto como en audio— dirigidos a nuestros vecinos africanos, 
pakistaníes, hindús, portugueses, poloneses, rumanos, filipinos, chinos… 

Si algo nos puede enseñar este virus, que no entiende de idiomas ni de pasaportes, es que ahora es más importante que nunca 
permanecer unidos y darnos apoyo mutuo, pensar en las personas más vulnerables, y que nuestra sociedad salga de esta crisis 
fortalecida, más cohesionada, más sensibilizada de la necesidad de cuidarnos los unos a los otros, sin distinciones ni de clase 
social, ni de colores políticos, ni, por supuesto, de procedencia. Ahora, más que nunca, es realmente importante entender la 
ciudadanía en su sentido más amplio, y estar al lado de quienes más lo necesitan. 

———————  

*Jara Esbert-Pérez (@JaraEsbertPerez) es experta en migraciones.  

—————— 

El País : 

Portugal regulariza a todos los inmigrantes pendientes de autorización de residencia 

La medida urgente permitirá acceder a los servicios de salud y al  subsidio de paro en caso de despido por 
la epidemia 

El Gobierno de Portugal ha decidido la regularización exprés de todos los inmigrantes que tenían pendiente la autorización de 
residencia. La decisión fue tomada en el último Consejo de Ministros y acompaña a otras medidas sociales y económicas para paliar 
las consecuencias de la epidemia del coronavirus, que ha obligado a la declaración del estado de emergencia en el país. Los 
inmigrantes pasan a tener los mismos derechos que todos los ciudadanos portugueses si ya habían iniciado los trámites para 
solicitar la residencia. 

Al comienzo de la epidemia, en la primera semana de marzo, el contagio de un trabajador nepalí en los invernaderos del Algarve, al 
sur de Portugal, levantó la alarma. De la noche a la mañana, un grupo de 79 nepalíes fue confinado en una escuela ante el 
desconcierto de los trabajadores. Algunos salieron huyendo creyendo que estaban detenidos o que los iban a devolver a su país, 
pero finalmente se les explicó que el motivo era sanitario. La situación de estos inmigrantes creaba un problema administrativo, en 
plena ola de devolución de extranjeros a sus respectivos países. Dos semanas después, apenas 18 de ellos siguen confinados en 
una escuela de Faro —aprovechando la suspensión escolar—, pues fueron los únicos que dieron positivo en el test de la Covid-19. 
Sus compañeros han vuelto a los invernaderos, ya que si no trabajan, no cobran. Las ayudas extraordinarias decretadas no se les 
podían aplicar. 

El permiso de residencia no es general, sino solo para aquellos extranjeros que ya la hubieran solicitado, y trata de resolver un 
problema burocrático creado por el mismo estado de emergencia, como es el cierre de muchos servicios públicos, entre ellos los 
servicios de Extranjería. Algunos inmigrantes que tenían cita para estos días se han encontrado con la imposibilidad de resolver sus 
trámites. La medida entra en vigor con carácter retroactivo, desde el 18 de marzo, cuando se declaró el estado de emergencia en el 
país. También se renuevan automáticamente todas las autorizaciones que caducaban en este periodo. 

https://www.elperiodico.com/es/sociedad/20200319/cerrado-cie-barcelona-internos-coronavirus-7897443
https://elpais.com/espana/2020-03-19/las-restricciones-por-el-coronavirus-paralizan-las-expulsiones-de-inmigrantes.html
https://elpais.com/espana/2020-03-26/se-desploman-las-solicitudes-de-asilo-y-las-entradas-irregulares.html
https://elpais.com/espana/catalunya/2020-03-24/los-manteros-crean-un-banco-de-alimentos-para-sobrevivir-durante-el-confinamiento.html
https://elpais.com/espana/catalunya/2020-03-24/los-manteros-crean-un-banco-de-alimentos-para-sobrevivir-durante-el-confinamiento.html
https://elpais.com/politica/2019/10/04/actualidad/1570210691_678949.html
https://elpais.com/politica/2019/10/04/actualidad/1570210691_678949.html
https://elpais.com/sociedad/2020-03-25/mas-de-200-medicos-extranjeros-se-sumaran-a-la-lucha-contra-el-coronavirus.html
https://twitter.com/JaraEsbertPerez
https://elpais.com/sociedad/2020-03-20/portugal-impone-la-cuarentena-obligatoria-a-todos-los-que-entren-en-el-pais.html
https://elpais.com/sociedad/2020-03-19/portugal-decreta-el-estado-de-emergencia-pero-el-gobierno-no-lo-aplica.html
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El simple comprobante de solicitud sirve para acogerse al Servicio Nacional de Salud, para firmar contratos de trabajo, abrir cuentas 
corrientes o solicitar el subsidio extraordinario aprobado para los trabajadores que tienen que quedarse en casa para cuidar a hijos, 
padres o abuelos, o la prestación por suspensión del contrato laboral. 

La medida favorece principalmente a la abundante comunidad brasileña —150.000 de un total de medio millón—, al sector de la 
construcción y al agrícola, con mucha mano de obra asiática en el sur del país. El Gobierno no ha dado datos sobre cuántos 
extranjeros van a verse beneficiados por esta medida. 

“En estos momentos resulta más importante garantizar los derechos de los más débiles, como es el caso de los inmigrantes. 
Asegurar el acceso de los ciudadanos migrantes a la salud, a la Seguridad Social, a la estabilidad en el empleo y la vivienda es un 
deber de una sociedad solidaria en tiempos de crisis», ha declarado al diario Público el ministro de Administración Interna, Eduardo 
Cabrita. 

————— 

La Voz de Galicia: 

Portugal dará permisos de residencia, trabajo y acceso a la sanidad a los inmigrantes 

Garantizará las coberturas a todos los que solicitaron los papeles antes del  18 de marzo 

Mientras en España Vox plantea que los sin papeles paguen por la atención sanitaria mientras dure la pandemia del coronavirus, en 
Portugal el gobierno del socialista Antonio Costa ha anunciado que dará permisos de residencia, trabajo y acceso a la sanidad a 
todos los inmigrantes que se encuentren en proceso de regularización.  

Fue el ministro de Administración Interna del país luso, Eduardo Babrita, el que anunció ayer las autorizaciones provisionales de 
residencia y el acceso a los servicios públicos de las personas inmigrantes que estén intentando regularizar su situación en el 
país. En declaraciones al diario «Público», aseguró que la medida era un «deber» de una «sociedad solidaria en tiempos de crisis». 
De ahí que los inmigrantes que hayan solicitado la residencia o el asilo antes del 18 de marzo, tendrán acceso al sistema.  

La orden ministerial, como recogen agencias, se publicó ayer por la noche y prevé que cualquier documento de solicitud de 
residencia o permiso de trabajo «sea considerado válido ante todos los servicios públicos». El objetivo es «garantizar 
inequívocamente los derechos de todos los ciudadanos extranjeros con procesos pendientes». «En estado de emergencia la 
prioridad es la defensa de la salud y la seguridad colectiva. En estos momentos es aún más importante garantizar los derechos de 
los más frágiles como es el caso de los migrantes», dijo Cabrita.  

LA GRAN DESPROGRAMACIÓN HA COMENZADO, ¿HACIA UN NUEVO PARADIGMA? 
https://www.climaterra.org/post/la-gran-desprogramación-ha-comenzado-hacia-un-nuevo-
paradigma?utm_campaign=eba901b1-7e1b-4969-a4d4-
d283ad278ec9&utm_source=so&utm_medium=mail&cid=0bc3a4f1-c425-4242-a7d9-13a74df37c40 

Esta pausa, esta obligación de quedarnos quietos puede -y debe- ser el comienzo de una nueva etapa: 
holística, integral y compleja. 
 

Por Carolina Flynn - Marzo 2020 
EN la teoría de la complejidad de Edgar Morin, un factor presente en todos los sistemas complejos y que 
puede jugar un papel decisivo, es el accidente, lo inesperado que cambia el curso de la historia. "La previsible 
imprevisibilidad llegó", twiteó el filósofo el 12 de marzo. 
 

Lo que hasta hace poco parecía imposible, hoy ya no lo es. El mundo se ha detenido. Enfrentados a un virus 
que amenaza nuestras vidas, los homo sapiens, animales conscientes de la clase de los mamíferos y del orden 
de los primates, estamos siendo capaces de romper, -así, de repente-, nuestros más preciadas rutinas, nuestros 
más preciados valores, nuestros más arraigadas formas de pensar y de ver la vida. 
 

El movimiento, el frenesí y la novedad que daban la impronta de aceleración a nuestra época se detuvieron. 
Una interrupción que amenaza los cimientos en los que se basó nuestra civilización los últimos 70 años bajo 
el comando del deber del "progreso ilimitado". 
 

Y nos pone en el umbral de lo que puede ser un cambio de paradigma. Pero en apenas unas semanas, sin que 
entendamos bien que está sucediendo, los seres humanos y la sociedad, estamos siendo expuestos a un cambio 
radical de nuestras vidas y nuestras prioridades. 

https://twitter.com/edgarmorinparis/status/1238218650185842688
http://mastor.cl/blog/wp-content/uploads/2015/08/Rosa-Hartmut.-Conseuciencas-eticas-y-politicas-de-la-aceleracion.41-pags-pdf.pdf
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La modernidad, tejido cultural que conduce nuestras vidas desde el Renacimiento, basó su primacía en la 
razón que, haciendo hincapié en lo tangible y material, entiende el todo mediante la división en partes, reduce 
los sucesos a la cuantificación en datos o beneficios, utiliza el pensamiento dual (esto ó aquello) y tiene una fe 
inquebrantable en la posibilidad de un progreso ilimitado, es decir en un paraíso terrenal terrestre. Desde hace 
un tiempo empezaba a mostrar muestras de saturación, cómo lo venía diciendo el sociólogo francés Michel 
Maffesoli. Principalmente, porque este modo de ver y sentir el mundo, con la novedad permanente como 
objetivo , la división en partes para entender el todo y el razonamiento lineal de causa y efecto, ya no nos 
permite operar muy eficientemente en un mundo complejo, dinámico e interrelacionado. 
 

Los cambios de paradigmas se producen cuando la visión del mundo existente en un momento dado de la 
historia (social o individual), se desvanece porque ya no es capaz de resolver los desafíos evolutivos que se 
presentan en ese momento dado. El nuevo nivel de complejidad alcanzado necesita, exige, un cambio en la 
forma de ser observado y planteado el problema. Se producen entonces mutaciones de modelos o patrones 
mentales, saltos en la forma de ver o entender al mundo. Saltos en la forma de vernos y entendernos como 
individuos. 
 

Así por ejemplo, cuando la comprensión del mundo medieval -que lo veía y explicaba todo a través de la 
Biblia y en función de un dios padre al que todo el universo obedecía- no pudo dar respuesta a los nuevos 
interrogantes y problemas vitales, empiezan a generarse resquebrajamientos que van dando luz a un nuevo 
modo de ver la realidad pasando de una visión teocéntrica del mundo a una antropocéntrica: la modernidad. 
 

Unas décadas atrás, hablábamos del "fin de la historia" casi convencidos por Fukuyama que habíamos logrado 
alcanzar el paraíso terrenal y que no había más que este modelo de democracia occidental, libre mercado, 
individualismo y desarrollo técnocientífico. De la misma forma, unas décadas atrás, se pensaba que el 
desarrollo psicológico era paralelo al desarrollo físico, en las investigaciones de Piaget -por ejemplo- se 
detenía alrededor de los 20 años. A partir de ese entonces nos convertíamos en adultos y se producía "el fin de 
la historia personal"-más allá de ganar experiencia o acumular conocimientos técnicos, no había grandes 
cambios en nuestra forma de pensar y vivir. Es más el título del libro de Fukuyama es "El fin de la historia y 
el último hombre". Si bien esto ES cierto para muchos adultos, no lo es para todos. 
 

Hoy, como lo explica en su libro Immunity to change el psicólogo evolutivo de la universidad de Harvard, 
Robert Kegan, con mejores herramientas para entender el cerebro, los científicos hablan de neuroplasticidad y 
de las fenomenales capacidades cerebrales para seguir adaptándose. Saben que el desarrollo continua a lo 
largo de toda la vida, permitiendo que cada sucesivo nivel de complejidad mental alcanzado sea formalmente 
más alto que el que lo precede porque puede ejecutar las funciones mentales de los anteriores, sumándolas las 
del nuevo nivel. ¿Que implica según Kegan "mayor complejidad" mental? implica que se es capaz de ver más 
cosas, no está asociado con el coeficiente intelectual, ni con la cantidad de conocimientos adquiridos (En otro 
post detallaremos algunos modelos) 
 

Resumiendo, a nivel individual y social no hemos llegado al fin de la historia, y es evidente que las 
innumerables crisis que se están combinando en el siglo XXI la complejidad mental de los individuos (y de la 
humanidad) está por detrás de la complejidad de las demandas del mundo. Es evidente que necesitamos salir 
de la visión del mundo de la modernidad o del modelo mental o racional, que es la predominante en la 
población y en las elites que nos representan, y pasar a modelos mentales más holísticos, integrales y 
complejos -por lo menos en un porcentaje de la humanidad. 
 

https://www.climaterra.org/post/maffesoli-la-ecosof%C3%ADa-nuevo-equilibrio-entre-materia-y-esp%C3%ADritu
https://www.climaterra.org/post/maffesoli-la-ecosof%C3%ADa-nuevo-equilibrio-entre-materia-y-esp%C3%ADritu
https://es.wikipedia.org/wiki/El_fin_de_la_Historia_y_el_%C3%BAltimo_hombre
https://es.wikipedia.org/wiki/El_fin_de_la_Historia_y_el_%C3%BAltimo_hombre
https://es.wikipedia.org/wiki/El_fin_de_la_Historia_y_el_%C3%BAltimo_hombre
https://www.amazon.com/-/es/Robert-Kegan/dp/1422117367
https://en.wikipedia.org/wiki/Robert_Kegan
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Hay varias formas de clasificar las etapas o paradigmas que ha atravesado la humanidad en su conjunto 
(aunque no uniformemente ni en tiempo ni espacio), y los seres humanos en su desarrollo individual, y que 
siguiendo a Jean Gebser podemos resumirlas así 

• la estructura mágica (en la que éramos hechiceros en un mundo repleto de espíritus que obedecían el comando 
de un yo omnipotente), 

• la estructura mítica (en el que ya no éramos omnipotentes nosotros mismos, pero teníamos un padre que era 
un dios todopoderoso que lo comandaba todo, que nos protegía y que nos premiaría con el paraíso celestial si 
le obedecíamos), 

• la estructura mental (en el que nosotros, los seres humanos, dominamos y controlamos al mundo natural con 
la ayuda de la ciencia y la técnica que siempre, siempre podría más, Ya no buscamos el paraíso celestial sino 
uno en la Tierra, cada uno de nosotros se convirtió en un pequeño dios al que hay que satisfacer todos sus 
deseos. 
 

Desde hace unas décadas se empiezan a vislumbrar los primeros brotes de un nuevo cambio, fundamental 
para poder resolver los problemas globales que amenazan la continuidad de la civilización humana: el paso a 
un pensamiento holístico, sistémico, complejo (Edgar Morin), integral (Jean Gebser), integral (Ken Wilber), 
interindividual (Robert Kegan) 
 

Lo que no significa dejar atrás la razón, el mito, la magia. Todos ellos tienen una función importante en la 
complejidad vital, Sino que significa incorporarlos, ser consciente de las limitaciones de cada uno de ellos y 
poder operar desde un marco más amplio en el que reconocemos las profundas interdependecias que hacen 
posible la vida, nuestra vida. 
 

Si bien nos decíamos "conectados", "globalizados", la comprensión de nuestra "interconexión", era abstracta, 
intelectual. Con múltiples desconexiones en el nivel del análisis y de la comprensión del funcionamiento de 
los sistemas. Un claro ejemplo es la dominancia en el análisis de la disciplina económica con supuestos y 
objetivos claramente contrarios a la sustentabilidad planetaria. 
 

Era una conexión, "comprendida" tibiamente desde la razón, una conexión de los objetos: de las 
comunicaciones, las mercaderías, los flujos financieros, la economía, los lugares, los productos culturales. 
Pero había una desconexión fundamental en el ámbito de la subjetividad, de la emoción, del sentimiento y del 
análisis. Esa falta de reconocimiento de las múltiples dependencias son las que hacen que el planeta esté al 
borde del colapso. Sí, estaba el "conocimiento" (los científicos se cansan de explicarlo) faltaba el sentimiento 
de interconexión, que hace posible el experimentar el dolor por la pérdida de una especie, el dolor y la 
preocupación por el calentamiento del planeta, entender que el desarrollo insostenible en un lugar repercute 
en otro. 
 

"La mundialización es la interdependencia sin solidaridad" Edgar Morin 

 

Esto es, lo que creo que está empezando a poder sentirse con el coronavirus, la interconexión de todo el 
globo. En un hecho insólito, único, estamos todos los seres humanos en suspenso, en pausa, sufriendo por la 
misma cosa, tolerando el mismo encierro, haciendo las mismas cosas, preocupados por lo mismo, hablando de 
lo mismo, De repente nos empezamos a sentir que somos una civilización global en espíritu. 
 

Jeremy Lent, autor del libro "The Patterning Instict" sostiene que a pesar de que "Sabemos que estamos en 
medio de un colapso climático y ecológico, parecemos constitucionalmente incapaces de actuar sobre este 

https://es.wikipedia.org/wiki/Jean_Gebser
https://es.wikipedia.org/wiki/Pensamiento_sist%C3%A9mico
https://es.wikipedia.org/wiki/Edgar_Morin
https://es.wikipedia.org/wiki/Jean_Gebser
https://es.wikipedia.org/wiki/Jean_Gebser
https://en.wikipedia.org/wiki/Robert_Kegan
https://twitter.com/edgarmorinparis/status/1238792206930100224
https://www.amazon.com/Patterning-Instinct-Cultural-History-Humanitys/dp/1633882934


 

 

 157 

conocimiento... ¿qué nos lo impide?. El libro, subraya que nuestra actual crisis de sustentabilidad no es un 
resultado inevitable de la naturaleza humana, sino que está impulsada por la cultura: es producto de patrones 
mentales particulares que podrían ser reformados. El tema era el cómo, cómo lográbamos a una escala masiva 
una conciencia global, un cambio de patrón mental. 
 

Lamentablemente y afortunadamente (el pensamiento paradójico es clave de la complejidad) el coronavirus 
nos obligó a parar lo que se había transformado en una maquinaria inhumana y desbocada que ya nadie 
controlaba. En el ámbito personal era la del trabajo interminable, el consumo feroz, el movimiento contínuo 
de aquí para alla, la de un tiempo que parecía acelerarse más y más y al que ya no podíamos detener. En el 
plano planetario una maquinaria que generó un aumento de los niveles de gases efecto invernadero nunca 
vividos en 3 millones de años, un descalabro de todos los sistemas terrestres y que puso en marcha la 6ta 
extinción masiva de especies que vive nuestro planeta. 
 

Esta pausa, esta cuarentena de consumo, esta obligación de quedarnos quietos, de estar con los 
nuestros, de extrañar a los nuestros, de no poder disfrutar de lo que dábamos por sentado (los amigos, 
la familia, la naturaleza, la salud) y descartábamos en pos de un sentido vital que se había reducido a 
trabajar y consumir, puede -y debe- ser el comienzo de una nueva etapa. 
 

 

Había signos de cambio, pero no fue hasta que sucedió esto, la gran disrupción del coronavirus, que se 
suceden y repiten por doquier la necesidad de un pensamiento holísitico, sistémico, complejo de atender los 
problemas, de la necesidad de más solidaridad y comunidad y menos individualismo, porque entendemos que 
todos dependemos de todos. De la necesidad de cuidar al planeta y a las especies con las que compartimos 
porque dependemos de ellas. Es decir un anclaje de la individualidad que vaya más de la mente individual y 
sus necesidades y que se sienta parte de un todo mayor, ya no desde la abstracción del conocimiento sino 
desde el sentimiento de que estamos unidos. 
 

Obviamente nada está asegurado, son brotes de esperanza. El status quo va a dar sus batallas para continuar 
como hasta ahora, pero es innegable que empieza a figurar en el lenguaje cotidiano, en los artículos de los 
especialistas el reclamo por una nueva forma de articular la realidad, que nos permitirá entender que, en 
palabras de Morin "El planeta Tierra está inmerso en un proceso infernal que está llevando a la humanidad a 
un desastre predecible. Sólo una metamorfosis histórica puede resolver las grandes y múltiples crisis 
ecológicas, económicas, sociales y políticas que amenazan la existencia misma de nuestras civilizaciones en 
el proceso de unificación" 
 

Y como dice el filósofo colombiano Bernardo Toro "El «cuidado» constituye la categoría central del nuevo 
paradigma de civilización que trata de emerger en todo el mundo. La falta de cuidado en el trato dado a la 
naturaleza y a los recursos escasos, la ausencia de cuidado en referencia al poder de la tecnociencia que 
construyó armas de destrucción en masa y de devastación de la biosfera y de la propia sobrevivencia de la 
especie humana, nos está llevando a un impase sin precedentes. O cuidamos o pereceremos. El cuidado asume 
una doble función de prevención de daños futuros y de regeneración de daños pasados. El cuidado posee ese 
don: refuerza la vida, atiende a las condiciones físico químicas, ecológicas, sociales y espirituales que 
permiten la reproducción de la vida, y de su ulterior evolución." 
 

Esta metamorfosis obviamente no va a ser un camino de rosas, puede ser una transición dolorosa, porque es 
una transformación que pone en cuestionamiento quiénes somos cómo individuos y como sociedad y que es 
lo que realmente importa y tiene sentido. Ni más ni menos que el "para qué vivimos", pero esta pausa 
impensada, nos da la posibilidad de un replanteamiento, de una reprogramación y una mutación. Sabiendo 

https://www.climaterra.org/post/las-tendencias-sociales-que-nos-llevan-directo-hacia-el-abismo
https://www.climaterra.org/post/la-aceleraci%C3%B3n-perpetua-nos-hace-infelices
https://www.climaterra.org/post/la-aceleraci%C3%B3n-perpetua-nos-hace-infelices
https://www.climaterra.org/post/la-evoluci%C3%B3n-del-di%C3%B3xido-de-carbono-en-los-%C3%BAltimos-800-000-a%C3%B1os
https://www.climaterra.org/post/la-gran-aceleraci%C3%B3n-del-antropoceno-el-planeta-al-l%C3%ADmite
https://www.climaterra.org/post/la-sexta-gran-extinci%C3%B3n-est%C3%A1-en-marcha
https://www.climaterra.org/post/la-sexta-gran-extinci%C3%B3n-est%C3%A1-en-marcha
https://www.climaterra.org/post/el-coronavirus-ofrece-una-p%C3%A1gina-en-blanco-para-un-nuevo-comienzo
https://www.climaterra.org/post/maffesoli-la-ecosof%C3%ADa-nuevo-equilibrio-entre-materia-y-esp%C3%ADritu
https://www.climaterra.org/post/prepar%C3%A9monos-se-avecina-una-gran-disrupci%C3%B3n
https://www.climaterra.org/post/pensamiento-hol%C3%ADstico-para-las-amenazas-globales
https://www.climaterra.org/post/desde-el-cambio-clim%C3%A1tico-hasta-el-coronavirus-el-pensamiento-sist%C3%A9mico-es-clave
https://www.climaterra.org/post/lo-que-el-coronavirus-nos-est%C3%A1-diciendo-por-edgar-morin
https://www.climaterra.org/post/el-coronavirus-es-el-desastre-perfecto-para-el-capitalismo-de-desastre
https://www.climaterra.org/post/cambiar-la-vida-entrevista-a-edgar-morin
https://www.climaterra.org/post/cambiar-la-vida-entrevista-a-edgar-morin
https://bibliotecadigital.ccb.org.co/bitstream/handle/11520/23420/El%20Cuidado%20Parigma%20%c3%a9tico%20de%20la%20nueva%20civilizaci%c3%b3n.pdf?sequence=1&isAllowed=y
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que en última instancia, nosotros -los animales racionales del género homo-, vivimos una aventura con final 
abierto. 
 

EL CORONAVIRUS OFRECE "UNA PÁGINA EN BLANCO PARA UN NUEVO COMIENZO" 
Fuente: Dezeen - Entrevista realizada por Marcus Fairs 
"PARECE QUE ESTAMOS ENTRANDO MASIVAMENTE EN UNA CUARENTENA DE CONSUMO DONDE APRENDEREMOS A SER FELICES SÓLO CON 

UN SIMPLE VESTIDO, REDESCUBRIENDO VIEJOS FAVORITOS QUE YA TENEMOS, LEYENDO UN LIBRO OLVIDADO Y COCINANDO EN UNA 

TORMENTA. TENGO LA ESPERANZA DE UN MEJOR SISTEMA" 
https://www.climaterra.org/post/el-coronavirus-ofrece-una-página-en-blanco-para-un-nuevo-
comienzo?utm_campaign=eba901b1-7e1b-4969-a4d4-
d283ad278ec9&utm_source=so&utm_medium=mail&cid=0bc3a4f1-c425-4242-a7d9-13a74df37c40 

El fundandor de la revista Dezeen, una de las revistas de diseño más influyente y prestigiosa del mundo, 
entrevista a la reconocida pronosticadora de tendencias Li Edelkoort holandesa, conocida en el mundo 
ecológico por su manifiesto anti moda. 
 

Aclaración sobre la entrevistada: 
Ya hemos posteado una nota de la holandesa en The Guardian, pero antes de continuar con la nota, y para los 
que no vienen del mundo de las artes visuales, diseño y arquitectura, hay que aclarar que es una personalidad 
de mucho renombre y prestigio. Una de las responsables de que nos guste lo que nos gusta, de que usemos lo 
que usamos, adelantándose varios años a lo que va a suceder y, por esta razón es empleada por las empresas 
más grandes del mundo. Aclaración válida porque estamos acostumbrados a las opiniones "científicas" o de 
"intelectuales" o políticos. 
Esta entrevista nos ofrece un aire fresco porque, la entrevistada, que conoce como pocos el funcionamiento 
del sistema y la mente humana y así predecir que nos va a interesar, puede captar la realidad desde otras 
aristas y sopesando las interacciones sistémicas. 
 

 

Nacida en los Países Bajos en 1950, Edelkoort está considerada como una de las más influyentes 
pronosticadoras de tendencias, asesorando a empresas de moda y marcas de consumo de todo el mundo. En 
2003, la revista Time la nombró una de las 25 personas más influyentes de la moda. Fue directora de la 
Academia de Diseño de Eindhoven de 1998 a 2008. 
 

En 2015 declaró "el fin de la moda tal como la conocemos", diciendo que la industria se ha convertido en 
"una parodia ridícula y patética de lo que ha sido". 
 

Aquí está la transcripción de la entrevista con Edelkoort: 
 

Marcus Fairs: ¿Cuál crees que será el impacto del coronavirus? 
 

Li Edelkoort: El impacto del coronavirus será estratificado y complejo, yendo desde la incredulidad y la 
tranquilidad social a la percepción progresiva del impacto en nuestras vidas a una inquietante aprehensión de 
lo que podrían ser los escenarios, a la realización de soluciones eventuales por la auto-separación en la 
sociedad y oficinas, ateliers y retiros autónomos. 
 

https://www.dezeen.com/author/marcus-fairs/
https://en.wikipedia.org/wiki/Dezeen
https://www.pagina12.com.ar/8964-el-manifiesto-antimoda
https://www.climaterra.org/post/c%C3%B3mo-ser%C3%A1-la-vida-en-la-d%C3%A9cada-de-2020
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Es difícil entender las matemáticas con los números saltando tan rápido en cortos períodos de tiempo, de ahí 
la continua incredulidad. Por ahora sólo China, Corea e Italia han introducido las medidas que otros países 
tendrán que seguir. 
 

Cualquiera que siga planeando eventos públicos en los próximos meses podría dejar de organizarlos hoy y 
encontrar formas innovadoras de comunicar y transmitir la información de manera diferente. Esta puede ser 
una noticia muy triste para todos los futuros graduados, que podrían tener que tirar sus gorras al aire hacia sus 
propios techos. 
 

Marcus Fairs: Usted le dijo a la revista Quartz: "Creo que deberíamos estar muy agradecidos por el 
virus porque podría ser la razón por la que sobrevivimos como especie". ¿Se mantiene en eso y qué 
quiere decir? 
 

Li Edelkoort: El artículo de Quartz fue tomado de una breve entrevista entre las pausas en la conferencia de 
Design Indaba y el virus no fue el tema principal, pero mantengo lo que dije. Como objetivo principal de este 
virus, debido a mi edad avanzada y a mi historial de enfermedades respiratorias, soy consciente de los 
peligros y amenazas inmediatas que esto representa para la gente de todo el mundo. Y estoy muy triste por las 
familias de las personas que ya dieron sus vidas por esta nueva enfermedad. Esperemos que no hayan muerto 
en vano ya que el mundo se esforzará por resucitar la dignidad humana y la supervivencia. 
 

El impacto del brote nos obligará a reducir el ritmo, a negarnos a tomar aviones, a trabajar desde nuestras 
casas, a entretenernos sólo entre amigos cercanos o familiares, a aprender a ser autosuficientes y conscientes. 
De repente, los desfiles de moda se ven extraños y fuera de lugar, los anuncios de viajes que entran en nuestro 
espacio informático parecen invasivos y ridículos, la idea de proyectos futuros es vaga y poco concluyente: 
¿Importará siquiera? Cada nuevo día cuestionamos cada sistema que conocemos desde el nacimiento, y 
estamos obligados a considerar su posible desaparición. 
 

Durante varios años hemos comprendido que para sobrevivir como especie y mantener el planeta en marcha 
necesitamos hacer cambios draconianos en la forma de vivir, viajar, consumir y entretener. No hay manera de 
que podamos seguir produciendo tantos bienes y las muchas opciones a las que nos hemos acostumbrado. La 
debilitante masa de información insustancial ha adormecido nuestra cultura. Hay una creciente conciencia 
entre las generaciones jóvenes de que la propiedad y el acaparamiento de ropa y coches ya no es ni siquiera 
atractivo. 
 

Pero de alguna manera la psique humana se resiste y quiere ver si las cosas se disiparán por sí solas, 
esperando y esperando nuestro tiempo mientras hacemos negocios como de costumbre. Por lo tanto, la 
repentina detención de todo esto por el virus nos quita la toma de decisiones de nuestras manos y sólo 
retrasará las cosas a otro ritmo, espantoso al principio. Ya no estamos acostumbrados a hacer las cosas sin 
prisa, esperar respuestas, buscar soluciones ni producir en nuestros patios. La capacidad de improvisación y la 
creatividad se convertirán en los mayores activos. 
 

No mucha gente entiende lo que le está pasando a nuestro mundo y a nuestra economía en este momento. A 
menudo en las empresas, hasta el 90% de todos los bienes se fabrican en China a partir de sustancias 
derivadas del petróleo como el plástico y el poliéster. Pronto veremos estantes vacíos de zapatos, teléfonos, 
ropa e incluso pasta de dientes. Tendremos una escasez de suministros médicos y veremos un alto en la 
interminable producción de recuerdos feos y bolsas de regalos inútiles. 
 

https://qz.com/1812670/a-design-trends-forecaster-calls-the-coronavirus-an-amazing-grace-for-the-planet/
https://www.climaterra.org/post/el-regalo-de-la-muerte
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Ya sabemos que los procesos de diseño de los productos de otoño/invierno no están fabricándose como 
hubiera sido lo normal. Skype y DHL ayudan, pero tendremos un montón de productos mediocres en camino, 
sólo confiando en las antiguas fórmulas de éxito. Eso es si la gente en realidad todavía tiene el deseo de 
comprar algo como una bufanda de cachemira o un objeto para el hogar. 
 

Las interminables exportaciones chinas de saris sintéticos a la India y de objetos domésticos de plástico a 
África, que han perturbado gravemente las economías locales de ese continente y han creado mucho 
desempleo (y contaminación) a lo largo de los años, también podrían detenerse, lo que posiblemente traería 
nuevas oportunidades para fabricar localmente. 
 

Estaremos en posición de tener una página en blanco para un nuevo comienzo porque muchas empresas y 
dinero serán eliminados en el proceso de desaceleración. Redireccionar y reiniciar requerirá mucha 
perspicacia y audacia para construir una nueva economía con otros valores y formas de manejar la 
producción, el transporte, la distribución y la venta al por menor. 
 

Marcus Fairs: ¿Qué impacto está teniendo ya el virus en los sectores del diseño y la moda? 
 

Li Edelkoort: El verdadero costo del cierre en Italia y Japón, así como en Corea y China, conducirá a una 
recesión global de una magnitud que no se ha experimentado antes. Esta no es una crisis financiera sino una 
crisis de disrupción. La gente deja de moverse, deja de salir, deja de gastar, deja de ir de vacaciones, deja de ir 
a eventos culturales, ¡incluso a la iglesia! 
 

El aplazamiento del Salone del Mobile, la Bienal de Arquitectura de Venecia, del Hadj, de las oraciones 
papales, posiblemente de los Juegos Olímpicos y más por venir, son todos desastres económicos por derecho 
propio; su acumulación detendrá la circulación del dinero. Todos los sectores se verán sacudidos, 
especialmente las marcas de lujo, las aerolíneas, la hostelería, la electrónica y los alimentos importados. 
 

Lamentablemente, en este desastre no hay una cura inmediata. Tendremos que recoger los residuos y 
reinventar todo desde cero una vez que el virus esté bajo control. Y aquí es donde tengo esperanzas: otro y 
mejor sistema, que se pondrá en marcha con más respeto por el trabajo y las condiciones humanas. Al final, 
nos veremos obligados a hacer lo que ya deberíamos haber hecho en primer lugar. 
 

Marcus Fairs: ¿Qué crees que pasará en los próximos meses? 
 

Li Edelkoort: Por ahora vemos un mayor cierre de la sociedad, país por país. El hemisferio sur, más cálido, 
parece estar mejor condicionado, pero aún no lo sabemos con seguridad. Tendremos que aceptar vivir con 
menos noticias, menos mercadería nueva, menos boletines y pop-ups. Tendremos que dejar todos nuestros 
hábitos como si estuviéramos dejando las drogas. Dejar de lado las compras. 
 

Parece que estamos entrando masivamente en una cuarentena de consumo donde aprenderemos a ser felices 
sólo con un simple vestido, redescubriendo viejos favoritos que poseemos, leyendo un libro olvidado y 
cocinando una tormenta para hacer la vida más bella. El impacto del virus será cultural y crucial para 
construir un mundo alternativo y profundamente diferente. 
 

Marcus Fairs: ¿Cuáles crees que serán los impactos a largo plazo en la sociedad y el medio ambiente? 
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Li Edelkoort: Las recientes imágenes del aire sobre China mostraron cómo dos meses sin producción 
despejaron los cielos y permitieron a la gente respirar de nuevo. Esto significa que el virus mostrará cómo la 
desaceleración y el cierre pueden producir un mejor ambiente que seguramente será visible a gran escala. Si 
incluimos los viajes en avión y en barco, los viajes de vacaciones, los viajes de negocios y el transporte, la 
limpieza debería ser considerable. 
 

Por lo tanto, si somos sabios - lo cual lamentablemente ahora sabemos que no es así - comenzaremos de 
nuevo con nuevas normas y reglamentos, permitiendo a los países volver a sus conocimientos y cualidades 
específicas, introduciendo industrias artesanales que florecerán y crecerán hasta convertirse en un 
resurgimiento de las artes y oficios, donde el trabajo manual se valorará por encima de todo. 
 

Un cierre regulado de las plantas de producción durante dos meses al año podría formar parte de este 
concepto, al igual que los estudios creativos colectivos que producirían ideas para varias marcas a la vez, lo 
que generaría una economía de escala con una huella ambiental mucho más baja. 
 

Las industrias y actividades locales ganarían impulso y las iniciativas basadas en la gente tomarían el relevo 
con sistemas de trueque y mesas abiertas, mercados de granjeros y eventos callejeros, concursos de baile y 
canto y una estética muy dominante de bricolaje. Mi pronóstico futuro para la Era del Aficionado parece 
llegar mucho más rápido de lo que anticipé. 

PENSAR LA CATÁSTROFE: RIESGO E INCERTIDUMBRE 
Simón Díez Montoya 

https://www.filco.es/pensar-la-catastrofe-riesgo-e-incertidumbre/    

Este artículo es una reflexión sobre los diferentes análisis que desde la filosofía se han hecho de la crisis 

mundial del coronavirus. La hace Simón Díez Montoya, filósofo de la Universidad del Rosario (Bogotá, 

Colombia), profesor de la Escuela de Ciencias Humanas de la misma universidad y parte del equipo directivo 

de REC-Latinoamérica. 

Al parecer, después de la epidemiología, la disciplina más consultada en medio de la pandemia de 
coronavirus (o SARS-CoV-2/Covid-19) es la filosofía. Este renovado vigor por el pensamiento más alto 
resalta algo también sobre nuestra mundaneidad más baja: de repente, el uno y la otra quedan unidos 
en torno a la catástrofe.  

Por Simón Díez Montoya, profesor de Filosofía de la Universidad del Rosario 

Capturados por esta afección, vamos hacia refugios hogareños en ambas esferas: de un lado, la 

comodidad de nuestros prejuicios y presupuestos teóricos; del otro, la familiaridad de la casa y de quienes la 

cohabitan. No obstante, para el pensamiento, estar a la altura de la catástrofe es justamente ahondar en el 

vistazo fugaz de la incertidumbre más exacerbada. 

Aunque acostumbrada a meditar sobre muchos fenómenos de la vida cotidiana, la filosofía 

ingenuamente ignora su dominio-dependencia: se le olvida que lo que ya ha pensado en una parte no 

se transfiere necesariamente a lo que desea pensar en otra. La más reciente proliferación de artículos 
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del jet-set filosófico contemporáneo lo confirma, en su tímida consideración del riesgo y en su ávida 

exposición del habitual aparato conceptual. 

Para el pensamiento, estar a la altura de la catástrofe es justamente ahondar en el vistazo fugaz de la 
incertidumbre más exacerbada 

LOS FILÓSOFOS OPINAN 

Giorgio Agamben denuncia «las medidas de emergencia frenéticas, irracionales y completamente 

injustificadas para una supuesta epidemia debida al coronavirus», al tiempo que vuelve su reflexión sobre 

el estado de excepción abierto por estas medidas. En una segunda incursión sugiere que «[nuestro] prójimo 

ha sido abolido» por las sugerencias de distanciamiento social para evitar el contagio. 

Alain Badiou afirma que «la situación actual, marcada por una pandemia viral, no [tiene] nada de 

excepcional». A lo sumo alienta a aprovechar el confinamiento para para «trabajar en nuevas figuras de la 

política, en el proyecto de lugares políticos nuevos y en el progreso transnacional de una tercera etapa del 

comunismo». 

«Bifo» Berardi rápidamente indica que el «bio-rus» del Covid-19 no es tan preocupante como sí 

lo es el «semiovirus» de sus efectos secundarios para la subjetividad: «[un] virus semiótico en la 

psicoesfera ha bloqueado el funcionamiento abstracto del sistema, mientras los cuerpos se retraen»; más 

aún, «[el] virus es la condición para el salto mental que ninguna predicación política podría producir». 

Judith Butler no ahonda para nada en el virus mismo, sino en cómo «la desigualdad radical —que 

incluye el nacionalismo, la supremacía blanca, la violencia contra las mujeres, queers y personas trans—, y 

la explotación capitalista encuentran formas de reproducirse y fortalecer sus poderes al interior de las zonas 

de pandemia». 

Roberto Esposito llama la atención sobre cómo la respuesta gubernamental al virus confirma 

unas viejas tesis biopolíticas (énfasis en la inmunidad social, la relación política-medicina y la 

ambigüedad emergencia/excepción). 

Agamben sugiere que el «prójimo ha sido abolido» por las sugerencias de distanciamiento social para evitar el 
contagio 

Byung-Chul Han sugiere que «[a] pesar de todo el riesgo, que no se debe minimizar, el pánico 

que ha desatado la pandemia de coronavirus es desproporcionado», un pánico que le parece tan 

absurdo como el regreso en Europa de un paradigma inmunitario centrado en la soberanía territorial (a 

diferencia de la moderna biopolítica de datos en Asia). 

Jean-Luc Nancy aprovecha la ocasión para reprocharle a su amigo Agamben que no se ha dado 

cuenta de que la excepción ahora es la regla en la forma de una extendida imbricación entre vida y 

técnica y reconoce que este nuevo virus «pone en duda toda una civilización». 

Finalmente, Slavoj Žižek se refiere al temprano brote de coronavirus como una «obsesión» que 

nubla el hecho de que miles de personas se mueren a causa de otras enfermedades, incluso sugiere que «el 

https://ficciondelarazon.org/2020/02/27/giorgio-agamben-la-invencion-de-una-epidemia/
https://lavoragine.net/sobre-la-situacion-epidemica/
https://www.neroeditions.com/chronicles-of-the-psycho-deflation/
http://lobosuelto.com/el-capitalismo-tiene-sus-limites-judith-butler/
https://www.filco.es/biopolitica-y-coronavirus/
https://elpais.com/ideas/2020-03-21/la-emergencia-viral-y-el-mundo-de-manana-byung-chul-han-el-filosofo-surcoreano-que-piensa-desde-berlin.html?fbclid=IwAR16ZY19xdhNI7x8I9x94Fp5IDzwdUMcyoaxgjmfgI08w_49jkL3ZkHZma0
https://ficciondelarazon.org/2020/02/28/jean-luc-nancy-excepcion-viral/
https://www.rt.com/op-ed/479970-coronavirus-china-wuhan-hysteria-racist/
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aislamiento —y las posteriores cuarentenas— no podrán con el trabajo [de contener la epidemia]»; en un 

escrito posterior, se imagina un contagio ideológico adicional: «El virus de pensar en una sociedad 

alternativa, una sociedad más allá del Estado-nación, una sociedad que se actualiza en formas de solidaridad 

global y cooperación». 

Para Byung-Chul Han, «el pánico que ha desatado la pandemia de coronavirus es desproporcionado», aunque 
no debe minimizarse el riesgo, dice 

FRAGILIDAD Y ANTIFRAGILIDAD 

En toda esta colección (¡sin contar toda la glosa suplementaria a estas posiciones de base!), 

asombra la manera como se desestima rápidamente la incertidumbre misma atada al coronavirus 

para pasar a los viejos adversarios de siempre. A un costado lejano, aparece una singular excepción: Nassim 

N. Taleb. Este heterodoxo filósofo de la probabilidad, una suerte de Montaigne del siglo XXI, no solo está 

advirtiendo (junto con Joseph Norman y Yaneer Bar-Yam) sobre el riesgo pandémico del coronavirus desde 

el 25 de enero (cuando había apenas dos mil casos confirmados y sesenta muertes reportadas, a diferencia 

de hoy, 25 de marzo, que estamos con 445 000 casos confirmados y 20 000 muertes reportadas), sino que 

además posee toda una obra ensayística y técnica —el Incerto— dedicada a comprender la incertidumbre 

en la toma de decisiones. Para Taleb, el riesgo no es solamente un objeto de contemplación intelectual, sino 

una experiencia de su vida misma: durante 22 años fue trader de opciones en bolsa de Nueva York. Esta 

particular combinación de un erudito autodidacta de la incertidumbre y un tomador-de-riesgos 

experimentado se vuelve verdaderamente relevante en la presente coyuntura pandémica. 

El corazón del pensamiento de Taleb yace en su manera de conectar una distinción real entre dos 

clases de riesgo y una elaboración sobre la fragilidad o antifragilidad allí implicada. Usualmente, asumimos 

que todos los riesgos son iguales y que solo varían por grados menores o mayores. Pero Taleb llama la 

atención sobre dos clases realmente diferenciadas de riesgos: los de mediocristán y los 

de extremistán. En mediocristán, los riesgos son moderados y frecuentes, además lo peor que puede 

pasar es el error (incluso uno grave). En extremistán, los riesgos son extremos y raros, pero lo peor que 

puede pasar es la ruina (el colapso total e irreversible de un sistema). Muchas veces creemos vivir 

en mediocristán sin darnos cuenta de que estamos atrapados en extremistán. Esta confusión es común 

y peligrosa, pues ignoramos la fragilidad o antifragilidad implicada en cada dominio. 

Taleb, una suerte de Montaigne del siglo XXI, advierte sobre el riesgo pandémico del coronavirus y posee 
toda una obra ensayística y técnica dedicada a comprender la incertidumbre en la toma de decisiones 

De acuerdo con Taleb, las vidas comparadas de un taxista y un oficinista ofrecen una buena 

alegoría para comprender este punto. A primera vista, la vida del taxista está llena de volatilidad: debe 

ganarse su ingreso cada día y está sujeto a las más diversas fluctuaciones (robos, clima, protestas, etc.). En 

cambio, la vida del oficinista está llena de estabilidad: tiene horario, salario asegurado, Seguridad Social, 

primas y vacaciones pagas. No obstante, visto más de cerca, la vida del taxista es antifrágil: no solo absorbe 

más rápidamente los choques (un día malo se compensa con más trabajo al día siguiente), sino que además 

se beneficia de sus errores (aprende sobre atajos y zonas peligrosas); en cambio, la vida del oficinista es 

frágil: la ausencia de choques frecuentes pequeños implica muchas veces la presencia de choques raros 

grandes (de repente, la empresa quiebra y todos pierden su trabajo) y la obsesión por evitar a toda costa los 

https://necsi.edu/systemic-risk-of-pandemic-via-novel-pathogens-coronavirus-a-note
https://necsi.edu/systemic-risk-of-pandemic-via-novel-pathogens-coronavirus-a-note
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errores hace que cuando lleguen sean devastadores (como solucionar problemas acumulando deudas, en vez 

de asumir pérdidas). 

Para nuestro sentido común, la vida del taxista es más riesgosa que la del oficinista; pero si 

consideremos la fragilidad y la antifragilidad de cada sistema, lo contrario resulta cierto. Aunque el taxista 

asume más riesgos, son riesgos moderados (muchos choques/errores corregibles). Los del oficinista, en 

cambio, son extremos (un solo choque/error irreversible). Y es justo este punto lo que revela la intuición 

más poderosa de Taleb: la incertidumbre no aparece o desaparece por nuestra capacidad de predecir 

riesgos, sino por nuestra capacidad de evaluar la exposición asociada a esos riesgos. Paradójicamente, en 

el mundo real, donde debemos tomar decisiones con información parcial y con el tiempo contado, la 

incertidumbre epistémica muestra la necesidad de la certidumbre práctica: ante riesgos extremos (en los 

cuales aparece la ruina como posibilidad), debemos proceder con máxima precaución. 

La intuición más poderosa de Taleb: la incertidumbre no aparece o desaparece por nuestra capacidad de 
predecir riesgos, sino por nuestra capacidad de evaluar la exposición asociada a esos riesgos 

DE «COMO UNA GRIPE» A PANDEMIA 

Volvamos a la pandemia. En enero del año en curso, escuchamos a muchos expertos 

renombrados (y a muchos filósofos también) desestimar el riesgo de una pandemia de 

coronavirus asociando esta enfermedad a algo «menos peligroso que la gripe común». Solo hasta el 11 de 

marzo, ya con datos en manos (a pesar de que ese nunca ha sido el punto, como explica Harry Crane), la 

Organización Mundial de la Salud (OMS) declara una pandemia. ¿A qué se debe este titubeo de tres meses? 

En buena medida, tiene que ver con el modo indistinto de evaluar riesgos que usan los gobiernos, las 

organizaciones y las empresas: cálculo de probabilidades y análisis costo/beneficio con base en evidencia. 

A la luz de las consideraciones de Taleb, esto es una locura: nos empecinamos calculando la 

probabilidad de la pandemia y evaluando el coste/beneficio sobre la economía como si 

estuviéramos lidiando con un riesgo moderado. Sin embargo, era posible determinar el riesgo como extremo 

y nuestra posición como frágil incluso al comienzo del año, sin datos suficientes y sin pronósticos 

concluyentes. Para Taleb, lo que importa no es la mayor o menor certeza que podamos atribuirle a la (ya 

real, pero en ese entonces posible) pandemia, sino la incertidumbre asociada a las consecuencias 

desconocidas de su realización. En otras palabras, incluso si en enero hubiéramos dicho con toda confianza 

que había un 99 % de probabilidad de evitar la pandemia de coronavirus, ese 1 % restante era tan 

potencialmente devastador (por su rápido contagio y alta demanda hospitalaria) y revelaba una fragilidad 

tan colosal (por su capacidad de interrumpir severamente la vida cotidiana) que aun así debimos haber 

atendido el peligro con sumo cuidado. 

Para Taleb, lo que importa no es la mayor o menor certeza que podíamos atribuirle al principio a la pandemia, 
sino la incertidumbre asociada a las consecuencias desconocidas de su realización 

¿UNA PANDEMIA PROBABLE O IMPROBABLE? 

Esta es la conclusión «talebiana» de cambiar el énfasis en la valoración de los riesgos: lo crucial 

está en considerar la exposición (en términos de frágil/antifrágil) y no la probabilidad (en términos de 

https://www.researchers.one/article/2020-03-10
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evidencia/ausencia de evidencia). No importa qué tan probable o improbable era la pandemia en enero, lo 

único que importaba era que si esa probabilidad no era cero se considerara la exposición a ella. 

Estos meses han mostrado, en efecto, la fragilidad de nuestro sistema-mundo frente a un evento 

extremo: la alta eficiencia del comercio global, una vez interrumpida, resulta en desabastecimientos 

generales de elementos médicos (como mascarillas y equipos de protección personal) necesarios para lidiar 

con la pandemia; el flujo elevado de pasajeros que viajan en vuelos por todo el mundo crea una cadena de 

contagio mundial difícil de rastrear; las economías nacionales revelan su ausencia de redundancias para 

ayudas sociales en medio de la crisis, al estar tan absorbidas por las dinámicas de la economía mundial 

(fluctuaciones financieras y cadenas de valor internacionales); los sistemas de salud optimizados y 

sobrecargados de la mayoría de países se ven incapaces de lidiar con la severidad de los casos de 

coronavirus que requieren hospitalización y asimismo esto trae como efecto de segundo orden una alteración 

de todos los demás tratamientos médicos; el confinamiento obligatorio de poblaciones extensas muestra la 

precariedad permanente de buena parte de las masas trabajadoras del mundo (en tanto parar todo dos 

semanas es lo mismo que dejar de comer dos semanas) y probablemente se vuelve el punto ciego más 

grave de todas las medidas de mitigación/contención que dependan de cuarentenas; los efectos 

psicosociales imprevistos del aislamiento prolongado indican el riesgo de la aparición de problemas de salud 

mental asociados al encierro (ansiedad, depresión, obsesión, etc.), el aumento del abuso intrafamiliar e 

incluso (como pasó en China) del alza en las tasas de divorcio pospandemia. 

Algunas veces, como ocurre con los riesgos moderados, podemos domesticar la incertidumbre para nuestro 
beneficio. Otras, como ocurre con los riesgos extremos, debemos reconocerla y domesticarnos a nosotros 
mismos 

En últimas, el valor del enfoque de Taleb está en su comprensión de la incertidumbre. Algunas 

veces, como ocurre con los riesgos moderados, podemos domesticar la incertidumbre para nuestro beneficio. 

Otras veces, como ocurre con los riesgos extremos, debemos reconocerla y domesticarnos a nosotros 

mismos (al respecto, una nota: curiosamente, Taleb fue consultor del gobierno de Singapur hace unos años 

para aconsejarlos sobre cómo robustecer las prevenciones antipandémicas; actualmente Singapur tiene 631 

casos confirmados y dos muertes reportadas a pesar de que su primer caso llegó el 23 de enero). Cada vez 

más, dada la incesante globalización y homogenización del sistema-mundo, tendremos que lidiar con esta 

segunda clase de riesgos. En esos casos, no habrá segundas oportunidades. De ahí que, justamente, la 

catástrofe sea el punto de partida para una filosofía, como la de Taleb, esencialmente preocupada por la 

incertidumbre y el riesgo. 
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http://laclase.info/content/29316/ 

Slavoj Zizek arrojó la primera piedra cuando escribió que la opción, después de la 
pandemia, será “barbarie o alguna forma de comunismo reinventado”. Byung-Chul 
Han le contestó: «El virus no vencerá al capitalismo”. Otros pensadores, como 
Giorgio Agamben, Franco «Bifo» Berardi, Srećko Horvat, Judith Butler y Alain 
Badiou, suman al debate miradas que se corren de las noticias del minuto a minuto. 
Por María Daniela Yaccar (Página12) 
Es ya evidente que está haciendo temblar los mercados. Pero, a largo plazo, ¿el coronavirus 
podría derribar al capitalismo? El siempre rápido de reflejos Slavoj Zizek acaba de publicar el que 
seguramente sea el primer ensayo sobre coronavirus. La tesis de Pandemic! Covid-19 shakes the 
world (Pandemia! Covid-19 sacude el mundo) es que la actual crisis sanitaria desnudó las 
debilidades de las democracias liberales y que el mundo se encamina, entonces, hacia un efecto 
político positivo. “Barbarie o alguna forma de comunismo reinventado”: tal es la dicotomía que 
encuentra el esloveno en este crudo y complejo escenario histórico, también inédito. 
En un contexto en que la información satura e invade mentes y hogares, puede resultar saludable 
o aunque sea rico introducirse en miradas que se corren de las noticias del minuto a minuto. Son 
varios los pensadores contemporáneos que han mirado la pandemia: los italianos Giorgio 
Agamben y Franco «Bifo» Berardi, el croata Srećko Horvat, la estadounidense Judith Butler, el 
francés Alain Badiou y el surcoreano Byung-Chul Han son algunos de los que se expresaron al 
respecto. La pregunta por el devenir del escenario económico mundial está en casi todos los 
enfoques. 
El nuevo material de Zizek es breve, 120 páginas, disponible tanto en papel como en formato 
digital a través de la editorial OR Books. Va en sintonía con teorías explayadas en un artículo 
previo para el portal RT , en el que Zizek -marxista, cinéfilo- definía a la pandemia como «un golpe 
a lo Kill Bill al sistema capitalista», en otra de sus habituales conversaciones con la cultura popular. 
Fue un artículo que hizo ruido en las redes sociales -sería lo que muchos querían oír- y que desató 
una respuesta de Byung-Chul Han. “Zizek se equivoca. El virus no vencerá al capitalismo ”, 
sentenció en una columna para el diario El País. 
Mientras el nuevo fantasma recorre el mundo dejando cada vez más muertos e infectados, en 
Pandemic!… Zizek plantea que un “enfoque comunista” -renovado, claro- es el modo de salir de la 
encrucijada. Estados-Nación puestos al servicio de la defensa de los más débiles. El virus puso en 
evidencia que vivíamos con otro virus dentro, naturalizado: el capitalismo. Es una oportunidad para 
liberarse de la «tiranía del mercado». Pero a la vez el autor no es «utópico»: no cree que el 
conflicto haga crecer la «solidaridad entre los pueblos». Porque por estos días la solidaridad es 
más bien “instinto de supervivencia» y, como tal, «racional y egoísta». 
Resonaron «especulaciones que apuntan a la caída del comunismo en China, de la misma forma 
que Gorbachov dijo que la tragedia de Chernobyl llevó al fin del comunismo soviético», pero la 
paradoja -siempre según Zizek- es ésta: «El coronavirus nos obliga a reinventar el comunismo 
basándonos en la confianza en las personas y la ciencia”. Los roles de la prensa y los gobiernos no 
escapan a su análisis. Aunque en su opinión China gestionó mejor el coronavirus que Italia, critica 
el ocultamiento de datos negativos de parte de las autoridades de la República Popular. Por otra 
parte, arremete contra el Reino Unido y Estados Unidos por su empeño en mantener la calma de 
los ciudadanos y en exhibir control a través de la mentira. «Los medios nos lanzan repetidamente 
el mensaje de ‘no caigan en el pánico’ y, a continuación, disponen una serie de datos que nos 
llevan necesariamente al pánico», cuestiona. 
El filósofo que inspeccionó la forma de los inodoros para acercarse a la ideología de los países 
también se anticipa al impacto del coronavirus en la vida cotidiana. No seremos tan alegres en los 
parques, no entraremos con confianza a baños públicos, y hasta tendremos dilemas para tocarnos 
la cara. «No son sólo el Estado y sus agentes quienes nos controlarán, también debemos aprender 
a controlarnos y disciplinarnos a nosotros mismos”, insta. Quizá la sensación de seguridad quede 
reservada para la realidad virtual. Moverse libremente en espacios abiertos a lo mejor sea, en el 
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futuro, privilegio de un par de «ultra ricos» que cuenten con propias islas. Pero no todo será tan 
malo: avizora la desaparición de los cruceros -«lujo obsceno»-, así como también un freno en la 
producción de automóviles, algo que podría conducir a vías alternativas de movilización, más 
sanas para el planeta. 
El ensayo da lugar también al humor y a recuerdos personales. Cualquier similitud con la 
actualidad no debe ser mera coincidencia. «En mi juventud, en la Yugoslavia socialista, empezó a 
correr un rumor que decía que no había reservas de papel higiénico. Las autoridades 
respondieron: ‘hay suficiente’. Sorprendentemente, la población lo creyó. Sin embargo, un 
consumidor medio razonaba de esta manera: ‘Sé que el rumor es falso, sé que hay papel higiénico 
suficiente, pero, qué pasa si el resto de la gente cree que no hay reservas y se lanza a por el papel 
de las tiendas y causa una carestía… Mejor voy a comprar papel». Un fenómeno pasado 
totalmente en sintonía con las recientes imágenes de supermercados repletos, consumidores al 
borde de la desesperación y carritos con pirámides de este producto. 
La polémica con Byung-Chul Han 

«Zizek afirma que el virus ha asestado al capitalismo un golpe mortal y evoca un oscuro 
comunismo. Cree incluso que el virus podría hacer caer el régimen chino. Se equivoca. Nada de 
eso sucederá”, respondió Byung-Chul Han. «La emergencia viral y el mundo del mañana» (22 de 
marzo) se titula la columna del pensador nacido en Seúl y radicado hace 35 años en Berlín. Está 
completo en Lobo Suelto , con traducción de Alberto Ciria. «Tras la pandemia, el capitalismo 
continuará con más pujanza. La revolución viral no llegará a producirse. Ningún virus es capaz de 
hacer la revolución”, apuntó. 
El autor de La sociedad del cansancio -quien también tiene una mirada crítica de las desigualdades 
y excesos del sistema económico capitalista- cree que el virus es apenas la gota que colmó el 
vaso. “La globalización suprime todos estos umbrales inmunitarios para dar vía libre al capital. 
Somos NOSOTROS, PERSONAS dotadas de RAZÓN, quienes tenemos que repensar y restringir 
radicalmente el capitalismo destructivo, y también nuestra ilimitada y destructiva movilidad, para 
salvarnos a nosotros, para salvar el clima y nuestro bello planeta”, concluye. 
Si bien por momentos los pensamientos de uno y otro filósofo son diametralmente opuestos, en 
ciertos puntos no son tan diferentes. En definitiva, quizá sea rimbombante el polémico Zizek al 
presentar los temas, pero su mirada no excluye al sujeto. Respecto de la solidaridad, esto es lo 
que piensa Han: “El virus nos aísla e individualiza. No genera ningún sentimiento colectivo fuerte 
(…). La solidaridad consistente en guardar distancias mutuas no es una que permita soñar con una 
sociedad distinta, más pacífica, más justa. No podemos dejar la revolución en manos del virus”, 
advierte. 
Al comparar las medidas de las naciones asiáticas con las europeas, llegó a la conclusión de que 
la «mentalidad autoritaria» de las primeras genera más obediencia y que Europa «está 
fracasando» en la batalla: «Los cierres de fronteras son evidentemente una expresión desesperada 
de soberanía. Pero es una de soberanía en vano». Han cuestionó, además, el modelo de control 
policial basado en la vigilancia digital que Pekín utilizó para encarar exitosamente la pandemia y 
que permitirá a China exhibir «la superioridad de su sistema con más orgullo» e incluso exportarlo. 
Zizek reapareció y contestó con declaraciones a El Mundo: «El comunismo que debería prevalecer 
ahora no es un sueño oscuro sino lo que ya está ocurriendo. El Estado debe asumir un papel 
mucho más activo». Y agregó: «Han dice que los países occidentales están reaccionado de forma 
exagerada porque se estaban acostumbrando a vivir sin enemigos abiertos y tolerantes, sin 
mecanismos de inmunidad, por lo que cuando surgió una amenaza real entraron en pánico. ¿De 
verdad? ¿No está todo nuestro espectro político y social impregnado de visiones apocalípticas, 
amenazas de catástrofe ecológica, miedo a los refugiados musulmanes, defensa del pánico de 
nuestra cultura tradicional contra el universo LGBT y la teoría de género? Intenta hacer una broma 
y sentirás inmediatamente la fuerza de la censura de lo políticamente correcto. Nuestra 
permisividad hace años que se convirtió en lo opuesto». 
Pensamientos desde el foco de la pandemia 
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Otros filósofos que miraron la pandemia para entenderla son de Italia, cuyas cifras de muertos e 
infectados aumentan exponencialmente cada día. El artículo «La invención de una epimedia» (26 
de febrero), de Giorgio Agamben, no va tanto al hueso del capitalismo pero contiene un halo de lo 
que a muchos fascina: teoría conspirativa. Toma como punto de partida declaraciones del 
Consiglio Nazionale delle Ricerche para afirmar que el coronavirus es «una gripe normal». 
«Pareciera que, habiéndose agotado el terrorismo como motivo de las medidas de excepción, la 
invención de una epidemia podría ofrecer el pretexto ideal para extenderlas más allá de todos los 
límites», escribió el autor de la serie Homo Sacer. Esto coincide con «una necesidad real de 
estados de pánico colectivo», desprendida de un «estado de temor» instalado en las conciencias. 
«La limitación de la libertad impuesta por los gobiernos es aceptada en nombre de un deseo de 
seguridad que ha sido inducido por los mismos gobiernos que ahora intervienen para satisfacerlo», 
sugiere. Hubo quienes entendieron que en este texto había un desdén en torno al alcance de la 
enfermedad. El francés Jean-Luc Nancy acusó al italiano de haber intentado una «maniobra de 
distracción» más que «una reflexión política». En cambio, llegando al final de su texto, luego de 
expresar su deseo de que no llegue a Europa un régimen policial digital similar al chino, Han 
dialoga con Agamben y lo cita, porque de ocurrir aquello «el estado de excepción pasaría a ser la 
situación normal» y «el virus habría logrado lo que ni siquiera el terrorismo islámico consiguió del 
todo». 
El día en que Italia superó a China en cantidad de muertes fue publicada una suerte de crónica 
diaria mechada con reflexiones de Franco «Bifo» Berardi, disponible en la página de Caja Negra 
Editora . El filósofo y activista comienza con citas de Burroughs y Jefferson Airplaine y plantea al 
coronavirus como un «virus semiótico», como «fijación psicótica». Un «biovirus que prolifera en el 
cuerpo estresado de la humanidad global». Advierte que por primera vez sucede una crisis que no 
proviene de factores financieros o económicos, sino del cuerpo. «Lo que provoca pánico es que 
escapa a nuestro saber: no lo conoce la medicina, no lo conoce el sistema inmunitario. Y lo ignoto 
de repente detiene la máquina. (…) Bloquea el funcionamiento abstracto de la economía, porque 
sustrae de ella los cuerpos», dice. 
«Hace tiempo que el capitalismo se encontraba en un estado de estancamiento irremediable. Pero 
seguía fustigando a los animales de carga que somos, para obligarnos a seguir corriendo, aunque 
el crecimiento se había convertido en un espejismo triste e imposible», escribe Bifo en el extenso y 
dinámico texto. Le discute al croata Srećko Horvat, otro de los que creen que lejos está el Covid-19 
de ser una amenaza para la economía neoliberal, ya que lo entiende como el «ambiente perfecto» 
para el desarrollo de esa ideología. 
Pero Bifo, en su Crónica de la psicodeflación, es más precavido que Zizek. Lo que para Zizek es 
golpe a lo Kill Bill, para Bifo es «detención de la máquina». Detención parida del agotamiento y el 
estrés de los cuerpos. Es más ambiguo al hablar sobre un futuro posible, aunque también aquí hay 
dicotomía. «Podríamos salir de esta situación imaginando una posibilidad que hasta ayer parecía 
impensable: redistribución del ingreso, reducción del tiempo de trabajo. Igualdad, frugalidad, 
abandono del paradigma del crecimiento, inversión de energías sociales en investigación, en 
educación, en salud. No podemos saber cómo saldremos de la pandemia cuyas condiciones 
fueron creadas por el neoliberalismo, por los recortes a la salud pública, por la hiperexplotación 
nerviosa». Según el post-deleuzeano hay dos caminos: o salimos de esta más «solos, agresivos o 
competitivos» o «con un gran deseo de abrazar, (de) solidaridad social, contacto, igualdad». 
Se suma Alain Badiou 

Francia acaba de extender su cuarentena hasta el 15 de abril. Desde su aislamiento, Alain Badiou 
descree tanto del carácter «inaudito», «nuevo» de la epidemia actual como del «evento fundador 
de una revolución increíble». No obstante, la conclusión a la que llega en su artículo «Sobre la 
situación epidémica» -21 de marzo, también en Lobo Suelto- es ésta: «En cuanto a nosotros, que 
queremos un cambio real en los datos políticos en este país, debemos aprovechar el interludio 
epidémico e incluso el confinamiento, bastante necesario, para trabajar en nuevas figuras políticas, 
en el proyecto de lugares, nuevas políticas y el progreso transnacional de una tercera etapa del 
comunismo, después de eso, brillante, en su invención». De nuevo el comunismo, pero, eso sí, un 
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comunismo finalmente «derrotado de su experimentación estatal», a diferencia del que postula 
Zizek. El momento exige, para el dramaturgo, filósofo y novelista, «una crítica cercana de cualquier 
idea de que fenómenos como una epidemia se abran por sí mismos a cualquier cosa políticamente 
innovadora». 
El texto ofrece una perspectiva sobre cómo «un dato fundamental del mundo contemporáneo» -el 
acceso del capitalismo de Estado chino a un rango imperial- dialogó con el tránsito local entre 
especies animales a humanos, que es «el punto de origen de todo el asunto». La «gran 
contradicción» es que la economía es parte del mercado mundial, en tanto que los poderes 
políticos «siguen siendo esencialmente nacionales». Así se sintetiza la «contradicción entre 
economía y política» que expone la pandemia. «Los estados nacionales tratan de enfrentar la 
situación epidémica respetando al máximo los mecanismos del Capital, aunque la naturaleza del 
riesgo los obliga a modificar el estilo y los actos de poder», postula Badiou. 
Más allá de diferencias ideológicas y enfoques diversos, desde la óptica filosófica parece haber 
una coincidencia: la percepción de que el virus quita el velo a aquello que ya estaba -y estaba mal- 
o lo acentúa de manera radical. Por fuera de Agamben y Horvat, quienes trazan una perspectiva a 
lo mejor más distópica, en el resto de los pensamientos se detecta una oportunidad para la 
humanidad de crear algo nuevo. Puede adquirir el nombre de comunismo renovado, comunismo en 
tercera etapa o quedar fuera de las coordenadas simbólicas todavía. Volviendo a Bifo, el 
coronavirus es «la condición de un salto de salud mental que ninguna prédica política habría 
podido producir. La igualdad ha vuelto al centro de la escena. Imaginémosla como el punto de 
partida para el tiempo que vendrá». 
El virus de la desigualdad 

Al parecer, el mundo de la filosofía es todavía un terreno machista. Una de las voces femeninas 
que se escuchó ante la pandemia fue la de Judith Butler. Para la posestructuralista estadounidense 
el fracaso de algunos estados y regiones para prepararse por anticipado, el refuerzo de políticas 
nacionales y el cierre de fronteras y la llegada de empresarios ávidos de capitalizar el sufrimiento 
global testimonian la «velocidad» con la cual «la desigualdad radical y la explotación capitalista 
encuentran formas de reproducir y fortalecer su poderes». 
La autora de El género en disputa. El feminismo y la subversión de la identidad puso el ojo en el 
desesperado intento de Donald Trump de anotarse «puntos políticos» para asegurar su reelección 
a través de la compra de los derechos de la vacuna contra el coronavirus desarrollada por una 
compañía alemana. «¿Imagina que la mayoría de la gente piensa que es el mercado quién debería 
decidir cómo se desarrolla y distribuye la vacuna? ¿Es incluso posible dentro de su mundo insistir 
en un problema de salud mundial que debería trascender en este momento la racionalidad del 
mercado?», se pregunta. Augura un escenario de puja distributiva en torno a la vacuna. Una 
«distinción espuria» entre vidas a proteger y otras que quedarán a la deriva. «La desigualdad 
social y económica asegurará que el virus discrimine. El virus por sí solo no discrimina, pero los 
humanos seguramente lo hacemos, modelados como estamos por los poderes entrelazados del 
nacionalismo, el racismo, la xenofobia y el capitalismo», escribió en el artículo «El capitalismo tiene 
sus límites» , con fecha del 19 de marzo, originalmente publicada en Verso. 
«La idea de que podríamos convertirnos en personas que desean ver un mundo en el que la 
política de salud esté igualmente comprometida con todas las vidas, para desmantelar el control 
del mercado sobre la atención médica que distingue entre los dignos y aquellos que pueden ser 
fácilmente abandonados a la enfermedad y la muerte, estuvo brevemente vivo. Llegamos a 
entendernos de manera diferente cuando (Bernie) Sanders y (Elizabeth) Warren ofrecieron esta 
otra posibilidad. Entendimos que podríamos comenzar a pensar y valorar fuera de los términos que 
el capitalismo nos impone», dice Butler. La propuesta de una salud pública y universal «revitalizó 
un imaginario socialista» en Estados Unidos, «ideal» que «debe mantenerse vivo en los 
movimientos sociales» en la lucha a largo plazo. 
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UN ANÁLISIS HISTÓRICO-ECONÓMICO CLÁSICO DE LA ACTUAL CRISIS. ENTREVISTA A 

ROBERT BRENNER 
 
El principal origen de la crisis actual está en el declive del dinamismo de las economías avanzadas desde 
1973 y, especialmente, desde 2000. El crecimiento económico en los EEUU, Europa occidental y Japón se ha 
deteriorado seriamente en cada ciclo en términos de indicadores macroeconómicos muy estándar: PIB, 
inversión, salarios reales, etc. Aún más, el ciclo económico recién acabado, desde 2001 hasta 2007, ha sido, 
con mucho, el más endeble desde el período de posguerra, y ello a pesar del mayor estímulo económico 
público de la historia de los EEUU en tiempo de paz. 

 
 
http://laclase.info/content/un-analisis-historico-economico-clasico-de-la-actual-crisis-entrevista-a-robert-brenner/ 
Por Seongjin Jeong (Hankyoreh) 
22/02/2009. Seongjin Jeong entrevistó para el diario coreano Hankyoreh (22 de enero 2009) a 
nuestro amigo y miembro del Consejo Editorial de SINPERMISO Robert Brenner, que nos 
hizo llegar el original inglés del texto. Quien ha hecho en  los últimos 10 años los análisis 
histórico-económicos acaso más profundos y premonitorios sobre la naturaleza de la vida 
económica capitalista mundial del final del siglo XX, se confirma aquí como uno de los más 
lúcidos y penetrantes analistas del presente. SP. 
La mayoría de analistas califican la presente crisis como crisis financiera. ¿Está usted de acuerdo 
con esta denominación? 
Es comprensible que los analistas de la crisis hayan situado el punto de partida en la banca y el 
mercado de valores. Pero el problema es que no han ido más allá. Empezando por el propio 
secretario del Tesoro, Paulson, y el presidente de la Reserva Federal, Bernanke, han sostenido 
que la crisis puede explicarse en simples términos de problemas en el sector financiero. Al mismo 
tiempo, aseveran que la economía real subyacente es fuerte, que los llamados fundamentos están 
en forma. La desorientación no podría ser mayor. El principal origen de la crisis actual está en el 
declive del dinamismo de las economías avanzadas desde 1973 y, especialmente, desde 2000. El 
crecimiento económico en los EEUU, Europa occidental y Japón se ha deteriorado seriamente en 
cada ciclo en términos de indicadores macroeconómicos muy estándar: PIB, inversión, salarios 
reales, etc. Aún más, el ciclo económico recién acabado, desde 2001 hasta 2007, ha sido, con 
mucho, el más endeble desde el período de posguerra, y ello a pesar del mayor estímulo 
económico público de la historia de los EEUU en tiempo de paz. 
¿Cómo explicaría el debilitamiento a largo plazo de la economía real desde 1973, lo que usted 
llama la larga caída? 
Lo que lo explica es sobre todo un declive profundo y duradero de la tasa de rendimiento en 
inversión de capital desde finales de los sesenta. La incapacidad de recuperar la tasa de beneficio 
es lo más destacable a la vista de la enorme caída de los salarios reales durante el período. La 
causa principal, aunque no la única, del declive de la tasa de beneficio ha sido una tendencia 
persistente a la sobrecapacidad en las industrias manufactureras mundiales. Lo que ha ocurrido es 
que nuevos poderes industriales fueron ingresando, uno tras otro, al mercado mundial: Alemania y 
Japón, los nuevos países industrializados del noreste asiático, los tigres del sureste asiático y, 
finalmente, el Leviatán chino. Esas economías de desarrollo tardío producían los mismos bienes 
que ya producían las economías más tempranamente desarrolladas, pero más baratos. El 
resultado ha sido un exceso de oferta en relación con la demanda en una industria tras otra, y eso 
ha implicado precios y, por lo mismo, beneficios bajos. Las empresas que han sufrido reducción de 
beneficios, además, no han abandonado dócilmente sus industrias. Han intentado conservar su 
lugar recurriendo a la capacidad de innovación, aumentando la inversión en nuevas tecnologías. 
Huelga decir que eso no ha hecho más que empeorar la sobrecapacidad. A causa de la caída de 
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su tasa de rendimiento, los capitalistas obtenían plusvalías cada vez menores de sus inversiones. 
De ahí que no tuvieran más opción que aminorar el crecimiento en maquinaria, equipo y empleo; y, 
al tiempo, a fin de restaurar la rentabilidad, contener las indemnizaciones por desempleo, mientras 
los gobiernos reducían el gasto social. Pero la consecuencia de todos estos recortes de gasto ha 
sido un problema de demanda agregada a largo plazo. La persistente endeblez de la demanda 
agregada ha sido el origen inmediato de la endeblez a largo plazo de la economía. 
La crisis, en realidad, ha sido provocada por el estallido de la histórica burbuja inmobiliaria, que se 
ha estado inflando durante toda la década. ¿Cómo juzga su importancia? 
La burbuja inmobiliaria debe entenderse en relación con la sucesión de burbujas de precios de 
activos que ha sufrido la economía desde mediados de los noventa y, especialmente, con el papel 
de la Reserva Federal estadounidense en alimentar dichas burbujas. Desde el principio de la larga 
caída, las autoridades económicas públicas han intentado capear el problema de una demanda 
insuficiente incentivando el aumento del préstamo, tanto público como privado. De entrada, 
recurrieron al déficit presupuestario, evitando así recesiones verdaderamente profundas. Pero, con 
el tiempo, los gobiernos conseguían inducir cada vez menos crecimiento económico de lo que 
tomaban a préstamo. En efecto, a fin de conjurar el tipo de profundas crisis que han acosado 
históricamente al sistema capitalista, han tenido que aceptar la tendencia hacia el estancamiento. 
Durante los primeros noventa, los gobiernos en los EEUU y Europa, encabezados por la 
administración Clinton, intentaron célebremente romper su adicción al endeudamiento, poniendo 
todos proa de consuno hacia el territorio de los presupuestos equilibrados. La idea era dejar que el 
mercado libre gobernara la economía. Pero, como aún no se había recuperado la rentabilidad, la 
reducción de los déficits asestó un duro golpe a la demanda y contribuyó a producir, entre 1991 y 
1995, la peor de las recesiones y el más bajo crecimiento de la era de posguerra. Para lograr que 
la economía volviera a una senda de crecimiento, las autoridades estadounidenses acabaron 
adoptando un enfoque aplicado por primera vez en el Japón de fines de los ochenta. Mediante la 
imposición de tipos de interés bajos, la Reserva Federal facilitaba el préstamo al tiempo que 
incentivaba la inversión en activos financieros. Al dispararse los precios de los activos, las 
empresas y familias obtendrían enormes aumentos de riqueza, al menos sobre el papel. Estarían, 
por tanto, en condiciones de tomar préstamos a una escala titánica, de incrementar infinitamente la 
inversión y el consumo y, así, conducir la economía. El déficit privado, pues, vino a substituir al 
déficit público. Lo que podría llamarse keynesianismo de precios de activos sustituyó al 
keynesianismo tradicional. Por tanto, durante la última docena de años hemos asistido a un 
extraordinario espectáculo en la economía mundial, y es que la continuación de la acumulación de 
capital ha dependido literalmente de unas oleadas de especulación de dimensiones históricas 
cuidadosamente alimentadas y racionalizadas por los diseñadores ─y reguladores─ de las políticas 
públicas: primero, la burbuja del mercado de valores de finales de los noventa, y después, 
las burbujas de los mercados inmobiliario y crediticio de los primeros años 2000. 
Usted fue profético al prever la actual crisis, así como la recesión de 2001. ¿Cuál es su perspectiva 
respecto a la economía mundial? ¿Empeorará o se recuperará antes del final de 2009? ¿Espera 
que la actual crisis sea tan severa como la gran depresión? 
La crisis actual es más seria que la peor de las recesiones previas del período de posguerra, la que 
se dio entre 1979 y 1982, y es concebible que rivalice con la Gran Depresión, a pesar de que no 
hay modo de saberlo realmente. Quienes se dedican a la realización de pronósticos económicos 
subestimaron su virulencia porque sobreestimaron la solidez de la economía real, sin comprender 
hasta qué punto dependía ésta de una acumulación de deuda fundada en las burbujas de los 
precios de los activos. En los EEUU, el crecimiento del PIB durante el reciente ciclo económico de 
2001-07 ha sido, con mucho, el más bajo de la época de posguerra. No ha aumentado el empleo 
en el sector privado. El incremento de maquinaria y equipo ha sido cerca de un tercio más bajo que 
el de la posguerra. Los salarios reales se han mantenido prácticamente estancados. Por primera 
vez desde la Segunda Guerra Mundial, no se han registrados aumentos en el ingreso medio 
familiar. El crecimiento económico ha ido a parar íntegramente al consumo personal y a la 
inversión en residencia, lo que ha sido posible por el crédito fácil y el aumento de los precios de la 
vivienda. El resultado económico ha sido esta endeblez, aun a pesar del enorme estímulo de la 
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burbuja inmobiliaria y de los enormes déficits federales de la administración Bush. La vivienda por 
sí sola sumó casi un tercio del crecimiento del PIB y cerca de la mitad del aumento del empleo 
entre 2001 y 2005. Era, por tanto, esperable que cuando reventara la burbuja inmobiliaria, cayeran 
el consumo y la inversión en residencia y se hundiera la economía. 
Muchos sostienen que la actual es una típica «crisis Minsky», no una crisis marxiana, aduciendo 
que la explosión de la burbuja financiera especulativa ha jugado un papel central en ella. ¿Cómo 
les respondería? 
Es ocioso contraponer así los aspectos reales y financieros de la crisis. Como he resaltado, es una 
crisis marxiana: hunde sus raíces en una caída a largo plazo de la tasa de beneficio y en la 
incapacidad de recuperación de la misma, lo que está en el origen principal de la disminución de la 
acumulación de capital hasta ahora. En 2001, la tasa de beneficio de las empresas no financieras 
fue la menor del período de posguerra, con la excepción de 1980. Las empresas no han tenido, por 
tanto, otra opción que contener la inversión y el empleo, pero eso ha agravado el problema de la 
demanda agregada, nublándose así el clima económico. Esto es lo que explica el extremadamente 
bajo crecimiento observable en el ciclo económico que acaba de terminar. Sin embargo, para 
comprender el colapso actual hay que demostrar la conexión entre la endeblez de la economía real 
y el desplome financiero. El vínculo principal es la que se da entre la cada vez mayor dependencia 
del préstamo para que la economía siga funcionando y la predisposición pública, todavía mayor, a 
confiar en las subidas de los precios de los activos para lograr mantener vida la dinámica del 
préstamo. La condición básica de las burbujas en los mercados inmobiliario y crediticio era la 
perpetuación de un coste bajo del préstamo. La endeblez de la economía mundial, especialmente 
después de las crisis de 1997-98 y 2001, además de las enormes adquisiciones de dólares por 
parte de gobiernos asiáticos para mantener al mismo nivel sus divisas y el crecimiento del 
consumo estadounidense, provocó unos tipos de interés insólitamente bajos. Al mismo tiempo, la 
Reserva Federal mantuvo los tipos de interés a corto plazo más bajos que nunca desde los años 
cincuenta. Como prestaban tan barato, los bancos estaban dispuestos a conceder préstamos a 
especuladores cuyas inversiones provocaban un precio cada vez más alto de activos de todo tipo y 
un rendimiento en el préstamo (tipos de interés de los bonos) cada vez menor. Sintomáticamente, 
los precios de la vivienda se dispararon y el rendimiento en términos reales de los bonos del tesoro 
estadounidense se hundió. Pero como los rendimientos cayeron cada vez más, a las instituciones 
del mundo que dependían de los rendimientos del préstamo les resultó cada vez más difícil obtener 
beneficios suficientes. Los fondos de pensiones y las compañías de seguros fueron golpeados de 
forma particularmente dura, pero también se vieron afectados los fondos hedge de cobertura y los 
bancos de inversión. Esas instituciones se mostraron más que dispuestas a realizar enormes 
inversiones en unas obligaciones respaldadas por hipotecas subprime más que dudosas a causa 
de los insólitamente elevados rendimientos ofrecidos y con desprecio de unos riesgos no menos 
insólitamente elevados. Lo cierto es que no lograron sacar tajada suficiente. Su masiva adquisición 
de obligaciones hipotecariamente respaldadas es lo que facilitó a los institutos bancarios 
generadores de hipotecas seguir realizando préstamos a prestatarios cada vez menos calificados. 
La burbuja inmobiliaria alcanzó proporciones históricas y permitió que prosiguiera la expansión 
económica. Ni que decir tiene, eso no podía durar mucho. Cuando cayeron los precios de la 
vivienda, la economía real entró en recesión y el sector financiero se desplomó, porque el 
dinamismo de una y de otro se fundaba en la burbuja inmobiliaria. Lo vemos ahora es que la 
recesión está empeorando el desplome, porque contribuye a exacerbar la crisis inmobiliaria. Y que 
el desplome está intensificando la recesión, porque está dificultando el acceso al crédito. 
Precisamente es esa interacción entre una crisis de la economía real y una crisis del sector 
financiero que se alimentan mutuamente lo que hace que el despeñadero hacia la depresión se 
resista a todas las políticas intentadas por las autoridades y que el potencial de catástrofe resulte 
tan evidente. 
Aun concediendo que el capitalismo de posguerra hubiera entrado en un período de larga caída en 
los años setenta, parece innegable que la ofensiva capitalista neoliberal ha impedido el 
empeoramiento de la caída de la producción desde los ochenta. 
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Si por neoliberalismo se entiende el giro hacia las finanzas y la desregulación, no veo cómo puede 
haber ayudado eso a la economía. Pero si por neoliberalismo se entiende el desmedido asalto de 
los empresarios y los gobiernos a los salarios obreros, a las condiciones laborales y al estado del 
bienestar, la cosa ofrece pocas dudas: se ha impedido que la caída de la tasa de beneficio haya 
sido todavía peor. Con todo, la ofensiva de la patronal no esperó hasta la denominada era 
neoliberal de los ochenta. Comenzó con el despertar de la caída de la rentabilidad, iniciada a 
principios de los setenta, de la mano del keynesianismo. No condujo, empero, a la recuperación de 
la tasa de beneficio, y no hizo sino exacerbar el problema de la demanda agregada. El 
debilitamiento de la demanda agregada terminó por obligar a las autoridades económicas a 
adoptar formas de estímulo económico más potentes y temerarias: el «keynesianismo de precios 
de activos» que condujo al actual desastre. 
Hay quien ha defendido que un nuevo paradigma de «financiarización» o «capitalismo financiero» 
ha provocado un llamado «resurgimiento del capital» (Gerard Dumeneil) desde los ochenta hasta 
el presente. ¿Qué piensa de las tesis de la «financiarización» o «capitalismo financiero»? 
La idea del capitalismo financiero es una contradicción en los términos, porque, genéricamente 
hablando ─hay excepciones significativas, como el préstamo al consumidor─, el beneficio 
financiero sostenido depende de la obtención de beneficios sostenidos en la economía real. Para 
responder a la caída de la tasa de beneficio, algunos gobiernos, encabezados por el de los EEUU, 
incentivaron el giro hacia las finanzas mediante la desregulación del sector financiero. Pero, como 
la economía real seguía languideciendo, el principal resultado de la desregulación fue la 
intensificación de la competencia en el sector financiero, lo que hizo más difícil la obtención de 
beneficios e incentivó una especulación aún mayor y la adopción de riesgos. Destacados 
ejecutivos de bancos de inversión y fondos hedge estaban en condiciones de obtener fabulosas 
fortunas, ya que sus remuneraciones dependían de los beneficios a corto plazo. Podían 
asegurarse temporalmente altos rendimientos mediante la expansión de sus préstamos basados 
en activos e incrementando el riesgo. Pero esa forma de hacer negocio, tardara más o menos en 
verse, era a expensas de la salud financiera a largo plazo de las propias empresas, y en el caso 
más espectacular, condujo a la caída de los bancos de inversión más importantes de Wall Street. 
Todas y cada una de las sedicentes expansiones financieras habidas desde los años setenta han 
terminado rápidamente en una desastrosa crisis financiera y han precisado de enormes rescates 
públicos. Lo que vale para el boom crediticio del tercer mundo en los años 70 y principios de los 
80, no menos que para el auge del ahorro y el crédito, la manía de compra apalancada de 
empresas  y la burbuja de los bienes raíces comerciales de los 80, o para la burbuja del mercado 
de valores de la segunda mitad de los 90 y, huelga decirlo, para las burbujas inmobiliaria y 
crediticia de los primeros años 2000. El sector financiero parecía dinámico sólo porque los 
gobiernos estaban dispuestos a hacer lo que hiciera falta para apoyarlo. 
El keynesianismo o estatismo parece presto a volver como el nuevo Zeitgeist [espíritu de la época]. 
¿Cuál es su valoración general del keynesianismo o estatismo renaciente? ¿Puede contribuir a 
resolver o, cuando menos, aliviar la actual crisis? 
 
Los gobiernos actualmente no tienen otra opción que la de volver al keynesianismo y al estado 
para intentar salvar la economía. Después de todo, el libre mercado se ha demostrado totalmente 
incapaz de impedir o hacer frente a la catástrofe económica, por no hablar de asegurar la 
estabilidad y el crecimiento económicos. De aquí que las elites del mundo político, que todavía 
ayer celebraban la desregulación de los mercados financieros, se hayan vuelto de un día para otro 
y sin excepción keynesianas. Pero hay razones para dudar de que el keynesianismo –en el sentido 
de enormes déficits públicos y crédito fácil para hinchar la demanda— pueda llegar a tener el 
impacto que muchos esperan. Lo cierto es que durante los últimos siete años, y merced a la 
burbuja inmobiliaria cebada por el préstamo y el gasto de la Reserva Federal y por los déficits 
presupuestarios de la administración Bush, hemos asistido a lo que probablemente sea el mayor 
estímulo económico keynesiano de la historia en tiempos de paz. Y sin embargo, no ha alcanzado 
sino para lograr el ciclo económico más endeble de la época de posguerra. Ahora el desafío es 
mucho mayor, todavía. A medida que colapsa la burbuja inmobiliaria y que la obtención de crédito 
se hace más y más más difícil, los hogares reducen el consumo y la inversión en residencia. Por 
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consecuencia, caen los beneficios empresariales. Lo que trae consigo recortes salariales y un ritmo 
acelerado de despido de trabajadores, lo cual, a su vez, genera una espiral descendente de 
demanda y rentabilidad a la baja. Las familias han contado durante largo tiempo con el aumento de 
los precios de la vivienda para estar en condiciones de que les presten más y han ahorrado para 
ello. Pero ahora, forzadas por a acumulación de deudas,  tienen que reducir el préstamo y 
aumentar el ahorro; y eso, en el preciso instante en que la economía más necesita que consuman. 
Lo presumible es que le grueso del dinero que el estado ponga en manos de las familias será 
destinado al ahorro, no al consumo. Si el keynesianismo a duras penas logró activar la vida 
económica en la fase de expansión, ¿qué puede esperarse que haga en medio de la peor recesión 
desde los años treinta? Para obtener un efecto significativo en la economía, la administración 
Obama tendrá probablemente que pensar en una enorme oleada de inversiones públicas directas 
o indirectas; en realidad, en una forma de capitalismo de estado. No obstante, acometer esa tarea 
en serio exige superar enormes obstáculos políticos y económicos. La cultura política 
estadounidense es tremendamente hostil a la empresa pública. Por otro lado, el nivel de gasto y 
endeudamiento que todo eso implicaría podría amenazar al dólar. Hasta ahora, los gobiernos del 
Este asiático han financiado alegremente los déficits externos y públicos estadounidenses, a fin de 
mantener, a un tiempo, el consumo estadounidense y sus propias exportaciones. Pero con una 
crisis que está llegando a afectar hasta a China, esos gobiernos podrían ver menguada su 
capacidad de financiación de los déficits estadounidenses, sobre todo porque estos últimos se han 
disparado a una magnitud sin precedentes. La perspectiva verdaderamente aterradora que asoma 
en el horizonte es el desplome del dólar. 
¿Cuál es su valoración general de la victoria de Obama en las últimas elecciones a la presidencia? 
¿Piensa que Obama es el «mal menor», comparado con la administración Bush? Muchos 
consideran a Obama el Franklin D. Roosevelt del siglo XXI. Obama promete un «nuevo New Deal». 
¿Cree usted que los progresistas anticapitalistas pueden dar apoyo crítico a algunas medidas de 
este «nuevo New Deal»? 
El triunfo de Obama en las elecciones debe ser bienvenido. Una victoria de McCain habría sido 
una victoria para el Partido Republicano y habría dado un enorme impulso a las fuerzas más 
reaccionarias de la escena política estadounidense. Se habría visto como un aprobado al 
hipermilitarismo  y al imperialismo de la administración Bush, así como a su programa explícito de 
eliminación de lo que queda de sindicalismo, estado de bienestar y protección ambiental. Dicho 
esto, Obama es, como Roosevelt, un demócrata de centro, de quien no puede esperarse que, por 
sí propio, haga gran cosa en defensa de los intereses de una inmensa mayoría que seguirá 
estando sometida a un desapoderado asalto empresarial empeñado en recuperar sus menguantes 
beneficios mediante la reducción del empleo, de las indemnizaciones, etc. Obama apoyó el titánico 
rescate del sector financiero, que acaso represente el mayor expolio al contribuyente 
estadounidense de la historia norteamericana, sobre todo porque se concedió sin contrapartidas 
para poner brida a los bancos. También apoyó el rescate de la industria automovilística, aun a 
sabiendas de que estaba a enormes reducciones de las indemnizaciones para los trabajadores. El 
balance es de Obama, como de Roosevelt, sólo puede esperarse que tome acciones resueltas en 
defensa del pueblo trabajador si se le empuja por la vía de la acción directa desde abajo. La 
administración Roosevelt sólo aprobó el grueso de la legislación progresista del New Deal, 
incluyendo la Ley Wagner y la Seguridad Social, arrastrado por la presión de una gigantesca y 
masiva oleada de huelgas. Algo parecido puede acaso esperarse de Obama. 
Según Rosa Luxemburg y, más recientemente, David Harvey, el capitalismo supera su tendencia a 
la crisis mediante la expansión geográfica. Según Harvey, ello a menudo se incentiva mediante 
inversiones enormes en infraestructura para apoyar al capital privado, a menudo a la inversión 
extranjera directa. ¿Cree usted que el capitalismo puede encontrar una solución a la crisis actual, 
en la terminología de Harvey, mediante un «arreglo espacio-temporal-espacial»? 
Ésta es una cuestión compleja. Para empezar, creo que es verdadera –y de importancia decisiva— 
la afirmación, según la cual la expansión geográfica ha sido un elemento esencial en todas las 
oleadas de acumulación de capital que registra la historia Puede decirse que el crecimiento del 
volumen de la fuerza de trabajo y el crecimiento del espacio geográfico son condiciones sine qua 
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non, esenciales, del crecimiento capitalista. El auge de la posguerra es un buen ejemplo, porque se 
dieron espectaculares expansiones del capital en el sur y el suroeste de los EEUU y en una Europa 
occidental y un Japón devastados por la guerra. Las inversiones de los EEUU jugaron un papel 
decisivo, no sólo en los propios EEUU, sino también en la Europa occidental de la época. Sin duda, 
la expansión de la fuerza de trabajo y del área geográfica capitalista era indispensable para las 
altas tasas de beneficio que hicieron tan dinámico el boom de posguerra. Desde un punto de vista 
marxista, éste fue un ciclo clásico de acumulación de capital, e implicó, necesariamente, tanto la 
integración de enormes masas de trabajadores fuera del sistema, especialmente del agro 
precapitalista en Alemania y en Japón, como la incorporación o reincorporación de espacios 
geográficos adicionales a una escala enorme. Sin embargo, yo creo que, vista en perspectiva, la 
pauta mostrada por el largo declive al que hemos venido asistiendo desde finales de los sesenta y 
principios de los setenta, ha sido diferente. Es cierto que el capital ha respondido a la rentabilidad 
menguante mediante la expansión exterior, intentando combinar técnicas avanzadas con mano de 
obra barata. Se calla por sabido que el Este asiático constituye el caso principal: representa 
indudablemente un momento de alcance histórico-universal, una transformación esencial, del 
capitalismo. Pero a pesar de que la expansión al Este asiático puede interpretarse como respuesta 
a una rentabilidad menguante, no ha sido, en mi opinión, una solución satisfactoria. Porque, a fin 
de cuentas, la nueva producción industrial que tan espectacularmente ha surgido en el Este 
asiático, a despecho de que produzca más barato, se solapa demasiado con lo que se produce en 
el resto del mundo. El problema es que, a escala sistémica, eso exacerba más que resuelve el 
problema de sobrecapacidad. En otras palabras: la globalización ha sido una respuesta a la 
rentabilidad menguante; pero como las nuevas industrias, lejos de ser esencialmente 
complementarias en la división mundial del trabajo, son redundantes, el resultado ha sido la 
persistencia de los problemas de rentabilidad. El balance, creo yo, es que para resolver realmente 
el problema de rentabilidad que ha asolado durante tanto tiempo al sistema ─lenta acumulación de 
capital y generación de niveles de préstamo cada vez mayores para mantener la estabilidad─, el 
sistema necesitaba una crisis que había sido durante tan largo tiempo aplazada. Y como el 
problema es la sobrecapacidad, enormemente agravada por la acumulación de deuda, lo que aún 
se necesita, según la visión clásica, es una depuración sistémica, esto es, la purga de las 
empresas de costes altos y beneficios bajos, con el consiguiente abaratamiento de los medios de 
producción y la reducción del precio de la mano de obra. Ésta de la crisis es la vía histórica por la 
que el capitalismo ha logrado restaurar la tasa de beneficio y sentar las bases necesarias para una 
acumulación de capital más dinámica. Durante el periodo de posguerra se logró evitar las crisis; el 
coste de evitarlas fue la incapacidad para reactivar la rentabilidad, lo que llevó a empeorar la 
situación de estancamiento. La crisis actual es la depuración que nunca sucedió. 
Entonces, ¿cree usted que sólo la crisis puede resolver la crisis? Ésta es una respuesta marxiana 
clásica. 
Creo que es lo más probable. La analogía sería como sigue. De entrada, a principios de los años 
treinta, el New Deal y el keynesianismo resultaron ineficaces. En realidad, a pesar de la amplitud 
temporal de toda una década, no lograron sentar las bases de un nuevo boom, como se vio con la 
caída en la profunda recesión de 1937-38. Pero, finalmente, como resultado de la larga crisis de 
los treinta, se llegó a la purga de los costes altos y de los medios de producción con beneficios 
bajos, lo que terminó por sentar las bases para unas tasas de beneficio altas. De manera que, a 
fines de los años treinta, podía decirse que la tasa potencial de beneficio era alta y que todo lo que 
se necesitaba era un estímulo de la demanda. Esa demanda, huelga decirlo, vino a proporcionarlas 
el enorme gasto armamentístico de la Segunda Guerra Mundial. Así pues, durante la guerra se 
obtuvieron tasas de beneficio altas, y esas tasas altas sentaron las bases necesarias para el 
ulterior boom postbélico. Pero yo creo que, aun si se hubieran ensayado, los déficits keynesianos 
no habrían podido funcionar en 1933, porque antes era necesario, por decirlo en términos 
marxianos, una crisis que saneara el sistema. 
¿Cree que la actual crisis supondrá un desafío a la hegemonía de los EEUU? Teóricos del sistema-
mundo como Immanuel Wallerstein, también entrevistados por Hankyoreh, sostienen que la 
hegemonía del imperialismo americano está en declive. 
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Ésta es una cuestión muy compleja. Tal vez ande yo muy errado, pero pienso que muchos de los 
que creen que ha habido un declive de la hegemonía estadounidense tienden a ver esa hegemonía 
en términos de poder geopolítico, y al final, como capacidad militar norteamericana. Desde este 
punto de vista, es principalmente el predominio estadounidense lo que produce el liderazgo 
americano, es el poder estadounidense sobre y contra otros países lo que mantiene a los EEUU en 
la cumbre. Yo no veo así la hegemonía estadounidense. Yo veo a las elites del mundo, 
especialmente a las del núcleo capitalista en el sentido lato de la palabra, muy satisfechas con esa 
hegemonía norteamericana, porque eso significa que son los EEUU quienes asumen el papel y el 
coste de policías del mundo. Eso vale también, en mi opinión, incluso para las elites de los países 
más pobres. ¿Cuál es el objetivo de los policías del mundo norteamericanos? No es atacar a otros 
países. Es, sobre todo, mantener el orden social a escala mundial, crear condiciones estables para 
la acumulación de capital global. Su principal propósito es erradicar cualquier desafío popular al 
capitalismo, proteger las relaciones de clase existentes. Durante la mayor parte del periodo de 
posguerra, hubo desafíos nacionalistas-estatistas, especialmente desde abajo, al libre albedrío del 
capital. Fueron, desde luego, sometidos por los EEUU con la fuerza más brutal, con las 
expresiones más descarnadas de la dominación estadounidense. Aunque dentro del núcleo lo que 
había hegemonía norteamericana, fuera de ese núcleo había dominación. Pero, con la caída de la 
Unión Soviética, la entrada de China y Vietnam en la vía capitalista y la derrota de los movimientos 
de liberación nacional en lugares como Sudáfrica y Centroamérica, la resistencia al capital en el 
mundo en vías de desarrollo fue, al menos temporalmente, debilitada. Así, actualmente, los 
gobiernos y elites no sólo de Europa occidental y oriental, Japón y Corea, sino también de Brasil, la 
India y China ─la mayoría de países que pueda usted nombrar─ prefieren el mantenimiento de la 
hegemonía estadounidense. La hegemonía norteamericana no caerá por el surgimiento de algún 
otro poder capaz de competir con ella por el dominio del mundo. China, más que nadie, prefiere la 
hegemonía americana. Los EEUU no planean atacar a China y, hasta la fecha, han mantenido su 
mercado completamente abierto a las exportaciones chinas. Con los EEUU en el papel de policías 
del mundo y asegurando un comercio y unos movimientos de capital cada vez más libres, China 
puede competir en términos de costes de producción en un campo en igualdad de condiciones, y 
eso es increíblemente beneficioso para China; mejor, imposible. ¿Puede seguir la hegemonía 
estadounidense con la actual crisis? Ésta es una pregunta harto más ardua. Pero creo que, en el 
primer caso, la respuesta es sí. Las elites del mundo quieren por encima de todo mantener el 
actual orden globalizado y los EEUU son la clave para ello. Nadie, entre las elites del mundo, 
intenta explotar la crisis y los enormes problemas económicos de los EEUU para desafiar a la 
hegemonía norteamericana. China sigue diciendo «no vamos a seguir pagando para que los EEUU 
sigan derrochando», en alusión a los actuales récords en déficits por cuenta corriente sufragados 
por China durante la pasada década y a los titánicos déficits presupuestarios que están generando 
actualmente los EEUU. Pero ¿cree usted que China cortará ahora con los EEUU? En absoluto. 
China todavía está vertiendo todo el dinero que puede en los EEUU para intentar que mantegan a 
flote su economía y poder ella mantener así su vía de desarrollo. Claro está que siempre es posible 
todo lo que se desea. La profundidad de la crisis china puede llegar a ser de tal calado, que ya no 
le permita financiar por más tiempo los déficits de los EEUU. O la política de la Reserva Federal de 
embarcarse en unos déficits cada vez mayores e ir imprimiendo moneda podría terminar llevando 
al hundimiento del dólar y provocando una verdadera catástrofe. Sea ello como fuere, los dados 
están echados. Si tales cosas llegaran a suceder, habría construir un nuevo orden. Pero en 
condiciones de crisis profunda sería extremadamente difícil, porque en circunstancias así, los 
EEUU, lo mismo que otros estados, podrían fácilmente deslizarse por la pendiente del 
proteccionismo, el nacionalismo o incluso de la guerra. Creo que en este momento las elites del 
mundo están todavía tratando de evitar esa deriva: no están preparadas para eso. Lo que quieren 
es mantener los mercados, el comercio, abiertos. Y ello porque han comprendido que la última vez 
que el estado recurrió al proteccionismo para resolver el problema fue durante la Gran Depresión, 
lo que no sirvió más que para empeorarla, porque  cuando algunos estados iniciaron políticas 
proteccionistas todo el mundo hizo lo propio y el mercado mundial se cerró. Luego, por supuesto, 
vino el militarismo y la guerra. En la actualidad, el cierre de los mercados mundiales sería 
evidentemente desastroso; por eso elites y gobiernos se afanan de consuno en impedir salidas 
proteccionistas, estatistas o militaristas. Pero la política no es sólo la expresión de lo que las elites 
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quieren, y además, las elites son tornadizas, y lo que quieren puede cambiar de un día para otro. 
Por lo demás, las elites suelen estar divididas, y la política tiene autonomía. De manera que, por 
poner un ejemplo, difícilmente puede descartarse que, si la crisis se pone muy fea ─lo que llegados 
a este punto no sería una gran sorpresa─, asistamos al regreso de políticas derechistas de 
carácter proteccionista, militarista, xenófobo o nacionalista. Este tipo de políticas podría tener no 
sólo un amplio atractivo popular. Sectores crecientes del mundo empresarial podrían llegar a verla 
como la única salida, puesto que si ven a sus mercados hundirse y al sistema en depresión, 
pueden considerar necesaria la protección contra la competencia y subvenciones públicas a la 
demanda mediante el gasto militar. Ésta fue, huelga decirlo, la respuesta que prevaleció en gran 
parte de Europa y Japón durante la crisis del periodo de entreguerras. Tenemos ahora a una 
derecha apabullada por los fracasos de la administración Bush y por la crisis. Pero si la 
administración Obama no es capaz de impedir el hundimiento económico, podría volver 
fácilmente… sobre todo porque los demócratas no ofrecen la menor alternativa ideológica real. 
Ha hablado de una crisis potencial en China. ¿Qué piensa del estado actual de la economía china? 
Creo que la crisis china irá a peor, mucho peor de lo que la gente espera. Por dos razones 
esenciales. La primera es que la crisis norteamericana, y la crisis global más en general, es mucho 
más grave de lo que la gente esperaba, y en última instancia, la suerte de la economía china 
depende inextricablemente de la suerte de la economía estadounidense y de la de la economía 
global. No sólo porque China depende en gran medida de sus exportaciones al mercado 
estadounidense; también porque la mayor parte del resto del mundo depende a su vez  mucho de 
los EEUU, y eso incluye especialmente a Europa. Si no voy errado, Europa se ha convertido 
recientemente en el mayor mercado de las exportaciones chinas. Pero como la crisis originada en 
los EEUU ha llegado a Europa, el mercado europeo se contraerá también para los bienes chinos. 
De modo, pues, que la situación es para China mucho peor de lo que la gente esperaba, porque la 
crisis económica es mucho peor de lo que se esperaba. La segunda razón es ésta: el entusiasmo 
con el crecimiento realmente espectacular de la economía China ha llevado a mucha gente a 
ignorar el papel desempeñado por las burbujas en curso seguido por la economía china. China ha 
crecido básicamente con las exportaciones, y señaladamente, merced a un creciente excedente 
comercial con los EEUU. A causa de ese excedente, el gobierno chino ha tenido que tomar 
medidas políticas para mantener baja su moneda y competitiva su industria. Concretamente, ha 
comprado a gran escala activos denominados en dólares estadounidenses imprimiendo enormes 
cantidades de renminbi, la moneda china. Pero el resultado ha sido la inyección de enormes 
cantidades de dinero en la economía china, haciendo cada vez más fácil el crédito durante un largo 
periodo. Por un lado, las empresas y gobiernos locales han utilizado este crédito fácil para financiar 
inversiones en masa. Pero esto ha hecho cada vez mayor la sobrecapacidad. Por otro lado, han 
usado el crédito fácil para comprar tierras, casas, acciones y otros tipos de activos financieros. 
Pero eso ha contribuido a generar grandes burbujas de precios de activos, las cuales, lo mismo 
que en los EEUU, han contribuido a su vez a disparar préstamos y gastos. Cuando estallen las 
burbujas chinas, el calado de la sobrecapacidad se hará más evidente. El estallido de las burbujas 
chinas representará, también en gran parte del resto del mundo, un duro golpe para la demanda de 
consumo e inducirá una dañina crisis dañina. En suma: la crisis china puede llegar a ser una  cosa 
muy seria, y podría hacer que la crisis global tomara un rumbo todavía más grave. 
Así, usted cree que la lógica capitalista de superproducción se da también en China. 
Sí, como en Corea y en gran parte del Asia oriental a finales de los noventa. No es tan distinto. Lo 
único que no ha ocurrido todavía es el tipo de revaluación de la moneda que mató, que liquidó 
realmente a la expansión industrial coreana. El gobierno chino está haciendo todo por evitarlo. 
Por lo tanto, no está usted de acuerdo con la definición de la sociedad china como «economía de 
mercado no capitalista». 
No, en absoluto. 
¿Cree usted, pues, que China es actualmente capitalista? 
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Creo que es totalmente capitalista. Acaso pudiera haberse dicho que China tenía un mercado no 
capitalista durante los ochenta, cuando experimentaba un impresionante crecimiento merced a las 
empresas urbanas y aldeanas. Eran de propiedad pública, de los gobiernos locales, pero operaban 
en el mercado. Esa forma económica puede decirse que iniciaba la transición al capitalismo. Así, 
tal vez hasta principios de los noventa, se mantuvo un tipo de sociedad de mercado no capitalista, 
especialmente porque había un gran sector industrial de propiedad y dirección del estado central. 
Pero a partir de entonces lo que ha habido es una transición al capitalismo que, a día de hoy, 
puede darse por completamente colmada. 
¿Qué piensa de la dureza de la crisis económica coreana que se avecina? ¿Cree que podría ser 
más grave que la crisis del FMI de 1997-98? Para hacer frente a la crisis venidera, el gobierno de 
Lee Myung-bak está resucitando ahora la inversión para construir enormes infraestructuras 
sociales al estilo de Park Cheng-Hee, especialmente el «Gran Canal» de la península coreana, al 
tiempo que copia las políticas de crecimiento verde de Obama. Sin embargo, el gobierno de Lee 
Myung-bak intenta todavía mantener las políticas de desregulación neoliberal del período que 
siguió a la crisis de 1997, especialmente mediante el Acuerdo de Libre Comercio entre los EEUU y 
Corea. Podría llamársele propuesta híbrida, ya que combina lo que parece un anacrónico retorno al 
método de desarrollo dirigido por el estado al estilo de Park Cheng-Hee con el neoliberalismo 
contemporáneo. ¿Servirá para combatir o paliar la crisis que se avecina? 
Lo dudo mucho. No necesariamente porque represente una vuelta al capitalismo organizado por el 
estado, al estilo de Park, ni porque abrace el neoliberalismo. Es porque, cualquiera que sea su 
forma interna, sigue dependiendo de la globalización en un momento en que la crisis global está 
produciendo una extraordinaria contracción del mercado mundial. Hablando de China daba yo 
hace un rato por probable que se encuentre con un grave problema. Pero China tiene salarios 
bajos y un mercado interno potencial enorme, de manera que con el tiempo es concebible que 
pueda tener una posición mejor que Corea para afrontar la crisis, aunque tampoco estoy 
totalmente seguro de eso. Descuento, en cambio, como seguro que Corea se verá duramente 
golpeada por la  crisis. Ya le ocurrió en 1997-98, pero le salvaron la burbuja del mercado de 
valores estadounidense y el consiguiente crecimiento del préstamo, el gasto y las importaciones 
norteamericanos. Pero cuando reventó la burbuja del mercado de valores estadounidense en 
2000-02, Corea cayó en lo que se antojaba como una crisis aún más grave que la de 1997-98. 
Hete aquí, sin embargo, la burbuja inmobiliaria estadounidense vino recientemente al rescate de 
Corea. Pero ahora ha reventado esa burbuja, la segunda burbuja estadounidense, y no hay una 
tercera para sacar a Corea de la crisis. No es necesariamente porque Corea lo esté haciendo mal. 
Es que no creo que haya en parte alguna del mundo una vía de salida fácil para nadie que se haya 
convertido en parte de un sistema capitalista verdaderamente global e interdependiente. 
Así, está diciendo que el entorno externo está mucho peor que nunca antes. 
Ésa es la idea principal. 
¿Cuáles son, pues, las tareas más urgentes de los progresistas en Corea? Los coreanos 
progresistas son muy críticos con Lee Myung-bak. Suelen apoyar el estado del bienestar y la 
redistribución de la renta como alternativa al proyecto de Lee de invertir en la construcción del 
Canal, con grandes costes sociales. Ésta es la cuestión más caliente en la sociedad coreana de 
hoy. Los progresistas coreanos señalan que, a pesar de que Lee Myung-bak hable de crecimiento 
verde, su proyecto de construcción destruiría ecosistemas enteros. ¿Está de acuerdo con ellos? 
Evidentemente, hay que oponerse a esos proyectos, ecológicamente desastrosos. 
¿Cree que, en plena crisis económica, la construcción de un estado del bienestar como el de 
Suecia sería una estrategia razonable para los progresistas coreanos? 
Creo que lo más importante para los progresistas coreanos es el refuerzo de las organizaciones 
del movimiento obrero. Sólo reconstruyendo el movimiento obrero coreano puede la izquierda 
construir el poder que necesita para obtener cualquiera de sus reivindicaciones. La única manera 
de que el pueblo trabajador pueda realmente desarrollar su poder es mediante la construcción de 
nuevas organizaciones en el transcurso de la lucha, y solo mediante la lucha puede lograr el 
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advenimiento de políticas progresistas o la definición de lo que debería ser una política progresista 
en este momento. Creo que la mejor manera de forjar una respuesta política de izquierda 
actualmente es contribuir a que la gente más afectada se organice y logre poder para definir 
colectivamente sus intereses. De modo que, más que intentar resolver ahora, de modo 
tecnocrático, desde arriba, la cuestión de cuál sea la mejor respuesta, la clave para la izquierda es 
catalizar la reconstitución del poder del pueblo trabajador. Obviamente, el movimiento obrero 
coreano se ha visto debilitado desde la crisis de 1997-98. Como mínimo, la prioridad para los 
progresistas debería se plantearse qué hacer para mejorar el contexto de la organización de la 
fuerza de trabajo, qué hacer, precisamente ahora, para reforzar los sindicatos. Sin una reactivación 
del poder de la clase obrera, la izquierda no tardará en descubrir que la mayor parte de cuestiones 
de políticas públicas se convierten en materia de pura especulación académica. Quiero decir que si 
la izquierda tiene que influir en las políticas públicas, ha de haber un cambio, un gran cambio, en la 
correlación de fuerzas de clase. 
¿Espera usted que los recientes fracasos del neoliberalismo abran puertas a los progresistas de 
todo el mundo? 
El fracaso del neoliberalismo ofrece, desde luego, importantes oportunidades que no teníamos 
antes. El neoliberalismo nunca resultó atractivo para buena parte de la población. El pueblo 
trabajador jamás se ha identificado con mercados libres, finanzas libres y todo eso. Pero creo que 
la mayor parte de la población se había convencido de que era la única opción, de que no había 
alternativa. Pero ahora la crisis ha revelado la bancarrota total del modelo neoliberal de 
organización económica, y puede vislumbrarse el cambio. Se ha manifestado eso con vigor en  la 
oposición del pueblo trabajador americano a los rescates de los bancos y del sector financiero. 
Dicen, sobre poco más o menos:  «nos han contado que salvar las instituciones financieras, los 
mercados financieros, es la clave para restablecer la economía, la prosperidad. Pero no nos lo 
creemos. No queremos que ni un centavo más de nuestro dinero vaya a aquellos que no hacen 
más que robarnos». De modo que hay un gran vacío ideológico y se ha abierto un importante 
flanco para la penetración de ideas de izquierda. El problema es que hay muy poca organización 
del pueblo trabajador; está solo, carece de expresión política. Así que puede decirse que hay 
grandes oportunidades creadas por el contexto político o por el clima ideológico, pero que eso, por 
sí mismo, no proporcionará soluciones progresistas. De modo que, nuevamente, la máxima 
prioridad para los progresistas ─para cualquier activista de izquierda─, allí donde deberían ser más 
activos, es en el intento de reavivar las organizaciones del pueblo trabajador. Sin resucitar el poder 
de la clase obrera, poco progreso podrá hacerse, y el único modo de revivir ese poder es la 
movilización para la acción directa. Sólo mediante la acción, colectiva y masiva, del pueblo 
trabajador se podrá crear la organización y acumular la energía necesaria para proporcionar la 
base social para una transformación, por así decirlo, de su propia conciencia, para la radicalización 
política. 
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Theory and Comparative History en la Universidad de California-Los Ángeles. Es autor de The 
Boom and the Bubble (Verso, Londres, 2002), un libro imprescindible para entender la historia 
económica del último medio siglo, el origen de la llamada «globalización»  y la situación presente. 
(Hay una excelente versión castellana de Juan Mari Madariaga: La expansión económica y la 
burbuja bursátil, Akal, Madrid, 2003). 
Traducción para www.sinpermiso.info: Daniel Escribano 

 

LA CRISIS DEL CORONAVIRUS SE PROFUNDIZA EN ESTADOS UNIDOS, 

DESAFIANDO LOS NEGOCIOS NEOLIBERALES COMO DE COSTUMBRE 
Jacob Bilsky 
Grupo Socialista Independiente, Estados Unidos. 
http://werkenrojo.cl/la-crisis-del-coronavirus-se-profundiza-en-estados-unidos-desafiando-los-negocios-neoliberales-como-de-costumbre/ 

http://www.sinpermiso.info/
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El Coronavirus continúa propagándose en los Estados Unidos, con nuevos casos confirmados en Virginia Occidental que completan la 
propagación del virus a los 50 estados y tres territorios de los Estados Unidos. A medida que la crisis parece estancarse en China, el número de 
casos confirmados en los EE.UU. aumentó a más de 70.000 y contando. 

Mapa q u e indi ca el  n úmero d e con tagiad os con firmad os ha sta el  28 d e marzo.  

El número de muertes a nivel nacional pasó de 1.000. Los medios corporativos reportan que los EE.UU. podrían convertirse en el próximo 
epicentro del coronavirus. Los casos y muertes por coronavirus siguen aumentando en Nueva York. Louisiana está experimentando la tasa de 
crecimiento de casos más rápida del mundo, según su Gobernador, y se ha ordenado a los residentes que permanezcan en sus casas hasta el 
12 de abril. 

Aunque los gobiernos estatales y los hospitales y laboratorios privados han aumentado su capacidad para realizar pruebas a las personas, los 
equipos de pruebas reales siguen siendo escasos y los hospitales no tienen suficiente equipo de seguridad para proteger tanto al personal 
como a los pacientes. Los tiempos de espera en los hospitales siguen siendo altos, e incluso entrar en estas instalaciones pone a los que no 
tienen el virus en un alto riesgo de exposición. Aunque las nuevas pruebas clínicas aliviarán en parte este riesgo, requieren que los pacientes 
muestren síntomas y reciban la aprobación del médico antes de hacer una cita. 

Filas d e pa ci en tes esp erand o a ten ci ón en  hospi tal  d e di stri to d e Qu een s, New Y ork.  

Los hospitales de las ciudades también se enfrentan al hacinamiento, ya que las clínicas de salud comunitaria y los hospitales rurales, que 
nunca han sido rentables, fueron cerrados sistemáticamente durante las últimas décadas. En las zonas rurales del país, muchos se ven 
obligados a buscar atención médica en la ciudad más cercana (que puede estar a cientos de kilómetros en el oeste y el sur de los Estados 
Unidos) o no reciben tratamiento. 

 Esta criminal falta de pruebas tempranas y accesibles nos pone en riesgo, ya que las personas pueden ser portadoras del virus pero confunden 
los síntomas leves con las alergias o el resfriado común y evitan o se les niega la prueba. Aunque el Congreso aprobó medidas para que las 
pruebas del virus no se realicen, si el resultado es positivo y necesitamos tratamiento, tenemos que preocuparnos por los exorbitantes gastos 
de hospitalización y la amenaza de bancarrota. La caída del mercado de valores, los recortes en las pensiones y las deficiencias de Medicare 
colocan a los más ancianos de entre nosotros, ya con el mayor riesgo de muerte por el virus, en una posición especialmente precaria desde el 
punto de vista financiero. 

 ¿Una recesión aún mayor? 
 El impacto económico del aislamiento social golpea más duramente a los trabajadores. Como la administración Trump nos aconseja no 
frecuentar bares y restaurantes, algunos gobiernos locales han puesto ciudades enteras en aislamiento. Esto es un gran golpe para aquellos de 
nosotros que trabajamos en la industria de servicios, a menudo por debajo del salario mínimo más propinas. Los lugares de trabajo «no 
esenciales» están cerrando y obligando a sus empleados a usar las ya escasas licencias por enfermedad y vacaciones pagadas o a despedirlos, 
finalmente. Mientras que el público se tranquiliza con el «suministro de alimentos», la realidad sobre el terreno es que hay mucho pánico en 
las compras, estanterías vacías y escasez, e informes de algunos supermercados que cierran donde los trabajadores dieron positivo en el test 
del virus. 

 Más de 3,3 millones de trabajadores están solicitando beneficios de desempleo y programas de seguridad alimentaria, rompiendo el récord 
anterior de 695.000 solicitudes en 1982. Durante décadas, los gobiernos federales y estatales financiaron muy poco estos programas, que 
ahora no pueden hacer frente a las presiones de la pandemia. El Secretario del Tesoro advierte que la tasa de desempleo puede incluso 
superar el 20% durante la crisis de COVID-19, el doble de la tasa de desempleo total después de la Gran Recesión y acercándose a las tasas 
máximas de desempleo experimentadas en 1933 durante la Gran Depresión. 

 Tras esta devastación económica, el status quo de desregulación y austeridad se está rompiendo en los EE.UU. Ambos partidos de las grandes 
empresas, los demócratas y los republicanos, de repente están respaldando lo que el New York Times aclama como «el mayor paquete de 
estímulo económico en la historia moderna de América». 

 Los senadores finalmente llegaron a un acuerdo sobre el paquete de estímulo de 2 billones de dólares (US$ 2 x 1012) después de una semana 
de negociaciones feroces. Incluye 250 mil millones de dólares en pagos en efectivo para individuos y familias, junto con 350 mil millones de 
dólares en ayuda para pequeñas empresas, financiación para los subsidios de desempleo y programas de seguridad alimentaria, y 
disposiciones para la baja por enfermedad remunerada durante la crisis. Esta ayuda será ciertamente un alivio bienvenido, pero está lejos de 
ser suficiente y muchas de las disposiciones, como la licencia por enfermedad pagada, están severamente limitadas. Además, el proyecto de ley 
también incluye un enorme rescate de 500 mil millones de dólares para las grandes empresas, incluidas las principales compañías aéreas, el 
doble de la cantidad que se dará a los individuos y las familias. 
 Mientras que muchos de nosotros acogeremos con agrado este alivio, los pagos en efectivo del gobierno federal tardarán semanas o meses 
en llegar a las manos de los trabajadores, ya que los cheques tendrán que ser procesados y enviados por correo. Además, la ampliación de los 
beneficios de desempleo del proyecto de ley puede permitir a las empresas justificar más despidos. Después de los despidos de la última 
recesión, muchos empleos de tiempo completo fueron permanentemente cortados. Sin ninguna garantía de que los trabajos perdidos ahora 
volverán después de que la recesión haya terminado, muchos de los despedidos pueden verse obligados a tomar empleos a tiempo parcial, 
con bajo salario y sobreexplotados. 

 Las negociaciones supuestamente terminaron temprano en la mañana del miércoles 25 de marzo, pero el Senado se estancó en la aprobación 
de la legislación hasta el final del día debido a que los senadores de derecha querían recortar los beneficios de desempleo de la propuesta. 
Tomará más tiempo para que el proyecto de ley sea aprobado por la Cámara y se convierta en ley. Después de eso, mucho del dinero tendrá 
que filtrarse a través de los gobiernos estatales y locales, aumentando el tiempo antes de que realmente veamos el alivio. Este es un tiempo 
valioso que muchos de nosotros no tenemos, ya que nuestras horas se recortan, los lugares de trabajo cierran, y las facturas deben ser 
pagadas. 
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El gobierno de Estados Unidos  arrastrando los pies en el rescate de los trabajadores está en claro contraste con la forma en que la Reserva 
Federal rápidamente inyectó 1,5 billones de dólares (US$ 1,5 x 1012)  en los mercados de la deuda con la esperanza de salvar la economía en 
crisis. Mientras que esta medida sólo detuvo el colapso del mercado durante 20 minutos, el próximo paquete de estímulo, el primero en 
invertir algo en la clase trabajadora, ha restaurado algo de confianza en la economía, junto con los llamados del presidente para que todos 
vuelvan a trabajar «para la Pascua de resurrección». Esto demuestra la centralidad de los trabajadores en la generación de valor y el 
mantenimiento de la economía a flote. 
Las percepciones sobre las posiciones de los dos principales partidos políticos de EE.UU. se están volviendo en sus cabezas. Los demócratas 
progresistas, como la representante de la Cámara de Representantes, Alexandra Ocasio-Cortez, hacen extraños compañeros de cama con el 
republicano de derecha religiosa Mitt Romney en el apoyo de un ingreso básico universal. Mientras tanto, muchos comentaristas políticos 
observaron que el reaccionario presidente supremacista blanco, Donald Trump, inicialmente flanqueó a los líderes demócratas del congreso 
Nancy Pelosi y Chuck Schumer desde  la «izquierda» al proponer dar a todos los ciudadanos estadounidenses adultos 1.000 dólares de forma 
gratuita. Esto viene después de varios meses en que Trump llamara «comunista» al candidato presidencial Bernie Sanders por proponer la 
creación de un estado de bienestar básico como se ve en la mayoría de los países europeos. 

 ¿Es Trump un socialista ahora? 
 Mientras que muchos en los EE.UU. creen que el socialismo simplemente significa una fuerte red de seguridad social, carreteras y un servicio 
postal nacional, en realidad es mucho más complejo. 

Los países capitalistas pueden ocasionalmente nacionalizar una industria o implementar programas de bienestar expandido para evitar una 
crisis económica o de salud, pero lo hacen con el objetivo de salvar al capitalismo, no creando un nuevo sistema de producción o desafiando a 
la clase dominante de la sociedad. En este caso, la expansión del estado de bienestar viene con rescates para las empresas de EE.UU., como la 
industria aérea en quiebra y recortes de impuestos para los capitalistas, en todos los niveles. 

Además, mientras que las pruebas de COVID-19 pueden ser ahora gratuitas en los EE.UU., el gobierno se opone abiertamente a la 
nacionalización de los hospitales (como ha sucedido en España) y apoya la especulación de las empresas farmacéuticas en su intento de 
monopolizar y vender tratamientos para COVID-19. El Vicegobernador de Texas incluso sugirió que las personas mayores deberían 
«sacrificarse» durante la pandemia para asegurarse de que la economía siga funcionando. 

El número d e p ersona s sin techo ha aum en tad o en orm emente 
en distin ta s ciuda d es d e Estad os Unid os.  

Como socialistas, el Grupo Socialista Independiente y nuestros compañeros en el Comité para una Internacional de los Trabajadores (CIT) 
abogamos consistentemente por el fin de la austeridad y la expansión de los programas sociales para beneficiar a los trabajadores. Sin 
embargo, reconocemos que estas victorias siempre se verán obstaculizadas y amenazadas por el capitalismo a menos que continuemos la 
lucha hacia una economía planificada democráticamente y propiedad de los trabajadores. 

Mientras que los partidos Demócrata y Republicano dan vueltas en círculos sobre los detalles del paquete de estímulo económico, permanecen 
unidos en apoyo del capitalismo y el imperialismo. Esto incluye más detenciones de trabajadores indocumentados por parte del Servicio de 
Inmigración y Control de Aduanas (ICE) en ciudades que se enfrentan a cierres; además de sanciones adicionales a países como Cuba e Irán. 
También podemos esperar que cualquier ampliación de la asistencia social aprobada en los próximos meses para combatir la 
emergencia,  desaparezca poco después que termine  la crisis. 

El Grupo Socialista Independiente aboga por la creación de un nuevo partido de masas de trabajadores y jóvenes. Este partido debe rendir 
cuentas a los trabajadores a través de estructuras democráticas, rechazando el dinero de las empresas, eligiendo representantes con un salario 
obrero, y asegurándose de que pueden ser revocados si surge la necesidad. Sólo un partido de este tipo sería capaz de luchar constantemente 
por los trabajadores, independientemente de que el mundo se enfrente o no a una masiva crisis económica, ambiental o sanitaria. 

COVID-19 y la lucha de clases 
Los sindicatos, los grupos socialistas y los trabajadores de todo el país tienen un papel que desempeñar en la construcción de dicho partido. 
Puede que no sea seguro en este momento celebrar reuniones de masas y viajar a conferencias nacionales para organizar tal partido, pero 
podemos empezar ahora luchando para defender nuestros trabajos y el derecho a licencia por enfermedad. Esta crisis deja claro que nosotros, 
los trabajadores, especialmente en industrias esenciales como la de la sanidad, la atención médica, la logística y las tiendas de comestibles; 
somos los verdaderos héroes que hacen funcionar la sociedad, asegurando que otros tengan acceso a los suministros esenciales durante la 
pandemia. 

Algunos lugares de trabajo ya se están movilizando hacia la lucha. Tras una serie de huelgas salvajes en todo el país, el sindicato United Auto 
Workers (organiza a trabajadores de automóviles, de salud y educación) está negociando cierres temporales de fábricas con pago completo 
para los trabajadores, un paso importante para proteger la salud y la estabilidad financiera de los trabajadores. Mientras tanto, los Teamsters 
for a Democratic  Union están liderando la lucha por las licencias por enfermedad pagadas en lugares de trabajo como el United Parcel Service 
(UPS). El rápido cierre de escuelas y universidades está empujando a los estudiantes y al personal a una lucha activa, ya que se les está 
quitando la vivienda y el trabajo. Aunque cada una de estas luchas ha hecho concesiones a los patrones (como el acuerdo de los Teamsters de 
despedir a los trabajadores con menos antigüedad), son pasos importantes en la lucha por los derechos y el bienestar de los trabajadores 
durante la pandemia. 

En Detroit, Michigan, los conductores de autobuses sabían que sus trabajos serían esenciales para mantener la economía en movimiento 
durante esta crisis y presentaron una lista completa de demandas para asegurar su bienestar económico y médico mientras trabajan durante la 
pandemia. Con el apoyo de su sindicato, los choferes de autobús se involucraron en un paro laboral y ganaron todas sus demandas dentro de 
las 24 horas. Esto incluyó el fin del cobro de tarifas durante la crisis, haciendo que el transporte público fuera gratuito en la ciudad. 

Ejemplos como el de los conductores de autobús de Detroit muestran cómo los trabajadores de las industrias esenciales tienen un inmenso 
poder para obtener ganancias para todos durante esta crisis. Las huelgas salvajes de los trabajadores de las industrias de logística y 
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saneamiento podrían paralizar lo que queda de la economía de los EE.UU. y ganar la licencia por enfermedad pagada y universal, mejores 
salarios y horas, además de la atención médica gratuita universal. 

Trab aja d ores d e san eamien to en  Pi ttsb u rg h, se movili zan p or mejores condici on es d e segu ridad  an te cri si s d e covid  19.  

También debemos mirar a los ejemplos pasados de organización durante las depresiones económicas en los EE.UU. para asegurar las victorias 
de los trabajadores durante esta pandemia y después. Por ejemplo, sabemos que si y cuando los trabajadores de las industrias esenciales se 
declaren en huelga, los patrones utilizarán la desesperación económica en su beneficio para atraer a los desempleados para que se pongan en 
su lugar. Organizar a los desempleados en solidaridad con los sindicatos, luchar por las prestaciones de desempleo y aplicar las congelaciones 
de alquileres e hipotecas y las huelgas será esencial para evitar los  esquiroles y mantener el poder de los trabajadores durante esta crisis. 

A medida que la pandemia avanza, debemos estar preparados para luchar por nuestros derechos ahora y seguir luchando después de que 
termine. El Grupo Socialista Independiente y el Comité para una Internacional de los Trabajadores continuarán su actividad política durante 
esta crisis. Animamos a los trabajadores que viven en los EE.UU. a que se pongan en contacto con nosotros y se involucren en la lucha por el 
poder de la clase trabajadora independiente. Un mundo socialista es posible! 

El Grupo Socialista Independiente demanda: 
1.- Que todas las pruebas, tratamientos y vacunas para COVID-19 deben ser gratuitas y ampliamente accesibles al público! 

2.- ¡Movilizar a los sindicatos para defender el empleo de los trabajadores, los salarios, las licencias  por enfermedad, y para luchar por una 
asistencia sanitaria gratuita universal! ¡Si los burócratas sindicales no lo hacen, tenemos que hacer una huelga de todas formas! 

3.- ¡Poner los hospitales y las compañías farmacéuticas bajo  propiedad pública y democrática! ¡Reabrir las clínicas y hospitales de salud 
comunitaria y poner en práctica la asistencia sanitaria gratuita y universal para todos! 

4.- ¡Nada de desalojos o despidos durante la crisis sanitaria y económica! ¡Necesitamos una garantía federal para el pago de las licencias por 
enfermedad y el control de los alquileres! Usar el dominio eminente para poner las casas, apartamentos y hoteles vacíos bajo control público y 
asegurar que todos tengan condiciones de vidas seguras e higiénicas, incluyendo a los desamparados. 

5.-  ¡Mantener bajos los costos de la vida durante la crisis! Congelar los pagos de alquiler e hipoteca mientras dure la crisis y perdonar todas las 
deudas de préstamos estudiantiles. 

6.- Por un ingreso básico universal de por lo menos US$750/semana para los trabajadores despedidos, jubilados y discapacitados y un salario 
mínimo federal de US$20/hora! 

7.- Crear millones de nuevos puestos de trabajo a través de la reapertura y reequipamiento de fábricas para producir máscaras, equipos de 
prueba y otros suministros necesarios durante la crisis. Estas fábricas deben ser controladas democráticamente por los trabajadores y no estar 
dirigidas por el beneficio, ni por el trabajo superexplotador de la prisión. 

8.- Implementar racionamientos y controles de precios para asegurar el acceso equitativo a los alimentos, productos de papel, servicios 
públicos y otros esenciales durante la crisis. 

9.- ¡Pago de emergencia para los trabajadores de «emergencia»! Recompensar los esfuerzos heroicos de los trabajadores de logística, salud y 
sanidad con aumentos salariales inmediatos y permanentes. 

10.- Liberación de todos los prisioneros condenados por delitos no violentos y a todos los inmigrantes indocumentados detenidos para evitar 
la rápida propagación del virus en estas instalaciones tan congestionadas. ¡Asegurar de que tengan acceso a atención médica, vivienda, comida 
y agua! Convertir las prisiones privadas en hospitales y asegurar que todas las prisiones restantes sean de propiedad pública y tengan 
condiciones de vida seguras e higiénicas. 

11.- Oponerse a la aplicación de la ley marcial y a todas las restricciones de los derechos de los trabajadores a organizarse durante la crisis. 

12.- ¡Cooperación internacionalista, no competencia capitalista! Poner fin a todas las sanciones económicas de Estados Unidos a otras naciones 
y evitar que las corporaciones multinacionales privadas patenten y monopolicen los tratamientos. 

¡Por un partido obrero de masas que defienda y extienda todos los logros obtenidos durante la crisis actual! 

Nota : Pa ra má s aná lisis e in forma ción   a n ivel na cion al como in terna cion al, visi ta nu estra pág ina  http://socialismorevolucionario.cl/ 

«UNA UNIVERSIDAD NO PUEDE SER UNIVERSIDAD SI NO HACE INVESTIGACIÓN» 
https://www.disruptiva.media/una-universidad-no-puede-ser-universidad-si-no-hace-
investigacion/?fbclid=IwAR3AIJjm2jwZQ8uZLF-0psVUXTiH0JZW_WLI1o6kIL6MGkfEz1C8b2RGdo0 
El editor Juan Guillermo Estay Sepúlveda doctorando en Historia de la Universidad Nacional de Cuyo (Argentina), visitó El Salvador 
para hablar con directores e investigadores sobre la importancia de publicar en revistas científicas. Trabaja en la Universidad de Temuco, 
en Chile y forma parte del Consejo Editorial de ocho revistas de América Latina, entre ellas, la revista Pasajes de la UNAM. Además, es 
director de la base de indización Diálogos, del Mercosur  y es autor de artículos indizados en Scopus, SciELO, WOS-ESCI y Latindex. 

¿Qué es una revista científica?  
Esto, podemos jugar, podemos lanzarnos a la broma. Mis colegas como ya me conocen como soy me van a entender. Podemos 
jugar, (Disruptiva) va a ser revista científica simplemente porque en vez de definirla como “divulgación», voy a definirla 
como «difusión”, y ya es revista científica, listo. O la defino como revista científica o como revista académica, puedo jugar ahí. La 

http://socialismorevolucionario.cl/
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diferencia es esa: la difusión. Una revista de difusión está la característica que es entre los pares, entre los académicos; en cambio la de 
divulgación es para todo el mundo. Ahora, qué bueno que estén grabando, hay una editorial de una colega de la revista Idesia hizo una 
pequeña investigación de cuatro hojas en donde la académica hace la diferencia entre revista de difusión y revista de divulgación, ahí hay 
un marco, hay un tema donde afirmarse. Pero, obviamente la revista científica nos lleva por ejemplo: un comentario o una viñeta. Está la 
revista Interciencia –no me voy a desviar del tema- que es una revista Wos, Scopus, una revista muy importante en lenguaje castellano, 
también publica en portugués y en inglés, y ellos dentro de la revista también tienen una sección que son de galerías de obras de arte. Lo 
que pasa es que, obviamente, cuando la Wos y Scopus le seleccionan los artículos no le interesa la galería de obras de arte, para nada, 
simplemente la revista las tenía. Podría alguien decir que eso no corresponde, y podría tener razón, pero también se podría 
dejar; interciencia.net para que la vean. No se estila mucho, se estila que tenga el artículo original, el ensayo, el artículo de 
reflexión, el review, el artículo bibliográfico, carta al editor, notas, reseña, recepciones, se estila eso solamente.   
¿Y en cuestión de formatos?    
Da lo mismo. Son todos parecidos. Formato tanto en la revista propiamente, como en los artículos de la revista. En ese sentido va a 
depender, también, de qué es lo que es la revista. Si la revista es de ciencias exactas o ciencias duras, ahí 
tu tomás revistas Wos y Scopus o SciElo y copias el formato, son todos muy parecidos. Tu puedes jugar un poquito, pero hay criterios 
que sí tienen que cumplir, por ejemplo, el ISCN lo puedes colocar al principio, en medio, abajo, donde tu quieras, pero tiene que tener 
ISCN. Tiene que tenerlo y es cun criterio que te lo miden. Tu podrás colocar la cita bibliográfica en la primera hoja o en la última hoja o 
cruzado, no importa, pero tiene que tener. Tu podrás colocar los datos del autor en la primera página o en la última página, no importa, 
tiene que tenerlos. Hay ciertos criterios que tienen que ser cumplidos y en la confección de la revista –o en la revista que ya existe– uno 
va chequeando si va cumpliendo esos requisitos que son mayoritariamente de forma, para SciELO y Latindex son de forma. 
¿Tiene ISCN?, ¿tiene esto otro?, ¿cumple con esto, con esto, con esto? Y tu vas chequeando. Pero como te digo con el 
tema Wos y Scopus es un poquito más distinto. Ejemplo, se los mostraba yo a los colegas, en Scopus la relevancia del editor vale 
un 25 %. ¿Qué es lo que le da relevancia a un editor, que sea de ojos verdes, bonito, o que sea el dueño de la institución, o sea el gran 
empresario? No, no. La relevancia del editor en esto… si él está dirigiendo una revista de periodismo tiene que tener publicaciones en 
periodismo. Y las publicaciones que tiene que tener en periodismo o en comunicación tienen que estar en estas dos grandes bases de 
datos (Wos y Scopus). Se entiende que si es un editor el cual está leyendo los artículos que le están llegando y va a ser el primer corte es 
alguien especialista en el tema, de forma general. Porque puede ser de comunicación y le llegue un artículo dentro del área de las redes 
sociales, marketing, y él no sea experto en eso, pero hay un pequeño conocimiento, es el editor y él lo enviará al comité 
editorial. Después los artículos en el fondo, si realmente los artículos si te dicen que están experimentando con algo tu lo envías a los 
evaluadores o al mismo comité editorial ve todo eso y dice, «sí, efectivamente, están bien aplicadas las tablas», etc, etc… los evaluadores 
verán esto. Un consejo, y que con esto no se malentienda que vamos a copiar, en eso la revista tiene que estar muy clara que en algún 
momento va a tener, que incluso, le exijan que rinda cuentas… “tu publicaste un artículo y ese artículo decía que la fórmula A y B daba 
la fórmula C”, y resulta que tres años después quisimos replicar ese experimento y ese experimento no fue así, falló… “¿Qué pasó? Tu 
aceptaste un artículo donde no había esa rigurosidad”.   
¿Ese reclamo iría: para el que escribió el artículo o para quien lo editó y el comité que dejó pasar el artículo?   
En el fondo va para todos. Si uno se colocara un poquito complicado, muy complicado, uno podría hacer ese reclamo a la autoridad… 
vamos a un extremo, le podrían escribir hasta al presidente de la república, un caso muy extremo. Pero podría ser, porque se han dado 
casos, en donde hasta las mejores revistas del mundo, Nature o Sciencie, han tenido ellos que pedir disculpas por que han publicado 
temas de clonación, se han dado esos casos, búsquenlos y están. Donde quizás alguien si podría llevar esto a la justicia, un laboratorio, 
que diga: “Ustedes dijeron que el tema de clonación, etc…”, son casos extremos, pero que, realmente se han dado con el tema de genoma 
y clonación. Se han dado con algunos autores de ciertos países que dijeron que habían hecho tal y tal experimento y resultó que fueron 
experimentos falsos o falsificaron ciertas cosas y en ese sentido una de las grandes revistas que nombré, no me acuerdo si una o dos o las 
dos, me parece han tenido que pedir disculpas públicas en la misma portada de la revista. Y obviamente aquí las felicitaciones son para el 
director, el editor hace todo el trabajo, pero cuando las cosas son malas la cabeza que rueda es la del editor. La revista tendrá que pedir las 
disculpas, obviamente la revista podría denunciar a ese autor. Hay un código de ética, un Cope internacional que si bien es cierto está 
mayoritariamente para las revistas, también está para los autores. Incluso se les está pidiendo a las revistas que coloquen el logo de Cope 
y eso lleva un respaldo, así como el de la licencia libre.   
¿Un científico podría entregarte para tu revista un video o una infografía y decirte: «este es mi material, es mi investigación”?  
Uff, hoy día está complicada la cosa y lo que viene a futuro… puede ser que a futuro un artículo científico… puede ser que en unos 10 o 
15 años más los artículos ya no necesariamente tengan que ser escritos, podrían ser un video, podría ser. Hoy día no lo sé. Puede que a 
futuro sí, puede que, por ejemplo, quién diría que una revista podría ser en línea, antes si no era en papel no era revista, el 
mismo Latindex ya no recibe revistas en papel para revisión. Todo está avanzando, están ingresando a las redes sociales eso es bueno por 
una parte, pero tenemos diferentes visiones. Es decir, suponte que tu abres una revista… y tu lo ves en los periódicos, los comentarios, 
¿cuántas veces está la duda de censuramos o no censuramos un comentario que no es comentario? Es un ataque con palabras que uno 
dice: “dónde está la línea de la libertad de expresión”. En ese sentido cuando tu abres una revista, y es mi opinión que puede estar muy 
equivocada, si abres la revista y le abres las redes sociales a una revista científica, fácilmente alguien podría decir: “lo que pasa es que 
este científico que está escribiendo ahí le pegó a mi perro, y como le pegó a mi perro cómo puede estar ahí». ¡No!, son cosas distintas, 
eso irá por otra parte, a la justicia, etc. Pero lo que interesa es el tema científico y eso lo veo como un pequeño peligro en las redes 
sociales, ahí es donde está también mi contradicción interna, porque yo soy un defensor de la libertad de expresión incluso si esa libertad 
de expresión me afecta. La libertad de expresión es sagrada. Yo creo que no, las revistas científicas tienen que mantenerse o inventar un 
foro, es un tema muy complejo. Es como la paradoja de la democracia, la democracia por qué tiene que ser tolerante con el intolerante.  
Tu no tenés problemas con que alguien te entregue una investigación de una hora y media en video siempre y cuando, por 
ejemplo, esa hora y media en video vaya a un canal que sea como un Netflix de investigaciones científicas, donde tendrías un 
control más estricto que en una red social.  
No, mirá es complicado, hay una diferencia ahí, yo he sido defensor de la libertad de expresión a ultranza aunque me duela, aunque atente 
contra mi persona, soy un defensor de eso. Es distinto cuando entrás a un canal de televisión, a un Netflix científico, ahora si es el Netflix 
para la población puede recibir cualquier cosa. Creo que hay que colocar las reglas del juego. Mira el ejemplo que yo siempre coloco, mi 

http://www.idesia.cl/index.php/es/nuestra-revista
https://www.interciencia.net/
https://www.scielo.org/es/
https://www.latindex.org/latindex/inicio
https://www.fecyt.es/es/recurso/web-science
https://www.scopus.com/
https://publicationethics.org/resources/guidelines-new/cope-ethical-guidelines-peer-reviewers
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formación es profesor y todo el mundo siempre habla de educación: periodistas, abogados, médicos y todo el mundo cree que ellos tienen 
la palabra en educación y hablan de educación y hablan de pedagogía; pero resulta que los expertos en pedagogía son los profesores, para 
eso estudiaron en la universidad. Y este es el ejemplo, como usted es médico y usted puede hablar de educación, entonces yo quiero 
operar… “ah, no, usted no puede operar. Tiene que…”; ah, pero si tu hablás de educación, y hablas de pedagogía y te estás metiendo 
donde yo soy el experto, entonces pásame el bisturí porque yo también voy a ir a operar, es lo mismo. Bienvenido que todo el mundo 
hable de educación, por supuesto bienvenido, pero la última palabra tiene que tenerla los expertos, ¿y quiénes son los expertos? los que 
estudiaron la educación. En esto también, tienen que haber ciertos parámetros, normas y reglas en donde la revista de difusión científica 
es: «revista de difusión científica igual a: a, b, c, d”. Entonces, este video de Netflix tiene que ir ahí, en el sentido que hoy, no he visto 
que exista un artículo en video, no lo he visto, puede que exista, no lo sé, pero sería una muy buena idea.  
¿Tu lo recibirías en tus revistas?  
Es una muy buena idea. En una muy buena idea y yo me atrevería… sí, me atrevería a colocar un artículo científico que sea hablado por 
el autor, sí, por qué no. Es muy buena idea. La comunidad internacional, o la Wos y Scopus, cómo tomaría eso, no lo sé. Puede que me 
diga: “No, nosotros no podemos calificar esto” o “llévalo en papel». Pero no quita que en un futuro, un año, 15 años, 30 años más sea así 
o simplemente ya no sea el artículo y te digan: “Aquí está la cápsula y métasela en el cerebro”, no lo sé, no lo sé. Hoy día yo lo tomo 
como una muy buena idea. No me cierro a eso, incluso más, por qué no un artículo que llegue en braille… será problema mío cómo lo 
publico pero quién me dice que un artículo que llegue en braille no es artículo científico, por supuesto que sí. Tal vez sería una buena idea 
que yo publique un artículo en braille, sería espectacular, ¿cómo lo hago para el tema digital? hay pantallas y todo lo demás, hay 
programas para lectura para ciegos. Si fuera en papel y yo tuviera la revista en papel y me llegara un artículo en braille yo hago la prueba. 
Yo le diría al autor: «Mirá, yo no sé si las grandes bases de datos me lo van a considerar o no, no lo sé, pero hagámoslo, 
rompámoslo». La revista Comunicar hace la convocatoria por escrito pero también hace un video de YouTube en donde la persona 
habla y te cuenta y todo. Eso yo lo considero un avance gigante, no he visto otra que revista que lo haga. Sería bonito que una revista te 
llame a la convocatoria con habla y te llamen en lenguaje de señas, sería el ideal. Y si podemos avanazar más allá en esto, en el tema de 
la inclusión, perfecto. Es un tema que no investigo, pero me encanta cómo se está haciendo. Creo que la gente que está haciendo el tema 
inclusivo en cualquier área es muy valiente, me guste o no me guste, esté de acuerdo o no esté de acuerdo, con cierta teoría, no importa, 
háganlo, hay un avance. Pero, volviendo al tema de la revista, creo que la revista, la publicación lamentablemente tiene que tener ciertos 
parámetros.   
¿Por qué son importantes las revistas científicas?  
Porque avanzamos en la humanidad. Es el avance de la humanidad. ¿Por qué es importante la universidad? Porque es la fuente del 
conocimiento. ¿Por qué son importantes las generaciones que forman la universidad? Porque son lo que van a cambiar el mundo. La 
revista científica es importante porque ahí está reflejado el conocimiento descubierto. Hace dos o tres días, unos académicos de la 
Universidad de Concepción en Chile descubrieron que la vitamina C es un combustible para las células cancerígenas. ¡Qué increíble! 
Cuando tu tenías una persona enferma de cáncer y decías: «démole vitamina C», nosotros sabemos que la vitamina C se va, que no se 
queda en el cuerpo, pero estábamos afirmando más al cáncer, lo estábamos alimentando, qué increíble, esto salió no hace más de una 
semana. ¿Dónde fue presentado esto? En una revista científica. Para que los pares científicos, obviamente, lo revisen, otra persona en 
Japón haga el mismo experimento y llegue a la misma conclusión o llegue a la conclusión que no, que se equivocaron en tal cosa o con 
cierta persona sí funciona, pero con personas de otra parte no funciona, el caso de la dipirona. Yo me puedo inyectar 500 dipironas en el 
cuerpo, pero en Estados Unidos, los gringos, se inyectan alguna y se mueren por el tema de cuerpo. El que esté publicado en una revista 
científica, en una revista de difusión, en una revista académica, es lo que permite llevar el conocimiento de avanzada. Por eso es 
importante la publicación científica. Pero aquí viene la otra parte, cómo esa publicación científica que está para pares ese hexágono H, J, 
W, R, X, T, W, cómo lo entiende el otro público… y ahí entra la divulgación y ya entra el periodista científico, o el científico que va a 
intentar explicarle esto a periodistas, el periodista se va a quebrar la cabeza, va a tratar de llevarlo a que sea entendible para que yo lo 
pueda leer en el periódico y diga, «mirá lo importante que se aprendió”. Y al mismo tiempo, ese científico que irá a hablar entre 
sus pares, puede ir a hablar a sus no pares. En Chile hay un programa que se llama “Explora” en donde el Estado llama a unos científicos 
y los científicos bajan a los colegios, a las poblaciones y les explican tratando de tener un idioma mucho más cercano. Ahora, eso de la 
ciencia dura, exacta, las ciencias sociales las podemos explicar arriba y abajo, no hay problema, se supone que no hay problema en eso. 
Hay otro tema, cuando la ciencia es cerrada o pagada. Yo personalmente no coincido que la ciencia tenga que ser pagada, porque por 
último alguien la paga, el Estado, el científico, la universidad y por lo tanto esa ciencia debe de estar al servicio. Y ok, Wos y Scopus con 
empresas privadas, te van a cobrar, pero desde el minuto que el Estado está pagando o la universidad está pagando, ¿por qué eso tiene que 
ser privado? Alguien pagó y eso tiene que ser de difusión, o por último los Estados le pagarán a estas dos grandes bases. Pero tampoco 
quedo ciego de que lamentablemente el gran porcentaje de la ciencia es pagada y la única manera de que yo acceda a ella es pagando. Ya 
sea de forma personal o a través de la universidad o ya sea a través del Estado que le pague a estas dos grandes bases de datos para que, 
obviamente, los académicos, las universidades y todo el mundo que quisiera pudiera tener acceso a eso. ¿Por qué? no es lo mismo 
cuando tu haces un artículo con el acceso abierto pero muchas veces el último gran descubrimiento está pagado, entonces tu estás 
haciendo un artículo con temas atrasados, con investigaciones atrasadas, es decir el tema de lo pagado no ha roto, y esto sería bueno, a 
pesar de que hay un estudio, no lo recuerdo, pero que dice que si bien es cierto en los años 50 y 60 estábamos, como América Latina, 
atrasados 25 – 30 años hoy día estamos atrasados igual y claro es verdad. Las publicaciones científicas no están en Google, no están en 
las redes sociales, están en estas dos grandes bases de datos que lamentablemente uno tiene que pagar.  
Off the record, sin off the record (jajaja), no lo hagan, no hagan esas cosas de estar pirateando, que se meten en las páginas piratas, hay 
una rusa donde los bajas, no hagan eso. No hagan, por favor, el tema de escribirle al autor y pedirle que le envíe el paper, eso no lo hagan. 
No hagan de comunicarse con las universidades que por favor les pasen (el paper), eso no se hace. No hagan de pedirle a otro país que 
por favor le pasen las bases de datos, eso tampoco lo hagan, porque obviamente hay que respetar la propiedad privada de estos seres. 
Esos consejos yo no se los doy… no hagan eso de hacer alianzas con colegas de otra parte del mundo y puedan acceder a este tipo de 
artículos, traten de no copiar el DOI y ponerlo en la base y darse la vuelta y tratar de sacar ese artículo científico, por favor eso no lo 
hagan…  
Todos los medios tradicionales, y voy a meter ahí a las revistas científicas, están en una crisis. Televisoras que mueren, medios 
escritos que mueren…  
…revistas científicas que mueren…  
¿Cómo evitamos que las revistas científicas mueran?  

https://www.revistacomunicar.com/
https://biblioteca.ugr.es/pages/busco_informacion/doi
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Evitamos con que algunas autoridades hagan caso a las revistas científicas de universidades, de centros de investigación, de institutos, de 
centros, de ministerios que tengan revistas; que algunas autoridades entiendan que las revistas científicas son como la educación, es decir 
yo tengo que invertir en educación. Cuando yo coloco dinero en la educación no estoy gastando dinero, estoy invirtiendo dinero, si el 
producto me salió malulo esa es otra cosa, invertir 20 años en una persona y me salió el capo más criminal de la historia, jajajaja, bueno, 
perdí el dinero… pero el Estado tiene que invertir, universidades, centros de investigación, tienen que invertir en estas revistas científicas 
porque cuando el científico está haciendo una investigación. Tienen que invertir, tienen que hacer la inversión ahí porque se va a demorar 
tres, cuatro años en algo y esa cosa que se demora tres, cuatro, cinco años puede ser un gran descubrimiento para el país o para la 
universidad o una patente. No sé, aquí ustedes descubren el remedio para el Zika de forma automática se haría famosa esa universidad 
por temas de derecho patente, ese científico no trabaja nunca más, a nivel mundial le van a tener que pagar por la patente. Ahora, si 
después ustedes quieren, con el tiempo, esa patente entregarla a la humanidad sería maravilloso o se llega a un arreglo, etc. Pero algunas 
autoridades tienen que entender que los que están ahí, los científicos, el que está detrás de la revista científica no está jugando. Ahora, si 
lo ven estratégicamente, el tener una publicación científica te comunica con el mundo, porque otros científicos del mundo van a querer 
escribir en tu revista científica, eso también hace intercambio entre académicos, entre autoridades, las revistas científicas realmente sí son 
importantes, no debieran morir. Pero esto es como los derechos, exigimos derechos, derechos, derechos, pero no cumplimos deberes. Esto 
es igual. Obviamente también, desde el punto de vista económico, a pesar de que yo digo que sí hay que financiar (las revistas) pero el 
punto de vista financiero también uno entiende. Una universidad que tenga pocos recursos o privada, que son las que no tienen recursos 
del Estado, que dice yo voy a gastar diez, tres, cinco millones de dólares anual en estas bases de datos, pero si ningún científico, ningún 
académico se mete a bajar la información, si los profesores no bajan esos datos o enseñan con esos datos, si no le enseñan a los alumnos; 
también está esa otra parte, obviamente el rector va a decir, discúlpeme pero yo estoy gastando un millón de dólares anuales en esta gran 
base de datos y no tengo ningún artículo, yo sé que los artículos se demoran en ser publicados, pero en mis clases ningún profesor lo 
enseña o ningún profesor ha bajado información de ahí y la ha utilizado o mandado un artículo aunque se lo hayan rechazado. También 
va por ahí un poquito en que si yo voy a invertir, que la otra parte también utilice lo que yo estoy invirtiendo, como te digo, una 
investigación que logre una patente o una investigación que logre romper da lo mismo que se gasten cinco, diez o 100 millones de 
dólares… eso lo han entendido los países desarrollados. Las universidades en América Latina, algunas, prácticamente son escuelas 
docentes, ¿qué aportan con la investigación?, ¿los gobierno dónde debieran apoyarse? Los Estados debieran apoyarse en las 
universidades, ahí está el conocimiento, en los centros de investigaciones, ahí debiera apoyarse… pero no, a qué acuden los estados o los 
gobiernos, a empresas foráneas, acuden a asesorías, acuden a empresas de consultoras y uno se pregunta bueno, para qué están las 
universidades, porque las universidades no están dando respuesta. Pero si tu te vas a Estados Unidos o te vas a Europa, la misma China 
hay universidades que sí ya están dando respuesta a futuro, o sea, estos parques que nosotros tenemos tecnológicos, en 
Brasil, Florianopolis tiene un parque industrial y los empresarios invierten en la universidad porque la universidad está dando respuestas 
a ellos y están avanzando hacia futuro, por ejemplo, cosa que acá también podría ser, el Estado dice yo voy a invertir en la universidad A, 
B, C o en la universidad del Estado por último, ellos podrán decir que están formando médicos, y ok, pero dónde está la investigación en 
medicina o yo tengo este problema, resuelva este problema a nivel país como salud pública, qué me dicen ustedes como salud pública, 
eso es lo que debe hacer la universidad. Una universidad no puede ser universidad si no tiene investigación. La universidad tiene tres 
pilares: docencia, extensión o vinculación con el medio, no sé cómo le llamarán acá al tema con la comunidad e investigación. La 
universidad no puede hacer docencia, perfecto; la universidad botará el pilar de la extensión, pero una universidad no puede ser 
universidad si no hace investigación y la investigación para su propia gente, sus estudiantes, sus profesores, el país, el mundo. La 
universidad per se, sí por sí, obligatoria, bajo pena de muerte tiene que hacer investigación, y hoy día no solamente hacer la investigación, 
publicar la investigación. La semana pasada murió la revista Tiempos Modernos, murió… ya no se edita más, y todo lo que significó esa 
revista en la historia de la humanidad, nos gustara la posición que tenía o no, pero la revista formó intelectuales. La revista es sacrificio, 
es lentitud, pero es educación.   

 

SOCIOLOGÍA DEL MIEDO Y EL PODEROSO 
Mamani describe a los poderosos y sus dos expresiones más íntimas: el placer del poder y el miedo a 
perderlo. 
 

 

Pablo Mamani Ramirez  sociólogo 

 https://www.paginasiete.bo/ideas/2016/9/11/sociologia-miedo-poderoso-109139.html?fbclid=IwAR0MNbG-
fOVehjyzodDaRAtJ0X4lA8JGYKNjbZJP9Q7rPQ916jsjGOv9yME 

¿El placer y el odio pueden estar asociados a la sociología del miedo? Lo que llamamos la sociología del 
miedo y la sociología del placer están asociados en nuestro medio al poder "moderno” y colonial. En este 
artículo, el miedo lo trataremos por quien ejerce el poder, dado que los estudios hablan más del miedo 
provocado por la modernidad y los demonios de la Edad Media. Lo que nos llama la atención es cómo el 
miedo y el placer provocan cambios radicales de personalidad relacionados con la toma de decisiones. Una 
apretada agenda y toma de decisiones provoca el quebranto de la salud física y emocional de los poderosos.  

https://www.paginasiete.bo/u/fotografias/fotosnoticias/2016/9/8/125050.jpg
https://www.paginasiete.bo/u/fotografias/fotosnoticias/2016/9/8/125050.jpg
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Rápidamente, es importante decir que el poder tiene dos lados trágicos para el poderoso. Uno es el placer del 
poder y el otro es el miedo, que luego deriva en el odio más atrabiliario. El disfrute es el hecho de ser 
obedecido y el miedo es el de no ser obedecido. Los poderosos disfrutan porque la gente que los rodea los 
trata con las mayores consideraciones y los obedecen hasta en el menor detalle. Además, se hace realidad lo 
que ellos/ellas quieren. Es el sentir que el mundo está a la orden de sus ideas o actos. Esto los hace especiales. 
Sumamente especiales, hasta divinos. El problema es que esa práctica sistemática aumenta la curiosidad y el 
deseo de ser obedecido cada vez más y más. Y cuando quieren más y más y las condiciones institucionales así 
lo constituyen, esto los lleva al deseo de lo infinito. Y paradójicamente este hecho se eleva luego 
exponencialmente. 

 

Y lo infinito es un sentir permanente deseo del poder para hacer que el mundo se mueva según sus gustos y 
deseos de placer. Y si ello no ocurre, viene el miedo en primera instancia; y luego el odio más profundo ante 
la posible pérdida del privilegio real o deseable. Ahora este sentir de infinitud se convierte en un gran 
problema porque los lleva a un estado de ánimo llamado delirio. 

  

El delirio del poder es ser único y absoluto. A esto se lo puede llamar también enfermedad del poder. Y claro, 
está determinada por los grandes intereses económicos y sociales que tienen que ejecutar o están a la orden de 
esos intereses. El poder es una realidad de acciones que en nuestro medio histórico no es sólo la capacidad de 
imponer legítimamente, como decía Weber, sino es el hecho de anular e inferiorizar al Otro hasta los niveles 
extremos. 

 

El delirio es un estado de irrealidad. Es el hecho de extraviarse de la realidad del mundo que los rodea. Se 
abstraen de las relaciones sociales a la que pertenecen y esto finalmente es el sustento del ejercicio de su 
poder. Llegado a ese punto  ven por todos lados traidores;  la complejidad sociológica se resume en un Yo 
único. Y ahí está justamente el delirio de ser el Todo para sentir y estar por encima de todas las instituciones 
sociales.  

 

Prima el deseo de ser grande frente a los otros,  ser aplaudido, o halagado hasta el éxtasis de la "adoración”. 
Sin ese hecho estos hombres o mujeres pierden el sentido de realidad de la vida o por el otro les sube el 
miedo. Esa es la consumación de la enfermedad del miedo del poderoso. El poder les arrebata del mundo de 
hombres y mujeres de la que ellos son parte fundamental para dejar de  serlo.  

 

En ese sentido, el delirio tiene la capacidad de anular al ser humano y convertirlo en semi Dios. 
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¡El poder es más que el poderoso! Y a partir de ese estado, el hombre gobernante convierte a los otros 
hombres y mujeres en enemigos o amigos. Su visión del mundo real o físico se nubla porque sólo quieren 
escuchar lo que desean o lo que los asesores quieren. El entorno de su más inmediato sentir es ahora el 
sustento de la seguridad para decir y actuar no importa que esos mientan o igualmente sean parte del 
nublamiento del mundo de la realidad.  

 

Ahí, el enemigo trágicamente es todo lo que se mueve y el amigo es lo que no se mueve. No puede haber nada 
que esté fuera de control para el disfrute o el miedo. Y el amigo no es el que aconseja sino el que obedece 
fielmente ya sea mal o bien. O ambos. 

 

 Junto a ello surgen otros deseos y otras realidades ligados siempre al disfrute y al miedo. Es el placer material 
de poseer objetos suntuosos o juntarse con hombres afamados sin mayor beneficio que tratar de engrandecer 
su nombre.  

 

Los reyes y caudillos suelen  ostentar entonces palacios lujosos frente a pueblos en miseria. Ahí está la mayor 
demostración de esta enfermedad del miedo. Ya no les importa la miseria de su propia gente. Y en ello se 
agranda el placer del sexo, dado siempre como poder o miedo. Es la disponibilidad de ese placer o el no 
tenerlo. Disponibilidad es cuando uno quiere. Es el deseo de poseer algo que otros no siempre pueden tener. 
Ahí están los grandes peligros del poder. En Bolivia los poderosos al parecer caminan por esta historia 
sinuosa.  

 

Y todo ello al final se convierte en el Poder atrabiliario. Esto no es novedad pero es una realidad de hombres o 
mujeres que ejercen el poder. Éste es un régimen de poder bilioso, severo, adusto, desabrido, irritable, gruñón, 
colérico, irascible, violento, destemplado; que tiene relación con la paranoia política. En razón de ello, ven 
enemigos en todos lados y cualquier crítica se considera enemiga y puede ser calificada de derecha o 
izquierda dependiendo del contexto y estructura de la historia del poder del momento. Lo atrabiliario es una 
forma de deformar la realidad porque vive un realismo de divinidades donde el líder es "un Cristo resucitado”. 
Esa auto-referencia divinizada les imposibilita escuchar críticas políticas y sociológicas porque les irrita 
volver a la realidad. En otras palabras, esto devela una gran inseguridad y miedo ante sí mismo y ante sus 
inter-pares. 

 

Su paradoja consiste en que la realidad inmediatamente se revela como una gran mentira y luego tiene su 
referencia en su propio miedo. Y el efecto de ello, es decir de este mundo atrabiliario, es la producción de la 
cultura del miedo. Y con ella la gente vive un mundo de miedo como se observa en México o Brasil y otros 
países dados en experiencias históricas como el nazismo o los bolcheviquismos.  
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Tal situación los lleva a ver lo político como venganza para convertirlo en una regla general de las relaciones 
de poder. Lo cual a su vez los lleva a dobleces en actos y palabras aunque con un gran aurea de discurso 
moral. Aquí, los "ideólogos” hablan abiertamente para acallar a la gente a nombre del deseo común. Y lo 
curioso de ello es que no hay intelectuales que develen esa realidad (ellos han sido silenciados) y entonces 
hablan y escriben los propios poderosos. Es un pequeño grupo que se siente intocable e iluminado. Y ahí el 
poder colonial que anula e inferioriza para producir un vacío en el Otro, para luego apropiarse de esto y ser la 
única y a la vez la primera de todos los hechos históricos. Pero el poder puede ser muchísimo más poderoso 
que ellos juntos. 

BRUNO LATOUR: “EL SENTIMIENTO DE PERDER EL MUNDO, AHORA, ES COLECTIVO” 

EL INFLUYENTE PENSADOR FRANCÉS DESCRIBE EN SU ÚLTIMO LIBRO UN PLANETA EN EL QUE EL 

CALENTAMIENTO GLOBAL LO TRASTOCA TODO 
https://elpais.com/elpais/2019/03/29/ideas/1553888812_652680.html?fbclid=IwAR0W_O4daUz8kgF2ZHnk
jwIXLz9Nwqmtcvda2yPFQetm6pje13XesaUYdWQ 

Bruno Latour (Beaune, 1947) es uno de los filósofos franceses más influyentes hoy. Acaba de publicar en 

castellano Dónde aterrizar. Cómo orientarse en política (Taurus; traducción de Pablo Cuartas). El libro es un 

diagnóstico sobre un mundo donde el cambio climático lo trastoca todo y permite comprender fenómenos que van desde 

las desigualdades hasta la globalización, pasando por el ascenso del populismo. También es un llamamiento a la acción y 

un manifiesto europeísta. Y, finalmente, una síntesis del pensamiento de un precursor en disciplinas como la sociología de 

la ciencia en la reflexión sobre los hechos y la verdad. 

PREGUNTA. Usted ha contado que una vez, sobrevolando el mar de Baffin en un viaje a Canadá, vivió un momento 

revelador al ver cómo el hielo retrocedía. ¿Qué ocurrió? 

RESPUESTA. Mirando por la ventanilla, me di cuenta de que la placa de hielo, por su forma, resumía el problema que 

vivimos. Al estar en el avión ya no asistía a un espectáculo, sino que estaba modificando el espectáculo puesto que el CO2 

que emite el avión influye en la placa de hielo. Antes, este espectáculo, el de la placa de hielo vista desde el avión, habría 

tenido un carácter sublime. Ahora es complicado sentirlo así. Si a usted le dicen que es responsable de lo que ve, el 

sentimiento es distinto, es una forma de angustia. 

P. ¿El vértigo del que habla en el libro? 

R. Antes, la angustia que nos causaba la naturaleza venía de que éramos demasiado pequeños y la naturaleza inmensa. 

Ahora tenemos la misma talla, influimos en cómo la tierra se comporta. Y es desorientador, por ejemplo, para los jóvenes 

que se manifiestan [contra el cambio climático]. De la extrema izquierda a la extrema derecha, todas las posiciones 

políticas están marcadas por esta angustia. 

P. En el caso de los chalecos amarillos o los votantes de Trump, la angustia es más económica que medioambiental, 

¿no? 

https://elpais.com/elpais/2013/03/25/eps/1364208764_064054.html
https://elpais.com/tag/cambio_climatico/a
https://elpais.com/elpais/2019/03/15/ideas/1552669229_755865.html
https://elpais.com/elpais/2019/03/15/ideas/1552669229_755865.html
https://elpais.com/tag/movimiento_chalecos_amarillos/a/
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“Todas las posiciones políticas están marcadas por la angustia que nos causa la 
naturaleza” 

R. Es como si el suelo o el país en el que estoy ya no me fuese favorable. No es ecológico en el sentido de la naturaleza, 

pero sí del territorio. El problema es este sentimiento de perder el mundo. Ya existía antes, pero eran los artistas, los 

poetas quienes lo sentían. Ahora es un sentimiento colectivo. 

P. Según usted, una élite, ante esta situación, ha dicho: “Nos vamos”. Abandonan el barco. 

R. Comparémoslo con las reacciones fascistas de los años treinta. Hay parecidos, una especie de repliegue nacional, 

étnico. Pero entonces eran proyectos de desarrollo. 

P. Desarrollo, ¿en qué sentido? 

R. Era una locura, pero era un proyecto de civilización. Ahora estamos ante un proyecto para deshacer los vínculos, 

abandonar las construcciones. La reacción más extraordinaria de Donald Trump consiste en decir: “Nosotros no tenemos 

problemas de cambio climático; es algo que ocurre en vuestra casa, no en la nuestra”. Considera que el continente 

americano no está sujeto a los mismos problemas climáticos que Europa o China. Esto es una novedad. 

P. Pero Trump es una excepción, ¿no? El Acuerdo de París para combatir el cambio climático fue suscrito por los 

Gobiernos de todo el mundo, lo que podríamos llamar las élites. 

R. Esta idea de abandonar las obligaciones la comparte ahora también Brasil, y consiste en decir: “Nos vamos”. Esa es 

la versión Trump, pero existe otra variante high tech que dice: “Nosotros también nos vamos, pero hacia un futuro 

tecnófilo extremo”. Es el proyecto californiano, poshumano, Marte, la inteligencia artificial, los robots. Lo interesante es 

que ahora hay gente que vive en planetas diferentes. 

P. Y otros, dice usted, huyen hacia lo local. 

R. Sí, la reacción de los que se sienten abandonados por quienes se marchan a Marte es regresar al Estado-nación tal como 

lo imaginan, un Estado-nación imaginado, una ficción. El ejemplo es el Brexit. A diferencia de los fascismos, no hay un 

retorno a una conquista territorial, sino a un Estado-nación vacío de todo sentido práctico. Así que algunos se van a Marte, 

otros regresan al planeta nacional, que también es abstracto, y en medio estamos los infelices que pensamos que, en un 

momento u otro, habrá que aterrizar: reconciliar la economía, el derecho, la identidad con el mundo real del que 

dependemos. 

P. ¿Dónde regresar exactamente? 

R. A lo terrestre. Puede parecer extraño: ¿por qué aterrizar si ya estamos en tierra? Pero los europeos, los occidentales, 

hemos vivido en una tierra muy utópica. Se suponía que se desarrollaría ad infinitum, sin límites. Pero el sueño de que 

el planeta se modernizaría indefinidamente nunca fue verificado, no tenía fundamento material. Desde el siglo XIX, con el 

carbón y el petróleo, la economía se había vuelto infinita. Y hay una angustia general por este desajuste. 

https://elpais.com/tag/acuerdo_paris_2015/a
https://elpais.com/internacional/2019/01/04/actualidad/1546602935_606381.html
https://elpais.com/internacional/2018/09/07/actualidad/1536315339_952368.html


 

 

 190 

P. Ante esto, ¿puede haber una idea compartida de la verdad? 

R. La gente se queja de las fake news y de la posverdad, pero esto no significa que seamos menos capaces de razonar. 

Para lograr mantener un respeto por los medios, la ciencia, las instituciones, la autoridad, debe haber un mundo 

compartido. Es un tema que estudié en el pasado. Para que los hechos científicos sean aceptados hace falta un mundo de 

instituciones respetadas. Por ejemplo, con las vacunas se dice: “Estos se han vuelto locos, están en contra de las vacunas”. 

Pero no es un problema cognitivo, de información. Quienes están en contra no serán convencidos con un nuevo artículo 

en The Lancet. Esta gente dice: “Es este mundo contra este otro mundo, y todo lo que se dice en el mundo de usted es 

falso”. 

P. ¿Los hechos no existen independientemente de estos mundos? 

R. Los hechos hay que sostenerlos, no viven solos. Un hecho solo es un cordero frente a los lobos. 

P. ¿Quiénes son los lobos? 

R. Los que devoran los hechos. Un hecho debe estar instalado en un paisaje, sostenido por costumbres de pensamiento, 

hacen falta instrumentos e instituciones. Las vacunas son un ejemplo de un hecho que necesita una vida pública. Si voy 

por la calle con una jeringa intentando vacunar a la gente, me tomarán por un criminal. Si la vida pública está desgarrada 

por gente que considera que, diga lo que diga usted, este no es su mundo, los hechos no sirven para nada. 

P. Pero en este caso hay un hecho: las vacunas son útiles, independientemente de si otros creen o no en ello. 

R. En mi mundo y en el de los lectores de EL PAÍS, sí. Pero no todo el mundo lee su diario, ni tiene un doctorado, ni 

confía en las instituciones médicas, ni vive en un país en el que el Ministerio de Sanidad apoya las vacunas. Se necesitan 

muchas cosas para sostener los hechos. 

P. ¿Ambos mundos valen igual? 

R. No, pero están en guerra. Es un problema geopolítico. Antes eran problemas de valores o ideología, pero en un tablero 

estable. Ahora ya no. El mapa está en discusión. “En América no hay problema climático, es falso”, dice Trump. 

P. ¿Cuál es la solución? 

R. Si aterrizásemos en lo terrestre, podríamos empezar a definir un mundo común. Entonces ya no podríamos 

permitirnos decir que no hay transformación climática, que los problemas de salud no nos conciernen, que la reproducción 

de las abejas no es nuestro problema. Volveríamos a discutir entre civilizados. 

UNA RUPTURA ANTROPOLÓGICA IMPORTANTE 
David Le Breton 

https://www.topia.com.ar/articulos/una-ruptura-antropologica-
importante?utm_source=Boletín+Topía&utm_campaign=c31b65f132-

https://elpais.com/elpais/2019/03/23/opinion/1553365250_189430.html
https://elpais.com/elpais/2019/03/20/planeta_futuro/1553081708_159330.html
https://www.topia.com.ar/autores/david-le-breton
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ARTICULOS_PANDEMIA&utm_medium=email&utm_term=0_bf055be65c-c31b65f132-
36203465&mc_cid=c31b65f132&mc_eid=b66003a21e 

 

David Le Breton es Profesor de Sociología en la Universidad de Estrasburgo. Miembro del Instituto 

Universitario de Francia y  del Instituto de Estudios Avanzados de la Universidad de Estrasburgo (USIAS). 

Autor entre otros títulos en español de: Desaparecer de Sí. Una tentación contemporánea (Siruela), El cuerpo herido. 

Identidades estalladas contemporáneas (Topía), Conductas de riesgo. De los juegos de la muerte a los juegos de 

vivir (Topía), El sabor del mundo. Una antropología de los sentidos (Nueva Visión), Antropología del cuerpo y 

modernidad (Nueva Visión), Caminar (Waldhuter), La piel y la marca. Acerca de las autolesiones (Topía).  

La editorial Topía publicará en los próximos meses su nuevo libro Experiencias del dolor. Entre la destrucción y el 

renacimiento. 

El suceso catastrófico puede ser el  fin de la civilización política, o incluso de la especie ‘hombre’. Puede ser 

también la Gran Crisis, es decir la oportunidad de una elección sin precedentes. Previsible e inesperada, la 

catástrofe sólo será una crisis, en el sentido literal de la palabra, si cuando golpea, los prisioneros del 

progreso exigen escapar del  paraíso industrial y  que una puerta se abra en el cerco de la prisión dorada  

Ivan Illich, La Convivialidad 

  

La crisis sanitaria recuerda la estrecha interdependencia de nuestras sociedades, la imposibilidad de cerrar las fronteras. La 

polución, el calentamiento climático con sus desequilibrios nos lo recuerda a diario. El surgimiento del coronavirus es una nueva 

vuelta de tuerca. Por otra parte, la paradoja es que al reducirse la circulación automotriz y aérea, y detenerse innumerables 

actividades que producen polución, el virus provee una especie de respiración ecológica para el planeta. Es necesario que los 

mundos contemporáneos entren en una era postmoderna radicalizando principios que todavía eran potenciales las semanas 

precedentes. No creo de ningún modo que se trate de cuestionar las medidas de protección, por supuesto legítimas, sino 

solamente de resaltar la ironía trágica de su subtexto. 

Frente al contagio, es más difícil para cada uno de nosotros afirmar su omnipotencia 

Todos los días los medios de comunicación desgranan la cantidad de personas afectadas y el número de muertes aquí y en el 

extranjero. Nuestras sociedades, más que nunca, están bajo la tutela de la ordalía,[1] un juicio de Dios o más bien del azar que 

alcanza a unos y a otros, pero más electivamente a aquellos que participan aún de la trama social con su trabajo, en especial el 

personal sanitario. Dentro de este contexto, la letanía de la muerte por accidentes automovilísticos ha sido suplantada por la del 

https://www.topia.com.ar/editorial/libros/cuerpo-herido
https://www.topia.com.ar/editorial/libros/cuerpo-herido
https://www.topia.com.ar/editorial/libros/conductas-riesgo
https://www.topia.com.ar/editorial/libros/conductas-riesgo
https://www.topia.com.ar/editorial/libros/piel-y-marca
https://www.topia.com.ar/articulos/una-ruptura-antropologica-importante?utm_source=Bolet%C3%ADn+Top%C3%ADa&utm_campaign=c31b65f132-ARTICULOS_PANDEMIA&utm_medium=email&utm_term=0_bf055be65c-c31b65f132-36203465&mc_cid=c31b65f132&mc_eid=b66003a21e%23_edn1
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coronavirus. La ordalía de las rutas está suspendida por el momento, pocos vehículos están en circulación y la cantidad de 

accidentes es casi inexistente. Es cierto, cada automovilista al volante de su vehículo está convencido que únicamente los demás 

son malos conductores, fantasea con ser un experto. Frente al contagio, es más difícil para cada uno de nosotros afirmar su 

omnipotencia. 

Cada uno está frente a sus pantallas aunque no quiera, transformado en un hikikomori 
ordinario, como esos jóvenes japoneses que viven en reclusión voluntaria mientras 
continúan un intercambio sin fin con los otros a través de las redes sociales 

El confinamiento en nuestras casas manteniendo las relaciones con los demás por medio de las herramientas de comunicación a 

distancia transforma a las poblaciones en un archipiélago innumerable de individuos. Cada uno está frente a sus pantallas aunque 

no quiera, transformado en un hikikomori ordinario, como esos jóvenes japoneses que viven en reclusión voluntaria mientras 

continúan un intercambio sin fin con los otros a través de las redes sociales. Se mantienen encerrados a veces durante años 

rechazando al mundo exterior. Con esta imposibilidad de salir se borra la presencia física con el otro, aún la conversación 

desaparece de antemano en beneficio de la única comunicación sin cuerpo, sin contacto, e incluso sin voz (salvo la amplificada 

por el smartphone o la computadora). Ya no hay más comunicación cara a cara, es decir del rostro al rostro en la proximidad de la 

respiración del otro. Y más allá de la pantalla, en la calle o en otra parte, la mascarilla lo disimula. El confinamiento acentúa la 

adicción al smartphone y en principio destruye también la conversación, o sea el reconocimiento plenario del otro a través de la 

atención hacia él. 

El confinamiento acentúa la adicción al smartphone y en principio destruye también la 
conversación, o sea el reconocimiento plenario del otro a través de la atención hacia él 

Ahora el cuerpo es el lugar de la vulnerabilidad, donde yacen la enfermedad y la muerte para precipitarse por la brecha más 

pequeña. Más que nunca el cuerpo es el lugar de la amenaza, es importante sellarlo, clausurarlo, por medio de los “protocolos de 

barrera”, tan adecuadamente nominados. La “fobia del contacto”, señalada anteriormente por Elias Canetti también se radicaliza 

en nuestras sociedades. El cuerpo debe ser lavado, fregado, examinado, purificado constantemente, mantenido fuera de todo 

contacto con el otro desconocido, y por ende sospechoso. No más besos, no más apretones de manos o abrazos en las pocas 

relaciones todavía físicas que sólo se sostienen a distancia. El deseo es un peligro porque escapa a todo control y expone a lo peor 

a quienes ceden a él. Una forma inédita de puritanismo acompaña las medidas de confinamiento y las precauciones a tomar para 

no ser alcanzado por la enfermedad y no contaminar a los otros. Asistimos a un endurecimiento sociológico del individualismo 

con esta reclusión necesaria. La privatización de la existencia elimina el espacio público. El individuo hace un mundo sólo para él 

“comunicándose” permanentemente pero sin la incomodidad de la presencia física del otro. 
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Una forma inédita de puritanismo acompaña las medidas de confinamiento y las 
precauciones a tomar para no ser alcanzado por la enfermedad y no contaminar a los 
otros 

El confinamiento con la pareja o la familia no siempre se asume con comodidad. Vivir el día completo unos con otros a veces es 

fuente de tensión. Más bien se trata de alegrarse por el reencuentro luego del trabajo o durante las vacaciones. En ese contexto, la 

vida en común es una imposición, no es algo elegido. Además es difícil salir para recuperar el aliento en vista de las restricciones 

para desplazarse. Lejos del viento pleno del mundo, el aburrimiento nos acecha, nos hace andar en círculos, rumiar nuestras 

preocupaciones, inquietarnos por nuestra gente querida y preguntarnos con ansiedad por las próximas semanas, y por el mundo 

del después. Podemos temer también brotes de violencia por parte de los hombres contra sus parejas o sus hijos. Los matrimonios 

que no se llevan bien pueden pasar momentos difíciles, y también los niños de las familias donde son maltratados. 

La llegada de la primavera en el hemisferio norte suma todavía más dificultades. Los pájaros cantan por doquier, los brotes 

explotan, el llamado del afuera es irresistible, pero debemos mantenernos más o menos enclaustrados o en la proximidad de 

nuestras casas y resistir a la tentación del sol y de la naturaleza en plena metamorfosis. Una experiencia terrible para los niños 

que penan por comprender el motivo de tal encierro. 

Redescubrimos con asombro el precio de las cosas que no tienen precio: el simple hecho de desplazarse a otro barrio, de recorrer 

los bosques, de encontrarse con amigos, de tomar un café en la terraza, ir a un cine o a un teatro, a una librería… Una cierta 

banalidad envuelve estos comportamientos cotidianos, y encuentran hoy su dimensión de sacralidad, su valor infinito. La crisis 

sanitaria en ese sentido es un memento mori, el recuerdo de nuestra incompletud y de una fragilidad que no dejamos de olvidar. 

Restablece una escala de valores banalizada por nuestras rutinas. La privación vuelve deseable lo que estaba dado sin siquiera 

pensarlo. Sólo tiene precio lo que nos puede ser arrebatado. El hecho de desplazarse era tan obvio que no se percibía como un 

privilegio. 

Estamos en un cruce de caminos, las posturas políticas serán determinantes: la crisis 
sanitaria puede engendrar un impulso humanista, una mayor preocupación ecológica 
por el planeta, una inquietud social por luchar contra las desigualdades y las 
injusticias 

Esta crisis sanitaria es una travesía por la noche, por el duelo, por la angustia, más allá nos espera una forma de renacimiento. Al 

término de la crisis sanitaria, el retorno a la normalidad será un momento de júbilo formidable, de reencuentro con los otros y con 

el mundo, de recuperación de la alegría de vivir y de la sensación de estar vivo. Los primeros días serán muy fuertes. Nunca 

deberíamos olvidar esta enseñanza propicia del sabor del mundo, pero esa es otra historia. Estamos en un cruce de caminos, las 
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posturas políticas serán determinantes: la crisis sanitaria puede engendrar un impulso humanista, una mayor preocupación 

ecológica por el planeta, una inquietud social por luchar contra las desigualdades y las injusticias. 

Traducción: Carlos Trosman 

Notas: 

  

[1] He escrito mucho sobre esta noción de ordalía, en especial en En Souffrance. Adolescence et entrée dans la 

vie (Metailié), en Conductas de Riesgo. De los juegos de la muerte a los juegos de vivir (Topía), o en La sociología 

del rischio (Mimesis). 

¿VOLVEREMOS A VIAJAR EN 2020?: EFECTOS DEL COVID-19 EN EL TURISMO 

INTERNACIONAL 
por José Pablo Martínez  2/04/20200 

https://blog.realinstitutoelcano.org/volveremos-a-viajar-en-2020-efectos-del-covid-19-en-el-turismo-

internacional/?utm_source=feedburner&utm_medium=email&utm_campaign=Feed%3A+BlogElcano+%28Blog+Elcano%29 

En apenas unas semanas el coronavirus ha sumido al planeta en una crisis sanitaria y económica sin precedentes en tiempos 
modernos, obligando a buena parte de la población a (en el mejor de los casos) confinarse en casa. Ante la limitación de 
movimientos y la incertidumbre laboral actual, uno de los sectores más vulnerables está siendo el del turismo internacional, el cual 
venía fortaleciendo su peso en la economía global desde comienzos de siglo. En el periodo 1995-2018 el número de viajeros casi se 
triplicó en una senda creciente tan sólo interrumpida en 2003 por, precisamente, el brote de SARS, y en 2009 a causa de la crisis 
financiera. Y aunque a comienzos de marzo la Organización Mundial del Turismo hizo una primera estimación que limitaba el 
descenso de turistas en 2020 a una horquilla de entre el 1% y el 3%, la rápida expansión de una enfermedad ya convertida en 
pandemia han agravado sus previsiones (susceptibles de seguir empeorando las próximas semanas) a una caída de entre el 20% y 
el 30%. 

 

https://www.topia.com.ar/articulos/una-ruptura-antropologica-importante?utm_source=Bolet%C3%ADn+Top%C3%ADa&utm_campaign=c31b65f132-ARTICULOS_PANDEMIA&utm_medium=email&utm_term=0_bf055be65c-c31b65f132-36203465&mc_cid=c31b65f132&mc_eid=b66003a21e%23_ednref1
https://www.topia.com.ar/editorial/libros/conductas-riesgo
https://blog.realinstitutoelcano.org/author/jose-pablo-martinez/
https://blog.realinstitutoelcano.org/volveremos-a-viajar-en-2020-efectos-del-covid-19-en-el-turismo-internacional/%23respond
https://especiales.realinstitutoelcano.org/coronavirus/
http://www.realinstitutoelcano.org/wps/portal/rielcano_es/contenido?WCM_GLOBAL_CONTEXT=/elcano/elcano_es/zonas_es/ari22-2020-steinberg-coronavirus-amenaza-economica-respuesta-politica-e-implicaciones
https://www.unwto.org/es/news/omt-las-llegadas-de-turistas-internacionales-podrian-caer-2020
https://www.unwto.org/es/news/omt-las-llegadas-de-turistas-internacionales-podrian-caer-2020
https://blog.realinstitutoelcano.org/wp-content/uploads/2020/04/20200402-Post-Martinez-1.png
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Llegada de turistas internacionales a nivel mundial. Fuente: Banco Mundial. 

En cualquier caso, la dependencia de estos ingresos turísticos es muy desigual según el país. Así, mientras las grandes economías 
suelen tener estructuras productivas diversificadas en las que el turismo internacional tiene un peso moderado, el gasto realizado 
por extranjeros puede llegar a suponer más del 50% del PIB en pequeños países que han hecho de este sector prácticamente un 
monocultivo, tales como Antigua y Barbuda, Maldivas o Santa Lucía. En el contexto europeo, los países más vulnerables a un 
hundimiento de tales ingresos serían Croacia, Chipre, Malta y Portugal; aunque no puede ignorarse que el impacto en España, 
segundo destino mundial en 2019 con más de 83 millones de visitantes, también sería muy profundo. 

 

Gasto realizado por turistas extranjeros en relación al PIB, 2018. Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Mundial. 

De hecho, dicho impacto ya ha empezado a notarse con la suspensión del Mobile World Congress en Barcelona, las Fallas en 
Valencia, y la Semana Santa y Feria de Abril en Sevilla; pero lo que sin duda determinará la magnitud del golpe, especialmente en 
regiones tan expuestas como Baleares y Canarias (donde el gasto turístico extranjero supone alrededor del 40% del PIB), serán las 
condiciones en las que se desarrolle la temporada de verano. Aunque en los próximos dos meses se avance en posibles 
tratamientos del coronavirus y se desarrolle cierta inmunidad de grupo, resulta difícil imaginar que pueda producirse una apertura 
generalizada de fronteras, aunque probablemente sí la normalización de la zona Schengen. En tal circunstancia España podría 
amortiguar parcialmente la crisis del sector gracias a que, a pesar de la progresiva diversificación de los turistas extranjeros, en 
torno a tres de cada cuatro continúan siendo comunitarios. Por el contrario, en el caso de que ni siquiera se reestableciera el turismo 
intraeuropeo, la única tabla de salvación para minimizar la enorme caída de ingresos serían aquellos residentes que todavía se 
pudieran permitir viajar, tanto los que habitualmente ya lo hacen dentro de España como aquellos que suelen escoger destinos en el 
exterior. 

https://blog.realinstitutoelcano.org/schengen-entre-las-personas-el-covid-19-y-la-solidaridad/
https://blog.realinstitutoelcano.org/las-nuevas-fronteras-del-turismo-espanol/
https://blog.realinstitutoelcano.org/wp-content/uploads/2020/04/20200402-Post-Martinez-2.png
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Por último, no se puede descartar que en verano todavía se mantengan ciertas medidas de confinamiento o la prohibición de 
aglomeraciones propias de espacios turísticos como playas, resorts, festivales de música o museos. Tal escenario significaría la 
práctica desaparición del turismo este año, lo que sería tan sólo una de las muchas disrupciones (y no la mayor) a las que tendría 
que enfrentarse en 2020 la economía española y, en su caso, mundial. 

FRANCK GAUDICHAUD: “OBSERVEMOS CHILE PARA ENTENDER EN QUÉ CLASE DE MUNDO 

QUIEREN QUE VIVAMOS” 
por Jérôme Duval (Francia) 
http://piensachile.com/2020/04/franck-gaudichaud-observemos-chile-para-entender-en-que-clase-de-
mundo-quieren-que-
vivamos/?utm_source=feedburner&utm_medium=email&utm_campaign=Suscripciones%3A+piensachile+%
28piensaChile%29 
 
Publicado el 1 abril, 2020 , en Análisis, Entrevistas 

 

Franck Gaudichaud 

01 de abril de 2020 
Doctor en ciencias políticas y profesor de la Universidad de Toulouse Jean Jaurès donde enseña la historia latinoamericana, Franck 
Gaudichaud regresó hace algunas semanas de una estancia en Chile. El autor de “Chile 1970-1973. Mil días que estremecieron al 
mundo” (Sylone, 2017) se cita con El Salto para hablar de más de seis meses de agitación social que sacudieron a este país. 

El levantamiento chileno comenzó en octubre de 2019 y se extendió como un reguero de pólvora en el movimiento estudiantil tras la 
decisión del gobierno de Piñera de subir el precio del billete de metro. La represión contra la juventud terminó por movilizar a toda la 
sociedad, ya no en contra del aumento de los precios de los transportes, sino en contra del sistema neoliberal heredado de la dictadura de 
Pinochet en su conjunto. 

El 22 de octubre, cuando una docena de personas ya habían sido asesinadas y más de 80 heridas, algunas de ellas por disparos de los 
Carabineros, cuando se estaban cometiendo actos de tortura y agresión sexual por parte de los militares que patrullaban en Santiago, el 
presidente Sebastián Piñera pidió públicamente disculpas al pueblo chileno. Y anunció medidas sociales destinadas a “calmar” el ardor de 
los insurgentes: aumento del salario mínimo, aumento del 20% de las pensiones de jubilación más bajas, cancelación del reciente 
aumento del 9,2% de las tarifas eléctricas, creación de una nueva franja impositiva para los ingresos superiores a los 8 millones de pesos 
mensuales, reducción de los salarios de los parlamentarios, etc. 

Además, la Cámara de Diputados votó el 24 de octubre pasado (88 votos a favor, 24 en contra y 27 abstenciones) un proyecto de ley para 
acortar la jornada laboral de un máximo de 45 horas a 40 horas semanales. La propuesta tendrá que pasar por una comisión y luego por el 
Senado. 

Hubo un cambio de actitud del gobierno que parece, a primera vista, consecuente. ¿Por qué estos anuncios no han calmado la 
rebelión? 
En realidad, la llamada “agenda social” está completamente olvidada por el gobierno. Se han hecho anuncios, incluso se ha abierto un 
sitio web del gobierno que muestra los progresos en curso, como que habríamos alcanzado el 77% de la realización de este programa 
social. Si nos fijamos en los detalles, la mayoría de las medidas aún no se han aplicado, y menos ahora en contexto de pandemia global y 
cuando se avizora una catástrofe sanitaria, en un contexto de sistema sanitario devastado por décadas de neoliberalismo. Incluso cuando 
algunas medidas sociales están implementadas, como un ligero aumento de la pensión mínima de vejez, bonificaciones para los salarios 
más bajos o pequeñas mejoras en la cobertura de la salud, la lógica sigue siendo neoliberal, es decir, que el Estado, con dinero público, 
viene a “ayudar” y apoyar al mercado en los fondos de educación, salud o pensiones. 

Además, lo que el Gobierno está anunciando es realmente mínimo y en gran medida irrisorio. Podría haber habido algún progreso con el 
anuncio de los impuestos para los más ricos, pero nada: Piñera, que forma parte de la oligarquía financiera, está completamente 
controlado por las grandes empresas y no tiene intención de empezar a gravar a los dominantes. En cuanto a un programa de reformas 
sociales de gran alcance, la propuesta más desarrollada hasta la fecha es la de la “Mesa de Unidad Social”, que incluía a la CUT (Central 
Unitaria de Trabajadores), a varios sindicatos y a muchas otras organizaciones (feministas y ecologistas en particular), hasta su 
fracturación durante las últimas semanas. Es una propuesta de 10 puntos a la que el Gobierno no ha respondido. 

Hay una violenta represión de los carabineros y, al mismo tiempo, el sistema judicial está aprobando leyes que destruyen la 
libertad para frenar la movilización. ¿La más reciente adoptada para prohibir el uso de máscaras durante las manifestaciones es 
una ilustración de ello? 
De hecho, desde el principio del movimiento, la respuesta del gobierno fue la represión, una represión estatal realmente feroz con los 
militares en las calles, el uso sistemático por parte de carabineros de balas de plomo. Hoy en día, Chile es denunciado a nivel 

http://piensachile.com/articulos/analisis/
http://piensachile.com/entrevistas/
http://www.sylone.org/chile-1970-1973-mil-dias-que-estremecieron-al-mundo-c2x23275276
http://www.sylone.org/chile-1970-1973-mil-dias-que-estremecieron-al-mundo-c2x23275276


 

 

 197 

internacional, pero también dentro del país por el Instituto Nacional de Derechos Humanos, que es un instituto estatal. Cuenta más de 
treinta muertes, casi 400 mutilaciones oculares y varios miles de heridos, incluyendo cientos por balas de plomo. 

También ha habido casos de tortura y violación en las comisarías de policía y hay informes de miles de personas que han estado en 
prisión durante meses, consideradas por los manifestantes como presos políticos: hay en la actualidad más de 2.000 de estos presos 
políticos todavía en cárceles, en un momento en que el coronavirus amenaza con destruir miles de vidas, y particularmente en las 
cárceles. Y la respuesta del Parlamento fue intensificar esta represión con una ley recientemente aprobada, incluso por parte de la 
izquierda y la oposición, que criminaliza la lucha social. Hoy en día, la gente puede ir a la cárcel porque han puesto una barricada y han 
impedido el tráfico, o porque llevan una capucha durante una manifestación. 

Hay un fuerte movimiento de protesta contra el modelo de pensiones, contra los fondos de pensiones por capitalización. ¿Cuál es 
su impacto? ¿Podemos decir que se hace eco del movimiento en Francia contra el proyecto de ley sobre las pensiones? 
Entre la experiencia acumulada de movilización social en los últimos años se encuentra el movimiento masivo “No + AFP”, que 
básicamente significa “no queremos más fondos de pensiones”. Esta lucha ha logrado demostrar un rechazo masivo de la población a este 
sistema de capitalización, simplemente porque la tasa de retribución de las pensiones de Chile es una de las más bajas del mundo. 
Algunos trabajadores que han trabajado toda su vida se encuentran jubilados con menos de un 20% de su último salario. A pesar de que la 
mitad de los trabajadores ganan menos de 400 dólares netos al mes… Esta es una demostración práctica del fracaso total del sistema por 
capitalización. Chile es el país del mundo con mayor experiencia neoliberal (desde 1975) y es una de la más radical del mundo. Las 
pensiones por capitalización fueron introducidas brutalmente bajo la dictadura por el hermano de Sebastián Piñera, José Piñera, que fue 
ministro de Pinochet. En plena noche dictatorial, todo el mundo tuvo que pasar por esta violenta reforma… salvo los militares, quien 
conservaron su sistema por repartición… 

La demanda popular de poner fin al sistema de capitalización, o reformarlo, llega primero en todas las encuestas, después de la demanda 
a favor de una nueva Constitución. Si queremos entender por qué el sistema de capitalización y la privatización de nuestras pensiones es 
dramático, tenemos que mirar los resultados catastróficos de la experiencia chilena. Por lo tanto, eso también tiene relación directa con 
las movilizaciones de los últimos meses en Francia, ya que podemos ver que los sindicatos, los asalariados franceses, estuvieron 
resistiendo a la reforma del gobierno Macron y al proyecto de un sistema basado en “puntos” que – a la larga – facilitará la introducción 
de la capitalización y de los fondos de pensiones privados del tipo BlackRock y otros. 

Otra demanda central del movimiento popular exige un cambio en la Constitución heredada de Pinochet. El 15 de noviembre 2019, los 
partidos representados en el Parlamento lograron firmar un “Acuerdo por la paz social y una nueva Constitución”. Esto prevé un 
plebiscito el próximo 26 de abril [Finalmente y debido a la pandemia, el 26 de marzo, el Gobierno de Piñera postergó el plebiscito al para 
el próximo 25 de octubre], durante el cual se pedirá a los votantes que respondan a dos preguntas. La primera, “¿Quieres una nueva 
Constitución? Y será seguida por una segunda que pide a los votantes elegir entre una “convención constitucional” compuesta 
exclusivamente por miembros de la sociedad civil y una “asamblea mixta”, que incluya a ciudadanos y parlamentarios. ¿A qué opción 
nos dirigimos? ¿No podría este proceso propuesto por el gobierno, desviar la atención y ser una forma de calmar el fervor de las calles? 

El Acuerdo por la Paz Social y una nueva Constitución se negoció en el Parlamento justo después de la segunda gran huelga nacional que 
marcó esta ronda de movilización, a fines de noviembre de 2019. Este acuerdo busca, como su título lo indica, ”la paz social“, calmando 
y canalizando así las calles y la rebelión popular frente a los grandes empresarios que temían un bloqueo de la economía. El acuerdo se 
obtiene también bajo presión de los militares, ya que ha circulado el rumor de que, sin un acuerdo a nivel parlamentario, podría 
producirse un golpe de Estado. Entre los firmantes se encuentran, por supuesto, la derecha, el centro e incluso algunos representantes del 
Frente Amplio (la ”nueva“ izquierda). Se trata, pues, de intentar poner fin a la movilización popular y al mismo tiempo de integrar en 
parte una exigencia primordial de los movilizados: una nueva Constitución. En cierto sentido, se trata de un triunfo de las movilizaciones 
“desde abajo” porque, por primera vez, la casta política chilena reconoce la necesidad de cambiar la Constitución de Pinochet heredada 
de 1980. Pero, el acuerdo prevé de hacerlo en la medida en que logre intentar controlar este proceso. 

En abril, si lo permite la pandemia lo que es muy muy poco probable [será el 25 de octubre], el plebiscito debería dar como resultado un 
”sí“ a una nueva constitución y a una convención constitucional, o sea la modalidad más “progresiva” de las opciones propuestas por el 
acuerdo parlamentario. Pero se trata de una ”convención constitucional“ en la que los ”viejos“ partidos en el poder durante 30 años desde 
1990 quieren conservar el control del proceso de cambio, y en la que no hay garantía de que las listas independientes de ciudadanos 
puedan mantenerse en pie hasta el final. Todavía se están llevando a cabo negociaciones sobre la representación de los pueblos indígenas, 
que parte de la derecha no quiere, y sobre la paridad, ya que esto no estaba previsto en el acuerdo inicial. Por encima de todo, la derecha 
trató de encerrar la discusión constituyente y ha impuesto una mayoría de dos tercios (2/3) para aprobar cada artículo de la futura Carta 
Magna, mientras que otro sector de parlamentarios conservadores rechaza en bloque cualquier perspectiva de cambiar la Constitución de 
Pinochet. Esto no significa que las izquierdas deba abstenerse de intervenir en este futuro plebiscito: grandes sectores de la izquierda 
social y política (incluyendo sectores libertarios) pretenden irrumpir en este espacio de los dominantes, e intentar facilitar una apertura 
constitucional del sistema y desestabilizar la estrategia de control “desde arriba” del gobierno para lograr un verdadero proceso 
constituyente democrático, o por lo menos poner sobre la mesa y en los debates del país temas centrales como el fin de la privatización 
del agua, de la educación, de la salud y nuevos derechos políticos (por ejemplo, el reconocimiento de los derechos de autodeterminación 
del pueblo mapuche o la renacionalización del cobre). Otros sectores de las izquierdas y de asambleas populares, por su parte, llaman a 
un boicot activo del plebiscito para denunciar lo que ven como una nueva mascarada electoral y un “refrito” de la democracia de “los 
consensos” y pactada entre las clases dominantes, existente desde la transición de 1990. Los dos sectores tienen argumentos a favor y en 
contra. 

El proceso constituyente es un tema central de las asambleas ciudadanas, a veces llamadas cabildos, que han florecido en todo el 
país. ¿Cómo funcionan estas asambleas y existe alguna coordinación? 
Uno de los aspectos más interesantes, autogestionados y democráticos del movimiento es, de hecho, estas asambleas territoriales y 
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barriales. Hubo un pequeño debate entre ”cabildos“ y ”asambleas“, ya que los ”cabildos“ a menudo eran convocados por partidos o 
fuerzas constituidas y las ”asambleas“ por personas no pertenecientes a una organización política-social. Pero, hoy en día este debate me 
parece obsoleto. Hay docenas de asambleas en Santiago y en varias otras ciudades del país, como Antofagasta o Concepción. Son 
momentos de elaboración colectiva, de debate sobre qué tipo de sociedad construir, qué tipo de constitución, qué tipo de modelo 
económico, de salud o educación, pero también cómo protegerse frente a la represión, o a veces del saqueo de tiendas y comercios, etc. 
La fuerza de este movimiento es su anclaje territorial y su horizontalidad. Mientras que la mayoría de los sindicatos siguen debilitados y 
los principales partidos políticos están totalmente desacreditados, hay una fuerte politización ”desde abajo“, especialmente cuando las 
asambleas están bien estructuradas. Durante las últimas dos semanas se ha intentado coordinar en Santiago alrededor de 25 asambleas 
territoriales u organizaciones que intentan dar una perspectiva claramente antineoliberal, feminista y democrática a estas luchas. Esto está 
muy claro en sus discursos y formas de deliberaciones. Obviamente, ahora con el covid-19 todo está más o menos paralizado, pero los 
contactos y las redes de solidaridad ya existen, es fundamental. 

Hace algunas semanas atrás, ha habido nuevos asesinatos de hinchas de fútbol, incluyendo a Jorge Mora, que fue arrastrado por 
un camión de la policía, y Ariel Moreno Molina, de 24 años, asesinado a tiros durante una protesta por la muerte de Mora. 
Después de este verano, parece que el movimiento social se está reactivando. ¿Qué opinas? 
Durante las vacaciones de Navidad, las vacaciones de verano en Chile, ha habido un descenso en las protestas, aunque cada viernes en la 
”Plaza de la Dignidad“, como se ha rebautizado, había una manifestación y enfrentamientos con los Carabineros. De cierta manera, ¡Es 
un movimiento de ‘chalecos amarillos’ al estilo chileno! Hasta que llegó la crisis sanitaria y la pandemia, continuaron otras 
movilizaciones, como la de los jóvenes estudiantes de secundaria y preparatoria que han estado muy activos en las últimas semanas. Han 
boicoteado la ”PSU“, una prueba de selección para entrar a la universidad, elitista y muy desigual. Pero la represión también continúa y 
los movilizad@s asesinados. El rechazo de la población hacia el gobierno es masivo: Piñera ha caído a un 6% de aprobación, por debajo 
del nivel de aprobación de Pinochet, es histórico. Lo vimos muy bien durante el festival de Viña del Mar, en febrero, donde el público y 
varios artistas (como Mon Laferte) expresaron todo su rechazo hacia la política de Piñera y su mundo mortífero, retomando las demandas 
del movimiento social, denunciando la represión, ¡todo esto visto en vivo por decenas de millones de espectadores en Chile y en toda 
América Latina! De hecho, se anunciaba que habrá una reanudación muy fuerte de las movilizaciones populares en marzo, cuando 
comience el año escolar y universitario, pero el coronavirus está cambiando, como en todo el mundo el panorama y el gobierno está 
intentando aprovechar esta coyuntura para desmantelar la rebelión popular. Los partidos de la oposición de centro y centro-izquierda (La 
ex – “Concertación”) ya han anunciado que están dispuestos a un nuevo ”pacto“ con la derecha y Piñera en nombre del mantenimiento de 
la ”unidad nacional“, dela ”paz social“ y ahora de la urgencia sanitaria, confirmando una vez más su papel al servicio del ”orden“ de la 
democracia de los consensos y del neoliberalismo radical que reina en el país y que administraron durante décadas. 

¿La última palabra? 
Debemos observar realmente lo que está sucediendo en Chile: ”Chile está cerca“, como se decía en los años 70, en la época del 
experimento de Allende y luego del golpe de Estado de 1973, en los círculos de la izquierda radical europea. Creo que sigue siendo el 
caso hoy, para leer y entender el mundo neoliberal en el que vivimos hoy en día. Es urgente denunciar la represión en curso por todos los 
medios y organizar nuestra solidaridad internacional con la resistencia de allí, en particular ahora con los presos políticos y los múltiples 
heridos. Es importante entender lo que está pasando en el “Sur global” para saber en qué mundo quieren que vivamos los neoliberales y 
sus ideólogos. La globalización del capital es muy clara en este sentido: Chile es el laboratorio del capitalismo neoliberal, y también es un 
espejo distorsionado de tendencias mundiales, incluso de lo que pasó en los ”países ricos» del Norte, tendencias que vemos aquí en 
Francia en funcionamiento, diariamente, bajo el gobierno Macron, especialmente a través de la contrarreforma de las pensiones, con la 
creciente represión del movimiento social francés y ahora con la gestión de la pandemia. La mejor manera de expresar nuestra solidaridad 
con las resistencias de los pueblos de Chile es también resistir colectivamente, aquí y ahora, la aplanadora del macronismo. 

*Fuente; ElSaltoDiario 

CAPITALISMO O EXISTENCIA HUMANA // RAÚL CERDEIRAS 
Publicada en 2 abril 2020 

http://lobosuelto.com/capitalismo-o-existencia-humana-raul-cerdeiras/ 
Si la crisis que provoca la pandemia del “coronavirus” porta algo alentador en términos de modificación de la realidad 
en que vivimos, es que puede acelerar la caída de una palabra tan universal como universal es su función de ocultar. 
Esa palabra es “economía”. Varias veces de manera provocativa escribí sobre el tema afirmado que “la economía 
no existe”. La palabra economía se usa en el lugar de “capitalismo”.  

¿Qué pasaría si en todos los discursos (no importa quién lo pronuncie) con los que hace años nos aturden todos los 
días se dijera la verdad? Aquí la “verdad” significa: en vez de decir “la economía” se dijera “el capitalismo” Por 
ejemplo, escuchamos diariamente decir que “las medidas de prevención sanitarias deben afectar lo menos posible  a 
la economía”. Ahora bien, corramos el velo y en lugar de economía digamos capitalismo, es decir: una estructura 
que organiza mundialmente la vida social de los pueblos dominada por una oligarquía que reúne 
el 10% de la población mundial  y es propietaria del 86% de la riqueza producida [y el 1% de ese 
10% posee el 46% de ese 86%]una clase media que cubre el 40% de la población y lucha por el 
reparto del 14% sobrante; finalmente, el 50% restante de los seres humanos que habitan este 
mundo son pobres y no poseen nada. El capitalismo funciona atado a su única ley, la ganancia y 
su acumulación que la obtiene mediante la explotación (directa y/o indirecta) de la fuerza de 
trabajo de los que nada tienen. Para realizar esa riqueza somete a la humanidad a la maquinaria 
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infernal del consumo sin fin de cualquier cosa que sea. Dentro de su lógica destroza todo lazo 
social humano, promueve el individualismo hasta niveles insospechados a tal punto de crear la 
figura  del “emprendedor” que es una subjetividad que se obliga a sí mismo como si fuera su 
propio patrón. Desparrama por todo el mundo guerras no convencionales de rapiña para 
apoderarse de las riquezas allí donde estas florezcan y, como todo lo hace prever, dentro de un 
tiempo quizás no tan lejano hará inhabitable este planeta. De golpe, aparece que estamos promoviendo 
medidas sanitarias para preservar la vida tratando de “afectar lo menos posible” a esta máquina infernal de matar a 
más de media humanidad por hambre, despojo y persecución. 

Todo el mundo “sabe” eso, sin embargo se lo acepta resignadamente porque nos han hecho creer que es lo único 
posible, que es algo natural, incrustado en la esencia misma del ser humano y que llegó para quedarse. Los dueños 
del mundo, sus políticos y sus Estados no hacen más que decirnos que no hay otra alternativa. A lo sumo algún 
grupo de gente quizás bien intencionada piense que desde el Estado se puede domesticar un poco a la bestia, 
hacerla más “humana” y “solidaria”, racional, etc. pero jamás abolirla. Son los populistas-progresistas “democráticos” 
que aún no se enteraron que cumplen de vez en cuando el papel de médicos de cabecera del capitalismo. Cuando 
este sistema corre el riesgo de empezar a resquebrajarse estos médicos llegan en la ambulancia de los votos que 
recogen en el camino prometiéndoles alivio a las pobres e indefensas víctimas hambrientas, porque “ellos saben” 
cómo reactivar la economía (o sea: el capitalismo) para sacar al país adelante. Así nos va. Algunos otros, los 
“tacticistas”, (que yo llamo los “realistas de vanguardia”) nos harán un guiño y una mueca de complicidad diciendo: 
“si, ya lo sabemos, pero no conviene decirlo porque espanta a la gente”. Así nos va.    

¡Es el capitalismo, estúpido! Hay que decirle al bueno de nuestro presidente cuando molesto porque el dueño de 
Techint despidió a 1450 obreros se reconfortaba diciendo que “afortunadamente la mayoría de nuestros 
empresarios”  no se conducían con ese espíritu egoísta. ¿Qué esperar cuando después de 163 años de 
publicado El Capital de Marx, un presidente dice tamaño disparate? Y cuando Cristina (junto con el Papa, la mejor 
propagandista del capitalismo humanitario) en un acto electoral del año  pasado en la Matanza decía “que había que 
meterles en la cabeza a los capitalistas algo que  no terminan por comprender y es que si la gente no consume ellos 
no existirían”. Pero no puedo dejar de recordar una frase emblemática que se repite constantemente, y para el 
mundo político de los médicos de cabecera del capitalismo es de una contundencia tal que no dejan de regocijarse 
con ella: “los muertos no pagan”. ¡Genial!. Veamos que encierra esta afirmación. En primer lugar el 
reconocimiento que el acreedor (es decir, el sistema capitalista representado por el FMI), es mortífero, te mata sin 
miramientos. En segundo lugar que se está dispuesto a vivir a cualquier precio. En tercer lugar,  ese “cualquier 
precio” significa que si me deja con vida voy a poder pagarle lo que le debo, y de esa forma mi acreedor podrá seguir 
reproduciéndose como lo que es: una maquina mortal. Ese es el mecanismo perverso de este slogan que se repite 
como un “arma efectiva en la mesa de negociación”: dejar que la vida de la humanidad se convierta en el medio 
para que siga reinando sobre ella el mortífero capitalismo. 

Tampoco lo hace la izquierda tradicional que debería, aunque sea por tradición, denunciar públicamente y de 
manera constante y sistemática lo siniestro del capitalismo. No lo hace porque su política para poner en marcha ese 
proyecto reproduce, sin ninguna crítica de fondo, el modelo marxista-leninista que sucumbió, y encima han aceptado 
todos los requerimientos legales que les exige el Estado burgués para funcionar dentro del sistema político 
“democrático”. 

Esta paralización de la realidad y su vida cotidiana  con todos los clichés del sentido común, pueden desocupar un 
espacio para la circulación de  cuestiones que hablen del peligro que corre la subsistencia de los humanos en tanto 
su vida en común se sostenga en el lazo social capitalista. La palabra “comunismo”, que hace más de medio siglo 
fue desterrada de la política: comunismo=terrorismo, fue la sentencia de la derecha que cubrió a todo el planeta. El 
“apagón” de esa palabra ayudó mucho para que deje de estar iluminada su opuesta. Ahora puede ser que la palabra 
“capitalismo” empiece a tomar cuerpo de nuevo por el solo hecho que se deban tomar medidas que buscan defender 
la vida (cuarentena, etc.) pero que complican a la economía y que esta reaccione de tal manera que podamos 
empezar a sospechar ¿qué es esa “economía” que no retrocede ni aun cuando corre peligro la vida de los 
humanos? 

En medio de un posible despertar de algo nuevo en el campo de las políticas de emancipación, creo que sería 
aconsejable alentar esta tendencia de que la gente empiece a interrogarse acerca de qué tipo de sociedad está 
parada, qué hay detrás de la palabra economía que no sea cuánto dinero gana, le falta o puede gastar. En su 
momento, de la mano de Copérnico y muchos otros más, la humanidad tuvo que digerir el cimbronazo de que la 
Tierra era un minúsculo cascote que flota en un Universo inmenso sin saber a ciencia cierta cuál es su destino. Es el 
comienzo de la llamada “muerte de Dios” que tardó más de un siglo para ser aceptada y a regañadientes. 
El  cimbronazo producido en el sentido común compartido por siglos (es falso que Dios puso al Hombre en el centro 
del universo) fue un acicate para invenciones decisivas en la historia de la existencia humana, de las que no 
podemos olvidar la apertura de las eras de las revoluciones políticas destronando a las monarquías feudales y 
proclamando principios que afirmaban la igualdad de los humanos. 
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Esta puede ser una circunstancia parecida en cuanto amenaza resquebrajar el escenario de nuestras certezas y 
anunciar que las cosas no están dadas de una vez y para siempre. Aunque sea incipiente hay algo que se puede ir 
instalando en la experiencia más vital del día a día de la existencia. Sentimos el miedo cierto de perder la vida en 
manos de un virus poco conocido e imprevisible en su destino final, y cuando la voz de orden más razonable nos 
indica que la mejor forma de defendernos es recurrir a un voluntario y solidario aislamiento, resulta que hay algo que 
perturba, que impide ese gesto solidario: la economía. Tengo la esperanza que en el interior de la fuerza política 
que hoy gobierna el país, en el militante que compromete su vida a favor de una causa que él cree justa, este 
resquebrajamiento abra canales por los que ingresen otras aguas, comenzando por un “hilo” pero que puede 
terminar en un torrente. Pienso en las Madres de Plaza de Mayo. 

No hay verdadera liberación si no nos liberamos de un sistema. Quizás ese pequeño chorrito de agua signifique 
que va tomando cuerpo la decisión de que en momentos como los que estamos viviendo, no podemos dar en 
política un solo paso si no es denunciando a cada momento a este sistema mundial capitalista. Pero no como ese 
vago telón de fondo que uno deja intocado porque cree que abordar su destrucción es una tarea reservada al largo 
plazo. ¡A la mierda con el largo plazo! Es hoy, aquí y ahora que hay que empezar a demoler a esta máquina salvaje. 
Aprovechemos esta crisis de sentido en las certezas de nuestras vidas que ponen al descubierto las lacras sociales 
que brotan del lazo social capitalista. 

Pero también debemos advertir que hay que fundar la solidaridad por fuera de la amenaza de muerte. La verdadera 
solidaridad política y emancipadora es la que se construye alrededor de un proyecto creativo y no por la pura 
amenaza de la muerte. La lucha política (toda creatividad humana) debe esquivar el horizonte -en el que se empeña 
en ubicarla el pensamiento reaccionario- de ser una contienda entre la vida y la muerte. Ese es el escenario de las 
luchas naturales, en donde aún no existe esa excepción inmanente al orden natural llamado “ser humano”. El 
viviente humano es precisamente humano porque puede escapar a ese dilema. Quizás  la mejor situación en la que 
hoy se pueda singularizar la humanidad del hombre es cuando se encuentra ente el momento en que debe tomar 
una decisión sin garantías. No una elección, que es siempre entre cuestiones posibles, sino una apuesta 
sobre lo imposible.  

 Muchos sinceros luchadores contra el capitalismo se extravían, según creo, al elegir el camino de salir del 
capitalismo pero no “caminando para adelante” montados en la fuerza creadora de los desafíos de lo nuevo, sino 
“marchando hacia atrás” para refugiarse en una visión casi celestial de la naturaleza. 

Hay que estar atentos porque es muy posible que esto gire hacia horizontes que refuercen el statu quo político o se 
encaminen buscando seguridades represivas. Hasta el Coronavirus la situación “política” (entre comillas porque 
entiendo que lo que hoy circula bajo ese nombre es la negación de la política, es pura gestión) ofrecía una disputa 
acerca de quien gestiona y gobierna al neoliberalismo: o es el Estado, con sus dos variantes, la democrática o la 
dictatorial (China), o es el capital financiero y las reglas del mercado. Es indudable que en nuestro país está 
ganando la “política” del Estado presente. Dentro de esta línea hay que estar alertados de la consigna de “nos 
salvamos entre todos” y ese todos incluye…a todos: FF.AA. empresarios, villeros, intelectuales, etc., lo que 
lógicamente nunca queda claro es cuál es el plan de salvataje, quien lo diseña y comanda. También es posible, 
como se dice insistentemente, que después de la pandemia el mundo ya no va a ser el mismo, va a ser 
distinto…habría que ver que se entiende por distinto. 

Es tan grande nuestra orfandad en materia de políticas emancipativas que empezar a decir hoy lo que fue dicho 
hace más de 170 años atrás, de la  mano del Manifiesto Comunista, a saber, que el capitalismo destruye a la 
humanidad del hombre, puede resultar un paso que retumbe. Que produzca una “ganancia subjetiva”, que bajo 
nuevas formas políticas, aún incipientes, pero desligadas claramente de la matriz política que comandó las luchas 
revolucionarias del siglo pasado, ponga en marcha una nueva etapa en la manera de pensar y hacer las políticas 
liberadoras e igualitarias. 

2 de abril del 2020 
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De repente, lo que hemos estado pensando durante los últimos cincuenta años tiene que ser repensado desde cero. 
Gracias a Dios (¿es Dios un virus?) que tenemos una gran cantidad de tiempo extra ahora porque las viejas 
empresas están hoy fuera de juego. 

Voy a decir algo sobre tres temas distintos. Uno: el fin de la historia humana, que se desarrolla claramente ante 
nuestros ojos. Dos: la emancipación en curso del capitalismo, y/ o el peligro inminente del tecno-totalitarismo. Tres: 
el regreso de la muerte (por fin) a la escena del discurso filosófico, después de su larga negación moderna, y la 
revitalización del cuerpo como disipación. 

1.-Bichos 

La filósofa que mejor anticipó el apocalipsis viral en curso es Donna Haraway. En Seguir con el problema, ella 
sugiere que el agente de la evolución ya no es el Hombre, sujeto de la historia. 

El humano está perdiendo su centralidad en este proceso caótico, y no debemos desesperarnos por esto, como 
hacen los nostálgicos del humanismo moderno. Al mismo tiempo, no deberíamos buscar consuelo en los delirios de 
un tecno-arreglo, como lo hacen los tecno-maníacos transhumanistas contemporáneos. 

La historia humana ha terminado, y los nuevos agentes de la historia son los ‘bichos’ [critters], en la jerga de 
Haraway. La palabra ‘bicho’ refiere a pequeñas criaturas, criaturas pequeñas y juguetonas que hacen cosas 
extrañas, como provocar mutaciones. 

Bien: los virus. Burroughs habla de los virus como agentes de mutación: mutación biológica, cultural, lingüística. 

Los bichos s no existen como individuos. Se propagan colectivamente, como un proceso de proliferación. 

El año 2020 debería ser visto como el año en que la historia humana se disolvió, no porque los seres humanos 
desaparezcan del planeta Tierra, sino porque el planeta Tierra, cansado de su arrogancia, lanzó una microcampaña 
para destruir su Will zur Macht. 

La Tierra se está rebelando contra el mundo, y los agentes del planeta Tierra son inundaciones, incendios y, sobre 
todo, bichos. 

Por lo tanto, el agente de la evolución ya no es el ser humano consciente, agresivo y de voluntad fuerte, sino la 
materia molecular, los microflujos de criaturas incontrolables que invaden el espacio de producción y el espacio del 
discurso, reemplazando la historia por la herstoria, la época en que la Razón teleológica es reemplazada por la 
Sensibilidad y el devenir sensual y caótico. 

El humanismo se basó en la libertad ontológica que los filósofos italianos del Renacimiento temprano identificaron 
con la ausencia de determinismo teológico. El determinismo teológico ha terminado y el virus ha tomado el lugar de 
un dios teleológico. 

El fin de la subjetividad como motor del proceso histórico implica el fin de lo que hemos llamado “Historia” con h 
mayúscula, e implica el comienzo de un proceso en el que la teleología consciente es reemplazada por múltiples 
estrategias de proliferación. 

La proliferación, la diseminación de los procesos moleculares, reemplaza la historia como macroproyecto. 

El pensamiento, el arte y la política ya no deben verse como proyectos de totalización (Totalizierung, en el sentido 
de Hegel), sino como procesos de proliferación sin totalidad. 

2.-El uso, lo útil 

Después de cuarenta años de aceleración neoliberal, la carrera del capitalismo financiero se detuvo de repente. Uno, 
dos, tres meses de bloqueo global, una larga interrupción del proceso de producción y de la circulación global de 
personas y bienes, un largo período de aislamiento, la tragedia de la pandemia … todo esto va a quebrar la dinámica 
capitalista en un manera que puede ser irremediable, irreversible. Los poderes que administran el capital global a 
nivel político y financiero están tratando desesperadamente de salvar la economía, inyectando enormes cantidades 
de dinero en ella. Miles de millones, miles de millones … cifras, números que ahora tienden a significar: cero. 
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De repente, el dinero no significa nada, o muy poco. 

¿Por qué le están dando dinero a un cadáver? ¿Puedes revivir el cuerpo de la economía global inyectando dinero en 
él? No puedes. El punto es que tanto el lado de la oferta como el de la demanda son inmunes al estímulo monetario, 
porque la caída no ocurre por razones financieras (como en 2008), sino por el colapso de los cuerpos, y los cuerpos 
no tienen nada que ver con el estímulo financiero. 

Estamos pasando el umbral que lleva más allá del ciclo de labor-dinero-consumo. 

Cuando, un día, el cuerpo salga del confinamiento de la cuarentena, el problema no será reequilibrar la relación 
entre tiempo, labor y dinero, reequilibrar la deuda y el reembolso. La Unión Europea se ha fracturado y debilitado por 
su obsesión con la deuda y el equilibrio, pero la gente está muriendo, los hospitales se están quedando sin 
ventiladores y los médicos están abrumados por la fatiga, la ansiedad y el miedo a las infecciones. En este momento 
esto no se puede cambiar con dinero, porque el dinero no es el problema. El problema es: ¿cuáles son nuestras 
necesidades concretas? ¿Qué es útil para la vida humana, para la colectividad, para la terapia? 

El valor de uso, expulsado por mucho tiempo del campo de la economía, ha vuelto, y lo útil ahora es el rey. 

El dinero no puede comprar la vacuna que no tenemos, no puede comprar las máscaras protectoras que no se han 
producido, no puede comprar los departamentos de cuidados intensivos que han sido destruidos por la reforma 
neoliberal del sistema de salud de Europa. No, el dinero no puede comprar lo que no existe. Solo el conocimiento, 
solo el trabajo inteligente puede comprar lo que no existe. 

Así el dinero es impotente ahora. Solo la solidaridad social y la inteligencia científica están vivas, y pueden volverse 
políticamente poderosas. Por eso creo que al final de la cuarentena global, no volveremos a la normalidad. Lo 
normal nunca volverá. Lo que sucederá después aún no se ha determinado, y no es predecible. 

Nos enfrentamos a dos alternativas políticas: un sistema tecno-totalitario que relanzará la economía capitalista 
mediante la violencia, o la liberación de la actividad humana de la abstracción capitalista y la creación de una 
sociedad molecular basada en el uso. 

El gobierno chino ya está experimentando a gran escala con el capitalismo tecno-totalitario. Esta solución tecno-
totalitaria, anticipada por la abolición provisional de la libertad individual, puede convertirse en el sistema dominante 
del tiempo venidero, como Agamben ha señalado correctamente en sus recientes y controvertidos textos. 

Pero lo que dice Agamben es solo una descripción obvia de la emergencia actual y del futuro probable. Quiero ir 
más allá de lo probable, porque lo posible es más interesante para mí. Y lo posible está contenido en la ruptura de la 
abstracción y en el dramático retorno del cuerpo concreto como portador de necesidades concretas. 

Aquello con alto valor de uso está de vuelta en el campo social. El uso, olvidado y negado por el proceso capitalista 
de valorización abstracta, es ahora el rey de la escena. 

El cielo está despejado en estos días de cuarentena, la atmósfera está libre de partículas contaminantes, ya que las 
fábricas están cerradas y los automóviles no pueden circular. ¿Volveremos a la economía extractiva contaminante? 
¿Volveremos al frenesí normal de destrucción por acumulación y de aceleración inútil por el valor de cambio? No, 
debemos avanzar hacia la creación de una sociedad basada en la producción de lo útil. 

¿Qué necesitamos ahora? Ahora, en el momento inmediato, necesitamos una vacuna contra la enfermedad, 
necesitamos máscaras protectoras y necesitamos equipos de cuidados intensivos. Y a la larga necesitamos comida, 
necesitamos afecto y placer. Y una nueva cultura de ternura, solidaridad y frugalidad. 

Lo que queda del poder capitalista intentará imponer un sistema de control tecno-totalitario en la sociedad, esto es 
obvio. Pero la alternativa está aquí ahora: una sociedad libre de las compulsiones de acumulación y crecimiento 
económico. 

3.-Placer 

El tercer punto sobre el que me gustaría reflexionar es el retorno de la mortalidad como la característica definitoria 
de la vida humana. El capitalismo ha sido un intento fantástico de superar la muerte. La acumulación es 
el Ersatz que reemplaza la muerte con la abstracción del valor, la continuidad artificial de la vida en el mercado. 
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El cambio de la producción industrial al trabajo de información, el cambio de la conjunción a la conexión en la esfera 
de la comunicación, es el punto final de la carrera hacia la abstracción, que es el hilo principal de la evolución 
capitalista. 

En una pandemia, la conjunción está prohibida: quédese en casa, no visite a amigos, mantenga su distancia, no 
toque a nadie. Es inevitable una enorme expansión del tiempo que se pasa en línea, y todas las relaciones sociales 
(trabajo, producción, educación) se han desplazado a esta esfera que prohíbe la conjunción. El intercambio 
social offline ya no es posible. ¿Qué pasará después de semanas y meses de esto? 

Tal vez, como predice Agamben, ingresaremos al infierno totalitario de un estilo de vida plenamente conectado. Pero 
un escenario diferente es posible. 

¿Y qué si la sobrecarga de la conexión rompe el hechizo? Cuando la pandemia finalmente se disipe (suponiendo 
que lo haga), es posible que se haya impuesto una nueva identificación psicológica: online equivale a enfermedad. 
Tenemos también que imaginar y crear un movimiento de caricias que obligue a los jóvenes a apagar sus pantallas 
conectivas como recordatorios de un momento solitario y temeroso. Esto no significa que debamos volver a la fatiga 
física del capitalismo industrial; más bien significa que debemos aprovechar la riqueza del tiempo que la 
automatización emancipa del trabajo físico, y dedicar nuestro tiempo al placer físico y mental. 

La propagación masiva de la muerte que estamos presenciando en esta pandemia puede reactivar nuestro sentido 
del tiempo como disfrute, en lugar de como un aplazamiento de la alegría. 

Al final de la pandemia, al final del largo período de aislamiento, la gente simplemente puede continuar hundiéndose 
en la nada eterna de la conexión virtual, del distanciamiento y la integración tecno-totalitaria. Esto es posible, incluso 
probable. Pero no deberíamos estar limitados por lo probable. Deberíamos descubrir la posibilidad oculta en el 
presente. 

Puede ser que después de meses de constante conectividad en línea, las personas salgan de sus casas y 
apartamentos en busca de conjunción. Puede surgir un movimiento de solidaridad y ternura que lleve a las personas 
hacia una emancipación de la dictadura conectiva. 

La muerte está de vuelta en el centro del paisaje: la mortalidad negada desde hace mucho tiempo, la misma que 
hace que los humanos estén vivos. 

 

Publicado originalmente como “Beyond the Breakdown: Three Meditations on a Possible Aftermath” en E-flux. 

Fuente: Calderon094 

 
 

CUANDO LA NATURALEZA JAQUEA LA ORGULLOSA MODERNIDAD 
 por Enrique Dussel  
http://nuestramerica.cl/ojs/index.php/blognuestramerica/article/view/111/146?fbclid=IwAR3NymYO3rcUK
FJ5b5ziuiXLewJwSnEcJaozUk7imlw0vS3rfhZJ66C2504  

 

*JAQUEAR: SEGÚN LA REAL ACADEMIA DE LA LENGUA CASTELLANA DEFINIDA COMO “HOSTIGAR AL 

ENEMIGO HACIÉNDOLE TEMER UN ATAQUE”, PALABRA DEL MUNDO DEL AJEDREZ. 

Estamos experimentando un evento de significación histórico mundial del que posiblemente no midamos su abismal sentido 
como signo del final de una época de larga duración, y comienzo de otra nueva Edad que hemos denominado la 
Transmodernidad. El v irus que ataca hoy a la humanidad por primera vez en su milenario desarrollo, en un momento en el que 
puede tenerse conciencia plena de la simultaneidad (en tiempo real) verificada por los nuevos medios electrónicos, nos da que 
pensar en el silencio y aislamiento auto impuesto de cada ser humano ante un peligro que muestra la vulnerabilidad de un 

https://conversations.e-flux.com/t/beyond-the-breakdown-three-meditations-on-a-possible-aftermath-by-franco-bifo-berardi/9727
https://calderon094.wordpress.com/2020/04/01/traduccion-mas-alla-del-colapso-tres-meditaciones-sobre-las-condiciones-resultantes-posibles-bifo-berardi-2020/?fbclid=IwAR0B1rCgun_rD3Lvu35_-qo5IKB1rKVFvfGvIU5koiJIhF9M8tknhQntDpY
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castillo de naipes que v iv imos cotidianamente como si tuv iera la consistencia de una estructura invulnerable. El hecho ha 
producido un sin número de reacciones de colegas filósofos y científicos porque llama profundamente la atención. Queremos 
agregar un grano de arena a la reflexión sobre el sobrecogedor acontecimiento. 

La Humanidad, al menos el homo sap iens  desde hace unos 200 mil años, ha logrado desarrollarse históricamente venciendo 
innúmeros obstáculos para  lograr su sobrev ivencia. Se inserta en un proceso iniciado, se vamos al origen, al llamado Big 
Bang (acontecido hace unos 15 mil millones de años), al momento de la solidificación de la Tierra (hace 5 mil millones de años), 
de la v ida (hace unos 3.500 millones de años que comenzó a transformarse en Gaya, es decir, modificando la v ida la corteza 
terrestre, creando la atmósfera y protegiendo a la biosfera para que los rayos ultrav ioletas no pudieran destruirla. Hace unos 70 
millones de años aparecieron los primates, y por últ imo, el mismo homo  sapiens (la noosfera de T. de Chardin u hoy 
denominada el Antropoceno o Edad del ser humano sobre la Tierra). 

Con el Neolít ico (hace unos 15 mil años) la humanidad comenzó a transformarse de nómada en urbana, creando las primeras 
aldeas o ciudades, posibles gracias a la organización de un doble parasitismo: del vegetal (con la agricultura) y del animal (con 
el pastoreo). Como v iv ientes los humanos debimos alimentarnos de vegetales para lograr proteínas y otras sustancias que solo 
ellos producían. Comenzó así una inev itable entropía (el pasaje de un bien de uso a una cosa inútil, sin posible nuevo uso) que 
significó el destruir los bosques, que producían oxígeno, para transformarlos en campos de cultivo agrícola. Como omnívoros los 
humanos matamos y nos alimentamos de animales no humanos (fue un primer tabú negar la antropofagia). Así nacieron y 
crecieron las grandes civ ilizaciones urbanas del Neolít ico en Eurasia, África y América. 

Allá por el 1492, Cristóbal Colón, un miembro de la Europa latino-germánica descubre el Atlántico, conquista Amerindia y nace 
así la última Edad del Antropoceno: la Modernidad, produciendo además una revolución científica y tecnológica, que dejó 
atrás a todas las civ ilizaciones del pasado, catalogadas como atrasadas, subdesarrolladas, artesanales. Lo denominaremos el Sur 
global; y esto hace solo quinientos años. 

Esa espléndida Edad del Mundo inaugurada se relacionará a la Naturaleza metodológicamente gracias a Francis Bacon (1562-
1626) por su obra Novum organum (1620), y desde el manifiesto filosófico de René Descartes (1596-1650) en El  di scurso del  
método (1637), constituyó a la indicada Naturaleza como una cosa  observable o explotable, casi infinita por su recursos, y 
como objeto manejable por un demiurgo humano constituido como un sujeto sin límites de conocimiento o manipulación de ese 
objeto: la Naturaleza. Para Descartes el ser humano es “un alma a la que le es indiferente tener un cuerpo”, afirmando así un 
dualismo radical. El cuerpo, como la Naturaleza, es una “cosa extensa” (res extensa); es decir, una realidad cuantitativa, no 
teniendo importancia la cualidad y la v ida. Se la interpretaba como una maquinaria conocida priv ilegiadamente por la 
matemática. Esta Naturaleza es así un objeto cognoscible, manejable, explotable. La física e transforma en la ciencia 
fundamental. El ser humano funda su priv ilegio en el “yo pienso”, que conoce, que se sitúa en un nivel teórico ante objetos 
naturales cuantificables a nuestra entera disposición. 

Con estos supuestos transcurrieron los siguientes siglos. El “yo europeo” produjo una revolución científica en el siglo XVII, una 
revolución tecnológica en el XVIII, habiendo desde el siglo XVI inaugurado un sistema capitalista (cuya racionalidad última es el 
aumento cuantita tivo de la tasa de ganancia en cualquier inversión en el mercado que se efectúa gracias a la obtención de 
un plusvalor por parte del obrero) con una ideología moderna eurocéntrica (como superioridad cultural, estética, moral, política, 
etc.), colonial (porque esa Europa era el centro del sistema-mundo gracias a la v iolencia conquistadora de sus ejército que 
justificaban su derecho de dominio sobre otros pueblos), patriarcal (porque el macho blanco dominaba a la mujer en Europa y a 
las mujeres coloniales de color como en México), y, como culminación, el europeo se situó como explotador sin límite de la 
Naturaleza. 

En efecto, los valores posit ivos inigualables de la indicada Modernidad, que nadie pude negar, se encuentran corrompidos y 
negados por una sistemática ceguera de los efectos  negat ivos de sus descubrimientos y sus continuas intervenciones en la 
Naturaleza. Esto es debido en parte por el desprecio por el valor cualita tivo de la Naturaleza, en especial por su nota 
constitutiva suprema: el ser una “cosa viva”, orgánica no meramente maquínica; no es solo una “cosa extensa”, cuantificable. 
La ciencia de referencia ahora deja de ser la física y pasa a ocupar su lugar la biología, y como momento central cósmico la 
neurobiología: el cerebro humano. El cerebro humano es el organismo v iv iente más complejo del universo conocido. Pero, 
además, la Naturaleza no es un mero objeto  de conocimiento sino que es el Todo (la Totalidad) dentro del cual existimos como 
seres humanos: somos fruto de la evolución de la  v ida de la Naturaleza que se sitúa como nuestro origen y nos porta como su 
gloria, posibilitándonos como un efecto interno (“sus hijas e hijos”) y, por ello, no metafóricamente, la ética se funda en el primer 
principio absoluto y universal: ¡el de afirmar la Vida en general, y la v ida humana como sus gloria!, porque es condición de 
posibilidad absoluta y universal de todo el resto; de la civ ilización, de la existencia cotidiana, de la felicidad, de la ciencia, de la 
tecnología y hasta de la religión. Mal podría operar alguna acción o institución si la Humanidad hubiera muerto . 

Hoy, la Madre  naturaleza (ahora como metáfora adecuada y cierta) se ha rebelado; ha jaqueado (como cuando se da un 
“jaque mate al rey” en el ajedrez) a su hija, la Humanidad, por medio de un insignificante componente de la Naturaleza 
(Naturaleza de la cual es parte también el ser humano, y comparte la realidad con el v irus). Pone en cuestión a la Modernidad, y 
lo hace a través de un organismo (el v irus) inmensamente más pequeño  que una bacteria o una célula, e infinitamente más 
simple que el ser humano que tiene miles de millones de células con complejísimas y diferenciadas funciones (que llegan a 
millones). Es la Naturaleza la que hoy nos interpela : ¡O me respetas o te aniquilo! Se manifiesta como un signo del final de la 
Modernidad y como anuncio de una nueva Edad del Mundo, posterior a esta civ ilización soberbia moderna que se ha tornado 
suicida. Como clamaba Walter Benjamin había que aplicar el freno y no el acelerador necrofílico que en dirección al abismo. 

Se trata entonces de interpretar la presente epidemia como si fuera un bumerán que la Modernidad lanzó contra la Naturaleza 
(ya que es el efecto no intencional de mutaciones de gérmenes patógenos que la misma ciencia médica e industrial 
farmacológica ha originado), y que regresa contra ella en la forma de un v irus de los laboratorios o de la tecnología terapéutica. 
La interpretación intentada indica que el hecho mundial, nunca experimentado antes  y de manera tan globalizada que 
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estamos v iv iendo, es algo más que la generalización polít ica del estado de excepción (como lo propone G. Agamben), la 
necesaria superación del capitalismo (en la posición de S. Zizek), la exigencia de mostrar el fracaso del neoliberalismo (del 
“Estado mínimo”, que deja en manos del mercado y el capital privado la salud del pueblo), o de tantas otras muy interesantes 
propuestas. Creemos que estamos viviendo por p rimer vez  en la  hi storia del cósmos, de la Humanidad, los signos del 
agotamiento de la Modernidad como última etapa del Antropoceno, y que permite v islumbrar una nueva Edad de Mundo, la 
Transmodernidad (de la que hemos expuesto algunos aspectos en otros artículos y libros), en la que la Humanidad deberá 
aprender, a partir de los errores de la Modernidad, a entrar en una Nueva Edad del Mundo donde, partiendo de la experiencia 
de la necro-cultura de los últimos cinco siglos, debamos ante todo afi rmar la  Vida por sobre el capital, por sobre el 
colonialismo, por sobre el patriarcalismo y por sobre muchas otras limitaciones que destruyen las condiciones universales de la 
reproducción de esa Vida en la Tierra. Esto debiera ser logrado pacientemente en el largo plazo del Siglo XXI que solo estamos 
comenzando. En el silencio de nuestro retiro exigido por los gobiernos para no contagiarnos de ese signo apocalíptico… 
tomemos un tiempo en pensar sobre el destino de la Humanidad en el futuro. 

RAÚL FORNET-BETANCOURT: INTERSUBJETIVIDAD, DIÁLOGO Y ÉTICA INTERCULTURAL. 

UNA INTERPRETACIÓN DESDE LA FILOSOFÍA LATINOAMERICANA[1] 
José Javier Capera Figueroa 
Universidad del Tolima, Colombia 
caperafigueroa@gmail.com 

http://pacarinadelsur.com/home/senas-y-resenas/1857-raul-fornet-betancourt-intersubjetividad-dialogo-y-etica-
intercultural-una-interpretacion-desde-la-filosofia-
latinoamericana?fbclid=IwAR0hNLsJdoYhISn199EGpSkAdz4Ko-YCUbLL7IJwoZPVVU0y1AKA_Tj-wpQ 

  

A la memoria del Maestro/Filósofo Álvaro B. Márquez- Fernández  
  

La necesidad de seguir promoviendo temas no vistos de forma positiva por los grupos cerrados del poder, y aquellos que han 
hecho de la academia grupúsculos tradicionales, sistémicos y funcionales a los intereses de los de arriba, se constituye en una 
apuesta de ir a contra-corriente de ese tipo de historia y asumir un compromiso ético-político en función de las luchas, los 
sentimientos y las emociones de los grupos de abajo. 
Precisamente, es la propuesta que configura el senti-pensar/acción del libro escrito por la pensadora Dra. Zulay C. Díaz 
Montiel,[2]  la cual parte de establecer un diálogo abierto con la obra/pensamiento e ideas del filósofo cubano Raúl Fornet-
Betancourt en el campo de los estudios interculturales, la intersubjetividad y la interpretación de los discursos de las culturas desde 
la filosofía Latinoamericana. La responsabilidad realizada por Díaz Montiel, se constituye en un estribo que 
impulsa otras discusiones enfocadas a re-pensar una episteme congruente con la praxis y la condición humana de los de abajo. 
La narrativa expuesta, plantea una hilo analítico que constituye la capacidad dialógica de los sujetos entre las culturas, lo que 
implica un punto de enunciación el cual permite reconocer la existencia de un proceso comunicativo polifónico e intercultural, ya que 
genera las condiciones necesarias para instituir una lógica hermenéutica basada entre el intercambio horizontal de las culturas, a 
partir de la condición emancipatoria del sujeto en su propio espacio de existencia/resistencia por otra realidad social más acorde al 
buen vivir en comunidad. 

El proceso teórico realizado por la pensadora Zulay Díaz, se convierte en una columna de gran envergadura, debido a que reconoce 
la importancia que representa en el espacio epistémico la perspectiva intercultural, descolonizadora y subalterna, puesto que 
pretende ir más allá de la dimensión normativa, lineal y vertical de concebir la cultura como un dispositivo de imposición funcional a 
los intereses de los grupos hegemónicos. 

 
Por el contario, la apuesta del libro radica en establecer un diálogo horizontal desde los principales preceptos que configuran el 
pensamiento filosófico de Fornet- Betancourt, el cual basa parte de sus teorías en la necesidad de superar la noción eurocéntrica del 
conocimiento, y dar paso a un canal de convergencia inter-cultural que tenga la posibilidad de comunicar las corrientes conceptuales 
entre los escenarios fundamentales/conflictivos de Europa y América Latina. Así pues, Díaz Montiel. plantea un ejercicio 
hermenéutico de larga duración, basado en el análisis del discurso filosófico y el rol esencial que constituye la praxis del sujeto por 
promover un quehacer solidario, co-laborativo y social que permita la interacción desde y con la otredad en medio de sus diferencias 
socio-culturales de fondo, es decir, una praxis ética intercultural. 

La discursividad concebida en la obra de Díaz, se forja como un campo epistémico de carácter contra-hegemónico, el cual irrumpe 
con las discusiones tradicionales, lineales y monolíticos de analizar la cultura, por el contario, se funda en una propuesta alterna que 
va en función de un logo de enunciación que  asume  la interculturalidad como un proceso socio-político legitimado por las 
demandas, necesidades y sentires de los grupos subalternos y los medios populares en los espacios públicos democratizados. 
En efecto, la necesidad de promover el uso democratizado y horizontal de los poderes populares, simboliza un diálogo intercultural 
que parte de la condición particular del sujeto, aunque apuesta por impulsar la constitución de un espacio de encuentro, des-
encuentro y reconocimiento desde la condición de libertad, crítica y praxis ética de los sujetos en un escenario de debate, reflexión y 
divergencia frente a lo lógica individualista, utilitarias y tradicional orientada a  des-legitimar y des-prestigiar las razones, afectos y 
sentimientos del otro, al ser un nos-otros permeados de valores, historias y narrativas pluriverbales y de buen vivir en comunidad. 

http://pacarinadelsur.com/home/senas-y-resenas/1857-raul-fornet-betancourt-intersubjetividad-dialogo-y-etica-intercultural-una-interpretacion-desde-la-filosofia-latinoamericana%23_edn1
mailto:caperafigueroa@gmail.com
http://pacarinadelsur.com/home/senas-y-resenas/1857-raul-fornet-betancourt-intersubjetividad-dialogo-y-etica-intercultural-una-interpretacion-desde-la-filosofia-latinoamericana%23_edn2


 

 

 206 

La emergencia de reconocer un sujeto dialógico que pueda constituir un conjunto de narrativas, las cuales responde a su contexto 
inmediato y de procesos inter-culturales desde y con la otredad, se constituye en la posibilidad de asumir una praxis ética en el 
plano convivencial y político, a partir de la dimensión de las luchas/resistencias por otras realidades alternas y polifónicas ante la 
crisis sistémica. A su vez, permite plantear una propuesta que va en contravía de los discursos oficiales, institucionales y mediáticos 
que hacen de la interculturalidad un instrumento de dominación por parte de las élites, dejando a un lado el sentido real de construir 
otros posibles escenarios que hagan peso a la crisis civilizatoria de nuestra época. 

Por tal motivo, la interculturalidad que asume Díaz de forma horizontal desde la dimensión epistémica del pensamiento de Fornet – 
Betancourt, personifica un campo epistémico que irrumpe con las discusiones moderna/coloniales, dándole sentido a las 
experiencias del sujeto colonizados y los pueblos sometidos a las violencias, el despojo y la miseria por parte de los grupos 
hegemónicos en los territorios. Lo que simboliza, dar un salto revolucionario hacia una concepción filosofía intercultural que ve al 
mundo como una construcción de oportunidades culturales, desde la praxis dialógica entre iguales y desiguales por fundar otra 
realidad que haga peso a las problemáticas estructurales de las sociedades sometidas a la racionalidad instrumental propia del 
sistema capitalista. 

La obra de Z. Díaz, nos conlleva a plantear un cumulo de narrativas epistémicas que contribuyen a la construcción de discursos 
afines a las necesidades/luchas de los grupos de abajo. Puesto que reconoce un tipo de filosofía utópica que examine la 
interculturalidad como aquellos procesos de larga duración construidos desde las dimensiones: social-racional-afectiva-emocional 
del sujeto en el marco de un pensamiento utópico que sea congruente con pensar desde la reflexión otro espectro posible del 
mundo más allá del velo abismal de la modernidad/colonialidad. 

Lo que denota un punto de enunciación crítico, el cual considera la experiencia del sujeto como una dimensión intersubjetiva que 
sirve para constituir herramientas, esquemas y concepciones propia de una praxis transformativa, de resistencia y popular al servicio 
de las luchas de los grupos subalternos, siendo el reflejo por tomar una conciencia política orientada a la posibilidad de ir en contra-
vía de las narrativas oficiales, burocráticas e instruccionales del poder hegemónico/colonial de las sociedades modernas. 

La presente obra, está compuesta de la siguiente forma: 1) en el primer capítulo, se presenta una cuestión sobre el logos 
filosófico en su praxis intercultural, lo que significa reconocer la jerarquía de los estudios interculturales en diálogo con 
otras disciplinas de las ciencias sociales y las humanidades, al mismo tiempo su rol epistémico al ser un tema pertinente en los 
debates contemporáneos de las ciencias en el Sur-Global. 
En el segundo capítulo, denominado “Intersubjetividad intercultural”, Díaz se propone una discusión epistémica sobre el Yo- Tú y 
él Nos – otros desde la dimensión de una hermenéutica intercultural en Latinoamérica, lo que deviene en proponer la existencia 
de una pluralidad teórica, conceptual y metodológica que logre cohesionar desde una dimensión dialógica, crítica y auto-crítica la 
condición de las culturas inmersas en un mundo globalizado. 
Con respecto, a la tercera parte del libro intitulada “Diálogo intercultural”, se logra dar el salto hacia una construcción epistémica 
desde la condición subalterna del sujeto, lo que podría reconocerse como un insumo a las narrativas que configuran los estudios 
de(s)coloniales, por un lado, asume la importancia de pensar el plano interdiscursivo y con-vivencial en el acuerdo dialógico con el 
otro, enfocado a la constitución de una praxis de liberación hacia y con los de abajo. 

Por otro lado, asume la necesidad de reflexionar sobre el sujeto que se desprende en el proceso del diálogo intercultural, a partir de 
la emergencia por cuestionar la modernidad/colonialidad, para así proponer la necesidad de un pluriverso que sea congruente con 
las luchas/demandas de los actores subalternos. Por ende, esboza la necesidad de superar el imperio teleológico y dar sentido a la 
condición socio-cultural de la alteridad. 

En el último capítulo, se centra en la concepción de una ética intercultural, la cual pueda articularse con los fenómenos recientes: 
violencia, corrupción, miseria, deshumanización y la crisis sistémica de carácter civilizatoria entre otras.  Por ello, re-construye una 
discusión sobre el derecho humano a la convivencia intercultural de un Nos-otros, aquí bosqueja la necesidad de una praxis 
política desde la condición de la otredad, siendo posible identificar la dimensión que denota la interculturalidad, a partir de una 
apuesta hacia una sociedad justa, ética y digna en función de las luchas socioculturales de los de abajo. 
La obra de la filósofa venezolana Zulay Díaz, se constituye en un referente en el campo de los estudios interculturales críticos, 
aquellos que están enfocados en re-pensar las relaciones de dominación, explotación y utilitarismo que existen en nuestras 
sociedades. Lo que implica, ir más allá de la lógica instrumentalista propia de la modernidad-capitalista, para dar el salto hacia una 
perspectiva de descolonizar las relaciones patriarcales, sexistas y coloniales que per-existen en nuestros tiempos. De esta manera, 
aspectos como la autonomía, la libertad, los derechos humanos y la dignidad se instituyen en los pilares que configurarían una 
perspectiva alterna sobre la interculturalidad, que haga peso a la visión normativa/burocrática propia de la alineación de los 
discursos por parte del neoliberalismo. 

La apuesta de nuestra realidad caótica y sumida en un mundo de complejidades y crisis, nos remite a una esfera en donde los 
espacios coactivos logren ser un canal de transformación política, que pueda servir como una plataforma de denuncia, lucha e 
información popular, siendo el reflejo por superar la cultura colonial, dominante y represiva que ha constituido el pensamiento 
moderno/colonialista propio del capitalismo.  Al mismo tiempo, se convierte en un espacio que interpela la noción de las prácticas de 
la interculturalidad, pensada desde la noción del sujeto “civilizado”, por el contario, se asume el reconocimiento/legitimidad de la 
alteridad desde su propia condición humana y sociocultural, la cual parte de la diferencia desde la otredad en la esfera 
pública/privada de la sociedad. 

En últimas, el libro de Díaz Raúl Fornet-Betancourt:  Intersubjetividad, Diálogo y Ética Intercultural . Una 
interpretación desde la filosofía Latinoamericana, nos permite reconocer la vitalidad epistémica que implica categorías 
analíticas como: la ética intercultural, la intersubjetividad de la realidad subalterna y el diálogo abierto/horizontal con la otredad, 
siendo un tema de gran relevancia en las ciencias sociales, a partir de la discusión reciproca con el filósofo cubano, lo que implica 
lograr legitimar el sentido de las transformaciones interculturales desde la condición de una filosofía Latinoamericana. 
Parte de estos argumentos y reflexiones, se logran describir en la obra de nuestra pensadora del Sur-Global, la cual queda en 
deuda con sus lectore/as, ya que podríamos solicitarle o invitarla a una segunda versión de su obra. Cuando sabemos que vivimos 
tiempos difíciles en donde las derechas e izquierdas sistémicas, siguen desconociendo las luchas/demandas de los movimientos, 
colectivos, pueblos y organizaciones: sociales, indígenas, negras, populares y campesinas, los cuales exigen otros mundos 
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posibles, necesarios y urgentes donde podamos coexistir en una dimensión de ética intercultural desde y con los grupos subalternos 
en sus territorios. 

  

Notas: 
[1] Zulay C. Díaz Montiel, Brasil: Nova Petró-polis: Nova Harmonia/Universidad del Zulia, 2017, 96 pp. 
[2] La Dra. Zulay C. Díaz Montiel, es investigadora del Centro de Estudios Sociológicos y Antropológicos (CESA) de la Universidad 
del Zulia (Venezuela). Actualmente, es directora de la prestigiosa Revista Utopía y Praxis Latinoamericana. 
Véase: https://produccioncientificaluz.org/index.php/utopia/pages/view/equipoeditorialFuente: Pacarina del Sur - 
http://pacarinadelsur.com/home/senas-y-resenas/1857-raul-fornet-betancourt-intersubjetividad-dialogo-y-etica-intercultural-una-
interpretacion-desde-la-filosofia-latinoamericana?fbclid=IwAR0hNLsJdoYhISn199EGpSkAdz4Ko-YCUbLL7IJwoZPVVU0y1AKA_Tj-
wpQ - Prohibida su reproducción sin citar el origen. 

COVID-19: POR QUÉ NO ES UNA GUERRA Y SÍ EL FIN DE UN MUNDO 
Por  Alfonso Domingo 

https://www.fronterad.com/covid-19-por-que-no-es-una-guerra-y-si-el-fin-de-un-mundo/ 

1. Reflexiones antibélicas para un tiempo de crisis y fiebre 

Tiene uno tentaciones de utilizar el título de una gran novela de Mario Vargas Llosa, La guerra 
del fin del mundo, para empezar estas reflexiones. Tras cerca de dos semanas de encierro, y 
sabiendo que nos esperan algunas más, incluso meses para salir de esta situación, me he puesto a 
escribir, sin ningún fin definido, tal vez para pasar el tiempo. 

Fui uno de los que no le di al principio tanta importancia, creyendo que era una especie de gripe, 
que eso sí, se transmitía más rápido y con posibles complicaciones para los que tenían menos 
defensas y otras patologías. Como muchos, pensé que esa liturgia del miedo extendido tenía 
extraños fines, intereses espurios, oscuras intenciones de poderes ocultos, movimientos de ajedrez 
de las grandes potencias donde nosotros somos solamente piezas del tablero, operaciones 
económicas de grandes farmacéuticas que iban a hacer el agosto con algún remedio, como ya 
ocurrió en el pasado (y cómo harán ahora si logran la vacuna). Puede, desde luego, que haya habido 
algo de eso, e incluso que poderes, potencias, estados o grupos hayan tenido esas tentaciones (o que 
aprovechen ahora para extender su influencia con la excusa de la ayuda, cuando no para sacar 
beneficio económico), pero creo que todo lo que está ocurriendo traspasa ya esa categoría. El miedo 
cabalga, como si fuera otro de los jinetes del apocalipsis (que eran la conquista, la guerra, el hambre 
y la muerte, cada uno con sus colores). Un miedo irracional, libre, que, si ha ayudado a la 
humanidad en su evolución, ahora se puede considerar destructivo, porque el miedo es 
fundamentalmente egoísta (¿cómo tener miedo a lo que no se ve?, y, sin embargo, es tan real). 
Miedo a perder la vida, pero también a lo que rodea o rodeaba nuestra vida, una vida que no nos 
olvidemos, y a pesar de la diferencia de clases sociales, era una vida de confort, comparada con el 
resto del mundo doliente. La angustia, la ansiedad, viene no tanto por el virus, con su estela letal, 
sino por lo que está ocasionando, los empleos que destruirá, la incertidumbre de una crisis sobre 
otra crisis. España, con su apuesta por el turismo, es especialmente sensible. Somos un país que ha 
preferido apostar por el ladrillo y los servicios, en vez de I+D, un país de graves carencias (la 
primera, unos políticos de altura, todos se han revelado nefastos en esta crisis, empezando por una 
parte del gobierno y toda la oposición, incluyendo una gran porción de independentistas catalanes, 
que se han revelado como personas miserables, tan miserables como los de Vox). Si nuestra clase 
política tiene ese nivel, y la empresarial está viendo cómo sacar partido de la crisis –sí, ya sé, hay 
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notables excepciones y buenos ejemplos que, al contrario, están ayudando–, creo que lo mejor, para 
los próximos años, es seguir la senda del gran Benito Arias Montano y buscar un lugar apartado 
para confinarse, eso sí, voluntariamente, y escapar de tanta mediocridad y podredumbre. Ahora, 
más que nunca son necesarias la cultura y el pensamiento, la reflexión y el amor, no los execrables 
incendiarios de turno. 

Volviendo al miedo. Me he enfrentado a ese nuevo jinete ya varias veces a lo largo de mi vida, de 
manera más aguda cuando fui reportero de guerra. He vivido varias guerras, y por supuesto, he visto 
en ellas ese miedo, y también lo mejor de la condición humana. Pero también he visto lo peor. Quien 
comercia con la desgracia, quien sólo piensa en la propia salvación, quien da rienda suelta al odio 
porque siempre hay un culpable, no solo de la guerra, sino del miedo que uno sufre. Cada vez que 
regresaba de cada una de esas guerras, donde he vivido en primera persona el peligro de perder la 
vida, donde he visto el sufrimiento y la muerte, muchas veces frente a mis ojos, me parecía que mi 
país, la sociedad a la que volvía, era un mundo banal, frívolo, que no era sensible a los conflictos que 
vivía otra parte del mundo (sigo pensándolo más o menos). Sin embargo, acababa 
acostumbrándome, no solo por la inevitable levedad del ser, que diría Milan Kundera, sino porque 
no puedes ser un amargado, un aguafiestas, y porque uno, al final, vive en un entorno y tiene que 
resolver las dificultades diarias de una vida que a veces, nos pasa por encima, a pesar de nuestros 
sentimientos o emociones. 

Leí hace tiempo en alguna parte que el verdadero heroísmo consiste en aguantar un minuto más 
cuando todo parece perdido. Algunos han comparado esto con una guerra, sólo que el enemigo es 
invisible y nos afecta a todos. No hay bandos (en teoría, luego resulta que sí los hay, siempre los 
hay) ni frente, y el heroísmo es pasivo: quedarse en casa para no saturar los hospitales. Esos 
hospitales donde el personal sanitario (cuyos sueldos no llegan ni a la décima parte de cualquier 
ejecutivo) lucha en un combate contra el tiempo. Esos hospitales atacados por los apóstoles del 
nuevo orden neoliberal que desmantelaban la sanidad, como la educación pública, que troceaban lo 
común en pedazos para lanzarse sobre los despojos con ánimo de presa carroñera, mientras que una 
parte de la población les votaba por aquello de la patria amenazada. No sigo por ahí, el encierro hace 
que a menudo uno divague: me centro en lo de la guerra. Supongo que en esto estarán de acuerdo 
los colegas que han cubierto guerras y conflictos. No, no se parece a una guerra. No es una guerra, ni 
nosotros somos soldados, ni creo que sea bueno utilizar esas metáforas bélicas, banalizamos ese 
elemento tan terrible de la condición humana. En la guerra hay treguas, momentos de descanso, 
sitios donde te puedes refugiar de las bombas o los francotiradores, así sean huecos en la tierra, 
profundos sótanos o defensas naturales. En una guerra, al menos en las que he vivido, hay mucha 
más muerte y dolor, y no solo caen soldados, más bien caen civiles, indiscriminadamente. Y la 
muerte y la destrucción son causadas por la voluntad humana, por ideología, religión o intereses 
económicos. 

Aquí, por mucho que te escondas, si estás infectado y señalado con el dedo de la muerte, si eres 
anciano, tienes alguna otra patología, y has nacido en el lugar de máximo recorte sanitario, tienes 
muchas papeletas para ir p´alante. Que afortunadamente son muchos menos que una guerra. En 
una cosa sí se parece: son los débiles los que mueren antes, los más viejos, los que no pueden hurtar 
su cuerpo fácilmente al peligro. También se parece en que el terremoto que provocan las guerras 
tarda tiempo en pasar y produce cambios en los seres humanos que la viven y que sobreviven a ella. 
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Pero tampoco, por fuerza, los hace mejores. No, la guerra no trae nada bueno, como el coronavirus, 
por más que nos empeñemos, tampoco va a traer cosas buenas. Sí, la contaminación ha bajado y 
bajará, por fuerza. Pero subirá mucho más cuando se venza la pandemia, cuando la economía, las 
grandes empresas, reemprendan su velocidad de crucero. Dice Curzio Malaparte, a quien estoy 
releyendo estos días, en La piel que después de las guerras y las pestes hay una relajación moral, 
una relajación de las costumbres. Como si el miedo justificara luego todos los excesos posibles. Sí, la 
sociedad, frenética por no poder salir de casa, saldrá con furor consumista. Sí, daremos besos y 
abrazos, celebraremos la vida y pasaremos –al menos durante un rato– al derroche y a la 
desmesura, porque de ese material está hecho también la condición humana, y todo se quedará 
como una horrenda pesadilla de la que se habrá salido, con algunas bajas, es cierto, pero con la 
sensación de haber sido indultados, de que la vida nos concedió otra oportunidad. Se alzarán voces, 
claro está, reclamando que lo bueno que ha surgido en estos días se mantenga, que la solidaridad, el 
apoyo mutuo, el consuelo, la compasión, la fraternidad, se impongan frente al egoísmo, pero, 
¿alguien se cree que si se logra la vacuna se distribuirá gratis, los ricos donarán sus fortunas, que los 
países ricos dejarán abiertas sus fronteras para que entren los más desfavorecidos por la guerra o la 
miseria de otras partes, que las guerras pararán, que cambiará el sistema político y económico, que 
el ser humano se volverá bueno? Pocos creerán en que ese cambio se produzca. El mirar al abismo 
no supone superación del vértigo. Es sabido que quien se expone a su influjo a menudo es devorado 
por él. 

Una cosa sí creo a este respecto. Tanto las políticas neoliberales como el ajuste del déficit han 
perdido. Este virus es un golpe de muerte para ese pensamiento insolidario e irreal. Se abre un 
periodo de incertidumbre, indefinición y crisis profunda, palabra que como todos sabemos, significa 
cambio. Se reforzará el poder del Estado, de los Estados (no sé si de Europa, porque la actuación 
insolidaria e injusta de Alemania y Holanda, entre otros, puede acabar con ese sueño europeo) y de 
momento, triunfarán las políticas socialdemócratas. He leído estos días que ya es suficiente milagro 
que los capitalistas salvajes neoliberales se vuelvan keynesianos. Supongo que se replanteará el 
sistema, limando las aristas más duras, y se cambiará algo para que nada profundo en el fondo 
cambie, tal y como diría Giuseppe Tomasi di Lampedusa en El gatopardo. Los ricos, los bancos, 
las grandes corporaciones donarán parte de sus beneficios y sus fortunas, porque también es parte 
de la propaganda y porque ya han hecho sus cálculos y prefieren seguir ganando, aunque sea menos, 
a perder mucho más por colapso del sistema. 

Otra de las características de este nuevo virus, y de la que quería hablar, es la fiebre. En mi camino 
vital he vivido varias veces el infierno de la fiebre, de la enfermedad que puede acabar con tu vida o 
dejarte tocado para el resto de la existencia. He vivido tres: fiebres reumáticas a los siete años, 
fiebres de malta o brucelosis, a los 14 años, y la malaria, a los 35. De las tres que he padecido, la peor 
sin duda ha sido la malaria, contraída en una de las selvas sudamericanas que tanto amo. La 
diferencia de la malaria con el coronavirus es que no se contagia por vía aérea, sino por la 
inoculación de un mosquito. 

Afortunadamente, la malaria o el paludismo brotó cuando ya estaba de vuelta en Madrid. No habían 
servido en este caso las pastillas de compuestos de quinina, o tal vez no tomara las suficientes. 
Temblores de frío e intenso calor, imposibles de controlar, fiebre que llegaba a los 39º. 
Afortunadamente podía respirar, lo que es una diferencia capital con el coronavirus. El paludismo, 
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la malaria, han sido la peor enfermedad a la que me enfrentado nunca, y su fiebre no es comparable 
a ninguna otra. No se la deseo ni a mi peor enemigo. Con ella sí me he sentido morir, y lo que es 
peor, desear la muerte para que la tortura acabara. Gracias al antiguo hospital del Rey, el Carlos III 
–que se llamaba en aquel entonces, creo recordar, el hospital de infecciosos–, y a dos análisis, pude 
tener un tratamiento. Ahora resulta que la cloroquina e hidroxicloroquina, dos medicamentos 
existentes para combatir el VIH y la artritis reumática, pero sobre todo la malaria –y que yo tomé 
para eliminar el virus de mi sangre, el plasmodium vivax–, se están probando como tratamientos 
para el COVID-19. En cualquier caso, sí fueron eficaces para combatir mi infección, y gracias a ellos, 
dos o tres días después de tomarlos, empecé a ver la luz, y aunque todo fue lento, pude recuperarme 
en un tiempo prudencial. 

Comprendo, pues, el sufrimiento de los que están ahora luchando con ese virus a vida o muerte, e 
incluso a los que ha tocado ligeramente con su ala febril y les ha dejado transidos y desechos en la 
cama y en casa durante una, dos semanas. Tengo varios amigos afectados por el virus, algunos en 
hospitales, y a otros se les ha muerto por esa causa su padre o madre. 

La malaria, como ahora todos los que han padecido el coronavirus, deja muy presente y durante 
mucho tiempo la sensación de muerte. Esa es otra de las cosas que me parece necesario hablar: sí, 
de la bendita, la igualadora, la democrática muerte. Algo de lo que esta sociedad de eternos 
adolescentes ha huido, como si fuéramos a vivir eternamente. La muerte se siente con más 
presencia, claro está, en el tercer mundo que en este primero, de donde parece haber sido 
desterrada. En el llamado tercer mundo se muere individual y colectivamente, por hambre, miseria, 
guerras y enfermedades endémicas. Quizá este dolor que ahora sufrimos nos hermane con esa parte 
del planeta mucho más desfavorecida. Es una tragedia no poder despedirse de los seres queridos, 
que el duelo se tenga que hacer a distancia, entre otros cientos de duelos que no solo no consuelan, 
sino que elevan el nivel de congoja, pero eso es lo que ocurre todos los días en el tercer mundo: 
morir sin descanso ni tregua, sin tiempo acaso para el duelo ni para la despedida. 

Puede que el haber experimentado muchos trances extáticos en mi vida me otorgue cierta 
perspectiva, o quizá es la filosofía castellana y campesina de mis abuelos, en especial mi abuelo 
Valentín, el herrero, pero pienso que hay que aceptar la muerte como aceptamos la vida (“cuando 
llegue, llorar y sentir lo justo, la carrera ya está hecha”, decía). Es posible, además (nadie lo sabe), 
que existan otras realidades, otros universos, a los que se accede después de la muerte, eso sí, sin 
ego (no desde luego el paraíso de las religiones). Nadie lo puede afirmar. Por supuesto hay que 
intentar evitar la pérdida de la vida por estas causas epidémicas, agravadas por la incompetencia de 
los que se suponen que nos tienen que cuidar, los gobernantes actuales y pasados, o lo que es peor, 
por su interés económico o partidista. Espero que los votantes tomen buena nota de todos esos 
irresponsables campeones de los recortes sanitarios y la privatización de un sector que no debería 
estar sujeto al fin económico, sino al de asistencia, como un derecho básico, pero ya no tengo 
demasiada confianza en la especie, y cada vez menos en los que habitan mi propio país. De ser un 
optimista irredento he pasado a creer solo en unos cuantos seres humanos. De momento me basta 
para seguir en esta andadura de la vida, y celebrar este milagro cotidiano de la existencia. 

Esa idea de la muerte, ahora tan presente, compañera del miedo, prima hermana de la 
incertidumbre sobre el porvenir, trae asimismo algo para mi fundamental: la sensación de fragilidad 
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de la vida, de que todo cambia, y que, por supuesto, todo puede ir a peor. Y que hay que aprovechar 
cada minuto, que hay que amar, a todos los niveles, lo único realmente liberador. A uno mismo y a 
las demás criaturas. Claro que hay que vivir, y el dinero es necesario. Pero en lo importante hay que 
hacer las cosas por amor y no por dinero, por afecto, no por interés. Por solidaridad, no por 
beneficio. Porque todos estamos hermanados en esta aventura, y no podemos desentendernos de la 
suerte de los que no tienen nuestra suerte. 

Con todo esto, soy muy pesimista sobre el futuro. Los que abjuraban de su rutina, de su trabajo, de 
su jefe o jefa cabrón/na querrán, suplicarán volver, no cuestionarán el injusto orden social, la 
relación de poder, la bajada de sueldos, la dejación de derechos. Porque eso vendrá, el peligro de las 
sociedades o los sistemas totalitarios será mucho más cierto, sobre todo al comparar el régimen de 
China (lo peor del capitalismo y del comunismo) con nuestro sistema (por supuesto, con graves 
defectos de justicia social, y con una libertad más aparente que real). Y la verdad, tampoco ha 
habido tanta diferencia. China cometió errores capitales al principio, como no reconocer la gravedad 
de la epidemia. Aquí, en Europa, se han cometido errores parecidos. Pero la tentación está ahí, la 
utilización de nuestros datos para el control social. Ya están hablando, lo más increíble desde 
organismos que se supone que son órganos de pensamiento, de cómo hacer aplicaciones para tener 
ese control, de igual forma que en China: a dónde vas, con quien te ves, qué haces, etcétera, con la 
excusa de los contagios. Si ese es el mundo que nos espera, cada vez menos humano y más 
totalitario, no sé si valdrá la pena vivir en él. He escrito alguna vez que cada generación asiste a un 
mundo que se pierde. Yo he vivido grandes cambios en mi vida, como toda mi generación: la 
mecanización del campo, el éxodo rural a la ciudad, el paso de una dictadura a una democracia, de 
la máquina de escribir al ordenador, de una sociedad analógica a digital. No creía, desde luego, que 
iba a vivir una nueva peste, pero a todo se acostumbra el ser humano. Quizá esto solo sea un ensayo 
de algo peor. Yo ruego encarecidamente no verlo, y si es así, que me pille en el campo, ante un 
bonito atardecer en primavera. 

Redescubrir la cotidianeidad: la maravilla de la que todo el mundo renegaba (yo puedo decir que 
nunca me he quejado de la vida que llevaba) y que ahora añora. Esto puede ser una oportunidad 
fallida e incluso un paso atrás, el tiempo lo dirá. Las redes de solidaridad y ayuda que hoy se tejen 
volverán a saltar por los aires cuando todo, más o menos se normalice (que pasará tiempo, hasta 
incluso años, con la pandemia de la mal llamada gripe española hace un siglo se tardó más de dos 
años) y todos nuestros buenos deseos se quedarán en eso. La naturaleza, o el planeta, si nos quiere 
regular, si nos quiere frenar para que no acabemos con la vida sobre la tierra, tendrá que inventar 
algo más fuerte. Sólo ante el precipicio reaccionamos, pero yo creo que ya ni siquiera eso. Frente al 
precipicio, y tras un momento de pensamiento y vértigo, se suele dar un paso al frente. 

2.Vecinos, esos extraños y ahora amigos 

Hoy voy a hablar de esas personas que conozco, que hacen que aún piense en la esperanza, en la 
fraternidad, en que la vida tiene un sentido a pesar de todas las tribulaciones. Hablaré de esa mujer 
ya entrada en años que sale al balcón cuando oye la música, media hora antes de las ocho, y 
enciende una velita, porque ya se le acabaron las bengalas que debía tener de un cumpleaños 
atrasado. De ese vecino que creía antipático y que ahora, desde el balcón, se interesa por mi salud y 
la de los míos. Por aquel otro que desde la ventana de un primero se agita con movimientos 
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espasmódicos, y al que de seguro uno no llevaría a ningún baile. Del que, en un piso de la esquina, 
ha montado un chiringuito de luces, que destellan como si fuera una estrambótica navidad. De esa 
joven rubia que saca a dos perros y se pone a bailar en plena calle vacía, seguido de los animales, 
que saltan y hacen fiestas, alegrando la vista. De esa niña que, a esa hora, gana la calle con sus 
padres en la puerta, y que, en la soledad de la acera, hace un sprint de 20 metros hasta la farola y 
vuelve, con agitación y alegría en la cara, como si hubiera batido el récord de los 100 metros lisos. 

Del que saca los bafles al balcón y lamentablemente, algún día le da por el reguetón, pero que, en 
esa cita obligada, levanta el ánimo y hace que todos salgamos a aplaudir con fuerza. Y aplaudimos a 
los que luchan, a los que han caído, a los que se empeñan en resistir, a la vida. De las que, a su lado, 
se han inventado una especie de movimientos de ballet, acompasados, que siguen la música, con 
más voluntad que acierto, pero que agitan las manos en un saludo ritual que uno no tiene más 
remedio que contestar desde las alturas del balcón al que me asomo. 

Seguramente cuando todo acabe, ese día, tomaremos la calle, sacaremos vino y comida, y 
celebraremos la vida. O no, iremos a los parques, y nos esparciremos por ellos, conquistando ese 
espacio que perdimos por un tiempo. Es posible que nada cambie al final, que todo sea una burbuja, 
pero hoy soñamos desde el balcón, viendo increíbles atardeceres, con ese día. 

No sé sus nombres, y tal vez no lo sepa nunca, pero a todos ellos los conozco. Son como yo. 

3. Agravios y envidias 

Como esto va para largo, es mejor desmenuzar elementos poco a poco. Una de las cosas que he 
observado ha sido el agravio comparativo. Algo que comprobé en directo cuando –hace tantos años 
ya– fui enlace sindical de Diario 16 Andalucía y negociamos con la empresa la equiparación de 
sueldos con los que se pagaban en Madrid. Una de las cosas que surgía inevitablemente al hablar 
con los trabajadores es que sí, era importante, igualar la diferencia salarial con los de Madrid, pero 
sobre todo era más importante mantener la distancia de sueldos con los otros compañeros, porque 
eso era lo básico, ganar más que el de al lado. Es decir, la cuestión de la envidia. El famoso chiste de 
la lámpara que encuentra un tuerto granadino (puede ser de cualquier lugar de España) y de la que 
sale el genio que le concede un deseo y le pregunta: “¿Querrás recuperar la vista de los dos ojos, 
no?”. “No –le responde el tuerto–, lo que quiero es que ciegues a mi vecino”. Bueno, así somos y la 
envidia es nuestro pecado nacional. Nunca como hasta estos días hemos envidiado a los habitantes 
de la España vaciada, de los pueblos, que tienen campo, o de aquellos que tienen jardín, o incluso 
terraza, o también de los que tienen perro, mientras que antes abominábamos de ellos. Se lanzan 
rayos y truenos contra los que se creen que contravienen las formas, a veces cometiendo errores 
tremendos, como aquellos que increpan a los autistas que pasean acompañados por la calle porque 
lo necesitan, o al enfermo de cáncer que necesita caminar por prescripción facultativa. También el 
agravio comparativo anidaba entre los que jaleaban a la policía que arrestaban a una joven en el 
parque: “¡Nosotros jodidos y ella tan pancha!”. Junto con el agravio comparativo está la delación, la 
vocación de vieja del visillo, parafraseando a José Mota, la vocación de controlador y justiciero, 
claro está, que se ha dado en algunos lugares y que tiene que ver con la inquina y la envidia, 
mezclado con el síndrome de policía vocacional. El vigilante desde el balcón, especie infame. 



 

 

 213 

4. La bolsa y la vida 

Como uno tiene amigos hasta en el infierno, también estos días he hablado con un pequeño inversor 
en la bolsa, y experto en esos temas bursátiles. Lo primero que me ha aclarado es que el coronavirus 
es un gran negocio. Las grandes compañías, los grandes inversionistas de la bolsa se están forrando. 
Grupos que pueden aguantar el tirón, que no se ponen nerviosos ante las bajadas enormes, porque 
tienen fondos y reservas suficientes, y en poco tiempo no sólo remontan, sino que ganan mucho más 
dinero. Sin embargo, este virus es la ruina para los pequeños inversores, para los que han metido 
allí algunos ahorrillos. Como en otros aspectos de la vida, el pez grande se come al chico. Y por 
supuesto, las que van a salir muy reforzadas de las crisis van a ser las comunicaciones, las 
farmacéuticas, todas las empresas que desarrollen algo a distancia, sin contacto humano. 

Frente a los de la bolsa están los de la vida: la España solidaria, desde luego, lo mejor, y lo único que 
merece la pena. No la España carroñera, que intenta sacar partido. Veremos a ver lo que dura. Lo 
que demuestran estos tiempos es que los seres humanos somos muchos y podemos ser muy 
peligrosos. En las colas de los mercados, la gente está al borde de la histeria, del estallido social y de 
las lágrimas. No es descartable un estallido social en algunos puntos. Todos los que pensamos un 
poco y tenemos un poco de perspectiva sabemos que esta sociedad, tal y como estaba hasta ahora, es 
inviable, pero de momento no hay recambio. Si se deja de explotar la naturaleza como se hace (los 
brotes de variantes de corona –SARS, ERS, COVID-19–, así como la gripe porcina, la enfermedad de 
las vacas locas, influenza aviar, diversos virus de pollos y patos, toxoplasmosis, del cerdo y cordero, 
el ébola del murciélago de la fruta, E. coli de la carne vacuna, etcétera, todos tienen una cosa en 
común, la trasmisión de animal a humano causada por el consumo y explotación de animales: a lo 
mejor hay que hacerse vegetariano), la economía se va al garete. Tendríamos que ser capaces de 
decrecer, cambiar de sistema y pensar de otra forma, cosa para la que creo, modestamente, que no 
estamos preparados. Así que la bolsa nos costará la vida. 

5.Bulos y bulas 

Todos hemos caído estos días en algún bulo, llegado a través del whatsapp de un amigo, o uno de 
esos innumerables grupos a los que pertenecemos y que son como una peste. Nunca mejor dicho, 
porque te infectan y vampirizan tu tiempo. Es el contrapunto viral o virtual del virus real, el 
espejo intangible al que nos miramos y que nos informa con su voz interna de que somos los más 
rápidos y los mejor informados. Bueno, una vez más, aunque sufra nuestro ego, hemos de admitir 
que hemos sido infectados por algún bulo, y lo hemos sido por amigos, familiares y compañeros. En 
estos tiempos en los que la velocidad ha descendido en todo, y la actividad parece ralentizarse en 
todos los órdenes, el móvil ha tomado el relevo a la velocidad, y todos hemos querido ser los más 
veloces a este lado del Misisipi. Afortunadamente, esta especie de fiebre ha bajado, y ahora es difícil 
que pasemos un bulo que nos han pasado, o cualquier mensaje alarmista y apocalíptico. 

Y si hablamos de bulos, tenemos que hablar de bulas. El día 26 de pronto llegan imágenes y vídeos 
desde varios lugares, de curas que se han echado a la calle, con casulla, santísimo sacramento y 
procesión de acólitos que, aunque no sean muchos, suponen concentración de personas en la calle, a 
veces sin respetar siquiera las distancias aconsejadas. Ha debido ser una acción coordinada, la 
Iglesia también tiene sus canales, que no son tan intangibles como el espíritu santo, sino por 
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telefonía móvil y correos. Una amiga de Alto de Extremadura que iba a la compra se encontró al 
párroco de su zona en la calle, y llegaron fotos y vídeos de otros sacerdotes que habían hecho lo 
mismo en otras partes de Madrid, en una estampa que nos retrotraía a tiempos medievales de 
pestes y castigos divinos por los pecados, como se decía en aquella época. Sin embargo, no ha 
habido reconvención por parte policial de que lo que estaban haciendo era contraproducente. 
Prestan mucha más atención a los que pasean perros (en mi calle uno lo pasea ocho veces al día, el 
pobre can está exhausto), a los que están sin motivo por la calle y nula actuación con los curas. 
Parece ser que tenían bula papal, como las indulgencias que el papa Francisco ha proclamado para 
los que mueran del coronavirus estos días sin poder confesarse y demás. Se ignora por qué el resto 
de los mortales (es decir, los que mueren estos días de otras causas) no tienen esa bula papal. 

Mucho tardaba la iglesia en salir e intentar ofrecer consuelo. A mí me gustaría que ofreciera más 
bien dinero, pero eso, desde luego, sería un milagro. Y no estamos para milagros en los tiempos del 
cólera. 

6. Tempus fugit 

Aprendí en el bachillerato que la velocidad era igual a espacio partido por tiempo. Como se ha 
achicado el espacio y se ha multiplicado el tiempo la resultante es que la velocidad es bastante 
escasa, por no decir prácticamente inexistente. Casi estamos en estado de reposo. Al menos 
corporal, porque otra cosa es el tiempo interior, la velocidad de la mente, que, al contrario de la del 
cuerpo, se dispara. Se dispara hacia el futuro, cuando en realidad hemos vuelto al pasado, al pasado 
que ha vivido, de una u otra manera, la humanidad a lo largo de los siglos, con grandes pestes que 
han asolado al género humano, la última hace cien años, la mal llamada gripe española, que vino en 
realidad de Alaska y que dejó 50 millones de muertos, casi como la Segunda Guerra mundial. 
Hablar de la velocidad, del tiempo, es algo recurrente estos días. La humanidad, o por decirlo mejor, 
la sociedad ha dado un frenazo en seco. Un frenazo que casi hace que salgamos rompiendo el cristal 
del parabrisas, porque para esta pandemia no había cinturón de seguridad, ni airbags. La economía, 
la vida en ralentí, el descubrimiento de la lentitud, de la cual se habla, título de una novela sobre los 
buques de la época de las grandes navegaciones, imagen que yo he utilizado asimismo en mi 
libro La serpiente líquida, un libro de viajes por los ríos de la selva. Frente a esta lentitud, esta 
cámara lenta (el tiempo es subjetivo y uno descubre alucinado cómo se nos ha ido el día, ocupado en 
tantas cosas, muchas de las cuales antes no hacíamos), se habla de rapidez de contagio, progresión 
geométrica del virus, cálculos para intentar prever cuándo volveremos a alcanzar la velocidad de 
crucero que llevábamos… Sí, deberíamos redescubrir otra manera de hacer las cosas, otra velocidad, 
es decir, espacio partido por tiempo, pero no por imposición, sino por convencimiento. 

El tiempo. La vida, hace mucho tiempo que lo sé, es sólo tiempo. Quizá, como decía Agustín de 
Hipona: “Sé bien lo que es, si no se me pregunta. Pero cuando quiero explicárselo al que me lo 
pregunta, no lo sé”. En cualquier caso, es un pensamiento que acude a menudo en esta situación. He 
pensado en el tiempo de los que mueren, ese tiempo de las personas mayores que nos dejan, ese 
tiempo que parece que se quita a los muertos para dárselo a los vivos. Somos tiempo, este es un 
combate para ganar tiempo y precisamente, lo que ya apenas tenemos, es tiempo, granos de arena 
que se nos escapan de entre los dedos. 
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7. Capitalismo y bacterias intestinales 

Los que me conocen saben que, desde hace tiempo, y en tono de broma, he dicho muchas veces, 
frente a los problemas del mundo, que la culpa la tenía el capitalismo y las bacterias intestinales. 

Desde algunos pensadores se ha lanzado la pregunta de a qué se debe esta pérdida de la inmunidad 
del homo sapiens. Quizá nunca hemos sido inmunes, sobre todo a las agresiones a la naturaleza. En 
cualquier cosa, este es un reto evolutivo que se plantea a la humanidad, y no me refiero al 
coronavirus, esto solo es la consecuencia de algo que viene de más atrás. Habría que aprender de las 
otras pandemias, de las pestes sufridas a lo largo de la historia, pero una vez más, eso no va suceder. 
Eso sí, hemos mejorado, en las pestes se marcaba las casas con unas cruces rojas, se les tapiaban 
puertas y ventanas y si sobrevivían, cuarenta días después, eran puros esqueletos humanos. 
También se acusaba de provocarla a los judíos: caían menos, porque se lavaban más y tenían 
mejores médicos. 

El premio Nobel Jacques Monod escribió un ensayo hace 50 años basándose en un cita de 
Demócrito, para el cual “todo cuanto existe en el universo es fruto del azar y la necesidad”. También 
es aplicable en estos momentos. Algo ocurre hoy en el ser humano, es un reto que se debate entre la 
oportunidad y la esperanza de cambio, entre la continuidad y la mejora, entre la revolución 
individual, la toma de conciencia y la necesidad de cambiar el actual mundo injusto en el que 
vivimos (y del que todos, somos, de una u otra manera, responsables). Los virus puede que hayan 
estado ahí desde el principio de los tiempos, si no es una bacteria, un bacilo, un virus: la enfermedad 
nos recuerda nuestra condición mortal. Es curioso cómo toda la humanidad está ahora preocupada 
por una criatura invisible, de la que solo percibimos sus efectos, aunque su imagen microscópica 
siempre me ha parecido extrañamente semejante a las minas submarinas de la primera y la segunda 
guerras mundiales, y algo así ha sido, ha torpedeado nuestra línea de flotación, la línea de flotación 
de un mundo que ahora se antoja irreal (y que ahora como nunca, muchos añoran, a pesar de todo). 

El capitalismo está inmerso en la velocidad y el vértigo y los instintos consumistas de poder, dinero, 
éxito y sexo, satisfacciones materiales garantizadas, que son anestesias para la conciencia y la 
comprensión. Sólo el cuerpo merece atención, no el espíritu o alma, es decir, esa conciencia que en 
realidad es lo único que nos hace humanos. Adrenalina a raudales, puro movimiento exterior, nulo 
desarrollo interno: no interesa la meditación, las preguntas, solo las experiencias de riesgo y 
navegación, que además puedan ser trasmitidas por los móviles de última generación para producir 
envidia en el desplazamiento. 

Para sicólogos como Manuel Almendro esa falta de inmunidad se debe a haber roto el equilibrio 
entre lo interior y lo de fuera. Estamos de acuerdo en que estamos en el final de una civilización 
anclada en la mecánica, en la que el individuo se convierte en robot, en piezas recambiables, se ha 
roto el equilibrio ecológico del planeta. 

Una nueva sociedad, un nuevo desarrollo llevaría aparejado la redistribución de la riqueza y las 
rentas, y a eso el capitalismo no está dispuesto a sacrificarse, como tampoco las clases medias o 
bajas de los países occidentales van a permitir que los emigrantes del tercer mundo acudan a 
disputarles los mendrugos. El sistema económico ha pensado siempre en la naturaleza como un 
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almacén, algo para explotar, para sacar de ahí, no como algo a lo que pertenecemos y que tiene un 
equilibrio. 

No hay conciencia de totalidad, de que todo lo que pasa en el planeta nos afecta. Por un lado, 
estamos muy informados, en esta época es cuando mejores comunicaciones hay, mejor continente y 
menos contenido, es decir, poco mensaje real, auténtico. Nos ha ganado la ficción, el artificio: pues 
bueno, ya estamos en una ficción real, permítanme el uso de este juego de palabras. Una mezcla 
de La isla, Supervivientes, Apocalipsis y Contagio. Lo que viene a ser la nueva peste 
negra (que afortunadamente no es tan letal). 

Estamos obligados a parar, a conectar con el latido del mundo, de la naturaleza doliente. Compartir, 
no competir. Conciencia frente a vértigo. Lo que se pone en cuestión es el sentido último de la 
existencia. Hay que saber oír, escuchar, y para eso se ha hecho el silencio a nuestro alrededor, 
hemos dejado lo que aturde y embrutece. La sabiduría antigua tiene ahora, tal vez, una oportunidad. 
Aunque incluso esa manera occidental de explotación haya llegado a la medicina ancestral (los 
neocuranderos o neochamanes que dispensan plantas maestras sin preparación, buscando el lucro e 
incluso el poder). Por ahí, como por el yoga, la meditación, las religiones orientales, hay una 
esperanza para superar este desafío global. Para arreglar el mundo externo primero hay que 
cambiar nuestro mundo interior. No hay revolución global sin revolución interna. Para acabar con el 
capitalismo hay que ponerse de acuerdo con las bacterias intestinales. 

8. Van a acabar con la ‘curtura’ 

Es una frase que en plena Guerra Civil dijo Pastora Imperio ante la cantidad de actos benéficos para 
la causa republicana a los que tenía que acudir: “Con tantos actos, van a acabar con la curtura”. 
Además de los sanitarios, la sociedad está empezando a valorar lo que suponen la educación 
(benditos maestros y profesores, proclaman ahora los padres) y la cultura, el sector más generoso en 
esta crisis, pues los músicos, documentalistas, artistas, han puesto gratis y al servicio de todo el 
mundo, horas y horas de contenidos. La cultura y el arte son fundamentales para un país que se 
precie, y aquí, como la sanidad y la educación, ha sido un sector machacado por los poderes 
públicos, al contrario que en otros países europeos. La cultura no sólo es imprescindible para 
entretener en tiempos de confinamiento, para evadirse, sino también para pensar, crear una 
conciencia crítica y aprender historias. Después de que pase todo, seguirá siendo la cenicienta. La 
gente no comprará más libros, ni irá más veces al teatro, a conciertos, a espectáculos. En tiempos de 
crisis –y la que se avecina es gorda– la cultura es de lo primero que se prescinde. Y el poder –ojalá 
me equivoque– la relegará a último término, más preocupado por recobrar el pulso económico de 
otros sectores. Sí, el COVID 19, puede acabar también con la curtura. 

9. Los ángulos muertos 

Escribí una novela inédita que se titulaba Los ángulos muertos. Ahora quizá sería mejor 
hablar de ángulos ciegos o ángulos no visibles. Mejor transcribo una parte, a raíz de lo que sucede 
ahora, la lectura parece que tiene otro sentido: 

“¿Nunca has tenido ángulos muertos? 
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Siempre ha habido ángulos muertos. Agua remansada, instante dulce. Disfrute del equilibrio, lejos 
de la exaltación y la euforia, distante asimismo de la sedante melancolía. Vencer al tiempo, 
detenerlo: cuando todo parece suspenderse, abismarse, ajenos a todo. Fuera de foco, esquinados del 
mundo, inmunes a los relojes. (…) 

Pueden ocurrir en cualquier parte, en las calles de la ciudad, en la soledad de una habitación, pero la 
naturaleza es más propensa a ellos, porque son más favorables a mostrarse en el silencio. El ruido, 
la vibración sonora no armónica, la confusión, no hacen fácil el ángulo muerto. (…) 

En el ángulo muerto rigen otra especie de reglas, más allá de la contemplación. Experiencia extática, 
pero con los pies en tierra. En la línea de sombra, el punto de fuga. Vibrar de un diapasón: en el aire 
junto entre los vértices, así el ángulo muerto. (…) 

Acontece, pues, cuando olvidamos quién somos y lo qué somos, cuando sentimos 
despreocupadamente, cuando oímos el latido del mundo. En principio esos instantes extraños no se 
pueden provocar: suceden. Imprevisiblemente, es su carácter. Aparecen tan de pronto como 
desaparecen, de la misma manera, aunque su perfume puede resistir una considerable porción de 
tiempo. Puede, no obstante, propiciarse que se abra la puerta, la grieta por donde deslizarse en su 
seno. Funciona con la confusión visual, el desnorte, cuando se han roto todos los hilos de araña que 
nos sujetan a lo que consideramos realidad. Hay que vencer el pánico, ese miedo atávico a lo que 
flota, a lo que divaga, a lo que vuela, y abrazar el desapego, condición que favorece el ángulo muerto. 
(…) 

No son mecanismos de compensación, ni fantasía creadora, necesarios para vivir en este valle de 
lágrimas. No, los ángulos muertos son otra cosa. Son espacios. O tiempos. Son las dos cosas, la 
dimensión donde se funden y confunden, elementos independientes pero interrelacionados entre sí. 
¿Quién lo sabe? Un soplo de serenidad. O tal vez alegría serena, si es que se puede definir así, fuerza 
para el camino. Esos serían los límites, las coordenadas, las líneas que los enmarcan. (…) 

En realidad, el ángulo muerto podría interpretarse como el balcón, la plataforma donde observar el 
gran secreto de la vida, un secreto tan simple que su solo conocimiento nos hiciera sabios, y que 
pálidamente se puede definir como la perpetuidad de lo efímero. Verdad sagrada susurrada en todos 
los grandes libros que se enfrentan a los misterios vitales con afán de desvelarlos. Los ángulos 
muertos son, paradójicamente, donde se observan los manantiales de la vida, las fuentes de la 
eterna juventud. Y también el misterio del Hades profundo. 

El ángulo muerto no es hueco donde nos sentimos abrazados de dicha, con sobredosis de felicidad, 
sino el incierto territorio donde la vida, con su tráfico de locos, con su tráfago, nos aparta a un lado, 
nos empuja como esos papeles que el viento concentra en esquinas precisas, allí donde se cruzan los 
vientos de la existencia. (…) 

A veces la vida se estanca, meandros de un río que no busca el cauce donde desembocar, y caracolea 
hasta detenerse, inmóvil en su desarrollo, abismada. Otras veces las cosas parecen destilarse en el 
abanico de la vida, caer gota a gota, esencia pura que se evapora al menor descuido, leve e 
intangible, sutil éter. Y otras veces la vida golpea como una ráfaga de viento nada más abrir la 
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puerta, y sorprende y desarbola nuestra guardia y defensas, rompe las barreras, las vallas, irrumpe 
impertinente e incontinente en nuestro orden y rutina, voltea objetos y cifras, confunde nombres, 
trae recuerdos empaquetados con gasas, cuidadosamente fijados en el mural de nuestra existencia”. 

10. Tiempo de añoranzas, tiempo de elefantes 

Tiempo de resurrecciones, de acordarse de amigos que no veías en años, ex de las que te habías 
distanciado, gente que habías olvidado, afectos y efectos de la necesidad de desengrasar vínculos, 
desempolvar recuerdos, hacer inventario de querencias y momentos. Es tiempo de añoranzas. 
Siempre se extraña lo que no se tiene, lo que se ha perdido. Lo que considerábamos ganado, como la 
libertad. Es otra lección: malos tiempos en los que hay que luchar por lo evidente. 

11. Final de peluquería 

Lo dicen muchos, no he sido sólo yo el que lo ha predicho. El día en el que salgamos de la 
cuarentena el único lugar donde va a haber colas será en la peluquería. Además de que nos han 
crecido las greñas, todo el mundo querrá estar perfecto para la presentación en sociedad. No 
hablaremos de esos kilos de más (abandonadas las costumbres saludables en algo más de una 
semana), fruto de la angustia y la ansiedad, y de la cantidad de cerveza ingerida (en el supermercado 
uno de los empleados se extrañaba del volumen de cerveza y Coca-Cola que tenía que reponer cada 
día, se preguntaba de forma retórica y me preguntaba si eran artículos de primera necesidad), sino 
de que queremos estar presentables tras salir del campo de concentración de nuestros domicilios. 
De todas maneras, no crean ustedes que todo va a acabar cuando salgamos de la cuarentena, 
olvidemos por fin “resistiré”, la canción del Dúo Dinámico, y “volvamos a pisar las calles 
nuevamente”. No, ahora es cuando todo vuelve a empezar ¿El qué? Nadie lo sabe, nadie lo puede 
prever. Veremos a ver qué es lo que ha cambiado en el interior de nosotros mismos. Yo solo digo, y 
en ello me aplico: mucho amor, mucho humor, mucha calma y algo de literatura (o música, pintura, 
teatro, arte en general). Han sido mis mantras durante muchos años. Puedo añadir otro: que la 
fuerza nos acompañe. La luz necesita de la oscuridad para nacer y la vida del caos.  

 «NUESTRA CULTURA LO HA CONVERTIDO TODO EN MERCANCÍA» 

El economista y fiolófoso José Luis Sampedro falleció en su casa de Madrid, 
convertido en un verdadero símbolo del compromiso social. Reproducimos la 

entrevista que Ethic la hizo a finales de 2011. 
PABLO BLÁZQUEZ 

https://ethic.es/entrevistas/nuestra-cultura-lo-ha-convertido-todo-en-mercancia/?fbclid=IwAR1z4qBCZt-
BxGhNYmW7dYIQ-yn_JLdUHFH4_j2Ltas_eRH1d6pfWxigZJw 
El pueblo del sur de España donde el profesor José Luis Sampedro pasa buena parte del año para 
descansar del ritmo de la gran ciudad parece inundado por la luz de las ideas que radia este 
nonagenario de espíritu crítico e indoblegable. Este ritmo se ha vuelto frenético – «ya somos casi de 
dominio público», me dice sonriendo su mujer, Olga Lucas- desde que le concedieron ese Premio 
Nacional de Letras que muchos consideran una victoria del humanismo y de la libertad frente al 
pensamiento dominante. 
¿Cuál es su reflexión en torno a esta crisis que hace que los cimientos de Occidente se tambaleen? 

https://ethic.es/articulistas/pablo-blazquez
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La explicación más profunda es el final de la cultura capitalista. Pero no hay que confundir el capital 
con el capitalismo. El capital, que es un medio de producción –las máquinas, las mercancías, etc…-, se 
utilizará siempre en economía porque es indispensable para producir, pero el sufijo ‘ismo’ implica un 
uso abusivo. Por ejemplo, se dice que un señor es oportuno porque llega en el buen momento, pero 
cuando hablamos de oportunismo ya hay un sentido peyorativo. Lo paternal es un ambiente 
encantador, mientras que paternalismo es un abuso de la fuerza de ser padre. El capitalismo es el abuso 
de quienes tienen el capital. Estamos en una cultura que lo ha convertido todo en mercancía. Esto 
ha conducido a una situación en la que el poder máximo lo tiene el dinero, es decir, los financieros. En 
esta crisis hay un grupo de poderosos financieros, que tienen el dinero, y una inmensa mayoría de gente 
que vive de su trabajo (no de la utilización de su dinero, sino de su trabajo personal). Entre ambos hay 
unos gobiernos europeos que apoyan a los financieros antes que a sus propios pueblos, unos 
gobiernos que obedecen lo que dicen los financieros. Se trata, en definitiva, de esa lucha permanente en 
la historia por el poder. Y no es otra cosa que la forma actual de la lucha de clases; el enfrentamiento 
de los ricos -que viven del manejo de su dinero- frente a los pobres -que viven de su trabajo personal, 
físico o intelectual-. Hoy esta la lucha de clases no es tan visible y tan evidente como en el siglo XIX 
porque entonces estaba muy clara la división entre la masa de obreros -analfabetos sin oportunidades, 
gente sin preparación- frente a los ricos, los industriales y unos trabajadores ilustrados, que eran la 
clase culta. Pero actualmente esos trabajadores ilustrados están más cerca de la clase inferior, porque la 
clase inferior trabaja hoy con máquinas, con herramientas y ya no son analfabetos. Es decir, los obreros 
de hoy están tecnificados y su estatus se ha elevado, pero los profesores y los profesionales liberales, 
que antes eran señoritos, hoy están bastante esclavizados. Y al final, nos encontramos lo mismo: el 
poder abusando del resto. Los gobiernos elegidos, votados por la mayoría popular, cuando tienen que 
actuar prefieren sostener, defender y salvar a los bancos, antes que defender a los pueblos. Y a eso le 
llaman democracia. Se llamará democracia, pero no manda el pueblo. Y las posiciones de los dos 
grupos son diferentes: el grupo financiero quiere recapitalizar sus bancos, tener más dinero, controlar y 
poseer totalmente esa fuerza que es el dinero, y para eso exigen que los deudores pobres les paguen. 
Pero un deudor pobre, en estas circunstancias, tiene dificultades. Para que paguen recomiendan el 
ahorro y la reducción de gastos. Pero para producir cosas hace falta invertir. Y para empujar la 
economía hace falta consumir, pero para eso hace falta cobrar salarios. Es decir, por un lado hay un 
grupo poderoso dominando el dinero que exige que se le pague aunque eso cueste el freno al desarrollo 
económico. La crisis del 29 no empezó a arreglarse hasta que Roosevelt decidió que iban a hacer obras 
públicas. Llamamos democracia a un sistema en el que los gobiernos están frenando el desarrollo 
económico. Hay economistas que sostienen que la solución no está en ahorrar, sino en trabajar, en 
producir, en consumir… Estamos en una situación de crisis del sistema entero donde las 
instituciones  no funcionan. 
Usted afirma que el sistema capitalista se ha acabado. ¿Hacia dónde vamos entonces? 
 
El sistema ya no funciona. La estructura debe basarse fundamentalmente en los valores: la libertad, la 
dignidad humana, la justicia… Son conceptos que han sido básicos para la cultura occidental y que 
hoy no se respetan. El problema es que los valores han sido sustituidos por el interés económico. Se 
hace lo que se considera rentable, lo que va a traer más dinero, no lo que se cree que se tiene que hacer. 
Eso es el fin de una cultura. Como sabe, en los 90 se publicó el artículo de Fukuyama, El fin de la 
historia, y todos le aplaudieron. Sin embargo, poco después se produjo el atentado del 11 de 
septiembre. Y unos años más tarde empezaba la crisis. De modo que la historia no ha terminado, no 
hemos llegado al estado más supremo posible, que se suponía que era el american way of life. Eso no 
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ha ocurrido. El sistema no funciona porque nació hacia el año 1.500, hace cinco siglos, para resolver 
una situación distinta. En aquel momento la tierra estaba mucho menos poblada (había tierras vírgenes 
por descubrir), se introdujeron técnicas como la imprenta (que ayudó a que las ideas se difundieran por 
todas partes), se sustituyó el dominio de la teología por la ciencia y la razón. El sistema elaboró los 
medios económicos de acuerdo con la situación. Ahora han cambiado muchísimo las cosas, es un 
escenario totalmente distinto. La tierra está súperpoblada, en el siglo XX la población se ha triplicado 
mientras que los recursos que da la Tierra no se han triplicado. Ya en el siglo pasado los ecologistas 
empezaron advertir que la Tierra no restaura los bienes que extraemos de ella. Entonces lo que ocurre 
es que este desarrollo, que nos dicen que es sostenible, es absolutamente insostenible. Por eso, 
además de una crisis financiera, hay una crisis energética, alimentaria, climática… Porque se está 
procediendo en contra de la posibilidades. Ante una situación totalmente nueva se utilizan las 
soluciones del siglo XV. 
¿Pero cuáles deben ser entonces los motores que regeneren y transformen profundamente el 
sistema? 
«Los valores han sido sustituidos por el interés económico» 
A largo plazo no hay más solución que educar y formar de otra manera a los seres humanos. Nos 
educan con un criterio esencialmente económico. Nos educan fundamentalmente para ser consumidores 
y productores. Esta transformación que se ha llevado a cabo en la Universidad con Bolonia es un 
ejemplo más. Una Universidad que se preocupa ante todo de la rentabilidad económica y no del 
aumento del conocimiento. La preocupación de las universidades era el saber, la de la nueva 
universidad es el poder, la técnica, hacer cosas. La anterior se dedicaba a formar espíritus capaces de 
analizar y de comprender. Las consignas de hoy son tres y se repiten continuamente: productividad, 
competitividad e innovación. ¿Productividad para qué y para quién? Porque no es el mismo producir 
alimentos que escribir un cuento de Navidad. No es lo mismo producir para satisfacer necesidades 
humanas que producir para ganar dinero. Cuando yo estudiaba economía, ésta se consideraba una 
disciplina para satisfacer las necesidades humanas. Se estudiaban las necesidades y se veía cómo, con 
recursos, podíamos atenderlas. Entonces esos recursos los considerábamos reproducibles. Ahora hemos 
contaminado el aire y el agua se comercializa. La innovación se enfoca totalmente a las ventas y si es 
necesario el mercado crea la necesidad. Y la competitividad es, efectivamente, importante para 
conseguir resultados pero la cooperación, por ejemplo, es también fundamental… La solución a largo 
plazo es la educación. Pero el largo plazo empieza hoy. Mientras tanto, hay que educar para algo que es 
fundamental si queremos vivir en democracia: la libertad de pensamiento. Hoy se habla mucho de la 
libertad de expresión, pero para que sea verdadera hay que pensar libremente. Una cosa es tu 
pensamiento, fruto de tu capacidad crítica, y otra cosa es seguir el pensamiento dominante. Así se 
explica que pueblos enteros voten a gobiernos que luego resulta que no les apoyan. Hay todo en sistema 
de manipulación a través de los grandes medios de comunicación. Sólo así se explican fenómenos como 
el de Berlusconi en Italia. 
Hace unos meses un grupo de alumnos de Harvard se rebeló contra la forma en la que se explican 
las doctrinas económicas. Abandonaron la clase del profesor Gregory Mankiw, ex asesor de Bush, 
y le entregaron un manifiesto. 
Después de la rebelión del 68 de los estudiantes de París, el sistema tuvo miedo y hubo una reacción, 
que encarnaron Reagan en Estados Unidos y la Thatcher en Reino Unido. Desde entonces se puso a su 
servicio a una serie de economistas que defendían lo que hemos llamado neoliberalismo. El objetivo 
era justificar la libertad de mercado, como si el mercado fuese un elemento decisivo para determinar la 
conducta. Y mientras, había un grupo de economistas minoritarios, que decíamos que había que 
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controlarlo. Esto es como la globalización. Se decía que iba a extender el progreso y la libertad. Y no 
es así porque están dispuestos a globalizar la economía, pero no la educación para favorecer la 
igualdad de oportunidades o la sanidad para combatir el sida en África o la justicia internacional 
para evitar abusos… Había economistas que pedíamos un control, mientras que había otros,  que 
incluso ganaban el Premio Nobel, que defendían lo contrario, como Milton Friedman, el autor de la 
obra Libertad de elegir, en la que lo que no se decía es que usted tiene libertad para elegir lo que 
compra si tiene dinero. El pobre no puede elegir y, por tanto, es una mentira. 
Usted fue muy activo durante el 15-M. El filósofo polaco Zygmunt Bauman, creador del concepto 
de modernidad líquida, teme que este movimiento se acabe diluyendo porque considera que es 
muy emocional y le falta pensamiento… 
«Los gobiernos europeos apoyan a los financieros antes que a sus propios 
pueblos» 
No es verdad. Lo prueba es que apenas surgió el 15-M se publicaron en los periódicos las principales 
reivindicaciones y los técnicos, los expertos y los economistas reconocieron que la mayoría de ellas 
eran muy sensatas y tenían razón. Pero algunos piensan que hay que desacreditarlos todo lo que se 
pueda. Antes hablábamos de cuándo y cómo surgió el sistema actual. Fue un momento en el que se 
produjeron en Europa una serie de transformaciones importantes: al final de la Edad Media se recuperó 
la sabiduría griega y los eruditos de Bizancio, expulsados por los turcos que tomaron la ciudad, 
vinieron a Europa mientras las universidades empezaban a sustituir a las escuelas eclesiásticas. Es 
decir, cuando hubo un movimiento pensamiento completamente distinto y cuando pareció la imprenta, 
entonces se crearon los burgos, las comunicaciones, los mercados y ahí surgió la banca, a finales de la 
Edad Media. Se trataba de afrontar un mundo nuevo con nuevas instituciones, que ya no eran las de la 
Edad Media. En la Edad Media la institución era el feudalismo: el señor, el castillo, los siervos, los 
vasallos… Había que hacer otra cosa: la ciudad, la convivencia, el comercio, los mercados… Ahora 
estamos en una situación parecida. Hay un desarrollo, con nuevas energías, conocimientos de 
informática, de física y de astronáutica, etc… Desde la física del siglo XX, de Einstein, la visión del 
mundo ha cambiado por completo. Con la física cuántica, se nos presenta un mundo de 
incertidumbres. Hay que afrontar la creación de un mundo nuevo y los muchachos del 15-M están 
ya en ese mundo nuevo, en un mundo diferente que no es el mundo del capitalismo. Es el mundo, 
probablemente, de la ciencia. Creo que después de esta barbarie actual de pérdida de valores va a venir 
una organización basada en la ciencia. Al final, lo grave no es que haya una clase dominante, sino los 
principios que inspiran a la clase dominante. Lo que inspira a un físico –el avance, los descubrimientos, 
el progreso- no es lo que inspira al banquero, que es el tanto por ciento de más. Creo que estamos en el 
umbral de un mundo distinto al que ya pertenecen esos chicos. No es posible que estos muchachos vean 
las cosas como sus padres. 
Hemos hablado del poder político y del poder financiero y de la necesidad de una regeneración. 
Hay otras instituciones, como los sindicatos, que nacieron en otro contexto y que parece que hoy 
están dejando de ser representativas. 
Los sindicatos tienen que transformarse. Tienen que ser otra cosa. Quizá tienen que dejar de ser 
tan clasistas, en el sentido de abandonar el esquema de lucha de clases de los siglos pasados. Estaría 
bien, por ejemplo, que trabajaran para integrar en sus demandas la de los intelectuales disconformes y 
de otras agrupaciones civiles. Tienen que avanzar y convertirse en otro tipo de organizaciones. 
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MARISTELLA SVAMPA: REFLEXIONES PARA UN MUNDO POST-
CORONAVIRUS 

• por OPLAS 

• abril 6, 2020 

https://oplas.org/sitio/2020/04/06/maristella-svampa-reflexiones-para-un-mundo-post-
coronavirus/?fbclid=IwAR0N2WrzNcPemQCXm1voEK5_ow0R5VOYb2gf4D_yXi2P6-rmkR-lt-s-gZE 
 

Pandemias hubo muchas en la historia, comenzando por la peste negra en la Edad Media y pasando por las enfermedades que 
vinieron de Europa y arrasaron con la población autóctona en América en tiempos de la conquista. Se estima que entre la gripe, el 
sarampión y el tifus murieron entre 30 y 90 millones de personas. Más recientemente, todos evocan la gripe española (1918-
1019), la gripe asiática (1957), la gripe de Hong Kong (1968), el VIH / sida (desde la década de 1980), la gripe porcina AH1N1 
(2009), el SARS (2002), el ébola (2014), el MERS (coronavirus 2015) y ahora el Covid-19. 

Sin embargo, nunca vivimos en estado de cuarentena global, nunca pensamos que sería tan veloz la instalación de un Estado de 
excepción transitorio, un Leviatán sanitario, por la vía de los Estados nacionales. En la actualidad, casi un tercio de la humanidad 
se halla en situación de confinamiento obligatorio. Por un lado, se cierran fronteras externas, se instalan controles internos, se 
expande el paradigma de la seguridad y el control, se exige el aislamiento y el distanciamiento social. Por otro lado, aquellos que 
hasta ayer defendían políticas de reducción del Estado hoy rearman su discurso en torno de la necesaria intervención estatal, se 
maldicen los programas de austeridad que golpearon de lleno la salud pública, incluso en los países del Norte global… 

Resulta difícil pensar que el mundo anterior a este año de la gran pandemia fuera un mundo «sólido», en términos de sistema 
económico y social. El coronavirus nos arroja al gran ruedo en el cual importan sobre todo los grandes debates societales: cómo 
pensar la sociedad de aquí en más, cómo salir de la crisis, qué Estado necesitamos para ello; en fin, por si fuera poco, se trata de 
pensar el futuro civilizatorio al borde del colapso sistémico. 

Quisiera en este artículo contribuir a estos grandes debates, con una reflexión que propone avanzar de modo precario en algunas 
lecciones que nos ofrece la gran pandemia y bosquejar alguna hipótesis acerca del escenario futuro posible. 

La vuelta del Estado y sus ambivalencias: el Leviatán sanitario y sus dos caras 

Reformulando la idea de Leviatán climático de Geoff Mann y Joel Wainwright, podemos decir que estamos hoy ante la 
emergencia de un Leviatán sanitario transitorio, que tiene dos rostros. Por un lado, parece haber un retorno del Estado social. Así, 
las medidas que se están aplicando en el mundo implican una intervención decidida del Estado, lo cual incluye desde gobiernos 
con Estados fuertes –Alemania y Francia– hasta gobiernos con una marcada vocación liberal, como Estados Unidos. Por ejemplo, 
Angela Merkel anunció un paquete de medidas sanitarias y económicas por 156.000 millones de euros, parte del cual va como 
fondo de rescate para autónomos sin empleados y empresas de hasta diez trabajadores; en España, las medidas movilizarán hasta 
200.000 millones de euros, 20% del PIB; en Francia, Emmanuel Macron anunció ayudas por valor de 45.000 millones de euros y 
garantías de préstamos por 300.000 millones. La situación es de tal gravedad, ante la pérdida de empleo y los millones de 
desocupados que esta crisis generará, que incluso los economistas más liberales están pensando en un segundo New Deal en el 
marco de esta gran crisis sistémica. A mediano y largo plazo, la pregunta siempre es a qué sectores beneficiarán estas políticas. 
Por ejemplo, Donald Trump ya dio una señal muy clara; la llamada Ley de Ayuda, Alivio y Seguridad Económica contra el 
Coronavirus (CARES, por sus siglas en inglés) es un paquete de estímulos de dos billones de dólares para, entre otros objetivos, 
rescatar sectores sensibles de la economía, entre los cuales está la industria del fracking, una de las actividades más 
contaminantes y más subsidiadas por el Estado. 

Por otro lado, el Leviatán sanitario viene acompañado del Estado de excepción. Mucho se escribió sobre esto y no abundaremos. 
Basta decir que los mayores controles sociales se hacen visibles en diferentes países bajo la forma de violación de los derechos, 
de militarización de territorios, de represión de los sectores más vulnerables. En realidad, en los países del Sur, antes que una 
sociedad de vigilancia digital al estilo asiático, lo que encontramos es la expansión de un modelo de vigilancia menos sofisticado, 
llevado a cabo por las diferentes fuerzas de seguridad, que puede golpear aún más a los sectores más vulnerables, en nombre de la 
guerra contra el coronavirus. 

Una pregunta resuena todo el tiempo: ¿hasta dónde los Estados tienen las espaldas anchas para proseguir en clave de 
recuperación social? Esto es algo que veremos en los próximos tiempos y a este devenir no serán ajenas las luchas sociales, esto 
es, los movimientos desde abajo, pero también las presiones que ejercerán desde arriba los sectores económicos más 
concentrados. Por otro lado, es claro que los Estados periféricos tienen muchos menos recursos, ni que hablar Argentina, a raíz de 
la situación de cuasi default y de desastre social en que la ha dejado el último gobierno de Mauricio Macri. Ningún país se salvará 
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por sí solo, por más medidas de carácter progresista que implemente. Todo parece indicar que la solución es global y requiere de 
una reformulación radical de las relaciones Norte-Sur, en el marco de un multilateralismo democrático, que apunte a la creación 
de Estados nacionales en los cuales lo social, lo ambiental y lo económico aparezcan interconectados y en el centro de la agenda. 

Las crisis como aprendizajes para no caer en falsas soluciones 

La pandemia pone de manifiesto el alcance de las desigualdades sociales y la enorme tendencia a la concentración de la riqueza 
que existe en el planeta. Esto no constituye una novedad, pero sí nos lleva a reflexionar sobre las salidas que han tenido otras 
crisis globales. En esa línea, la crisis global que aparece como el antecedente más reciente, aun si tuvo características diferentes, 
es la de 2008. Causada por la burbuja inmobiliaria en Estados Unidos, la crisis fue de orden financiero y se trasladó a otras partes 
del mundo para convertirse en una convulsión económica de proporciones globales. También persiste como el peor recuerdo en 
cuanto a la resolución de una crisis, cuyas consecuencias todavía estamos viviendo. Salvo excepciones, los gobiernos organizaron 
salvatajes de grandes corporaciones financieras, incluyendo a los ejecutivos de estas, que emergieron al final de la crisis más 
ricos que nunca. 

Así, en términos sociales y a escala mundial, la reconfiguración fue regresiva. Suele decirse que la economía volvió a 
recuperarse, pero el 1% de los más ricos pegó un salto y la brecha de la desigualdad creció. Recordemos el surgimiento del 
movimiento Occupy Wall Street, en 2011, cuyo lema era «Somos el 99%». Millones de personas perdieron sus casas en el mundo 
y quedaron sobreendeudados y sin empleo, la desigualdad se profundizó, los planes de ajuste y la desinversión en salud y 
educación se expandieron por numerosos países, algo que ilustra de manera dramática un país como Grecia, pero que se extiende 
a países como Italia, España e incluso Francia. En vísperas del Foro de Davos, en enero de 2020, un informe de Oxfam 
consignaba que de solo «2.153 milmillonarios que hay en el mundo poseen más riqueza que 4.600 millones de personas (60% de 
la población mundial)». En términos políticos globales, produjo enormes movimientos tectónicos, ilustrados por la emergencia de 
nuevos partidos y liderazgos autoritarios en todo el mundo: una derecha reaccionaria y autoritaria, que incluye desde el Tea Party 
hasta Donald Trump, desde Jair Bolsonaro hasta Scott Morrison, desde Matteo Salvini hasta Boris Johnson, entre otros. 

Por otro lado, si hasta hace pocos años se consideraba que América Latina marchaba a contramano del proceso de radicalización 
en clave derechista que hoy atraviesan parte de Europa y Estados Unidos, con sus consecuencias en términos de aumento de las 
desigualdades, xenofobia y antiglobalismo, hay que decir que, en los últimos tiempos, nuevos vientos ideológicos recorren la 
región, sobre todo luego de la emergencia de Bolsonaro en Brasil y el golpe en Bolivia. A esto hay que añadir que América 
Latina, si bien sobrevivió en pleno «Consenso de los Commodities» a la crisis económica y financiera de 2008 gracias al alto 
precio de las materias primas y la exportación a gran escala, poco logró conservar de aquel periodo de neoextractivismo de vacas 
gordas. En la actualidad, continúa siendo la región más desigual del mundo (20% de la población concentra 83% de la riqueza), 
es la región donde se registra un mayor proceso de concentración y acaparamiento de tierras (gracias a la expansión de la frontera 
agropecuaria), además de ser la zona del mundo más peligrosa para activistas ambientales y defensores de derechos humanos 
(60% de los asesinatos a defensores del ambientes, cometidos en 2016 y 2017, ocurrieron en América Latina) y, por si fuera 
poco, es la región más insegura para las mujeres víctimas de femicidio y violencia de género. 

Así, la resolución de la crisis de 2008 y sus efectos negativos se hacen sentir hoy con claridad. Estas salidas, que acentuaron la 
concentración de la riqueza y el neoliberalismo depredador, deben funcionar hoy como un contraejemplo eficaz y convincente 
para apelar a propuestas innovadoras y democráticas que apunten a la igualdad y la solidaridad. Al mismo tiempo, deberían 
hacernos reflexionar acerca de que ni siquiera aquellos países del Sur que durante el «Consenso de los Commodities» sortearon la 
crisis y aprovecharon la rentabilidad extraordinaria a través de la exportación de las materias primas, utilizando las recetas del 
neoextractivismo, funcionaron ni pueden presentarse como la encarnación de un modelo positivo. 

Ocultamiento de las causas ambientales e hiperpresencia del discurso bélico 

Anteriormente afirmé que la reconfiguración social, económica y política después de la crisis de 2008 fue muy negativa. Quisiera 
ahora detenerme un poco en las causas ambientales de la pandemia. Hoy leemos en numerosos artículos, corroborados por 
diferentes estudios científicos, que los virus que vienen azotando a la humanidad en los últimos tiempos están directamente 
asociados a la destrucción de los ecosistemas, a la deforestación y al tráfico de animales silvestres para la instalación de 
monocultivos. Sin embargo, pareciera que la atención sobre la pandemia en sí misma y las estrategias de control que se están 
desarrollando no han incorporado este núcleo central en sus discursos. Todo eso es muy preocupante. 

¿Acaso alguien escuchó en el discurso de Merkel o Macron alguna alusión a la problemática ambiental que está detrás de esto? 
¿Escucharon que Alberto Fernández, quien ha ganado legitimidad en las últimas semanas gracias a la férrea política preventiva y 
a su permanente contacto y toma de decisiones con un comité de expertos, haya hablado alguna vez de las causas 
socioambientales de la pandemia? Las causas socioambientales de la pandemia muestran que el enemigo no es el virus en sí 
mismo, sino aquello que lo ha causado. Si hay un enemigo, es este tipo de globalización depredadora y la relación instaurada 
entre capitalismo y naturaleza. Aunque el tópico circula por las redes sociales y los medios de comunicación, no entra en la 
agenda política. Esta «ceguera epistémica» –siguiendo el término de Horacio Machado Aráoz– tiene como contracara la 
instalación de un discurso bélico sin precedentes. 
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La proliferación de metáforas bélicas y el recuerdo de la Segunda Guerra Mundial atraviesan los discursos, desde Macron y 
Merkel hasta Trump y Xi Jinping. Algo que se repite en Alberto Fernández, quien habla constantemente del «enemigo invisible». 
En realidad, esta figura puede fomentar la cohesión de una sociedad frente al miedo del contagio y de la muerte, «cerrando filas 
ante el enemigo común», pero no contribuye a entender la raíz del problema, sino más bien a ocultarlo, además de naturalizar y 
avanzar en el control social sobre aquellos sectores considerados como más problemáticos (los pobres, los presos, los que 
desobedecen al control). 

El discurso bélico confunde y oculta las raíces del problema, atacando el síntoma, pero no las causas profundas, que tienen que 
ver con el modelo de sociedad instaurado por el capitalismo neoliberal, a través de la expansión de las fronteras de explotación y, 
en este marco, por la intensificación de los circuitos de intercambio con animales silvestres, que provienen de ecosistemas 
devastados. Por último, la fórmula bélica se asocia más al miedo que a la solidaridad y ha conllevado incluso una multiplicación 
de la vigilancia ante el incumplimiento de las medidas dictadas por los gobiernos para evitar los contagios. No son pocos los 
relatos, en Argentina así como en otros países, que dan cuenta de la asociación entre el discurso bélico y la figura del «ciudadano 
policía», erigido en atento vigía, dispuesto a denunciar a su vecino al menor desliz en la cuarentena. En suma, es necesario 
abandonar el discurso bélico y asumir las causas ambientales de la pandemia, junto con las sanitarias, y colocarlas en la agenda 
pública, lo cual ayudaría a prepararnos positivamente para responder al gran desafío de la humanidad: la crisis climática. 

Horizontes posibles. Desde el paradigma del cuidado hasta el gran pacto ecosocial y económico 

El año de la gran pandemia nos instala en una encrucijada civilizatoria. Frente a nuevos dilemas políticos y éticos, nos permite 
repensar la crisis económica y climática desde un nuevo ángulo, tanto en términos multiescalares (global/nacional/local) como 
geopolíticos (relación Norte/Sur bajo un nuevo multilateralismo). Podríamos formular el dilema de la siguiente manera. O bien 
vamos hacia una globalización neoliberal más autoritaria, un paso más hacia el triunfo del paradigma de la seguridad y la 
vigilancia digital instalado por el modelo asiático, tan bien descrito por el filósofo Byung-Chul Han, aunque menos sofisticado en 
el caso de nuestras sociedades periféricas del Sur global, en el marco de un «capitalismo del caos», como sostiene el analista 
boliviano Pablo Solón. O bien, sin caer en una visión ingenua, la crisis puede abrir paso a la posibilidad en la construcción de una 
globalización más democrática, ligada al paradigma del cuidado, por la vía de la implementación y el reconocimiento de la 
solidaridad y la interdependencia como lazos sociales e internacionales; de políticas públicas orientadas a un «nuevo pacto 
ecosocial y económico», que aborde conjuntamente la justicia social y ambiental. 

Las crisis, no hay que olvidarlo, también generan procesos de «liberación cognitiva», como dice la literatura sobre acción 
colectiva y Doug McAdam en particular, lo cual hace posible la transformación de la conciencia de los potenciales afectados; 
esto es, hace posible superar el fatalismo o la inacción y torna viable y posible aquello que hasta hace poco era inimaginable. Esto 
supone entender que la suerte no está echada, que existen oportunidades para una acción transformadora en medio del desastre. 
Lo peor que podría ocurrir es que nos quedemos en casa convencidos de que las cartas están marcadas y que ello nos lleve a la 
inacción o a la parálisis, pensando que de nada sirve tratar de influir en los procesos sociales y políticos que se abren, así como en 
las agendas públicas que se están instalando. Lo peor que podría suceder es que, como salida a la crisis sistémica producida por la 
emergencia sanitaria, se profundice «el desastre dentro del desastre», como afirma la feminista afroaestadounidense Keeanga-
Yamahtta Taylor, recuperando el concepto de Naomi Klein de «capitalismo del desastre». Hay que partir de la idea de que 
estamos en una situación extraordinaria, de crisis sistémica, y que el horizonte civilizatorio no está cerrado y todavía está en 
disputa. 

En esa línea, ciertas puertas deben cerrarse (por ejemplo, no podemos aceptar una solución como la de 2008, que beneficie a los 
sectores más concentrados y contaminantes, ni tampoco más neoextractivismo), y otras que deben abrirse más y potenciarse (un 
Estado que valorice el paradigma del cuidado y la vida), tanto para pensar la salida de la crisis como para imaginar otros mundos 
posibles. Se trata de proponer salidas a la actual globalización, que cuestionen la actual destrucción de la naturaleza y los 
ecosistemas, que cuestionen una idea de sociedad y vínculos sociales marcados por el interés individual, que cuestionen la 
mercantilización y la falsa idea de «autonomía». En mi opinión, las bases de ese nuevo lenguaje deben ser tanto la instalación del 
paradigma del cuidado como marco sociocognitivo como la implementación de un gran pacto ecosocial y económico, a escala 
nacional y global. 

En primer lugar, más que nunca, se trata de valorizar el paradigma del cuidado, como venimos insistiendo desde el ecofeminismo 
y los feminismos populares en América Latina, así como desde la economía feminista; un paradigma relacional que implica el 
reconocimiento y el respeto del otro, la conciencia de que la supervivencia es un problema que nos incumbe como humanidad y 
nos involucra como seres sociales. Sus aportes pueden ayudarnos a repensar los vínculos entre lo humano y lo no humano, a 
cuestionar la noción de «autonomía» que ha generado nuestra concepción moderna del mundo y de la ciencia; a colocar en el 
centro nociones como la de interdependencia, reciprocidad y complementariedad. Esto significa reivindicar que aquellas tareas 
cotidianas ligadas al sostenimiento de la vida y su reproducción, que han sido históricamente despreciadas en el marco del 
capitalismo patriarcal, son tareas centrales y, más aún, configuran la cuestión ecológica por excelencia. Lejos de la idea de falsa 
autonomía a la que conduce el individualismo liberal, hay que entender que somos seres interdependientes y abandonar las 
visiones antropocéntricas e instrumentales para retomar la idea de que formamos parte de un todo, con los otros, con la 
naturaleza. En clave de crisis civilizatoria, la interdependencia es hoy cada vez más leída en términos de ecodependencia, pues 
extiende la idea de cuidado y de reciprocidad hacia otros seres vivos, hacia la naturaleza. 
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En este contexto de tragedia humanitaria a escala global, el cuidado no solo doméstico sino también sanitario como base de la 
sostenibilidad de la vida cobra una significación mayor. Por un lado, esto conlleva una revalorización del trabajo del personal 
sanitario, mujeres y hombres, médicos infectólogos, epidemiólogos, intensivistas y generalistas, enfermeros y camilleros, en fin, 
el conjunto de los trabajadores de la salud, que afrontan el día a día de la pandemia, con las restricciones y déficits de cada país, 
al tiempo que exige un abandono de la lógica mercantilista y un redireccionamiento de las inversiones del Estado en las tareas de 
cuidado y asistencia. Por otro lado, las voces y la experiencia del personal de la salud serán cada vez más necesarias para colocar 
en la agenda pública la inextricable relación que existe entre salud y ambiente, de cara al colapso climático. Nos aguardan no solo 
otras pandemias, sino la multiplicación de enfermedades ligadas a la contaminación y al agravamiento de la crisis climática. Hay 
que pensar que la medicina, pese a la profunda mercantilización de la salud a la que hemos asistido en las últimas décadas, no ha 
perdido su dimensión social y sanitarista, tal como podemos ver en la actualidad, y que de aquí en más se verá involucrada 
directamente en los grandes debates societales y, por ende, en los grandes cambios que nos aguardan y en las acciones para 
controlar el cambio climático, junto con sectores ecologistas, feministas, jóvenes y pueblos originarios. 

En Argentina, el gobierno de Alberto Fernández dio numerosas señales en relación con la importancia que otorga al cuidado 
como tarea y valor distintivo del nuevo gobierno. Una de ellas fue la creación del Ministerio de las Mujeres, Políticas de Género 
y Diversidad Sexual, así como la inclusión en el gobierno de destacadas profesionales, cuyo aporte en clave feminista atraviesa 
de manera transversal distintas áreas del Estado. Este gesto hacia la incorporación del feminismo como política de Estado debe 
traducirse también en una ampliación de la agenda pública en torno del cuidado. Es de esperar que las mujeres hoy funcionarias 
asuman la tarea de conectar aquello que hoy aparece obturado y ausente en el discurso público, esto es, la estrecha relación entre 
cuidado, salud y ambiente. 

En segundo lugar, esta crisis bien podría ser la oportunidad para discutir soluciones más globales, en términos de políticas 
públicas. Hace unos días la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD, por sus siglas en 
inglés), propuso un nuevo Plan Marshall que libere 2,5 billones de dólares de ayuda a los países emergentes, que implique el 
perdón de las deudas y un plan de emergencia en servicios de salud, así como programas sociales. La necesidad de rehacer el 
orden económico mundial, que impulse un jubileo de la deuda, aparece hoy como posible. Aparece también posible impulsar un 
ingreso ciudadano, debate que se ha reactivado al calor de una pandemia que destruye millones de puestos de trabajo, además de 
profundizar la precarización laboral, mediante esquemas de teletrabajo que extienden la jornada laboral. 

Sin embargo, es necesario pensar este New Deal no solo desde el punto de vista económico y social, sino también ecológico. Lo 
peor sería legislar contra el ambiente para reactivar la economía, acentuando la crisis ambiental y climática y las desigualdades 
Norte-Sur. Son varias las voces que ponen de manifiesto la necesidad de un Green New Deal como el lanzado por la diputada 
demócrata Alexandria Ocasio-Cortez en 2019. Desde Naomi Klein hasta Jeremy Rifkin, varios han retomado el tema en clave de 
articulación entre justicia social, justicia ambiental y justicia racial. 

En el contexto de esta pandemia, ha habido algunas señales. Por ejemplo, Chris Stark, jefe ejecutivo del Comité sobre Cambio 
Climático del Reino Unido (CCC), sostuvo que la inyección de recursos que los gobiernos deben insuflar en la economía para 
superar la crisis del Covid-19 debe tener en cuenta los compromisos sobre el cambio climático, esto es, el diseño de políticas y 
estrategias que no sean solo económicas sino también un «estímulo verde». En Estados Unidos un grupo de economistas, 
académicos y financistas agrupados bajo la consigna del estímulo verde (green stimulus) enviaron una carta en la que instaron al 
Congreso a que presione aún más para garantizar que los trabajadores estén protegidos y que las empresas puedan operar de 
manera sostenible para evitar las catástrofes del cambio climático, especialmente en una economía marcada por el coronavirus. 

Con Enrique Viale, en nuestro último libro Una brújula en tiempos de crisis climática (de próxima publicación por la editorial 
Siglo Veintiuno), apuntamos en esta dirección y por ello proponemos pensar en términos de un gran pacto ecosocial y 
económico. Sabemos que, en nuestras latitudes, el debate sobre el Green New Deal es poco conocido, por varias razones que 
incluyen desde las urgencias económicas hasta la falta de una relación histórica con el concepto, ya que en América Latina nunca 
hemos tenido un New Deal, ni tampoco un Plan Marshall. En Argentina, lo más parecido a esto fue el Plan Quinquenal bajo el 
primer gobierno peronista, que tuvo un objetivo nacionalista y redistributivo. Sin embargo, Argentina no venía en ese entonces 
del desastre, tenía superávit fiscal y los precios de las exportaciones de cereales eran altos. Era un país beneficiado 
económicamente por la guerra europea y eso le dio al gobierno peronista una oportunidad para generar condiciones de cierta 
autonomía relativa, orientando su política de redistribución hacia los sectores del asalariado urbano. 

Así, no hay aquí un imaginario de la reconstrucción ligado al recuerdo del Plan Marshall (Europa) o el New Deal (Estados 
Unidos). Lo que existe es un imaginario de la concertación social, ligado al peronismo, en el cual la demanda de reparación 
(justicia social) continúa asociada a una idea hegemónica del crecimiento económico, que hoy puede apelar a un ideal 
industrializador, pero siempre de la mano del modelo extractivo exportador, por la vía eldoradista (Vaca Muerta), el agronegocio 
y, en menor medida, la minería a cielo abierto. La presencia de este imaginario extractivista/desarrollista poco contribuye a 
pensar las vías de una «transición justa» o a emprender un debate nacional en clave global del gran pacto ecosocial y económico. 
Antes bien, lo distorsiona y lo vuelve decididamente peligroso, en el contexto de crisis climática. 

Esto no significa que no haya narrativas emancipatorias disponibles ni utopías concretas en América Latina. No hay que olvidar 
que en ka región existen nuevas gramáticas políticas, surgidas al calor de las resistencias locales y de los movimientos 
ecoterritoriales (rurales y urbanos, indígenas, campesinos y multiculturales, las recientes movilizaciones de los más jóvenes por 
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la justicia climática ), que plantean una nueva relación entre humanos, así como entre sociedad y naturaleza, entre humano y no 
humano. En el nivel local se multiplican las experiencias de carácter prefigurativo y antisistémico, como la agroecología, que ha 
tenido una gran expansión, por ejemplo, incluso en un país tan transgenizado como Argentina. Estos procesos de 
reterritorialización van acompañados de una narrativa político-ambiental, asociada al «buen vivir», el posdesarrollo, el 
posextractivismo, los derechos de la naturaleza, los bienes comunes, la ética del cuidado y la transición socioecológica justa, 
cuyas claves son tanto la defensa de lo común y la recreación de otro vínculo con la naturaleza como la transformación de las 
relaciones sociales, en clave de justicia social y ambiental. 

De lo que se trata es de construir una verdadera agenda nacional y global, con una batería de políticas públicas, orientadas hacia 
la transición justa. Esto exige sin duda no solo una profundización y debate sobre estos temas, sino también la construcción de un 
diálogo Norte-Sur, con quienes están pensando en un Green New Deal, a partir de una nueva redefinición del multilateralismo en 
clave de solidaridad e igualdad. 

Nadie dice que será fácil, pero tampoco es imposible. Necesitamos reconciliarnos con la naturaleza, reconstruir con ella y con 
nosotros mismos un vínculo de vida y no de destrucción. El debate y la instalación de una agenda de transición justa pueden 
convertirse en una bandera para combatir no solo el pensamiento liberal dominante, sino también la narrativa colapsista y 
distópica que prevalece en ciertas izquierdas y la persistente ceguera epistémica de tantos progresismos desarrollistas. La 
pandemia del coronavirus y la inminencia del colapso abren a un proceso de liberación cognitiva, a través del cual puede 
activarse no solo la imaginación política tras la necesidad de la supervivencia y el cuidado de la vida, sino también la 
interseccionalidad entre nuevas y viejas luchas (sociales, étnicas, feministas y ecologistas), todo lo cual puede conducirnos a las 
puertas de un pensamiento holístico, integral, transformador, hasta hoy negado. 

Fuente: https://www.nuso.org/articulo/reflexiones-para-un-mundo-post-coronavirus/ 

BRUNO LATOUR: "LA MODERNIDAD ESTÁ ACABADA" 
• ELENA PITA 

Barcelona 

Actualizado Martes, 19 febrero 2019 - 09:30 

https://www.elmundo.es/cultura/laesferadepapel/2019/02/19/5c653bb6fc6c8374038b45dc.html 

• Bruno Latour, antropólogo, filósofo y sociólogo, profesor invitado en Harvard y Cambridge, predica 
un nuevo ecologismo desde la cumbre del pensamiento. Da por concluida la era política y en su 
último libro, 'Dónde aterrizar' (Taurus), advierte del peligro de malversar la Naturaleza 

La política está acabada. Más vale que te pongas manos a la obra si quieres que la Tierra sobreviva a la 
generación de tus hijos. Este es el mensaje, y la consigna: terrestres contra modernos. Bruno Latour, 
aclamado antropólogo, sociólogo y filósofo francés, ex director del Instituto de Estudios Políticos de París, 
profesor invitado en la London School of Economics y en las universidades de Harvard y Cambridge, lleva 
más de 35 años haciéndonos ver que los recursos del planeta no se regeneran y que pronto hará un siglo 
que hemos sobrepasado la población posible. Año tras año, elección tras elección, cientos de huracanes y 
terremotos después, tsunamis y populismos, el tiempo le ha ido dando la razón y hasta la casa del más 
poderoso caudillo de la modernidad y el nacionalismo, la paradoja más estúpida del globo o el presidente 
Donald Trump, recibe la amenaza de ser devorada por las aguas submarinas. 

Ya no es tiempo de dudar, ni tiempo de hacer política, en el nuevo orden pospolítico de chalecos amarillos y 
revoluciones diarias, el ciudadano ha de retomar su poder para poner rumbo a la Tierra real y aterrizar y 
replantar sus raíces, porque otro mundo no es posible. Dónde aterrizar, publicado por la editorial Taurus, 
ofrece una visión apocalíptica pero real, fabulosa pero científica, que desmonta la hipocresía de los 
poderosos en su desenfrenado escapismo o la negación del cambio climático. Sálvese quien lea. 

https://www.elmundo.es/cultura/laesferadepapel/2019/02/19/5c653bb6fc6c8374038b45dc.html
https://www.elmundo.es/cultura/laesferadepapel/2019/02/19/5c653bb6fc6c8374038b45dc.html
https://www.elmundo.es/cultura/laesferadepapel/2019/02/19/5c653bb6fc6c8374038b45dc.html
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El profesor Latour (Beaune, junio de 1947) se asoma a mi mesa a través de una pantalla, un micrófono y 
cierto aspecto despreocupado que no oculta sus orígenes nobles y terrícolas allá en la región del Médoc, 
donde sus antepasados fueron propietarios y aún se ocupan del primer grand cru del vino Burdeos, Château 
Latour (dominio hoy del multimillonario François Pinault). ¿De ahí le viene su enraizada preocupación por la 
Tierra? «Bueno, ese es tu juicio, yo no lo he dicho». ¿Es usted un buen ecologista? «No en el sentido 
práctico: como carne y pescado, viajo en avión y tengo hábitos de vida no precisamente asépticos. Pero sí 
soy un pionero en el sentido teórico y filosófico». 

¿Y dónde dice que está ese otro mundo al que las élites vuelan? 

No vuelan, se escapan. Sería una especie de exageración mezcla de biotecnología, inteligencia 
artificial, híper modernismo y prospección espacial. Un lugar poshumano donde esconderse sin ser 
despedazados por los pobres (se ríe). 

¿Qué objetivo tiene la negación del cambio climático? 

Oculta una estrategia política vacía de fundamento. El fascismo de los años 30 tenía una ideología y 
un proyecto explícito de transformación, pero nada de ello hay tras las consignas del gran adalid del 
negacionismo, el ideólogo de Trump, Steve Bannon, que es un intelectual de cuarta categoría. La 
gran diferencia entre las políticas reaccionarias de entonces y de ahora es que éstas son solo un 
movimiento de escape para liberar a las élites de cualquier constricción en su camino hacia la 
hipermodernidad. 

Modernos vs. Terrestres, el nuevo binomio en esto que llama la pospolítica que, ¿de qué se nutre? 

De la falta de democracia real tanto en la derecha como en la izquierda. La postpolítica no cree en 
el mundo real, y por tanto abandona sus funciones en manos del populismo nacionalista, que es 
una abstracción; una utopía que quiere recuperar el pasado, como sucede con el Brexit, que es un 
sueño trasnochado de regreso al siglo XIX, o el Estado polaco, que pretende volver a su grandeza 
del siglo XVI. 

Sostiene que el gran error político ha sido la disgregación de ecologismo y socialismo, ¿por qué? 

Error no, tragedia. Porque la ecología y la justicia social son exactamente lo mismo. 

Agradece a los electores americanos haber votado a Donald Trump: «Es una locura, pero es 
comprensible». ¿¡En qué puede ser eso comprensible!? 

Sí, si uno estudia seriamente cuál será la trayectoria del planeta en los próximos 30 años, la certeza 
del desastre es de tal magnitud que resulta comprensible que algunos se nieguen a creerla. Es 
como si te dicen que tienes cáncer, bien te sometes a un tratamiento y luchas, bien no te lo crees y 
te vas de vacaciones al Caribe para aprovechar el tiempo que te queda. 

¿Por qué dice que el cambio climático es responsable de la brutal desigualdad social? 

No hay una prueba concluyente que lo corrobore, pero sí mil pequeños indicios, como la 
coincidencia en el tiempo de la desregularización y el ascenso imparable de la desigualdad en los 
años 80 de Reagan. 

¿Y por qué dice que la migración hoy es completamente diferente a la que vivieron nuestros padres? 
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Primero porque es masiva, segundo porque se debe al cambio climático y tercero, porque la gente 
emigra al quedarse sin tierra bajo los pies, sin tierra donde vivir. 

Un ardid recurrente de los negacionistas es aludir al precedente de la glaciación. ¿Es tal el precedente? 

¡Cómo va a serlo si se dio antes de que la Humanidad existiera! En la Historia ha habido pequeño 
cambios climáticos, sí, pero el que hoy sufrimos no tiene precedente alguno: los humanos están 
transformando la Tierra en un desierto. 

Dice que es necesario recuperar las culturas milenarias que no fueron modernizadas, pero ¿dónde están? 

Hay más de 250 millones de seres humanos aborígenes a los que la modernización ha intentado 
aniquilar pero no lo ha conseguido. Claro que nosotros somos nueve billones, no cabríamos en sus 
tierras. 

¿Es algo así como regresar a la simplicidad? 

No, no, esto no es nada simple, el modelo terrestre para recuperar el futuro del planeta es de gran 
complejidad. 

¿Cree que el ser humano será capaz aún de volver a enraizarse en la Tierra, de 'recuperarla'? 

Sí, mira Europa, por ejemplo. Aquí hemos conservado la familia, los paisajes, las ciudades, los 
árboles... Consiste en cultivar y extender estos valores. Y sí, estamos volviendo, el hombre hoy 
busca sus raíces por todas partes. 

¿La Europa comunitaria como modelo de esperanza? 

Sí, esa es mi opinión. Fíjate en el Brexit, el gran sueño de identidad de la Gran Bretaña: han tenido 
que pasar dos años para que los británicos se den cuenta de que sin Europa perderán su calidad 
de vida y su potencial económico, y crearán aún más desigualdad social. Los populismos 
identitarios no conducen a ningún lugar, son un camino equivocado de subsistencia. 

Así que quiere aterrizar en Europa, la gran responsable de la mundialización, la usurpación, el 
colonialismo... ¿Paradoja o sinsentido? 

Europa es mi hogar. No se trata de descubrir un nuevo mundo, como los españoles hicisteis en 
América, sino de encontrar tierra bajo nuestros pies. Y eso es lo que están haciendo los ecologistas 
y los millones de jóvenes que practican una nueva forma de vida, de alimentación, de 
comportamiento: un reasentamiento. Porque la modernidad está acabada y lo único que quieren 
los políticos es devolvernos al pasado. 
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